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    DESEO SECUESTRARLA, ACOSARLA Y QUEDÁRMELA PARA SIEMPRE


     


     


    David


     


    Hace más de una semana que no sé nada de Sofi. Su ausencia me está matando.


    La cena en casa de Fani y Lucas… ¡acabó de puta pena! Mónica insultando a Sofi, Christian intentando arreglar las cosas con Mónica y ella pasando, Lucas y Fani rompiendo. ¿Y nosotros? Quiero pensar que nosotros solo nos estamos tomando unos días para reflexionar sobre lo que ha pasado. Me niego a aceptar que sea algo más permanente.


    La he llamado todos los días, le he escrito mensajes cada mañana nada más despertarme y también por la noche justo antes de dormir. Ella no contesta a ninguno ni tampoco a las llamadas. Pero de momento, y por suerte, tampoco me pide que deje de hacerlo. Lo cual me da esperanzas y me mantiene a flote. Esos dos mensajes que le envío cada día son el vínculo y la única conexión que tenemos ahora mismo.


    Cuando llegamos a su casa aquella noche, me pidió que me marchara porque, según dijo, no era capaz ni de mirarme a los ojos sin morirse de la vergüenza y la culpa. Yo intenté por todos los medios que no se sintiera así y que me diera una oportunidad de hablarlo y solucionarlo juntos, pero se negó. Entre lágrimas y mucha vergüenza me pidió, por favor, que me marchara y le diera espacio y tiempo hasta que fuera capaz de superarlo por ella misma.


    Por otro lado, Christian está bastante jodido. Mónica no ha querido hablar con él ni con nadie en realidad. Yo también la he llamado varias veces sin éxito. Nosotros dos, en cambio, hablamos cada día y nos animamos mutuamente.


    Joder, al día siguiente de la fatídica cena quedé con Christian y acabamos discutiendo. Estaba tan cabreado que le culpé de que Sofía me hubiese pedido tiempo. Aun así él me explicó todo lo que había pasado entre ellos con detalle. Leí incluso parte de la conversación que tuvieron mediante la aplicación. ¡Me ha jodido! Esa es la verdad. El tonteo que tenían era más potente de lo que pensaba. También me explicó que la noche en la que fuimos a cenar los cuatro la acorraló en el baño y le quitó el tanga.


    No son cosas agradables de escuchar… aunque el puñetazo que se me escapó contra su cara cuando me enteré de lo último, tampoco fue nada agradable. Ni para él ni para mí, la verdad. Jamás habíamos llegado a algo así. Me dolió en el alma estar en un punto tan bajo con alguien que considero mi hermano. Lo malo fue que él también estaba en un punto muy bajo y reaccionó igual de mal que yo. Así que acabamos los dos con un labio partido, la cara hinchada y morada, y los ánimos por niveles bajo tierra.


    Volvimos a hablar al día siguiente y le pedí perdón. Él también me lo pidió a mí y pudimos regresar al punto anterior a toda esa historia. ¡Anda que no nos reímos cuando vimos que nos habíamos dejado mutuamente como un cromo! En el gimnasio empezaron a mirarnos con más respeto cuando entramos el primer día con magulladuras y moretones. Estuvimos durante días bromeando con crear un club de la lucha, pero visto el desastre que habíamos hecho, decidimos dejar la violencia aparcada de nuevo y para siempre.


    Con respecto a esas conversaciones que tuvieron por la aplicación, lo que más me ha jodido ha sido que me lo ocultaran. Que no me dijeran lo que pasaba. Pero bueno, ya no quiero darle más vueltas a eso, solo quiero volver a verla.


    —¿Qué pasa, tío? —saluda Christian en cuanto entra y se sienta a mi lado en el taburete siguiente.


    —Nada. ¿Cómo vas? —le pregunto chocando mi mano con la suya.


    —Voy haciendo, ¿y tú? ¿Has podido hablar con ella?


    —No.


    Niega con la cabeza con tristeza y pide una cerveza a la camarera. Me fijo en el cardenal que aún tiene en la mejilla derecha. Por suerte ya ha bajado la inflamación y solo le queda el hematoma. Joder, me arrepiento de haberle pegado cada vez que lo veo. No es nada propio de mí reaccionar así; a mí me queda también una mancha oscura que cada día cambia de color a la altura de la mejilla izquierda.


    —¿Cómo fue anoche en Caprice? —pregunto totalmente desconectado del negocio.


    —He mirado esta mañana los resultados de las cajas y la verdad es que muy bien.


    —¡Algo bueno! —exclamo con una sonrisa un poco forzada.


    —Joder, tío, cuánto siento que sigáis así.


    —No es culpa tuya, Christian.


    —Sí que lo es y lo sabes. —La culpabilidad le duele más que el hematoma.


    Bebe su cerveza y yo la mía. Nos encontramos en un bar cerca de su casa.


    —Estamos así porque no ha querido afrontar la situación, pero lo hará —digo convencido y esperanzado.


    —¡Eso seguro! —me anima él—. Oye, ¿cómo le va a Gloria? ¿Ha vuelto a su casa ya?


    —Sí, hace días. Está en vías de arreglar su matrimonio, creo. La semana que viene la veré; hemos quedado para tomar un café y me contará más.


    —Ah, me alegro —murmura y da otro trago a su cerveza.


    Suena una canción deprimente en el bar y no puedo evitar pensar en Sofía y en cuánto la echo de menos. Miro el móvil con esperanzas de que me haya dicho algo, pero no hay nada. Un pinchazo amargo me atraviesa cada vez que lo miro y me encuentro con que no hay mensajes suyos ni respuestas, ni nada.


    —¿Has hablado con Mónica?


    Christian niega con la cabeza y hace un gesto como si ya le diera igual.


    —¿Qué? —pregunto.


    —Que paso. Ya le he dicho todo lo que podía decirle. Ahora es su turno de dar un paso y llamarme. No voy a seguir arrastrándome más.


    —Joder, ¡vaya dos! —exclamo y fuerzo una sonrisa como si fuera algo divertido.


    —Sí, vaya panorama —musita con una sonrisa triste.


    —Oye… —Christian me mira a la espera de que acabe la frase—, ¿tú has hablado con Sofía?


    —Le he escrito, pero no he conseguido gran cosa. —Se encoje de hombros con pesar.


    —¿Y si nos presentamos en su casa y la forzamos un poco a superarlo más rápido? —propongo rascándome la barbilla mientras acabo de darle forma a esta idea.


    —No creo que sea buena idea, pero ve tú; intenta hablar con ella —me propone y se termina la cerveza—. Bueno, me piro. Mañana tengo lío con los programadores a primera hora.


    —Vale. Cualquier cosa hablamos. Yo mañana vuelvo a la oficina de Shoppers así que nos veremos allí.


    Nos despedimos, cojo el coche con dirección a la casa de Sofía, aparco en la puerta y cuento ventanas hasta ver la suya. Hay luz y hasta me parece ver la silueta de Bothor.


    ¿Debería subir? Me pidió tiempo, no estaría respetándolo. Aunque le he dado una semana y cuatro días, eso es tiempo, ¿no?


    Tras unos minutos debatiéndome mentalmente, me voy a mi casa.


     


     


    El lunes me despierto con ánimos renovados, me vendrá bien volver al trabajo. O eso pienso hasta que llego al ascensor donde la vi por primera vez y a la puerta contra la que la besé también la primera vez.


    El mundo es más gris desde que no hablamos ni nos vemos y me parece injusto estar pagando este precio tan alto cuando yo no he hecho nada malo y lo que hizo ella tampoco era para tanto.


    Me jodió, pero no era algo que no pudiera perdonarle o gestionar. Lo que me fastidió fue que no me lo contara, no que hablara con él.


    Joder, ya sé que hay química entre ellos y eso no tiene que ser malo para nosotros. Lo que sí es malo es que me oculte las cosas porque si no tenemos confianza total para contarnos todo, pueden pasar cosas así.


    Cuando entro en Shoppers me encuentro con Christian que está a punto de entrar a la sala de reuniones con los programadores de PoliLove.


    —Hey, tío —me saluda y chocamos la mano—. ¿Has visto a Sofía?


    —No. Al final no fui a su casa.


    Christian se rasca la nuca algo nervioso.


    —No, no lo digo por ir a su casa, lo digo porque he subido con ella en el ascensor esta mañana. —Intenta contener una sonrisa y parecer serio.


    —¡No me jodas! ¿Está aquí? —exclamo sorprendido.


    —Sí. Bueno, aquí no, en su oficina. Está Óscar también; he quedado después con él, por cierto. Se incorpora esta semana a PoliLove como asesor de seguridad informática.


    —Ah, ¡qué bien! También nos conviene que nos asesore para Shoppers.


    —Por supuesto. Le comentaré sobre los dos proyectos.


    Christian entra a la reunión y yo quedo como un puto león enjaulado, dando vueltas por la oficina de un lado al otro y resoplando nervioso. ¿Voy a su oficina? ¿Espero a que me diga algo ella? Joder. Saber que está tan cerca, me mata.


    Un mensaje en el móvil hace que se me acelere el corazón (así cada día con cada puto mensaje) hasta que veo que es de Fani.


     


     


    Fani:


    Estás en la ofi hoy, ¿no?


    09:31


     


    Sí, ¿qué pasa?


    09:32


     


    Fani:


    ¿Puedo ir y hablamos un momento?


    09:32


     


     


    Necesita hablar porque lo está pasando fatal. Fue ella quien tomó la decisión de dejar a Lucas aun habiendo descubierto que entre él y Laia ya no había nada. Pensarlo fue el detonante para darse cuenta de que realmente no estaba al mismo nivel que él en cuanto a la relación. Era un poco una muerte anunciada; todos sabíamos que ella quería algo más y que él no se lo daría. Pero se querían tanto. Me duele que hayan terminado así.


     


     


    Por supuesto. Ven cuando quieras.


    09:33


     


    Me pongo a trabajar y por suerte las siguientes horas pasan mejor. Estar entretenido es lo más conveniente que he podido hacer. Si lo hubiera sabido, habría vuelto al trabajo una semana atrás en vez de alargar mis vacaciones. Llaman a la puerta y le abro a Fani. No puedo evitar mirar por encima de ella hacia la puerta de enfrente. Pero nada.


    —Hola, Fani —la saludo y la abrazo estrechamente.


    El abrazo dura un poco más de lo que sería habitual y es porque no la suelto. Lo está pasando fatal la pobre. Comienza a llorar en mi hombro por lo que finalmente entramos, cierro la puerta y nos sentamos en una mesa alejada de los comerciales que están haciendo llamadas.


    —¿Qué? ¿Cómo vas? —le pregunto mientras ella saca un clínex y se seca las lágrimas.


    —Voy. Pero bueno, cuesta. Y más porque estoy en casa de mis padres y acabaré loca como siga viviendo con ellos.


    —Ufff. Ya… —le doy la razón, no me puedo imaginar viviendo con mi madre. Con mi padre ni me lo planteo estando él en Nueva York.


    —¿Has hablado con Lucas?


    —Sí —responde con tono cansado—. Hemos hablado mucho.


    —¿Y bien? ¿No hay solución?


    —No lo sé. Creo que no. Pero quizá sí. —Se tapa la cara con las manos—. ¡Estoy hecha un lío!


    —Bueno, te irán bien estos días alejada de él para pensar y aclarar ideas.


    —Sí, qué remedio. ¿Y tú qué? —pregunta destapándose la cara y mirándome interrogativa.


    —¿Yo qué? ¿De qué?


    —De Sofi. ¡Joder! ¡No sabes lo mal que me siento!


    —No sé nada de ella —confieso con mucha pena.


    —¡Bua! Es que la lie parda por culpa de mis putos celos irracionales; se me fue la olla. —Vuelve a llorar y a taparse la cara.


    —Bah, no digas eso —intento animarla y le acaricio el brazo.


    —Me he cargado tres relaciones.


    La verdad es que no lo hizo bien. Si tenía dudas de Lucas, debió hablar con él. Todos se lo aconsejamos, pero ella quiso hacerlo a su manera y así salió fatal.


    —Mira, Fani, las únicas personas que pueden romper una relación son las que forman parte de esa relación. Tú no has roto nada. La emboscada no fue una buena idea y el puto juego del móvil todavía menos.


    —Ya… ¡Qué desastre! No sé en qué coño pensaba —exclama completamente afligida.


    —Pensabas en ti y en nada más. En salirte con la tuya. —Me siento mal por ser tan duro con ella, pero es lo que pienso y los amigos de verdad han de poder decirse las verdades a la cara—. Al margen de esas ideas tuyas tan retorcidas y el desenlace fatal del jueguecito, el que Mónica haya discutido con Christian no es por ti, es por descubrir algo que estaba oculto y que rompía alguna regla entre ellos.


    —Ya, pero no puedo evitar pensar que es todo culpa mía —confiesa con los ojos rojos de tanto llorar.


    —Pues deja de pensarlo. Que Sofía haya necesitado unos días para recapacitar… pues es una putada para mí y ojalá no hubiera sido así, pero tampoco es culpa tuya.


    —Pffff, eres demasiado bueno por no odiarme —dice poniéndose el pelo negro del flequillo en orden, después pone sus manos sobre las mías en la mesa—. Esa noche pensé que os había perdido a todos con mi comportamiento de mierda.


    —No te diré que no lo valoramos. —Me río para quitarle hierro y ella sonríe entre lágrimas—. Pero todos podemos tener un error y no por ello hay que hacerle la cruz a nadie.


    —Bueno, me voy a ir con mi drama a otra parte —anuncia, mirando el reloj de su muñeca—. ¿Sabes si está Sofi en su oficina? Voy a intentar hablar con ella. No me coge las llamadas ni me contesta a los mensajes y necesito pedirle perdón en persona. Entenderé que no me perdone jamás, pero al menos yo he de decirle cuánto lo siento, ¿sabes?


    —Sí. Creo que está en su oficina, Así que… tú misma —digo señalando la puerta.


    Fani me abraza con fuerza antes de irse y me da las gracias de nuevo por ser comprensivo con ella y no odiarla a muerte.


    Se comportó como una niña egoísta llevándonos a todos a su show de los celos y los móviles y nos metió en problemas, pero sé que en ningún momento tuvo la intención de jodernos. Simplemente, se le fue de las manos y está arrepentida. ¿Cómo no vamos a perdonarla? Es buena chica y lo está pasando fatal. Bastante tiene con todo lo que se culpa y lo mal que se siente por ello.


    Cierro la puerta cuando ella sale, pero me quedo mirando por la mirilla. Al menos si Sofía abre, la veré un segundo. Aunque sea de esta forma distorsionada.


    Fani pica a su puerta, pero es Óscar quien abre. Tras decirle algo, ella entra y cierra la puerta. Es una buena noticia que la haya recibido, la ayudará a superar el tema… espero.


     


    Resoplo molesto por no ser yo quien entre en su oficina a hablar con ella. Pero es que me da miedo agobiarla; bastante hago escribiéndole todos los días como un puto demente obsesivo.


    En fin… Cojo el móvil y las llaves y bajo a la cafetería de la Loles para tomar un café y despejarme. No puedo quedarme mirando por la mirilla toda la mañana a ver si sale o entra.


    Justo cuando salgo a la calle, me llama un cliente y me empieza a preguntar cosas técnicas por el móvil. Me arrepiento de haberle contestado al momento.


    —Sí, tienes que subir los productos que quieres vender uno por uno. No, no hacemos nosotros esa gestión… ¿Qué qué hacemos nosotros? ¡Pues todo lo demás! —Me río un poco por la pregunta—. ¿Un antivirus? No, eso no tiene nada que ver con nosotros.


    Me siento en una mesa junto a la ventana y abro el MacBook para acceder a la ficha de este cliente. Debería haber llamado a atención al cliente y no a mi móvil, pero es un cliente importante y tampoco me cuesta nada mirarle lo que me pregunta.


    —Hola, bombón, ¿qué te pongo? —me pregunta la Loles sonriente.


    —Unas tostadas con mermelada y un cortado con soja y hielo —pido tapando el micrófono del móvil un instante.


    —Marchandoooo —confirma cantarina y se va tras la barra.


    Accedo a la ficha del cliente y le confirmo todo lo que me va preguntando. De pronto alguien se sienta delante de mí. Cuando alzo la vista del MacBook me encuentro con la sonrisa tímida de Sofía y no me lo puedo creer.


    Me pongo tan nervioso que se me cae el móvil de la oreja, por suerte cae en la mesa y no en el suelo, aunque impacta contra el teclado del MacBook y el follón que monto en un segundo es bastante cómico de ver.


    Sofi primero se asusta un poco, pero enseguida empieza a reírse de mí; se tapa la boca para que no la oiga reír el cliente que aún está al teléfono.


    Le pido un minuto a Sofi enseñándole un dedo y ella asiente con la cabeza. Así que recupero la llamada y le digo al cliente que tengo que colgar y que le llamo más tarde, que su ficha ahora mismo no está accesible.


    Dejo el móvil en la mesa y bajo la tapa del MacBook apartándolo de mi vista para que no me tape ni un milímetro de la visión que tengo delante.


    David, respira. No la agobies.


    —Sofi —susurro sonriendo, no lo puedo remediar, se me escapa sola.


    —¡Perdona por el susto que te he dado! —exclama con una mueca divertida.


    —Noo… tranquila, es que… no te había visto entrar ni nada.


    —Ya, te he visto muy concentrado. —Sonríe.


    —¿Cómo estás? —pregunto con algo de ansiedad en la voz que trato de corregir enseguida.


    —Bien, bien… estaba allí desayunando —dice señalando una mesa del fondo.


    —Ah, ¡pues no te he visto!


    —Ya. ¿Vas a desayunar?


    —Sí, he pedido unas tostadas.


    Seco las manos contra mis tejanos. Me han empezado a sudar del impacto de verla. ¡No me lo esperaba para nada!


    —¿Te parece bien si traigo mi café y lo bebo aquí contigo? —lo pregunta con un toque de timidez. Yo de pronto deseo secuestrarla, acosarla y quedármela para siempre aunque sea a la fuerza y contra su voluntad.


    —¡Cla-claro! Tráelo, sí! ¿Te ayudo?


    —No. —Ríe un poco—. Es solo una taza; ahora vengo.


    David, calma. Respira.


    Loles trae mi desayuno, yo no quito ojo de Sofía. Lleva un pantalón negro holgado y una blusa clara. El pelo suelto y una sonrisa que ilumina mi vida en sus labios.


    La veo aproximarse con su café y le hago sitio en la mesa. Se vuelve a sentar delante de mí mientras yo me contengo para no tocarla ni tirarme encima de ella con desesperación.


    —¿Cómo estás tú? ¿Has vuelto al trabajo hoy? —me pregunta muy amena.


    —Sí. He empezado hoy. Y bien, muy bien. Si lo sé, habría empezado antes.


    —¿Y eso? —pregunta y le da un sorbo a su café.


    Señalo mi cabeza y doy dos toquecitos sobre la frente.


    —Me mantiene ocupado.


    —Ahh. —Sonríe entendiendo y asiente. —Ya. He visto a… a Christian antes…, en el ascensor, cuando he llegado.


    Parece que le cueste pronunciar su nombre.


    —Sí, me lo ha dicho. Está reunido con los comerciales hoy.


    —Ah.


    Extiende su mano por encima de la mesa y cuando siento que hace contacto con mi piel, dejo ir cantidad de aire que tenía retenido sin darme cuenta.


    Acaricia mi mejilla con muchísima suavidad casi sin rozarme y la mira preocupada.


    —Veo que tú estás igual que él.


    —¡Fue una riña justa! —bromeo y capturo su mano con la mía antes de que se aleje.


    Es un acto reflejo y no sé ni por qué lo he hecho. La beso suavemente y la dejo ir. No debo agobiarla. Al hacerlo veo que lleva puesto el anillo que le regalé y unas ilusiones muy grandes se instalan en mi pecho.


    —¿¡Fue entre vosotros!? —pregunta entre asombrada y horrorizada.


    —Ehhh… sí.


    Se pone las manos en la frente y baja la mirada como avergonzada.


    —Por favor —suplica muy bajito para que solo la oiga yo—, no me digas que fue por mí.


    —¿Qué? ¡No! Para nada —aseguro—. Fue por una tía que vimos por la calle. Él dijo que se la ligaba fijo y yo le dije que no había huevos y así empezó la broma. Acabamos a puñetazos limpios.


    Me mira como si le hubiese hecho la explicación en bielorruso y tuviera que traducirlo y descifrarlo.


    —¡Es broma! —Río intentando darle un poco de humor.


    Sofía suspira torturada.


    —En serio, dímelo, ¿fue por mi culpa?


    —¿Cómo va a ser por tu culpa? ¡No! ¡De verdad que no! —le aseguro muy convincente.


    Aun así me mira incrédula.


    Comienzo a comer las tostadas que ni recordaba que tenía delante y ella bebe el café en silencio sin dejar de mirarme.


    Técnicamente no fue por su culpa, fue porque me cabreó lo que me revelaba Christian. Y él me la devolvió a mí porque estaba jodido y ni pensaba en lo que hacía. Como yo.


    —¿Has hablado con Fani? —le pregunto entre bocado y bocado.


    —No. Me ha escrito Óscar ahora diciendo que está arriba y me espera para hablar. —Baja la mirada cansada—. Estaba a punto de subir.


    —Puedes decirle que no quieres hablar —propongo suavemente.


    —Ya, pero me sabe mal. Llevo muchos días esquivando hablar con muchas personas y no puedo seguir así eternamente.


    ¡Y yo que me alegro de oír eso!


    —Siento no haber contestado a tus mensajes. —De pronto aparece una sonrisa preciosa en sus labios y sus ojos se arrugan un poquito por la sonrisa—. Me gustaban —confiesa tímida—, pero no sabía qué contestarte.


    —No pasa nada, no los enviaba para que contestaras; solo quería que supieras que estaba pensando en ti. —Vuelvo a sacar aire sonoramente. ¿Qué le pasa a mi respiración?


    —Bueno, tengo que subir.


    —Vale.


    Quiero preguntarle si nos vemos más tarde o si la llamo y quedamos o si la espero a la salida del trabajo o si quiere que quedemos para comer… O si viene a vivir conmigo y se queda a mi lado para siempre. Pero no digo nada. Sonrío y la observo marchar.


    Me saluda con la mano y se va a la barra a pagar. También me gustaría pararla y pagarle el café, pero me quedo inmóvil mirándola.


    Me dedica una sonrisa algo triste justo antes de salir del bar y yo se la devuelvo con un guiño.


    Resoplo en cuanto se ha ido y apoyo la cabeza sobre las manos. Está tan bonita. Tanto como la primera vez que la vi. No puede ser que no seamos capaces de arreglar esto. ¡Me niego a aceptarlo!


    Una llamada en mi móvil me saca de mis pensamientos y me hace volver al presente. Es otro cliente.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    ¿A QUÉ VENÍA EL NUMERITO DE PAPÁ NOEL CON LA NIÑA MONA EN SU REGAZO?


     


     


    Subo en el ascensor haciéndome aire con las manos. No es solo porque hoy haga especial calor, es que, además, ver a David ha sido… impactante. No me lo esperaba. Pero bueno, tarde o temprano iba a pasar.


    Entro en la oficina y me encuentro con una segunda sorpresa: Fani está sentada sobre Óscar, en sus piernas, mirando algo en su ordenador, y ambos ríen muy entretenidos.


    En cuanto me ven entrar, Fani se levanta como un resorte y su semblante cambia a uno mucho más serio.


    —Hola —musita con cautela mientras Óscar para el vídeo que estaban viendo. Todo se queda en silencio.


    —Hola, guapa —respondo y me acerco a darle dos besos.


    —¿Cómo estás?


    —Bien, ¿y tú?


    —Bueno… —Hace un gesto con la mano de «más o menos»; al fijarme mejor veo que tiene los ojos rojos e hinchados de haber llorado.


    Óscar nos mira sin decir nada y hace como que se pone a trabajar.


    —¿Podemos hablar? —propone insegura.


    —Sí, claro… ven. —Entro en la sala de reuniones y cierro la puerta. Es todo cristal, pero al menos nos da algo de privacidad en cuanto al sonido.


    Fani se sienta a mi lado y la noto muy inquieta.


    —Yo… he venido para disculparme. Ya sé que si hubieses querido hablar habrías contestado a mis llamadas, pero tenía que decirte esto mirándote a la cara.


    —Siento no haber contestado; necesitaba unos días para pensar —me excuso como puedo.


     


    —Claro… yo solo quiero decirte cuánto lo siento. Me comporté como una egoísta estúpida y una niñata —lo dice con mucha dureza y pienso que tampoco es necesario flagelarse.


    —Bueno, no tomaste las mejores decisiones, pero todos cometemos errores. Yo también hice las cosas mal. —Me pongo roja solo de pensarlo y rememorarlo.


    Fani sonríe un poco por algo que he dicho, pero enseguida vuelve a estar con una expresión mustia y mucha tristeza en sus ojos.


    —La he cagado bien… y encima os he jodido a todos. ¡No sabes cuánto lo siento! Ojalá pudiera retroceder y hacer las cosas de otra forma.


    Niego con la cabeza antes de contestarle.


    —Mira, Fani, hiciste las cosas mal, pero los demás también las hicimos. Bueno, yo. Yo hice las cosas mal también, así que no te culpes más, ¿vale?


    —Es que… ver a Christian y a David tan destrozados… no sabes lo que me duele. Si hay algo que pueda hacer por vosotros, dímelo —me pide.


    Yo los he visto bastante enteros, magullados por algún tipo de pelea que tuvieron, pero bien. Christian, esta mañana, ha aparecido en el ascensor corriendo y ha subido a mi lado. No dijo nada, solo se limitó a mirarme y sonreírme. Ha sido un poco surrealista. Era como: «¿Hola? ¿Eres tú el que me ha estado escribiendo todos estos días? ¿Y ahora haces como si no nos conocemos?», me descoloca 


    constantemente este hombre.


    Pero le he preguntado por su morado y hemos hablado un minuto de manera normal.


    —Bueno, no te molesto más; solo quería pedirte perdón personalmente y ver si hay algo que pueda hacer para arreglar el caos que formé yo solita.


    —Tranquila. Cada uno tiene su propio caos, no es cosa tuya.


    —Vale… pues nada.


    Se levanta como decepcionada y la acompaño a la puerta. Saluda a Óscar muy sonriente y este le responde con otra enorme sonrisa. Si no lo veo, no lo creo.


    Salimos de la oficina, entorno un poco la puerta tras de mí y le pregunto por su tema con Lucas.


    —Bueno… lo hemos dejado.


    —Oh, lo siento.


    —Lo dejé yo; no podía seguir con tanta desconfianza y sufrimiento. La verdad, es que siempre se ha portado muy bien conmigo y ha sido sincero. Tenía razón cuando me dijo que debo quererlo tal como es y si no buscar a otra persona que sea diferente.


    —Jo… cuánto lo siento —es todo cuanto se me ocurre decir.


    Me da mucha pena que hayan acabado así, la verdad. Siempre me pareció que hacían superbuena pareja y tenían un rollo muy apasionado cuando estaban juntos. Daba gusto verlos. Pero es cierto que ella siempre parecía esperar más… o esperar algo diferente. Y nos guste o no, los tres han sido muy claros en cuando a lo que había.


    —Se me parte el corazón porque lo amo, pero he de mirar por mí y por lo que quiero en la vida —dice como si intentara convencerse de ello.


    —Sí, claro. Bueno, si necesitas algo, yo también estoy aquí. —Sonrío amistosa y Fani se me tira encima en un abrazo muy estrecho.


    —Gracias —murmura, y creo que está llorando.


    —De verdad, no lo digo por decir. Si necesitas cualquier cosa, llámame. Te contestaré. —Sonrío sincera.


    —Lo haré. —Sonríe triste y se va.


    Miro hacia la puerta de David, suspiro, entro y cierro.


    —¿A qué venía el numerito de papá Noel con la niña mona en su regazo? —le pregunto divertida a Óscar en cuanto me siento frente a él.


    —¡Estás loca! —exclama y se parte de risa.


    —Sí, sí… pero os he visto —le digo señalándome los ojos con dos dedos y luego señalándolo a él con los mismos dedos juntos.


    —Es que se ha puesto a llorar y he pensado en enseñarle un vídeo divertido de YouTube a ver si con eso mejoraba; ha sido ella la que se me ha sentado encima. No me pareció correcto despreciarla dada la fragilidad emocional en la que se encontraba.


    —Has hecho bien. —Le guiño un ojo y me río para mis adentros.


     


     


    Trabajo el resto de la mañana bastante concentrada. Volver de las vacaciones es lo que tiene: hay trabajo para dar y tomar.


    De pronto llaman a la puerta, como Óscar está con los cascos ni se entera siquiera. Voy a abrir y me encuentro con los azules ojos de Christian, su mejilla magullada y su sonrisa contenida.


    —Hola, ¿está Óscar? —pregunta con tono formal.


    Abro más la puerta y se lo señalo con un dedo sin decir nada.


    —Ah, ¿puedo pasar?


    Asiento con la cabeza, cierro en cuanto entra y vuelvo a mi sitio, no sin antes avisar a Óscar dándole unos toquecitos en el brazo.


    Él enseguida se levanta y estrecha la mano de Christian encantado. Se saludan y pasan dentro de la sala de reuniones donde antes he hablado con Fani.


    Óscar queda justo dando la espalda al cristal y Christian frente a él, con lo que hago contacto visual cada vez que me giro a la izquierda. Debo dejar de mirar, están hablando de sus cosas de hackeos y seguridad web. Pero es que cada vez que miro hacia allí, Christian deja de prestarle atención a él y se centra en mí. ¡Me pone nerviosísima!


    Óscar está muy entusiasmado con lo que le propone Christian, me lo explicó la semana pasada. No solo por el sobresueldo que le suponen esas horas sueltas que hará para ellos, sino porque realmente es el tipo de trabajo que a él le apasiona.


    Tras media hora de reunión, Christian se va saludándome con la mano desde la puerta como si fuera una conocida del edificio, lo cual me duele.


    Intento concentrarme lo máximo que puedo hasta que es la hora de irme. Por suerte aún me quedan dos semanas de horario intensivo. Pienso aprovecharlas no haciendo nada mejor que nadie.


    Bajo con Óscar en el ascensor para evitar estar a solas con alguna otra persona de este edificio. Concretamente con dos chicos guapos que trabajan en la oficina que hay al frente de la mía.


    Cuando llego a casa me preparo la comida, juego un rato con Bothor y me quedo dormida en el sofá. Cuando despierto de la siesta, miro el móvil decepcionada por no tener nada. Releo el mensaje de esta mañana de David como hago cada día mil veces.


     


    David:


    ¡Buenos días, mi nena! Espero que hayas dormido bien. :)


    Te pienso… ¡Feliz día!


    07:01


     


    Ese y el de la noche, son como mis momentos preferidos del día. Suena y ya sé que es él. Es nuestro momento. Aunque nunca respondo. No sé ni qué decirle; no me lo merezco.


    Miro el último mensaje de Christian. Es de anoche a las tres de la mañana:


     


    Christian:


    No puedo dormir y estoy pensando en ti. Ojalá me contestes 


    y podamos hablar un rato.


    03:09


     


    Pero yo dormía y esta mañana ya no tenía sentido contestarle. Luego me lo encuentro en el ascensor y me trata como si fuera una desconocida, y en la oficina también. No sé a qué juega.


    Me voy a correr por el paseo de la playa un buen rato mientras veo como atardece. Me ducho en casa a la vuelta y pienso en cuánto me ha gustado tener a David cerca. Sentirle besar mi mano, posar sus ojos en los míos, sentir su calidez cerca, ver su sonrisa…


    Quizá debería quedar con él y hablar cara a cara las cosas como adultos. Le debo una disculpa. Una muy grande por lo que hice. Yo todavía quiero una relación con él. Él me da la sensación de que también, por todos los mensajes llenos de cariño que me envía cada día. Lo que hice estuvo mal, pero ¿he de castigarnos a los dos de esta manera por mucho más? Yo creo que ya está bien de periodo para pensar.


    Por otro lado, imaginar que llegaron a pegarse por lo que ocurrió hace que quiera encogerme hasta desaparecer del mapa. No me perdonaría en la vida romper esa amistad. Y mucho menos después de haber roto la mía. La más importante que he tenido nunca, la de Mónica.


    Cada vez que pienso en ella lloro de la pena que me da el que no me haya dejado explicarme, que no me diera la oportunidad de hablarlo con ella, de pedirle perdón de corazón. Sé que aunque haga todo eso el daño está hecho y ya no lo podré cambiar, pero no sé… quiero pensar que si me hubiese dado esa posibilidad, quizá…


    Le envié una carta por correo postal a su casa al día siguiente de que todo pasara. Supongo que la recibió a los pocos días. Le expuse todo cuanto había pasado y todo lo que sentía. Le pedí perdón de mil maneras y le dije que me llamara. Pero no he intentando llamarla ni escribirle por mensaje ni ir a su casa. Por redes sociales ha estado inactiva. Lo último que publicó en Instagram fue un mensaje en el que informaba que se tomaba un descanso de todo.


    Hablé con Anaís y le pedí que la llamara, que hablara con ella, que quizá necesitaba a una amiga. No he vuelto a saber de ella tampoco. Creo que todos estos días he estado esperando a que Mónica diera un paso y me hablara antes de recuperar lo que más quiero. Era como que si ella me perdonaba, entonces merecería a David y una vida feliz. Si no, no merezco nada. Pero hoy, al verle a él, he sentido que era lo correcto. Nosotros, juntos, felices.


    Salgo de la ducha pensando en que mañana le diré de desayunar juntos en la Loles y según cómo me sienta lo citaré por la tarde en casa para hablar de verdad. Aún llevo su anillo puesto y tengo las llaves de su casa puestas en mi llavero. Cada día las miro pensando: «¿y si me presento en su casa y le beso hasta que se nos haya pasado todo?». Luego me río y descarto la idea.


    Después de cenar con Bothor en el sofá, me meto en la cama y espero ansiosa el mensaje de David. Cada noche me lo envía más o menos a la misma hora, hacia las doce. Hay noches que tengo sueño antes, pero me espero despierta para leerlo tan pronto llega. He sido muy egoísta con él, pero me daba miedo contestarle y que pensara que ya estaba lista para volver y retomar nuestra vida cuando aún no lo estaba.


    A los pocos minutos llega el deseado mensaje y se me ilumina el móvil y el corazón.


     


    David:


    ¿Te he dicho hoy cuánto te quiero? Creo que no, me has puesto demasiado nervioso al sentarte conmigo y no he podido decírtelo. Te lo digo ahora: te quiero muchísimo… y estoy deseando poder decírtelo en persona de nuevo. Sintiéndote entre mis brazos, acurrucada en mi pecho. Descansa, mi nena. Hasta mañana.


    00:07


     


    Vuelvo a leerlo unas tres veces con lágrimas en los ojos y el corazón encogido.


    —Yo también te quiero mucho, David —respondo en voz alta a la pantalla—. Lo que daría por poder sentirte tan cerca ahora mismo y dormir a tu lado.


    Me conmueve que sea tan dulce y tierno conmigo cuando hace más de una semana que ni le respondo ni le escribo ni doy señales de vida. Y él sigue ahí, luchando por mí, por nosotros, sin cansarse, sin presionarme, solo recordándome que está ahí y que me quiere.


    Veo que está desconectado y pienso seriamente en contestarle algo, pero no sé qué decirle que transmita todo cuanto me hace sentir. Así que escojo un corazón de los emoticonos y se lo mando. Es la primera respuesta que le doy desde que pasó todo. Me quedo mirando la pantalla ansiosa y enseguida se pone online. Me contesta con otro emoticono; el de los ojos de corazones y se queda en línea. Leo y releo una y otra vez su mensaje, pero finalmente apago el móvil y me duermo.


    Sueño con él, como todas las noches. Cuando me despierto, lo primero que hago es leer el mensaje que me acaba de enviar de buenos días.


     


    David:


    Esta noche he soñado contigo, Sofi. Dicen que a veces los sueños, si los deseas con todo tu corazón, se hacen realidad, así que ten cuidado hoy, no vaya a ser que te secuestre y tengas que quedarte conmigo para siempre.


    07:05


     


    Me río sola en la cama leyéndolo una y otra vez y pensando en lo mucho que me encanta todo él. ¡Es demasiado! A veces pienso que no puede ser tan perfecto. En esos momentos una vocecita repelente me habla en mi mente: «no es perfecto, acuérdate de Gloria».


    Ni ispirficti, acuirditi de Gliri, hago burlas a la voz de mi mente.


    Aun con Gloria en su vida, sigue siendo demasiado increíble todo él. Cada vez lo tengo más claro.


    He de reconocer que hoy me arreglo un poquito más de la cuenta, me pongo un vestido que me sienta bien de color azul, me maquillo un poco más que los días anteriores y me lleno de perfume antes de ir al trabajo. Cuando llego, miro esperanzada el ascensor pero subo sola en él. Hago tiempo mientras abro la puerta de mi oficina, por si llega él, pero no aparece nadie, así que entro y me pongo a trabajar. Al poco llega Óscar.


    Cuando falta una hora para la hora del descanso, le envío un mensaje.


     


    A las once iré a la Loles, ¿quieres venir?


    09:58


     


    Tal como lo envío, pican a la puerta. Para variar, Óscar está en su mundo, así que abro yo aún con el móvil en la mano mirando si me contesta. Cuando abro y alzo la vista me encuentro con los ojos azules más bonitos que he visto en mi vida.


    —Hola —murmura y sonríe con hoyuelos y todo.


    —David, hola.


    —Vengo a ver a Óscar, hemos quedado —me informa y mira a mi socio que no se entera de nada—, y sí, quiero ir contigo a desayunar —añade con una sonrisa enorme que está llena de ilusiones y posibilidades juntos.


    Sonrío encandilada como respuesta y voy a buscar a Óscar. Se meten en la sala de reuniones y yo hago un esfuerzo muy grande por concentrarme. Mucho mayor al que hice ayer. Pero no hay manera. Tenerlo tan cerca altera a todas mis células, es algo biológico, no puedo hacer nada. Es superior a mí. Desearía poder quedarme la hora que falta simplemente observándole y memorizando cada gesto, cada sonrisa, cada mirada, cada movimiento de labios.


    Lleva un tejano largo y un polo gris. Está tan guapo.


    Cuando ya me ha pillado mirándole embobada, cual quinceañera, unas ocho veces, decido que no puedo seguir así cincuenta y cinco minutos más. Me tomo un descanso YA.


    Abro un momento la sala de reuniones.


    —Perdonad que os interrumpa. David, ¿a las once en la Loles? Es que he de salir…


    —Sí, claro. —Sonríe enseñando toda la dentadura. Parece muy contento y me transmite un poquito esa alegría.


    —Genial, nos vemos en un rato entonces.


    Cierro la puerta y les dejo seguir con su reunión tranquilos. ¡Yo he de salir de aquí como sea!


    Cuando llego a la Loles, busco con la mirada una mesa vacía y me encuentro con los segundos ojos azules más bonitos que conozco: los de Christian. Está solo en una mesa del rincón. Me mira casi sin expresión y juega con una taza de café entre sus manos.


    Valoro la posibilidad de salir corriendo y subir a la oficina de nuevo, pero entones me saluda con la mano y entiendo que no puedo hacer algo así.


    Me acerco a su mesa.


    —Hola. Siéntate aquí —propone y saca la silla que hay a su lado.


    Me siento a su lado y busco con la mirada a la Loles, enseguida me hace un gesto de que ya viene.


    Mientras, Christian se mantiene en silencio. Mirándome. Me pone muy nerviosa.


     


    —¿Có-cómo va? —balbuceo inquieta rompiendo el silencio incómodo que nos conecta.


    —Va, que ya es bastante —dice sin expresión en su rostro.


    Loles se acerca y le pido una infusión con hielo. A ver si me relajo un poco. El café no será buena idea con los nervios que tengo.


    Miro hacia todas partes en el bar intentando evitar la mirada de Christian y jugueteo con mi móvil entre las manos por hacer algo. ¿Para qué me pide que me siente a su lado si no quiere ni hablarme?


    —¿Mucho trabajo? —pregunto haciendo un segundo intento.


    —Pse.


    Loles me trae la infusión y tras pasarla al vaso con hielo exitosamente, comienzo a removerla con la cucharilla para que se enfríe. Todo esto bajo la atenta mirada de Christian. El cual sigue sin decir nada.


    Me empiezo a sentir molesta y pienso que no tengo por qué aguantar esta situación más. Me levanto de golpe de la silla.


    —Voy a pedir la infusión para llevar, ya nos veremos.


    Pero reacciona y se levanta de golpe como asustado, me mira muy inquieto mientras me coge el brazo impidiendo que me vaya.


    —¿¡Qué!? —exclamo intentando que hable. Qué coño le pasa.


    —No, por favor, siéntate.


    —¿Para qué?, ¡si ni me hablas! —espeto con indignación.


    —Por favor —pide con ansiedad en la voz.


    Vuelvo a sentarme y resoplo sonoramente.


    —No sé ni qué decirte —susurra dolido y coge mi mano por encima de la mesa.


    —¿De qué? —intento saber más calmada.


    —De todo. Te debo una disculpa.


    —¿A mí? ¿Tú?


    ¿Una disculpa de qué?


    —Sí. Lo siento mucho.


    —No hay nada de lo que debas lamentarte.


    —Sí, yo… —Baja la mirada a mi mano y la acaricia con suavidad—. Se me fue de las manos… todo.


    —¿De qué hablas?


    A ver, no soy tonta. Imagino que está hablando de nuestra conversación subida de tono por PoliLove, pero no entiendo para nada que él tenga que pedir perdón. No me obligó a nada y yo soy mayorcita para saber lo que hago. Era un juego de dos. Tengo la misma responsabilidad que él en lo que pasó.


    —De que me gustas —susurra y alza la mirada hasta encontrar mis ojos.


    Abro la boca por la sorpresa pensando en decir algo, pero no me sale nada.


    —Mucho —añade y acaricia el contorno de mi cara con extrema suavidad y delicadeza.


    —¿Y por eso has de pedir perdón? —pregunto confusa nivel extremo.


    —Sí… porque no debí dejar que las cosas se nos fueran tanto de las manos. Por mi culpa te has distanciado de David y de Mónica.


    Su tono es torturado y tomo consciencia, de pronto, de que no he sido la única que ha pasado más de una semana culpándose por todo. Empatizo al instante con él porque sé exactamente cómo se siente. Aunque no es cierto, yo no me he distanciado de David ni he perdido a Mónica por su culpa. Ha sido por mí misma, por no haber hecho las cosas bien. Pero entiendo cómo debe de sentirse y es terrible.


    Su mirada transmite tanta tristeza que no puedo evitarlo y me lanzo a abrazarlo. Responde hundiendo su cara en mi hombro y rodeándome con fuerza por la espalda.


    —¿Podrás perdonarme, Sof? —pregunta sin separarse ni un milímetro.


    —No es culpa tuya, Christian.


    —Sí que lo es —añade con seguridad y presiona más mi cuerpo contra el suyo.


    —De verdad que no.


    —Sí —insiste muy cabezón.


    —¡Qué no, coño! —espeto y me deshago del abrazo riendo.


    Él me mira extrañado por el tono, pero enseguida se ríe.


    —Sabes que sí. Yo fui el que inició todo. No debí hacerlo.


    —Joder, Christian, ¡te estoy diciendo que no! Tú habrás iniciado lo que sea, ¿pero quién siguió?


    Se encoje de hombros como respuesta y me mira abatido.


    —¡Yo! —exclamo algo alterada. ¡Es lógico!, ¿no?—. Yo seguí el juego, Christian, no me obligaste, y además hablé con Mónica y le aseguré que no había nada entre nosotros. Bufff —resoplo recordando eso—, ¡no me perdonará en la vida!


    —Te perdonará. Yo me encargaré de eso —asegura totalmente convencido.


    —Oh, no. No hagas nada. No quiero presionarla.


    —Sí. Yo lo he roto y yo lo arreglaré.


    —¡Y dale! —exclamo cansada—. ¡Basta ya! ¡Sal del papel de víctima, chico!


    Christian empieza a reír. Le ha parecido muy gracioso mi comentario, al parecer.


    Coge mis manos entre las suyas y las besa con cariño.


    —Tengo que volver al trabajo… ¿Contestarás al teléfono si te llamo? —pregunta con ojos de niño bueno.


    —Sí.


    —Pues te llamaré esta noche.


    Me da un beso muy rápido sobre los labios y desaparece con mucha prisa. Me toco los labios con los dedos intentando confirmar si ha ocurrido o me lo ha parecido. ¡Este chico va a llevarme por el camino de los dramas poliamorosos! ¡Otra vez! Ya lo veo.


    A los quince minutos aparece David con una sonrisa irresistible en los labios. Me da un beso cariñoso en la mejilla y se sienta delante de mí. Está siendo muy cauto y está muy contenido, lo noto. No quiere que me agobie. Es un amor por ello.


    —¿Ya has desayunado? —pregunta señalando a mi taza con la infusión.


    —No, ahora pediré algo de comer.


    Loles se acerca y le pedimos tostadas y él un café.


    —¿Qué tal con Óscar?


    —Bien, quería pedirle algunas cosas para que me asesore con respecto a Shoppers.


    —Ah, qué bien. Estará contento —murmuro alegrándome por él.


    —Sí. ¿Qué tal el trabajo?


    —Bien, aún vamos tranquilos. Será el mes que viene cuando iremos atacados preparando la campaña navideña y demás —le explico.


    —Claro… ¿Cómo está Bothor? —Sonríe tierno.


    —Un pelín más gordo. —Me río culpable—. Cuando lo veas ya me dirás.


    Algo cambia en su expresión y creo que le gusta la idea.


    —Sí, me encantaría verlo.


    Es un buen momento para decirle que venga a mi casa esta tarde. Pero justo Loles nos trae las tostadas.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    SOY UN PUTO EXPERTO EN LIARLA


     


     


    David


     


    Sofía está mucho más alegre que ayer, lo noto en su mirada y en que la sonrisa aparece cada dos por tres mientras hablamos. Además, anoche me contestó al mensaje por primera vez y esta mañana me ha escrito ella para invitarme a desayunar. No debo hacerme ilusiones desmedidas, ¡pero joder! Esto es un paso.


    Comemos las tostadas mientras seguimos hablando.


    —He hablado con Christian antes.


    Me vuelve a dar la sensación de que lo nombra con miedo.


    —¿Sí? Me alegro. Está muy de bajón por todo… yo ya no sé cómo animarle.


    —Sí, ya he visto. —Sofi hace morritos pensativa y querría comérmelos.


    —Tú… ¿has hablado con Mon? —pregunto con un poco de inseguridad, me da miedo sacar este tema, ha de ser muy delicado para ella.


    —No —responde y su semblante se vuelve triste.


    —Joder, lo siento —exclamo arrepentido.


    —No tienes que disculparte, la que hizo las cosas mal fui yo. Es normal que no quiera hablarme; seguramente, en su lugar, yo estaría igual, no sé.


    —No lo creo.


    Sofi está mucho más expandida en ese sentido. No estaría igual con Mon si la situación fuera la misma, pero a la inversa.


    —Y a mis ojos no has hecho nada mal. Quizá no de la mejor manera tampoco, pero nada malo al fin y al cabo —explico sincero; ella me mira confusa.


    —¿Hablas en serio?


    —Sí.


    —¿Cómo puedes decir que no he hecho nada malo?


    Me parece que está molesta y pienso en que no debería haber sacado este tema en nuestra primera cita juntos después de tantos días de mierda. ¡Joder!


    —Perdona.


    —¿Ahora me pides perdón?


    —Sí. Por sacar este tema aquí y ahora. No es el momento.


    —En eso sí que tienes razón —dice más calmada—. Me gustaría pedirte que vengas a cenar a mi casa esta noche. Quiero hablar contigo más… tranquilamente —dice mirando a toda la gente que hay a nuestro alrededor.


    —Claro.


    Es solo una cena para hablar tranquilamente.


    —Vale. Tengo que volver al trabajo. Ven a la hora que quieras, estaré en casa. —Sonríe y me da un beso en la mejilla con cariño.


    La paro en cuanto veo que llama a Loles para pagarle y le digo que ni hablar. Acepta y vuelve a sonreír.


    Me derrito por ella viendo cómo se marcha.


     


     


    Las siguientes horas de trabajo pasan rápidas. Me voy a comer con Christian por ahí para animarlo un poco, ahora que yo estoy remontando, y me da los detalles de lo que ha hablado con Sofi en la cafetería antes de que yo llegara. Le digo que no es necesario que me avise de cuando respira, que puede relajarse y volver a ser el que era y ha sido siempre. Le cuento que esta noche voy a verla y vamos a hablar y se alegra muchísimo de oírlo.


    Creo que de alguna forma, le quitamos un peso de encima por toda la culpa que él solo se ha echado.


    Después de comer nos vamos juntos al gimnasio donde nos encontramos también con Lucas. Otro que necesita reanimación urgente. Lo está pasando fatal por la ruptura con Fani. El tío verdaderamente estaba por ella y la quería. Todos lo sabíamos, pero verlo tan triste y bajo de ánimo nos ha hecho darnos cuenta mucho más.


    Intentamos animarlo hoy, que Christian y yo estamos un poco mejor, pero nada, no remonta el tío.


    Al menos ha centrado toda su atención en trabajar y eso es bueno para todos. Ojalá que lo supere rápido porque verle sin su chispa habitual, es muy dramático. No hace bromas, no se mete con nosotros, no mira a las tías, no habla de sexo en cada frase… no es él; lo hemos perdido.


    Tras ducharnos, los dos me desean suerte para la cena y se separan nuestros caminos, yo me voy a casa de Sofi. Dejo la bolsa de deporte en el maletero y subo con unas flores y una botella de vino que he comprado para la cena. Es su preferido; el primero que bebimos juntos en mi casa. Ojalá nos traiga la misma suerte hoy. Las flores también son las mismas que le envié la primera vez. Rosas. Recuerdo que le gustaron mucho.


    Me abre la puerta y subo contento por las escaleras sabiendo que estoy a pocos segundos de tenerla conmigo. Me espera apoyada en el marco de la puerta; no puedo evitar mirar sus labios y pensar en si debería besarla como siempre o no. Me decanto por darle un abrazo. La achucho bien entre mis brazos, ella se deja totalmente y me rodea el cuello con los suyos.


    Cuando nos separamos la miro sonriente. Ella es quien deja un besito rápido sobre mi boca, dándome una gran alegría con ese gesto.


    —¿Esto es para mí? —pregunta cuando le tiendo las flores.


    —No, para tu vecina, que he visto que está muy buena —bromeo y ella se parte de risa.


    —Anda, pasa. Bothor está ansioso por verte —dice divertida y entro en su casa.


    Achucho al peludo, feliz de volver a verlo, mientras ella pone las flores en un jarrón con agua sobre la mesa de centro.


    La mesa del comedor está puesta muy bonita y llena de velas. Se parece más a una cena romántica de reconciliación y amor eterno.


    Joder no quiero hacerme ilusiones de que pueda recuperarla por fin y volver al punto que estábamos, pero esto pinta muy muy bien.


    —No tenías que traer nada, esto solo es una cena para hablar —dice algo tímida mirando la botella de vino.


    —Se puede beber una copa de vino mientras hablamos, ¿no? —quito importancia.


    —Sí, claro.


    —Además, eres tú la que ha puesto velitas para seducirme —la acuso divertido señalándolas una por una encima de la mesa.


    —¡Qué cabrón! —exclama y se ríe. No puedo evitar reírme con ella—. ¡Mira que lo he pensado!, ¿eh? «No pongas velas que seguro piensa algo que no es» —dice muy divertida simulando la voz de su conciencia.


    —Chica, yo solo interpreto tus señales —digo alzando mis manos en defensa—. Si estás intentando seducirme, ¿yo qué quieres que te diga? Es como esa falda que te has puesto. —Señalo la prenda. Ella se mira con la boca abierta y explota en risas otra vez.


    —¿Qué le pasa a mi falda? Quería cambiarme y estar guapa, ¡nada más!


    —Tú siempre estás guapa —replico cogiendo sus manos—, pero esa falda… —observo la ropa como si la examinara— esa falda es para seducirme, ¡no puedes negarlo!


    Se ríe y me pega en el brazo bromeando.


    —Anda, siéntate, embaucador —me dice en broma y se va a la cocina.


    Hago caso y me siento. Me trae el abridor y descorcho el vino mientras vuelve a la cocina a buscar algo más. Sirvo las dos copas.


    —Oye, y las dos copas que has puesto en la mesa, ¿eran para beber agua? —la pico.


    —Vale, eran para vino —confiesa riendo. Regresa con dos platos con ensalada, hummus y crudités.


    —Mmmm, ¡qué pinta! —murmuro en cuanto lo tengo delante—, ¿lo has hecho tú, el hummus?


    —Sí. Es la primera vez que lo hago. Espero que esté rico.


    Se sienta delante de mí y antes de empezar a cenar propongo un brindis.


    —Por la seducción —digo y explotamos en risas los dos.


    —Por ti y por mí —dice ella muy dulce.


    —Me gusta. Por nosotros —concreto.


    Brindo encantado. Esto ha empezado genial. Mucho mejor de lo que podía esperar.


    —¿Qué has hecho esta tarde? —me pregunta con interés.


    —He ido al gimnasio con Christian y Lucas.


    —¿Cómo está Lucas?, por cierto.


    —Jodido. Nunca lo había visto tan mal —comento con pesar.


    —Jo… qué pena me da que no lo hayan arreglado.


    —A mí también. Fani tampoco lo está pasando bien.


    —Ya… la vi ayer. Me supo fatal.


    Se queda pensativa mientras picotea la ensalada.


    —¿Qué piensas?


    —En que siempre he pensado que yo era un poco como Fani en esa relación.


    —¡Para nada! —sentencio con rotundidad y me mira sorprendida—. Ni tú eres Fani ni yo soy Lucas. Y no tenemos nada que ver con ellos ni con cómo han llevado su relación.


    Me mira asombrada pero se le escapa media sonrisa de lado.


    —¿Qué? —pregunto intrigado por esa media sonrisa tan deliciosa.


    —Que lo tienes muy claro, ¿no?


    —Totalmente —confirmo tras tragar un trozo de zanahoria con hummus. Le ha quedado de muerte todo.


    —Bueno… —murmura y vuelve a juguetear con su tenedor en la ensalada—, el otro ejemplo que tengo tampoco es muy bueno.


    —¿Cuál?


    —El de Christian y Mon. Son otro ejemplo bastante malo de cómo puede acabar una relación de estas.


    —¡Para nada! —repito contundente y vuelve a mirarme asombrada—. Ni tú eres Mon ni yo soy Christian y para nada nos tiene que pasar algo así, ¡nunca!


    —Ojalá sintiera la certeza que sientes tú —musita sincera.


    —No siempre se puede sentir certeza, a veces hay que confiar. —Relleno las copas de vino blanco—. Y de hecho, ya no es solo una cuestión de confiar, sino de tener claro lo que se quiere y construirlo juntos.


    —Y tú tienes muy claro lo que quieres —murmura divertida y da un sorbo a su copa.


    —Sí. A ti.


    Sus mejillas comienzan a adoptar un tono rosado que me encanta.


    —¿Y crees que podemos construir algo bueno?… ¿Juntos?


    —Lo creo al cien por cien —confirmo seguro.


    Sofi asiente algo incrédula. Retira los platos de la ensalada en cuanto la terminamos. Mientras calienta algo en la cocina pienso en si estoy siendo muy radical, no quiero agobiarla, ¡pero joder! Lo tengo claro y no puedo hacerme el indeciso porque no es lo que siento.


    Vuelve con dos platos humeantes. Cuando me pone el mío delante intento descifrar qué es. Tiene una pinta buenísima y huele delicioso.


    —Seitán con salsa de vino dulce y brócoli en tempura.


    —¡No veas! —exclamo sorprendido—. Esto es muy pro… ¿Te has hecho chef vegana?


    Se ríe encantada y niega con la cabeza.


    —Es solo una receta de internet.


    —¿Pretendes seducirme por el estómago, no? Por si las velas y la falda no eran suficientes.


    Se ríe de nuevo y me encanta verla tan contenta.


    —¡Me has pillado! —confiesa entre risas.


    Probamos el seitán y es delicioso el contraste salado con la salsa de vino dulce. Y el brócoli en tempura… espero que me explique cómo lo ha hecho, ¡me encanta!


    Observo cómo come y tras darle un sorbo al vino le pregunto:


    —¿Tú no crees que podamos construir algo bueno juntos?


    Me mira y piensa bien antes de responder.


    —Pensaba que sí, lo creía realmente —confiesa con nostalgia—. El día que me diste el anillo y la llave de tu casa… bueno, sentí que esto era algo real, que podíamos crearlo de verdad, no solo soñar con ello.


    Me maravilla que esté expresando realmente lo que piensa. No digo nada para no interrumpirla y que siga hablando.


    —Lo que pasa es que… bueno, después de la cena aquella… No sé, he tenido serias dudas —suspira y sigue hablando—: Me metí en un juego al que no sabía jugar y a causa de eso he perdido a mi mejor amiga, entre otras cosas.


    La sonrisa se esfuma cuando habla de Mon y sus ojos se vuelven brillantes como si estuviera a punto de llorar. Se le nota incluso en la voz sin fuerza.


    —Sofía, la vida es aprender constantemente. Todos nos podemos equivocar y cometer errores. De esos errores, precisamente, aprendemos —intento consolarla.


    Se pasa los dedos por debajo de los ojos y veo que está secando lágrimas. Se me parte el corazón de verla así.


    —Ya… —afirma—, pero hay errores que salen muy caros.


    —Lo sé, nena.


    Me levanto de la mesa y voy a su lado. Me agacho junto a ella y seco sus mejillas con preocupación. Ojalá pudiera retroceder en el tiempo y cambiar las cosas, pero no puedo. Y ella tampoco. No sé cómo ayudarla.


    —Yo creo y tengo esperanzas de que lo arreglaréis, Sofi.


    Me mira incrédula y acaba por limpiarse con la servilleta las lágrimas.


    —Sois amigas de toda la vida; eso no cambia de un día para otro. Mon te quiere y tú también la quieres a ella. Y… ¡joder! ¡Que no hiciste nada malo!


    —¡No puedes decir que no hice nada malo, David! —exclama indignada.


    —Pero sí en Ibiza te dio su bendición para que acostaras con Christian. ¡Te dio hasta su tanga rojo de la suerte!


    Se ríe un poco entre lágrimas al recordarlo.


    —¿Después de eso, un poco de tonteo es el fin? ¡Vamos, hombre! —exclamo. Ahora el indignado soy yo.


    —Ya, pero justo ese día habíamos hablado. Puso una norma entre nosotras y realmente lo que ha hecho que la pierda es que rompí esa norma.


    —¿Cuál era la norma? —Esto no lo sabía y me parece muy interesante e importante.


    —Que no tendría una relación secundaria con él —me dice con muchísima vergüenza y culpa en la expresión.


    —¿Y tenías una relación secundaria con él?


    Joder, ¿y yo sin saberlo?


    —¡No! ¡Para nada! —explica ofuscada—. ¿Cómo voy a tener…? ¡No! ¡Ni se me pasa por la cabeza!


    —¿Entonces? —No entiendo—. ¿Por qué dices que has roto su norma si no lo has hecho?


    —Bueno, técnicamente no la rompí —concluye—, pero claro, tonteé con el límite, ¿sabes? Estuve en la línea roja y me pasé.


    —No. —Niego con la cabeza y vuelvo a sentarme en mi sitio—. No creo que hayas tonteado con ningún limite, sinceramente. Vamos a ver —propongo intentando aclarar todo este lío de una vez—. Los hechos son los siguientes: Mónica te da su bendición para que te tires a su novio y a su vez te la pide para tirarse al tuyo. ¿Estoy en lo cierto, sí o no? —cuestiono interrogante y ella me mira con suma atención.


    —Sí, es cierto —asiente insistentemente.


    —Después, no os acostáis pero hay juego sexual en Ibiza entre tú y Christian. ¿Sí o no?


    —Sí.


    —Y ellos lo hablan y está todo bien —tanteo.


    —Así es.


    —Te pone como norma que no tengas una «relación secundaria» con él —digo encomillando con mis dedos en el aire ese término que ha usado ella.


    Sofi asiente y sigue muy atenta.


    —Tú cumples con la norma y no tienes ninguna «relación secundaria con él», sino el tonteo que previamente ya habíais autorizado.


    Sofi vuelve a asentir y se muerde el labio inferior pensativa.


    —¿Qué motivo tiene Mon para dejar de hablarte entonces?


    Sofi mira al plato, a la mesa, al sofá, a la ventana… a todas partes mientras piensa.


    —En realidad… bueno, técnicamente ninguno.


    —¿Lo ves? —señalo triunfal—. Tú no has hecho nada malo.


    Me mira, entre alucinada y confusa, y explota en carcajadas. Yo me uno y me río con ella. Entonces se levanta y viene a abrazarme, me pongo de pie para abrazarla bien. Buf, sienta de maravilla sentirla así de cerca otra vez. La estrecho con tanta fuerza contra mí que temo asfixiarla.


    Tras unos segundos así, se separa y me mira con una sonrisa muy divertida.


    —¡No me puedo creer que me hayas quitado todo el marrón que lleva más de diez días atormentándome en solo diez minutos!


    —Bueno, yo no te he quitado nada. Solo he intentando aclarar los hechos —intento quitar importancia, tampoco es que haya hecho magia—. Tendemos mucho a dejarnos llevar por la culpabilidad y creo que te había cegado un poco a poder verlo con objetividad y darte cuenta de que nada era tan grave.


    —¡Ahora me siento fatal! —dice poniendo cara de volver a llorar, pucheros incluidos—. ¡Peor que antes!


    —Pero ¡¿qué dices?! ¿Por qué?


    —Porque… —sorbe un poco por la nariz—, porque si hubiera hablado contigo antes.


    La abrazo y la consuelo mientras vuelve a llorar. ¡Esta chica es una montaña rusa de emociones esta noche! El vino seguro que está ayudando también a sacarlo todo.


    —Mira, Sofi —digo enmarcando su cara entre mis manos—, no hemos hablado antes porque has necesitado un tiempo para procesar todo esto. Yo llevo muchos años con este tipo de relación y marrones. ¿Sabes cuántas veces la he cagado saltándome las normas? —Niega con la cabeza y me mira sumamente atenta a lo que le digo—. ¡Millones! Joder, soy un puto experto en liarla. Bueno, lo era —aclaro—. Aprendí mucho a respetar las normas y los límites, pero tú… tú eres nueva en esto, nena. Es normal que te haya sobrepasado todo.


    —Ya, pero no debí dejar de hablarte ni distanciarme así, ¡buffff! —resopla cabreada consigo misma—, podría haberte perdido a ti también.


    —Ehhh —digo mientras levanto su barbilla para que me mire—. ¡A mí no me vas a perder tan fácilmente! —Sonrío—. ¿No ves que estoy loco por ti? Que he pasado casi diez días sin tener noticias tuyas y te seguía escribiendo cada día como un puto psicópata. —Me río un poco por reconocerme así—. No he podido dejar de pensar en ti ni un solo momento. Y sabía que lo arreglaríamos, lo sentía aquí —añado señalando al centro de mi pecho.


    Sofía acorta el espacio que nos separa y me besa con tanta pasión, entrega y amor que podría derretirme por ella.


    Me abraza por el cuello y me atrae hacia ella empujándome por la nuca. Profundiza el beso y siento un alivio en todo mi cuerpo que es algo más que físico. Necesitaba tanto volver a conectar con ella. Recuperar el vínculo que teníamos.


    Le doy algunos besos suaves para parar. Apoya su frente contra la mía con la respiración algo acelerada. Yo no quiero detenerme, pero también quiero dejar muy claro todo esta noche y hemos de acabar de hablarlo antes de seguir por ese camino de besos incendiarios que me da.


    —Sofi, la vas a volver a cagar —anuncio con mucha suavidad.


    Ella se ríe y se separa un poco de mí antes de responder.


    —¡Gracias por los ánimos!


    Yo también me río.


    —No es por desanimarte, es porque quiero que entiendas lo importante que es el que hables conmigo siempre, pase lo que pase. No creo que haya nada que no podamos hablar, gestionar y solucionar juntos.


    —¿De verdad lo crees? —pregunta con ilusión en la mirada.


    —Si, de verdad lo creo. Formamos un buen equipo, nena.


    —¿Crees que Mónica también conseguirá llegar a la conclusión de que no soy tan zorra ni tan mala algún día?


    Acaricio su pelo con ternura.


    —Lo creo y lo espero. Y si no sucede por sí misma, tendremos que ayudarla, ¿no te parece?


    Niega indecisa.


    —No, no quiero que le digáis nada.


    —Bueno. Pero ella también se está perdiendo algo muy bonito por no querer hablar y solucionar las cosas. Christian la quiere y… es cierto que también la cagó un poco en las formas, aunque los hechos, como ya hemos aclarado, estaban dentro de lo permitido.


     


     


    —Ya… pero joder…, pobre Mon. Enterarse de esas cosas así… es que me pongo en su lugar y me quiero morir. —Se tapa la cara por la vergüenza.


    —Sí, nena, no fue un momento fácil y reaccionó como habría reaccionado cualquiera en su lugar, pero ella también tiene que aprender, si quiere estar con él, a ser más clara, a marcar más sus límites, a hablar más y no ocultarse nada entre ellos, ¿sabes?


    Sofi asiente.


    —Al final, son ellos quienes tienen que construir la relación que quieren y aprender de los errores para que no vuelvan a pasar. De todas formas, ya te digo que si ella autorizó que hubiera sexo explícito entre vosotros, el tonteo no era algo tan grave como para poner el grito en el cielo.


    —Ya… pero las formas… —dice ella muy avergonzada y vuelve a su silla.


    —Las formas no fueron las mejores, estamos de acuerdo. —Yo también me siento en mi silla—. A mí también me hubiese gustado que me dijeras: «hey, ¿sabes qué?, tengo un tonteo con Christian o con un desconocido que no veas», pero ¡joder Sofi!, a veces las emociones nos llevan y no sabemos ni a dónde vamos. También te entiendo.


    —¿Cómo puede ser que me entiendas? ¡Yo alucino contigo! —exclama divertida y bebe de su copa.


    —Porque he estado en tu lugar. He estado empezando una relación con alguien y otra persona me ha llamado la atención mucho. He tenido un tonteo y un juego que se me ha ido de las manos. A veces nos dejamos llevar, y es que es inevitable.


    —No era muy consciente de que hablaba con él —confiesa tímida y acaba su seitán—. En el fondo intuía que lo era, pero como en ningún momento lo había dicho… El día del restaurante apareció en el baño y... bueno, tuve confirmación de que era él.


    —Está bien, nena, no pasa nada. Christian y la ropa interior. —Río—. Ya sé de qué va.


    —¿Sí? —pregunta sorprendida—. Yo aluciné. No sabía que le gustara tanto.


    —Le gustas mucho tú.


    Sofi comienza a sonrojarse y deja los cubiertos sobre el plato vacío. Yo termino el último trozo de brócoli en tempura que ya está frío, pero sigue siendo bueno.


    —¿Tú crees? —pregunta con algo de esperanza en la voz.


    —No, no lo creo. Lo sé. Nadie le conoce mejor que yo.


    Asiente convencida de que en eso tengo razón.


    —¿Y cómo es para ti el hecho de que yo le guste? —pregunta indecisa—, quiero decir…, ¿te molesta?, ¿te halaga? ¿Te pone?


    Me río un poco ante las posibilidades. Me rasco la barbilla y lo medito antes de contestarle.


    —No me molesta, eso seguro. ¿Halagarme? —Niego con la cabeza sopesándolo—. ¿Cómo si fueras un trofeo o un objeto de mi propiedad? Debería sentirte así para que me halagara que otro te quisiera, creo. Murmura algo entendiendo la postura que le planteo.


    —¿Ponerme? —Me río un poco—. Bueno, depende de la situación, podría ser, sí.


    —¡Ajááá! —exclama como si acabara de descubrir algo increíble.


    Es ella quien rellena nuestras copas acabando lo que queda de vino en la botella.


    —Voy a buscar el postre y me explicas mejor esto último.


    —¿Te ayudo?


    —No, quédate aquí —me pide y me besa en la mejilla muy dulce antes de retirar mi plato e irse a la cocina. Regresa enseguida.


    —Quería currarme un postre casero, pero no me ha dado tiempo. Así que… ¿un helado? Es vegano —dice tendiéndome un helado tipo bombón.


    —Mmmm, ¡me encanta!


    —Ven, tráete la copa y el helado —me pide y se va hacia el sofá con la suya.


    Me siento a su lado en el sofá y dejo la copa de vino junto a la suya sobre la mesa. Ambos abrimos el helado y comenzamos a morder el chocolate crujiente que lo recubre.


    —¿Entonces?, ¿qué te parece que yo le guste a Christian?


    Insiste con este tema y a mí me parece curioso, como mínimo, que tenga tanto interés.


    —Me parece lo más normal del mundo. Cualquier chico que te vea y te conozca caerá rendido, ¡es lógico! —exclamo halagándola.


    —Vaaaaa —pide y me empuja en broma—, en serio.


    —Me parece bien, Sofi. No sé a dónde quieres llegar.


    —¿Y si te dijera que a mí también me gusta?


    Lo dice con la boca pequeña y me mira inquieta esperando a que le responda.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    CUANDO NO HAY ETIQUETAS, TODO ES POSIBLE


     


     


    —Te diría que ya lo sé —me responde David tan tranquilo.


    —¡¿Y eso?!


    —Porque te conozco algo ya, y sé perfectamente que es recíproco lo que sentís el uno por el otro.


    Empiezo a pensar que me conoce mejor que yo misma.


    —¿Y eso te molesta?


    —No, no me molesta. Siempre que eso no me quite tiempo contigo o me haga quedar en un lugar menos importante.


    ¿Cómo va a quedar en un lugar menos importante? ¡Él es lo más importante para mí!


    —En realidad, te entiendo perfectamente —añado reflexionando en ello.


    —¿Sí?


    —Sí, porque es lo que sentía yo con Gloria —confieso sacándolo de lo más profundo.


    —No creo que fuera exactamente lo mismo.


    —Bueno, no, tienes razón. —Río y me como mi helado—. A mí me molestaba todo. Que te gustara, que tú le gustaras a ella, la posibilidad de que pasara algo entre vosotros… de hecho, pienso en estos días que no hemos hablado y… ¡Es que no quiero ni saberlo si ha pasado algo!


    Me recuesto en el sofá con mi helado y dejo de mirarle. No quiero que transmita algo con sus gestos o sus ojos.


    —Nena, Gloria se fue la semana pasada. Y no pasó nada entre nosotros porque me parecía más importante no hacerte daño que echar un polvo. Te lo digo así de claro para que no queden dudas.


    ¡Joder! Vaya respuesta tan directa. Me encanta, por cierto. Pero…


    —Pero si a mí no me doliera, ¿lo habrías hecho?


    —Sí. ¿No te habrías acostado tú con Christian?


    No me lo pregunta molesto, sino como algo normal. Yo creo que ni parpadeo.


    —Bueno… sí —admito con mucha dificultad—, pero es diferente.


    —¿Por qué es diferente? ¿Qué tiene de diferente?


    Me encojo de hombros y medito lo que me pregunta antes de contestar.


    —Es diferente porque para empezar es tu amigo y para continuar, a ti te parece bien y no te molesta.


    —Ahí solo me has nombrado una diferencia real, la de la amistad. Y creo que no es un requisito sine qua non para poder jugar con alguien sin dañar a tu pareja. Porque, según me has dicho tú misma, no te molesta que juegue con Fani; hasta te pareció bien en su momento.


    —Sí, en ese aspecto tienes razón.


    Suspiro sonoramente y acabo mi helado. David también acaba el suyo y dejamos los palitos de madera sobre la mesa. Me giro hacia él y apoyo mi mano en su muslo de forma muy natural.


    —No sé por qué con ella me cuesta tanto. Cuando pienso en Fani, supongo que es como cuando tú piensas en Christian. No me molesta para nada pensar que puedas acostarte con ella o tontear o incluso que la quieras y te preocupes por ella.


    —¿Sabes por qué creo que con Gloria te cuesta tanto? —pregunta poniendo sus manos sobre la mía.


    —¿Por qué?


    —Porque no la conoces.


    Apoyo la otra mano en su muslo también y le miro con atención.


    —¿Tú crees que si un día la conozco cambiaré de idea? ¿Por qué?


    —Porque ahora mismo, al no conocerla, te imaginas cualquier cosa. Y, además, al no saber es más fácil pensar en que pueda ser «una rival», por así decirlo, pero si la conocieras, te pasaría como con Fani. Entenderías la naturaleza de nuestra relación y verías que en nada afecta a lo que siento por ti.


    ¿Puedo abalanzarme sobre él y comérmelo ya?


    ¿Y podré perdonarme el haber pasado casi diez días dándole a la cabeza y sintiéndome la peor persona del mundo cuando con una sola conversación con él podía cambiar mi perspectiva y verlo de otra forma?


    A veces pienso seriamente que no le merezco. Pero yo qué sé. Todo esto es tan nuevo para mí. Yo jamás había hecho algo como lo de el chat con Christian y mucho menos teniendo pareja. Nunca me han gustado dos chicos a la vez. Nunca han sido amigos. Nunca ha sido uno el novio de mi mejor amiga. No sé, realmente me superó. Sin embargo, David ha arrojado bastante luz sobre todo esto y empiezo incluso a pensar en que Mon tendrá que perdonarme. ¡Es cierto que no hice nada tan grave! Era un juego, ella me había dado su bendición y a él también.


    —¿Has estado hablando con él estos días? —David pregunta de pronto haciéndome volver al presente.


    —¿Con Christian? Bueno… me escribía a veces, pero no solía contestarle, no, ni a las llamadas tampoco.


    Separo nuestras manos para coger mi copa y acabarme el vino que hay en ella. Nos hemos bajado una botella entre los dos como quien no quiere la cosa; yo particularmente voy contentilla ya—. ¿Te vas a quedar conmigo esta noche? —pregunto de pronto cogiendo sus manos otra vez.


    David sonríe y se le iluminan los ojos.


    —Si me lo pides, me quedo.


    —¿Ha funcionado mi falda? ¿Te he seducido ya? —bromeo.


    —Tu falda, las velas, el vino, la cena que te has currado, la sinceridad con la que hemos podido hablar… —Su mano asciende por mis piernas desnudas hacia la mini que me he puesto—. No es que me hayas seducido, es que me tienes completamente rendido a ti.


    Sus manos ascienden por debajo de la tela y acarician el interior de mis muslos, los cuales separo un poco sin pensar.


    Me lanzo a sus labios y los devoro con mucha ansiedad. Sabe a nata y chocolate y es tan dulce que la que cae rendida soy yo. A los pocos minutos estoy sentada a horcajadas sobre él, con la falda de cinturón, nuestras lenguas enredadas y las manos explorando cada parte del cuerpo del otro. Ya nada más existe. Solo David y yo.


    De pronto se levanta, conmigo encima, y me lleva hasta mi habitación, aunque hacemos una parada en la mesa para apagar las velitas y llevarnos dos encendidas. Las dejamos en la mesita y me tumba. Comienza a quitarse el polo; yo reprimo mis ganas de gritar como una fan al ver su torso desnudo. ¡Han vuelto esas ganas locas! Me quito la camiseta y me deshago de la falda. Mientras, él se quita el tejano y vuelve a reptar por encima de mí separando mis piernas.


    Solo nos separa la ropa interior y me molesta tanto.


    —Saca esto —le pido tirando de su bóxer. Mientras se lo quita yo me deshago del sujetador y del tanga como puedo.


    Nuestros labios vuelven a conectar y ya no paramos ni interrumpimos más lo que sentimos. Acaricio su erección con unas ganas contenidas demasiados días, él suspira cerca de mi oído haciendo que se me erice toda la piel. Aspiro su perfume por el cuello, lamo y muerdo su hombro mientras él besa mi cuello con devoción.


    Acaricia mis pechos a dos manos y yo busco la fricción de mi sexo con el suyo levantando las caderas.


    Finalmente, y tras ponerse un preservativo que tenía yo en el cajón preparado por si la noche acababa así, siento como me la mete hasta el fondo, con suavidad las primeras veces, con furia las siguientes. Yo me aferro a las sábanas como puedo para no salir volando y dejo que haga lo que quiera con mi cuerpo.


    Cerramos los ojos y potenciamos por mil las sensaciones. Volver a sentirle dentro, conectar a este nivel, a tenerle para mí, conmigo, aquí y ahora, es lo mejor que me ha pasado desde que sucedió todo.


    La habitación se llena de nuestra electricidad, nuestro deseo, nuestra respiración agitada, nuestros gemidos y, finalmente, también de nuestros orgasmos.


    Nos quedamos abrazados, en silencio, tapados solo por una sábana fina. Yo acostada de lado con David abrazándome por detrás repartiendo besos por mi espalda, mi nuca y mi cuello hasta que me duermo.


    —Te quiero, nena. Descansa. —Me parece oír cuando ya estoy medio dormida. Sonrío en sueños de volver a tenerle conmigo.


     


     


    Nos despertamos juntos. Dejo que se duche él primero mientras preparo un zumo de naranja natural para los dos, después me baño rápido mientras él medita.


    Nos vestimos, tomamos el zumo y vamos juntos en su coche al trabajo.


    Se despide de mí al salir del ascensor con un beso como el de aquel día contra la puerta de mi oficina, caliente como el infierno. Me paso el resto de la mañana pensando en él, en lo que hablamos y en la noche que hemos pasado juntos. Suspirando cual colegiala enamorada y contando las horas para salir y volver a verle. No hemos quedado, pero lo doy por hecho porque es lo que más deseo.


    No bajo ni a desayunar con tal de acabar con lo que tengo de trabajo para hoy, pero sí que hago un descanso de diez minutos para comerme unas galletas de avena bio de Óscar cuando me entra el hambre voraz.


    Estoy junto a la ventana, observando los coches que pasan abajo en la calle, las personas que caminan por las aceras y las hojas de los árboles que apenas se mueven cuando Óscar se une a mi descanso y mordisquea una galleta a mi lado.


    —Oye, la chica esta —dice como quien no quiere la cosa—, Fani, ¿tiene novio, no? ¿El tal Lucas aquel que estaba en Ibiza?


    Sonrío pícara. A Óscar nunca le ha interesado ninguna amiga mía. Creo que es la primera vez que me pregunta algo así desde que lo conozco.


    —Pues tenía, sí. Rompieron hoy hace justo un par de semanas.


    —Oh, ¿por eso estaba así de triste? —pregunta interesado.


    —Sí. Y porque habíamos discutido un poco, también. Pero ya está arreglado.


    —Así que ahora no tiene novio, ¿no? —intenta concretar.


    —Óscar, ¿quieres que te dé su teléfono o algo? —intento concretar yo.


    —¿¡Qué!? ¡No! ¡Para nada! —dice haciendo espavientos—. Solo preguntaba por curiosidad.


    Dicho esto, vuelve a su mesa y se pone a trabajar. Pero está alucinando si cree que lo voy a dejar estar tan fácilmente. Me acerco a su mesa y me siento en un borde.


    —¿Qué quieres? —pregunta apartando los cascos para escucharme.


    —¿Y la chica de la que me contaste en Ibiza? ¿Aquella del juego?


    —Bah. Nada.


    —¿Cómo que nada? ¿Habéis llegado a quedar en persona?


    —No. Ni me interesa. ¡Era una friki!


    ¿Perdona? ¿Una friki? ¿O sea, exactamente igual que tú? Lo pienso, pero no se lo digo.


    Vuelvo a mi mesa y continúo trabajando tras la pausa. Contacto con varios medios digitales y empresas de publicidad. Estamos ya preparando la campaña de Navidad y ha de ser potente a tope si queremos repetir las cifras del año pasado o superarlas.


    Cuando es la hora de irnos, apagamos todo y nos vamos juntos. No hay rastro de mis sexys vecinos, así que me voy a casa directa.


    Como algo junto a Bothor mientras marujeo Instagram en mi móvil; una publicación hace que casi muera atragantada por la ensalada.


     


    Resulta que Mónica ha publicado foto nueva en Instagram. En ella dice que la pausa de las redes ha terminado y que vuelve a la carga. En la imagen sale ella muy bonita, algo más delgada diría yo, pero guapa y radiante como siempre. Sale haciendo morritos y el gesto de «victoria» con dos dedos.


    ¡Así que ha vuelto a las redes! Espero y deseo que eso signifique que está mejor. Ya ni pienso en que me perdone, pero al menos que recupere su vida y su felicidad.


    Hago un poco de siesta en el sofá hasta que una notificación me despierta. Es un mensaje de David. Me dice que sale ahora de una reunión a la que ha entrado por la mañana. ¡Vaya tela! Que tiene cosas que hacer esta tarde y que si nos vemos por noche. Le respondo que encantada. Me dice que vendrá a mi casa por la noche, pero que no me líe a cocinar, que traerá algo hecho.


    Pues vale, menos trabajo. La verdad es que ayer me pasé la tarde en la cocina preparando cositas veganas para sorprenderle, lo cual, ¡valió la pena!


    Me bajo a la piscina un rato con una novela romántica y paso un rato muy agradable absorta entre la lectura, el sol y el agua refrescante. Pienso en que sería genial poder llamar a Mónica y que pasara la tarde a mi lado comentando nuestras cosas. Pero no creo que sea buena idea insistirle. Sé cómo es y eso solo la agobiaría. Un mensaje de WhatsApp me llama la atención.


     


    Christian:


    ¿No estás en casa? Estoy en la puerta.


    18:22


     


    ¿En la puerta?, ¿de mi casa? ¿Y qué hace aquí?


    Me enrollo en la toalla como si fuera un vestido y me acerco hasta la portería. Efectivamente está en la puerta con el móvil en la mano. Va con un pantalón corto tejano y un polo azul oscuro. Lleva unas gafas de sol puestas y está guapo, no, reguapo. Le abro y me mira divertido de arriba abajo.


    —¿Te he pillado en la ducha o algo así? —Ríe pícaro.


    —¡No! —Río yo también y lo hago entrar—, ¡estoy en la piscina!


    —Ah, si lo sé me traigo bañador —exclama tan natural.


    —Claro, si me hubieras avisado de que venías te lo habría dicho —le reprocho un poco.


    —¿No te gustan las sorpresas?


    Niego con la cabeza riendo. Cuando llegamos a donde estaba tumbada, vuelvo a echar la toalla sobre el césped. Me tumbo boca abajo y a los pocos segundos (lo que tarda en quitarse las bambas) se tumba a mi lado, boca abajo también, obligándome a apartarme un poco para dejarle sitio.


    —No me has contestado.


    —Ehh, ¿las sorpresas? Pseee, regular. Me gustan las buenas.


    —¿Esta es buena? —pregunta sacándose las gafas de sol y dejándome ver los segundos ojos azules más bonitos del planeta Tierra.


    —Sí, ¡claro! —Sonrío.


    Se inclina hacia mí y deja un beso sobre mis labios. Me pilla tan desprevenida que me quedo algo inmóvil.


    —¿Qué lees? —pregunta cogiendo mi libro y ojeando la portada.


    —Es una novela romántica.


    —¿Romántica? —pregunta y lo abre por donde tengo la marca. Empieza a leer la página en la que estoy, pasa a la siguiente y lee hasta que encuentra algo que le llama la atención y lo lee en voz alta—: «le agarré el miembro con mis manos y comencé a masajearlo arriba y abajo excitada y deseosa de sentirlo dentro…». Sí —dice levantando las cejas sorprendido—, ¡muy romántico todo!


    Nos reímos los dos.


    —Bueno, es romántico-erótica, ¿vale? —le digo quitándole el libro de las manos.


    —Ya veo, ya. Así que estás aquí en la piscina… —mira a nuestro alrededor—, sola y megacachonda por la lectura esta. ¡No me digas que no ha sido una sorpresa buena que yo apareciera!


    Me parto de risa como respuesta a su comentario.


    —Así que te gusta leer.


    —Sí, claro. Siempre que puedo aprovecho para leer; soy una lectora empedernida —confieso sonriente.


    —Pues te traeré un libro que te gustará —afirma muy seguro.


    —Vale. ¿Quieres que te deje alguno de los míos? —pregunto señalando el libro sobre la hierba a lo que se ríe a carcajadas antes de responder.


    —No, no, a mí no me des esos libros que ya bastantes ideas tengo como para leer cosas así.


    Estamos solos en la piscina. Tengo suerte porque aunque es un bloque medianamente grande (consta de cinco plantas y dos pisos por cada una) a esta hora de la tarde nunca hay nadie. El fin de semana sí que se llena y por las mañanas también bajan más niños. Pero por la tarde entre semana es supertranquila, pues aprovechan para ir a la playa.


    Christian se saca el polo y vuelve a tumbarse a mi lado.


    —¿Me pones crema, porfa? —pide señalando su espalda.


    —Claro.


    Es malo. Y lo sabe.


    Cojo la crema de mi bolso y se la paso por la espalda intentando que sea algo frío y profesional. Pero acariciar así su piel y sentirla tan suave bajo mis dedos me recuerda a la noche en Ibiza en el sofá. Fue la vez que más he acariciado su piel hasta ahora, bueno, sin contar la noche de los juegos, de la cual recuerdo poca cosa. Justo cuando estoy masajeando su espalda para que se reparta bien la crema, aparece Manolita, mi vecina del piso de al lado. Baja con una pamela y un pareo. Es una señora de unos sesenta años, es muy agradable y la conozco de saludarnos por el pasillo o coincidir en el ascensor. Me saluda con la mano y una gran sonrisa y yo respondo igual. Christian observa la escena y también la saluda, lo que hace que me ría un poco por lo coqueta que reacciona ella, sonriéndole y moviendo la mano con gracia en el aire.


    Vuelvo a tumbarme a su lado.


    —Gracias —murmura. Apoya la cabeza sobre sus brazos cruzados y se queda mirándome muy cerca.


    Yo apoyo la cabeza sobre mis brazos cruzados y quedo mirándole también.


    —Te he echado mucho de menos estas dos semanas —confiesa bajito. A mí se me remueve algo a la altura del estómago.


    —¿Ah, sí?


    —Sí —confirma y me quita un mechón rebelde que caía de mi moño sobre mi cara.


    Lo pone con suavidad tras mi oreja y aprovecha para acariciar mi mejilla lentamente.


    —Te escribí muchas veces. Quería pedirte perdón.


    —Ya… lo siento. No contesté a ningún mensaje. —Recuerdo apenada—. Necesitaba un poco de tiempo. Me sentía fatal.


    —Lo sé. Yo me sigo sintiendo fatal. Pero al menos ahora me siento un poquito menos porque has vuelto a hablarnos. —Sonríe sincero mostrando una dentadura alineada y preciosa.


    —Lo siento. Sé que no fue la mejor idea aislarme tanto. Pero lo necesitaba. Yo… estaba muy avergonzada —confieso muy tímida.


    —¿Tú avergonzada? ¡Tú no debes avergonzarte por nada! —exclama contundente y se levanta un poco apoyando su cabeza sobre un brazo flexionado por el codo.


    —Sí, yo. Es verdad que no rompí ninguna regla —afirmo recordando los hechos como me dijo David anoche—, pero tampoco me comporté precisamente como la amiga del año.


    Christian ríe divertido y me alegra poder hablar de esto con él sin tanto drama. Ayer él estaba mucho más metido en el papel de víctima y de bajón. Hoy vuelve a ser más el Christian que conocía y que tanto me gustaba.


    —Aquí el que te acosó y te robó un tanga mientras cenaba con su novia fui yo, así que si alguien ha de avergonzarse, no eres tú.


    Me muero de la vergüenza de recordarlo. No el momento en sí, que fue muy sexy en realidad, sino la lectura de aquel mensaje en voz alta delante de Mónica y su cara de alucine y decepción total hacia mi persona.


    —Técnicamente tampoco rompías ninguna regla explícita, ¿no? —pregunto con dudas.


    —No, en realidad no. Ella en Ibiza me dio carta blanca contigo.


    —¿Ah, sí? ¿Carta blanca? ¿Así tal cual? —pregunto muy sorprendida.


    No tenía ni idea de que habían hablado de mí y el resultado era «carta blanca con Sofía».


    —Sí. Y nunca me retiró ese permiso. Pero aun así, también entiendo que hay ciertas cosas que pueden doler o incluso humillar más que nada a personas que no están acostumbradas a las relaciones en las que hay más de dos personas.


    —Ya. Es todo nuevo para nosotras.


    —Bueno —dice resolutivo—, al final este tipo de relaciones no son para todo el mundo.


    —No, está claro que no lo son. ¿Cómo lo llevas por eso? —No quiero meter el dedo en la herida, pero me sabe mal no preguntarle tampoco—, lo de Mónica, me refiero.


    —Ya te lo dije en Ibiza. Yo tenía mucha confianza en que el Amor acabaría triunfando y encontraríamos la manera de crear una relación a medida para los dos. Pero ni siquiera me ha dado la oportunidad de hablarlo.


    —Vaya, me sabe fatal —digo con pesar y tristeza.


    Mónica es igual o más cabezona que yo en ese sentido, será difícil que le dé oportunidad de hablarlo siquiera.


    —Antes de que se me olvide —dice y saca algo de su bolsillo trasero del tejano—, te devuelvo lo que es tuyo.


    Me tiende dos trozos de tela de encaje con puntilla que, en cuanto desdoblo un poco, reconozco perfectamente. Son dos tangas míos, lavados y doblados, uno negro y el otro rojo. El primero se lo quedó en Ibiza aquella noche del sofá y el segundo es el del conflicto.


    Recuerdo que estaba en el baño del restaurante lavándome las manos cuando entró decido y rápido como un rayo. Me giré por la sorpresa de verle en el baño de mujeres y comenzó a besarme sin dejarme casi ni respirar. En cuestión de segundos la cosa subió de temperatura, algo fuera de lo normal.


    Sin decir nada, se agachó, levantó mi falda larga acariciando mis piernas desde los tobillos con extrema suavidad y subiendo despacio, creándome un escalofrío de placer y mirándome a los ojos como si esperara mi aprobación. Debió percibirla porque cuando llegó al tanga lo bajó de golpe; dejé que me lo sacara, lo guardó en su bolsillo trasero, me dio varios besos más sobre los labios y desapareció con una sonrisa extremadamente traviesa en su boca.


    Todo ello ocurrió sin que cruzáramos ni una sola palabra y en máximo un minuto y medio o dos. Me quedé tan aturdida. Tuve que mojarme un poco la cara y la nuca, repasar el pintalabios y respirar hondo varias veces antes de salir. Volví a la mesa sin ropa interior, alterada y nerviosa por la situación. En realidad hasta ese momento no tenía confirmación de que «Namaste33» era él. A partir de ese momento estaba claro que eran la misma persona.


    Llevaba días tonteando muy íntimamente con Christian y habíamos llegado a jugar en mitad de una cena con nuestras parejas sin que ellas supieran nada. Yo sabía que la línea roja se había difuminado en ese momento y que ese juego estaba mal, pero era tan intenso, tan estimulante, tan potente. Nunca había sentido nada igual antes.


    —¿Y esto? —pregunto entre divertida e incómoda mirando los tangas.


    —Te los devuelvo. Soy un poco pervertido con la lencería. —Hace una mueca divertida—. Pero tampoco soy un depravado que los coleccione ni nada así.


    —¡Pensaba que tenías tu casa llena! —respondo en broma y nos reímos.


    —No, para nada. Me gusta jugar, nada más. —Se acerca y me besa sobre la mejilla muy dulce.


    Yo trago con dificultad. Es tan extraño estar con él así, pasando la tarde, como amigos, como pareja, como amantes. No sabría clasificar exactamente qué somos y eso en realidad, me encanta. Cuando no hay etiquetas, todo es posible.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    DESEO CONCEDIDO, PRINCESA


     


     


    David


     


    Esta mañana, un mensaje de Mónica me ha sorprendido muchísimo. Me pedía que fuera a su casa por la tarde, a las siete. Me adjuntaba su dirección y me pedía que no se lo dijera a nadie.


    Le he contestado «ok». Son las siete y estoy en la puerta de su bloque. Me intriga sobremanera que me haya citado así, pero me da la sensación de que es una puerta abierta al diálogo y a la posible reconciliación con Sofía y/o Christian. Así que en cualquier caso vale la pena intentarlo.


    —¿Sí? —pregunta por el interfono.


    —¿Mon? Soy David.


    Me abre. Subo subo por las escaleras y cuando llego a la puerta, esta se abre. Mónica sonríe algo cortada al verme.


    —Hola. Qué puntual.


    —Hola —respondo y me acerco para darle dos besos.


    —Oh, qué formal —se queja en broma tras mis besos.


    Me parece extraño, como mínimo, el comentario, pero hago como si nada.


    —Ven, pasa. ¿Quieres beber algo? —pregunta muy amable.


    —No, gracias, estoy bien.


    Se sienta en el sofá y me acomodo a su lado expectante. Lleva un vestido rosa holgado, pero cortísimo, que al sentarse deja ver mucho más de lo que sería «formal».


    —Estarás sorprendido de que te haya escrito, ¿no? —pregunta y juguetea con su pelo.


    —Sí, la verdad es que sí.


    —Bueno, es que no tengo nada contra ti —confiesa con una sonrisa—, siempre me has tratado bien y has sido sincero conmigo. Te considero un amigo, David.


    —Yo también te considero una amiga, Mon.


    No sé a dónde quiere llegar, estoy intrigado. Suspira y se recuesta en el sofá cansada.


    —Christian en cambio… bueno, no quiero ni hablar de él. ¿Tú y Sofía habéis roto? —pregunta como si fuera lo lógico.


    —No, para nada —afirmo con claridad.


    —¿¡No!? Después de lo del tanga en nuestra puta cara y la conversación esa hipersexual, ¿no la has dejado? —me pregunta realmente sorprendida y alzando mucho el tono.


    —Mon, yo quiero a Sofía con todo mi corazón y ella es libre de jugar con quien quiera; tiene mi permiso igual que lo tengo yo.


    —¡Me vas a decir que no flipaste con lo del tanga! —exclama alterada y vuelve a incorporarse en el sofá para mirarme fijamente.


    —Sí, claro, ¡flipé! Porque no sabía que tenían ese juego, pero, en definitiva, no me parece algo tan grave. En este grupo somos muy juguetones como habrás podido comprobar. —Me río un poco. Ella hace morritos y asiente al saber a lo que me refiero—. Y… ¡joder! Que jugar un poco, ¡no es un pecado mortal!


    —Ojalá pudiera verlo como tú. Para mí es la mayor humillación que me han hecho en la vida. ¡Mi novio y mi mejor amiga! Es tan cliché que doy pena. —Unas lágrimas comienzan a caer por sus mejillas y me doy cuenta de que está sumida en su drama; poco podré hacer para que lo vea diferente.


    —Te entiendo.


    En cambio empatizar… quizá me dé una posibilidad de ayudarla.


    —¿En serio? ¿Me entiendes? —Me mira con las lágrimas aún cayendo.


    —Sí, claro, entiendo que te sientas así.


    Cojo su mano entre las mías antes de continuar hablando:


    —Lo siento muchísimo. Eres una tía de puta madre, Mon, y te mereces a un tío que te de lo que tú necesitas.


    —¡Oh, joder! Pero yo no quiero a otro tío. ¡Yo quería a Christian!


    —Ya… pero claro, Christian es así. No es lo que tú quieres en realidad. —Asiento con la cabeza para darle más énfasis a lo que digo.


    Suspira muy dolida.


    —Supongo que tienes razón.


    —Bueno, ¿querías decirme algo o…?


    No quiero ser borde pero me gustaría saber para qué me ha hecho ir a su casa.


    —Sí, yo… quería darte esto. —Coge un pendrive de la mesita que tenemos delante—. Es un pen con todas las fotos que hice en Ibiza. Y también decirte que podemos seguir siendo amigos. —Sonríe y juro que me tiene desorientado, no consigo descifrar qué quiere de mí—. Por otro lado, hice el post para mi blog con la anécdota del niño.


    —Ah, genial.


    —Y me gustaría hacerte unas preguntas para incluirlas.


    Se levanta y trae un portátil. ¿Entonces lo que quiere es una entrevista en su blog?


    Me hace las preguntas y le respondo lo más sincero y amable que puedo. Como si me importara algo la entrevista, vaya.


    —Vale, ¡eso era todo! —exclama contenta cuando acabamos y cierra el portátil dejándolo sobre la mesita.


    —Guay. Me alegro de haber participado —miento fingiendo entusiasmo.


    —¿Crees que Fani aceptará venir? También me gustaría incluirla.


    —¡Seguro! Estará encantada. Ella es muy fan de tu blog, ya lo sabes. —Sonrío.


    Me pongo de pie dando por supuesto que hemos terminado con esta reunión, pero Mon me para cogiéndome del brazo.


    —Oye, espera. Antes de que te vayas…


    Vuelvo a sentarme.


    —¿Cómo… cómo está Christian? —titubea con la boca pequeña.


    —¿Quieres la verdad cruda o un poco cocinada? —pregunto añadiendo un poco de guasa para quitarle drama.


    —Ehh… dame la cruda —pide con miedo.


    —Está, jodidamente, hecho mierda.


    —Oh… —exclama con tristeza y se mira las manos—. ¿Cuál era la versión cocinada?


    —Está mal, pero lo lleva bien. Saldrá adelante.


    —Esta me gusta más, sí. No le deseo ningún mal —confiesa reflexionando en voz alta—. Es solo que… no puedo perdonar lo que hizo.


    —Claro. Romper una regla de pareja es algo que no se perdona —simpatizo falsamente de nuevo con ella.


    —Sí. Exacto.


    —Porque rompió una regla, ¿verdad? —lo dejo caer.


    Se queda pensativa.


    —La regla de no humillar a tu pareja está implícita en cualquier relación, ¿no?


    Muevo la cabeza sopesando.


    —Por supuesto, humillar es algo muy bajo. ¿Pero de verdad crees que quiso herirte y humillarte? ¿Era ese el fin?


    —No. No era su intención. ¡Claro que no! Christian es buena persona, sé que jamás me haría algo así a posta.


    —¿Entonces, más que humillación, ¿podríamos hablar de que cometió un error? —tanteo delicadamente.


    —Claro. Sí, un error muy grave.


    —Está claro. Bueno, Mon, me tengo que ir —digo levantándome de nuevo.


    —Claro. Te acompaño.


    Viene conmigo hasta la puerta y se queda esperando a ver qué hago. Yo, sin ningún tipo de duda ni titubeo, le doy dos besos y me marcho. Pero de nuevo noto decepción en sus gestos.


    —David —me llama cuando estoy a punto de bajar las escaleras.


    La miro esperando.


    —¿Y Sofi? ¿Está… bien?


    Asiento con la cabeza.


    —Está bien, pero te echa de menos y te necesita —hago una pausa y añado—: Cuídate.


    Me mira con tristeza y juraría que empieza a llorar. No me quedo para comprobarlo, bajo las escaleras y me voy.


    ¡Que reflexione sobre lo posible o imposible que es perdonar lo que han hecho!


    Espero que le haya servido de algo mi visita, como mínimo para dudar un poco de todo y replanteárselo.


    Aprovecho que estoy por esta zona para hacer algunas compras y buscar la cena que quiero llevar a casa de Sofi más tarde. Veo que Christian me ha escrito hace rato un mensaje.


     


    Christian:


    Oye, voy a pasar a ver a Sof. Quiero pedirle perdón personalmente.


    18:05


     


    Ok. Voy a llevar cena, ¿te quedas?


    19:32


     


     


     


    Se pone online enseguida.


     


    Christian:


    No, tío. Os estáis reconciliando. Mejor os dejo tranquilos.


    19:32


     


    Bah, no digas tonterías. Llevo para tres.


    19:33


    [image: ]


    Christian:


    Ok. :)


    19:33


     


    Claro que quiere quedarse, ¡no tiene nada mejor que hacer! Y para que esté en su casa tirado por los rincones lamentándose, prefiero que remonte y supere ya todo esto. Todos tenemos que hacerlo. Además, se me ha ocurrido algo que acabará de ayudar a Mon a decidirse. Para bien o para mal, claro.


    Sabiendo que está Christian para cenar, cambio de planes con respecto a la comida. Cuando tengo todo lo que necesito, voy para allá.


    Al llegar, me abre Sofi riendo de algo y me encanta encontrarla así de contenta. Me abraza por el cuello y la beso con todas las ganas que tengo desde esta mañana.


    Cuando entro veo que Christian está en el sofá con una cerveza y Bothor encima de él.


    —Qué pasa, tío —le saludo chocando la mano.


    —¿Qué has traído? —pregunta señalando a las bolsas.


    —Si pudieras pedir algo para cenar ahora mismo, ¿qué pedirías? —le pregunto, divertido, de camino a la cocina para dejar las bolsas.


    —Pediría comida hindú, sin duda —explica Christian—, para rememorar mi viaje a la India.


    Cada vez que tiene un bajón se pone nostálgico con la India y amenaza con dejarlo todo e irse allí a llevar una vida contemplativa.


    —¡Deseo concedido, princesa! —grito meloso desde la cocina y Sofi se parte.


    —¿¡En serio!? ¿Has traído cena hindú? ¡No me lo creo! —exclama corriendo a la cocina para comprobarlo—. ¿Te he dicho alguna vez que eres el hombre de mi vida? —pregunta al comprobar que es cierto.


    Sofi se parte y yo intento quitármelo de encima cuando pretende besarme o algo así.


    —Sí, pero quita, no hace falta que lo demuestres públicamente. Guárdatelo en lo profundo del corazón —le pido irónico y se parte él también.


    Ponemos la mesa juntos y calentamos algunos de los platos hindúes en el microondas. Sofi pone música de fondo muy interesante, juraría que es «momento sensual» y me hace pensar que tiene algo en mente. Pero no quiero adelantarme a los acontecimientos, prefiero fluir con lo que venga.


    Cenamos los tres entre risas, bromas y muy buen rollo. En un momento dado hago un selfie de los tres con la cena hindú y lo subo a mi Instagram. Lo titulo: «una cena hindú deliciosa y una compañía inmejorable. #momentosdefelicidad #amor #amistad #foodies #feliceslos3».


    La trampa está armada. Ahora falta que el conejillo curioso se acerque y pique.


    —A ver, vuelve a decirme cómo se llama esto —pide Sofi señalando una especie de tortitas crujientes.


    —Papadum.


    —¿Y esto? —pregunta Christian señalando unas empanadas triangulares fritas y rellenas de verdura.


    —Samosas de no se qué —le respondo.


    —¿Y esto? —señala Sofi un plato de berenjenas especiadas con cantidad de cosas.


    —Joder, ¡esa es la más difícil! —me quejo intentando recordar el nombre—. Esa es algo como… ¿Gandhi Bashadi? —me lo invento.


    Los tres nos reímos.


    —Esta última la has inventado sobre la marcha —detecta Christian, el muy cabrón.


    —¿Ah, sí? ¡Yo me lo he creído! —exclama Sofi muy sorprendida.


    —Sí, cuando inventa cosas se le escapa la risa, es muy fácil de detectar en él si miente —le explica y ella atiende con mucho interés.


    —¿Seguro que quieres hablar de mis debilidades, querido Christian? —pregunto sarcástico—, porque como empiece a hablar yo de las tuyas…


    —¡Cuéntamelas! ¡Cuéntamelas! —pide Sofi encantada con esta conversación en la que nos sacamos todos los secretos mutuamente.


    —Bueno, una de sus debilidades ya la has conocido —explico refiriéndome al tema del fetiche que tiene con la ropa interior—, pero hay otra que…


    —¡Ehhh! —me corta él riendo—, ¡que yo no he hablado de debilidades! Va, para… ya está bien, ¡tregua!


    —Está bien, te vas a salvar porque vamos a pasar al postre. Gulab Jamun —anuncio y abro una caja de cartón que contiene unas bolitas esponjosas, fritas y bañadas en azúcar.


    —¿Gulab Jamun? ¡Eso te lo acabas de inventar! —señala Sofía entre risas.


    —¡No! Habla en serio, no se ha reído —le explica Christian.


    Yo asiento divertido. Se llaman así de verdad, no me lo he inventado.


    A ninguno de los tres nos gustan las bolitas esas, así que acaban en la basura. Pero en general la cena ha estado muy bien. Sabrosa, picante y muy divertida.


    Después de recoger todo entre los tres, me siento en el sofá y acaricio a Bothor.


    —Bueno, uno que se pira —anuncia Christian recogiendo sus llaves y el móvil.


    —¿Ya? ¿Por qué? —pregunta Sofi con tono afligido.


    —Sí, tío, es pronto. No te vayas —añado yo.


    Cristian se lo piensa mordiendo el interior de una mejilla, pero aunque está tentado, niega con la cabeza e insiste en que se va.


    —Bueno, nos vemos mañana, bro. —Le abrazo ligeramente.


    —Hasta mañana tío, me has sorprendido mucho con la cena, ¿eh? ¡Gracias! —me dice con cariño.


    Le guiño un ojo como respuesta.


    Sofi lo acompaña a la puerta; no los veo, pero oigo un solo beso. Me río solo en el sofá. Esto me recuerda inevitablemente a cuando empecé con Gloria. Christian se pilló mucho de ella. Fue introduciéndose en la relación muy paulatinamente y cuando nos quisimos dar cuenta, vivíamos los tres juntos y éramos una «pareja de tres» muy bien avenida. Ahora es diferente, porque sé que él está enganchado a Mónica y que Sofi despierta algo especial en él. Pero me gusta, siempre ha aportado cosas positivas a mis relaciones. Mucho más que problemas o inconvenientes.


    Sofi viene al sofá y se recuesta en mi pecho. Le acaricio la espalda.


    —Esta tarde en la piscina… me ha besado —confiesa bajito.


    —Está bien, nena.


    —¿No te molesta? —pregunta insegura.


    —No, claro que no. Tienes vía libre, ya lo sabes.


    —¿Vía libre total? —pregunta incorporándose un poco para mirarme a los ojos divertida.


    —Claro, ya sabes que sí.


    —Pero…


    —¡Sin peros, nena! —Sonrío sincero.


    —Y… bueno, no creo que vaya a pasar, pero si pasara, ¿cómo tendría que actuar? —pregunta llena de dudas—. Quiero decir, ¿te tendría que avisar antes, contártelo después o…? —parece que no sabe ni cómo formar las preguntas.


    Le sonrío sincero y no puedo evitar acariciar su pelo.


    —Tienes que fluir. No has de cortar un momento así para coger el móvil y avisarme de lo que está pasando o va a pasar en los siguientes minutos. —Se ríe algo incómoda con esto último—. Sí que agradeceré que me lo cuentes cuando haya pasado. Pero tampoco me tienes que llamar desde la cama. Es simplemente sentido común. Cuando nos veamos o te sientas lista, me lo cuentas y ya está.


    —Ah, vale. ¿Y de verdad, verdad, que no afectaría a mal para nosotros que hiciera algo así?


    —De verdad de la buena. No afectará para mal en nosotros —le confirmo con cariño.


    —¿Y puede ser que acelere el hecho de que tú…? —se queda sin terminar la frase y se muerde el lateral del labio inferior.


    Creo que sé lo que quiere preguntar.


    —¿Te da miedo que si te acuestas con Christian yo pueda acostarme también con alguien?, ¿es eso?


    Asiente nerviosa.


    —Pero, en principio, ya sabes que puedo hacerlo también ahora —le recuerdo con suavidad.


    —Sí, ¡claro! Pero no lo has hecho y quizá esto impulsaría a que lo hicieras.


    —Sofi, ya te he dicho que para mí ahora mismo es más importante no hacerte daño que echar un polvo. Te lo digo muy en serio. Estoy enamorado de ti —confieso encandilado por ella.


    Ella sonríe encantada.


    —Y yo de ti también.


    —Pues no tengas miedo. Y no avancemos acontecimientos, solo disfruta de lo que venga. Y sigue siendo sincera conmigo, por favor.


    Nos quedamos dormidos en el sofá viendo una serie. A las tres de la mañana, apago la televisión y la llevo en brazos a la cama donde seguimos durmiendo abrazados y, por lo menos yo, en la gloria por tenerla entre mis brazos.


     


     


    Por la mañana medito unos minutos en el sofá mientras ella se ducha. Preparo el zumo de naranja para los dos, luego me ducho y nos vamos juntos al trabajo. Meto el coche en el parking y es entonces, al sacar la llave, que me doy cuenta de que tengo una que desconozco en el llavero junto con la del coche y las de la casa.


    —Es la de mi casa —explica Sofi divertida cuando me ve inspeccionándola.


    —Ahhhh, no la reconocía. ¿Y eso?


    —Igual que yo tengo la tuya; es para que puedas entrar cuando quieras.


    La abrazo con cariño mientras subimos en el ascensor y nos despedimos con un beso como si fueran a pasar semanas hasta volver a vernos.


    Trabajo solucionando incidencias de clientes buena parte de la mañana y repasando actualizaciones de la web el resto. Christian hoy trabaja desde casa. Es lo bueno de PoliLove, que pocas veces tiene que venir a la oficina. Y de hecho, muchas de las veces que viene, es para despejarse o para que sea más ameno el día al estar acompañado.


    Cuando miro el móvil tengo mensajes de dos chicas y ninguna es de la que yo quiero recibir.


     


    Mónica:


    He pensado mucho en lo que dijiste ayer… de cometer un error.


    09:20


     


    ¿Tú crees que yo debería perdonar ese error?


    09:20


     


    Por cierto, ¡vaya cena os pegasteis! jeje.


    09:21


     


    Me río sonoramente en la oficina y me miran varias personas como si estuviera loco. ¡Ha caído totalmente!


     


     


    Yo no puedo decirte lo que deberías o no hacer.


    11:07


     


    Eso solo puedes saberlo tú.


    11:08


     


    La cena fue… maravillosa, sí. :)


    11:08


     


    (Ahí va el siguiente gancho).


    Abro los otros mensajes.


     


    Gloria:


    ¿Tomamos un café? Estoy cerca de tu trabajo.


    10:48


     


    Vale, avísame cuando estés abajo, hay un bar aquí mismo.


    11:09


     


    Gloria me escribe a los cinco minutos y bajo a tomar un café con ella. La abrazo con cariño en cuanto la veo y nos sentamos en una mesa que da a la ventana. Loles enseguida viene a tomarnos nota.


    —Cuéntame, ¿cómo va? —le pregunto intrigado y ella sonríe.


    —Madre mía… cuando te cuente de lo que me he enterado, ¡no te lo vas a creer! —exclama dramática y se coge la frente con las manos.


    —¿Tan grave es?


    —¡Mucho peor!


    —¡Va! No exageres más, Gloria, y cuéntamelo ya —le pido divertido e interesado.


    —Recapitulando un poco. Todo empezó aquella noche que fui a Caprice. Javi se volvió loco. Se le fue la olla por completo —dice moviendo un dedo en círculos junto a su sien—, se pensó que había estado contigo y que le mentía. No sé por qué, jamás le he mentido. ¡Ni una sola vez! —exclama alterada.


    —Ya, ¡claro que no! Siempre se lo has contado todo, ¿no?


    —Sí, todo. Pues lo que te digo, se le fue la olla. Empezó a preguntarme con quién había estado, que quería conocerte y tener unas palabras contigo y que este juego tenía que acabar o tomaría «medidas más drásticas» —explica entre asombrada y asustada.


    —Joder, suena mal —le doy la razón.


    —¡Pues sabiendo que tiene una pistola en el trabajo suena peor que mal! —dice ella abriendo mucho los ojos.


    —Sí, ya te digo.


    Intento obviar la parte del marido cabreado que amenaza con matarme y bebemos el café tranquilos.


    Observo lo bonita que está. Se nota que está mejor y que van arreglando las cosas, porque ya nada tiene que ver con la Gloria que vivió en mi casa hace dos semanas, sin arreglar, sin maquillar, sin peinar; sin brillo en los ojos, triste a todas horas. Esta vuelve a ser la Gloria de siempre y me alegro muchísimo por ella.


    Lleva los labios rosados, el pelo recogido en una coleta muy alta y un vestido marrón tipo camisa que le sienta muy muy bien. Y lo sabe.


    —¿Y entonces? —pregunto para que me siga explicando.


    —Entonces pasó todo aquello, se puso tan loco que le dije que me iba de casa y me fui a la de mis padres. Se fue también él, aunque no sabía a dónde. Estuvo días fuera sin llamarme ni decirme nada. Yo, como ya sabes, después estuve en tu casa unos días antes de que volvierais. Él regresó y al no encontrarme en casa, terminó de enloquecer y me dejó unos mensajes horribles en el contestador. —Mueve la cabeza como si quisiera borrar esos recuerdos de su mente antes de continuar—: pasaron los días y yo no aflojé ni un momento. Él sabía que iba en serio; estaba dispuesta a divorciarme.


    —Ya —murmuro haciendo una mueca de disgusto.


    —Eso le sirvió para reaccionar; me pidió perdón, confesó todo y ahora estamos poniendo las bases para empezar de cero. Yo no puedo volver a ese rol ni a ese tipo de relación. Prefiero divorciarme, la verdad.


    —Me imagino, Gloria. Tú eres como eres, y él lo sabe desde que te conoció. Siempre lo había aceptado, además, y lo llevabais muy bien —recuerdo.


    —Ahora viene lo más heavy de esta historia —anuncia y se ríe un poco nerviosa.


    —¿Hay más?


    —Sí. ¿Estás preparado?


    —¡Vaaaa, dilo ya! Mira que te gusta crear misterio —le reprocho entre risas.


    —¿Te suena de algo el nombre de Jacob?


    Ahora sí que me quedo frío.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    ESTE CHICO DE INOCENTE NO TIENE NADA


     


     


    Me paso la mañana en las nubes. No soy nada productiva cuando estoy así de pillada. Óscar lo nota y me encomienda una misión fuera de la oficina, así quizá haga algo útil. Le hago caso y voy al showroom que tenemos para comprobar que tengan los últimos modelos expuestos y que esté todo listo para abrirlo la semana que viene. Queremos usar el showroom para hacer publicidad con los medios, pero también dejarlo abierto para que el cliente final pueda ver los modelos de relojes y comprarlos directamente por muy buen precio.


    Cuando termino de anotar todo lo que falta y lo que hay que cambiar o retocar, me doy cuenta de que la mañana ha pasado volando. Tengo que hacer más trabajo de campo, me va bien salir de la oficina cuando estoy tan empanada.


    Salgo a la calle con un hambre voraz por no haber desayunado nada sólido en toda la mañana y, como no veo la hora de llegar a casa y comer, me meto en el primer bar que veo decente y con un buen menú de mediodía.


    Pido lo que me apetece y mientras espero a que me lo sirvan, miro el móvil. Tengo dos llamadas perdidas de David de hace rato y también hay mensajes.


     


    David:


    Nena, voy a tomar un café en la Loles, viene Gloria. Solo quiero que lo sepas. Si quieres que te la presente, solo tienes que decírmelo. Te quiero.


    11:10


     


    Uy, qué pena que lo he visto tarde, sino habría ido corriendo a que me la presentara, pienso muy sarcástica y agradezco no haber visto ese mensaje hasta ahora para no pensar en ello.


     


     


    Acabo de ver tu mensaje, supongo que ya es tarde, además, estoy lejos, que he tenido que salir. ¿Nos vemos más tarde?


    15:02


     


    Me contesta enseguida.


     


    David:


    Sí. Iré con Lucas al gimnasio esta tarde, así intento animarlo un poco. ¿Luego cenamos en tu casa? Puedo llevar algo.


    15:02


     


    Genial. Pero no traigas nada, prepararé algo sencillito. Te quiero.


    15:03


     


    David:


    Yo te quiero más.


    15:03


     


    Me río por ver que hemos llegado a este tipo de mensaje, lo hago encantada, por cierto. Amo esta sensación y este tipo de relación que tenemos ahora. Cada vez me parece más alucinante lo que tenemos y estamos creando.


    Me queda un último mensaje por leer, es de hace poco.


     


    Christian:


    ¿Dónde estás? Envía ubicación.


    14:46


     


    Así, sin más. Pues le envío la ubicación del bar. A ver si es eso lo que quiere. Cuando me sirven el primer plato, un salmorejo cordobés, aparece Christian por la puerta y me busca con la mirada hasta que me encuentra; una sonrisa se instala en su bonita cara. En cuanto llega adonde estoy, se inclina, me da un beso en los labios y se sienta delante de mí llamando al camarero.


    —¿Me puede dejar una carta? Yo también voy a pedir de menú —le pide al camarero.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto divertida.


    —He venido a traerte esto —dice sacando un libro de una bolsa de Fnac.


    Me lo tiende y lo cojo con interés. Se llama «Ética promiscua» y fue escrito por Dossie Easton y Janet W. Hardy. La portada es un corazón con cantidad de lanzas que lo atraviesan, flores y símbolos de masculino y femenino, entre otros. No me suena de nada y no sé de qué va, pero es sugerente ese título.


    —Es la biblia del poliamor y las relaciones no monógamas —me explica muy orgulloso.


    —Oh, qué interesante. —Lo ojeo un poco por dentro y ya estoy deseando leerlo.


    —Te irá muy bien, verás que te ayudará a entender muchas cosas; puedes comentarme lo que quieras, lo leí hace tiempo, pero aún me acuerdo —explica—. Así que, cualquier duda, la comentamos juntos. —Sonríe.


    Dejo el libro en mi bolso para no mancharlo con la comida y, antes de nada, me levanto y le doy un beso en la mejilla con cariño.


    —Gracias, no solo por el libro —le digo sonriente mientras vuelvo a sentarme—, sino porque eres quien más me habla del tema y me enseña cosas de estas. Si no fuera por ti, estaría bastante perdida.


    —Sí, lo sé. David es demasiado de «vamos a fluir» —hace voz como si lo imitara y no puedo evitar reír; tiene razón.


    —Es bueno fluir —reflexiono pensativa—, pero también necesito respuestas y explicaciones.


    —¡Pues ya lo tienes todo! —exclama resolutivo—. Con David fluyes y conmigo tienes respuestas y explicaciones. —Sonríe encantado.


    Me río algo cortada por lo que da a entender. Pero es verdad: se complementan.


    Mientras comemos, Christian me explica la actualización que va a salir en PoliLove. Van a añadir la posibilidad de hacer vídeos en directo, como un Skype. Las posibilidades sexuales que eso habilita son casi infinitas. Al parecer también está trabajando con Lucas en desarrollar la versión beta que crearon con el juego de Fani de Ibiza. Evidentemente ella también participa, solo que quedan por separado, siempre intentando no coincidir con Lucas.


    —¿Crees que volverán? —pregunto triste por pensar que no tengan futuro.


    Christian menea un poco la cabeza y termina de masticar antes de contestarme.


    —¿Sabes? No sé. A veces creo que sí, pero otras… lo veo difícil.


     


    —Ya. Ojalá volvieran —deseo en voz alta—, pero si es mejor para ellos así, pues habrá que aceptarlo.


    —¿Crees que yo volveré con Mon? —me pregunta con algo de tristeza en la mirada.


    Tuerzo los labios pensativa.


    —No lo sé. ¡Es tan cabezona! Es peor que yo en ese sentido.


    —¡Que ya es decir! —exclama metiéndose conmigo en broma; yo le pego en el brazo.


    —Pero ojalá que sí —murmuro.


    —¿Tú quieres que volvamos? —me pregunta con mucha curiosidad como si eso le sorprendiera.


    —¡Claro!


    —¿Por qué?


    —¿Cómo que por qué? —le pregunto alucinada—. ¿Y por qué no iba a quererlo? —Me río.


    —Porque ahora no tengo normas ni prohibiciones y puedo verte más que antes —explica de pronto con una especie de timidez que es demasiado atractiva y cautivadora.


    Entiendo de pronto a lo que se refiere y me enternece. Cojo su mano por encima de la mesa.


    —Christian, me gusta poder verte más —le explico con suavidad—, pero me encantabas con ella y para ella. Eres como el novio que siempre soñé que tuviera, alguien que la tratara bien, que la quisiera y la hiciera feliz. Que también supiera gestionar sus locuras… No sé si alguna vez tendrá algo como lo que tenía contigo y eso me da muchísima pena.


    —Tendrá lo que quiera y a alguien que la haga más feliz también. Alguien más tradicional.


    —Pffff —resoplo dudando de ello—, no sé, Christian, lo dudo. Pero por mi parte, me haría feliz que volviera contigo, aunque eso supusiera vernos algo menos o tener normas.


    —No creo que eso pase —anuncia con tristeza y baja la mirada a su móvil.


    —¿Por qué? ¿Ha pasado algo?


    —Me ha escrito hoy después de dos semanas sin decirme nada.


    Desbloquea su móvil y me lo tiende con el mensaje abierto para que lo lea.


     


     


    Mónica:


    Ya veo que estás aprovechando el tiempo. Y que ya has conseguido el trío que tanto deseabas, ¡disfrútalo mucho! Es lo que querías, ¿no? ¡Chao, guapo!


    09:03


     


    ¡Ups! Qué duro.


    Este mensaje me da varias informaciones. La primera es… ¡que está supercelosa! Y alucino que sea así y piense que tenemos un trío. Pero ¿de dónde habrá sacado ella esa idea? ¿Y por qué ahora después de dos semanas sin decir nada? Por otro lado, le está escribiendo porque siente rabia. Hay mucha rabia contenida detrás de esas palabras. La conozco muy bien. Eso es porque Christian aún le importa. Y mucho.


    —¿Te lo estás aprendiendo de memoria? —bromea Christian y le devuelvo el móvil.


    Lo bloquea y veo que tiene de fondo de pantalla una foto muy romántica de ellos dos en Ibiza besándose. Ve que lo estoy mirando y voltea el móvil para dejarlo boca abajo sobre la mesa, muy poco sutil.


    —¿Le has contestado algo?


    —¡No! —dice contrariado—. Un mensaje así de agresivo no pienso contestarlo.


    —Sí, yo también he notado agresividad tras sus palabras.


    —Por eso te digo, que me puedo ir olvidando de tener alguna posibilidad.


    —¡Para nada! Al contrario —le explico—, que esté tan celosa y rabiando tanto solo puede significar una cosa: aún te quiere. Y que te haya escrito para llamar tu atención solo puede significar otra: que quiere que estés por ella.


    —¿En serio? ¿Esa es tu lectura? —pregunta levantando una ceja interrogante.


    —De verdad. La conozco muy bien. ¡En serio! Soy WikiMoni.


    Christian se ríe al verme usar ese término que creó él en Ibiza para hacer referencia a la «WikiDavid».


    —A ver, WikiMoni, ¿qué se supone que debería hacer?


    —¿Qué has hecho para que se ponga así y hable de tríos?


    Termina de comer la carne de su plato y, mientras está tragando, me pasa el móvil de nuevo desbloqueado para enseñarme algo.


    Veo una foto nuestra publicada en el Instagram de David que no había visto. Salimos los tres muy sonrientes con nuestras cervecitas, la cena hindú, juntitos y transmitiendo un buen rollo que no veas. Se ve que David la publicó anoche y realmente, por lo que escribe debajo, da a entender que algo hay entre los tres. Hasta puso un hashtag «felices los tres» por si no quedaba bastante claro con la imagen sola. ¡Joder! Mónica estará que se tira de los pelos. Ahora entiendo a qué viene todo.


    —¿No la habías visto?


    —¡No! No he mirado Instagram en toda la mañana. Mónica está celosa y rabiando, ¡ahora entiendo el porqué! ¿Crees que David la puso a propósito?


    Asiente con la cabeza convencido.


    —¿Es parte de un plan? —pregunto riéndome un poco por descubrir a un David tan celestino.


    Christian vuelve a asentir y se ríe.


    —¡Es parte de un jodido plan, seguro!


    —Pues le tendremos que preguntar a él. A ver cuál es el siguiente paso, porque el primero de momento ha funcionado, ¡y a la perfección!


    Nos reímos. Christian se queda pensativo con una sonrisa llena de esperanza. ¡Ojalá Mon vuelva con él! ¡Y conmigo!


    Cuando acabamos de comer, insiste tanto en invitarme que al final acepto solo para terminar con el tema. ¡Qué fijación con pagármelo todo que tienen!


    Al salir a la calle el aire caliente nos recuerda el calor que está haciendo. Guardo el móvil en el bolso y cierro la cremallera mientras pienso en que no sé si despedirme o decirle si quiere hacer algo juntos. Christian se pone las gafas de sol y me mira sonriente y con las manos en los bolsillos, tras unos segundos de silencio raro, me pregunta:


    —¿Qué planes tienes? Para esta tarde digo.


    Le sonrío y me encojo de hombros.


    —Ninguno. ¿Tú?


    —Quiero acercarme al centro para comprar una camisa, ¿me acompañas?


    Se pone en plan niño bueno tímido, pero lo acompaña con esa sonrisa que solo transmite «PELIGRO» en letras mayúsculas. Es una combinación tan sexy… ¡el cabrón debe saberlo y por eso actúa así!


    —Vale.


    —¿Tienes el coche bien aparcado?


    —Lo he dejado en casa hoy, he ido en el coche de David al trabajo y aquí he venido en metro.


    —Ah, ¡mejor! Así vamos con el mío.


    Lo tiene aparcado en la zona azul junto al bar. Nos subimos y me doy cuenta de que nunca he ido en su coche sola con él. Tiene uno muy chulo, no sé ni que marca es, nunca me fijo. Pero lo tiene limpísimo y con un ambientador a vainilla muy sugerente.


    —¿Qué tipo de camisa quieres? —pregunto mientras conduce hacia el centro de la ciudad.


    Jo. Seguro que Mónica le aconsejaría mil veces mejor que yo. No tengo ni idea de ropa de hombre. Casi no tengo idea de ropa de mujer tampoco. La ropa más guay que tengo me la compré aconsejada por ella. Ojalá estuviera aquí para ir juntos los tres.


    —Ah, cualquiera —exclama despreocupado—. La quiero para el sábado. Hay una fiesta en Caprice, la fiesta «Black»; hay que ir todos vestidos de negro.


    —¿Cómo a un funeral? —bromeo y nos reímos.


    —Según Lucas es más bien como algo oscuro, nocturno y a la vez elegante.


    —Ah, sí. Dicho así, suena mejor.


    —Aunque con el bajón que tiene, ahora que lo dices… —comienza a reír—, igual es más un funeral que una fiesta.


    Aparca en el parking de plaza Catalunya; no puedo evitar recordar que es donde aparqué con David la primera vez que quedamos para comer y la cosa se puso calentita en el coche.


    Oh, my God… ¡Sofi, pensar en eso ahora no!


    Dejo el libro que me ha regalado en el asiento para llevar el mínimo peso posible en el bolso y subimos juntos a la calle en el ascensor. Christian está callado y no es que sea incómodo, pero me pone un poco nerviosa. Con David, si hay silencio, me siento cómoda, con Christian no.


    Cuando salimos a la calle me giro mirando en qué parte de la plaza estamos, siempre me desorienta un poco este parking.


    —Ven, es por aquí —me dice y coge mi mano para que le siga.


    Pero ya no me la suelta.


    Avanzamos hasta el Corte inglés cogidos de la mano y subimos a la sección de hombre.


    Christian se pone a ojear camisas en un colgador y yo lo sigo de cerca como si le diera ánimos o apoyo moral con mi presencia, porque criterio o consejo… espero que no tenga demasiadas esperanzas puestas en ello.


    —¿Te gusta esta? —me pregunta enseñándome una camisa negra completamente lista.


    —Ehhh, sí, ¿no? Es lo que buscabas.


    —Sí, pero creo que puede ser negra con algo de color, ¿no?


    —Claro.


    Avanza hasta otro colgador lleno de camisas y saca otra.


    —Mira esta qué chula. —Me enseña otra camisa negra pero que tiene triángulos muy muy pequeños blancos repartidos sin orden por todas partes.


    —Esta es divertida —afirmo intentando aportar algo.


    —Vale, ¿cuál crees que me quedará mejor? —pregunta poniéndoselas por encima alternativamente.


    —Ehhh, tendría que verlas puestas —concluyo en plan personal shopper avanzada.


    —Cierto. Pues espera que cojo un tejano negro y ya me lo pruebo todo junto.


    Vamos hasta los pantalones y encuentra lo que busca enseguida. Me guiña un ojo y le sigo hasta el probador. Son mixtos así que paso con él y me siento en un banco que hay justo enfrente del probador en el que entra y cuelga la ropa.


    —¿No entras? —me pregunta divertido levantando las cejas varias veces sugerente.


    Me río como respuesta y le cierro la cortina antes de volver a sentarme en el banco.


    Mientras se cambia, pienso en que me siento como si estuviera haciendo algo malo, a pesar de haber hablado con David de esto muy explícitamente y tener «vía libre» como me dijo él mismo. Sigo sintiendo que es algo prohibido y que está mal. Supongo que son las creencias de toda una vida que no se cambian tan rápido.


    —¿Qué tal esta? —pregunta tras abrir la cortina de golpe y gira un poco hacia los lados para que la pueda ver bien.


    Se ha probado la negra lisa con los tejanos negros y está guapísimo. Pero ¡joder! Es que está guapísimo siempre, se ponga lo que se ponga.


    ¡Sofía céntrate! Así no vas a ayudarle nada de nada.


    —Te queda muy bien, has cogido bien la talla —es todo cuanto consigo aportar.


    —Vale, te enseño la otra.


     


    Vuelve a cerrar la cortina y me pongo una mano en toda la cara pensando en el desastre de acompañante que soy para comprar ropa. No tengo remedio.


    Abre de nuevo; aún está abrochando los botones de la camisa.


    —¿Qué tal esta? —pregunta en cuanto la tiene ya abotonada y sale del probador para dar una vuelta delante de mí.


    Le queda de muerte también. Voy mal, muy mal.


    —Bien, también. Es más divertida y sigue siendo negra así que cumples con el dress code, pero en plan rebelde… un poco.


    Se ríe de mi comentario.


    —Pues es verdad. Me voy a quedar con esta, me has convencido. ¿Y el tejano?


    Se gira y me enseña el culo. Pfffff. Vaya culito que tiene.


    Sofía, céntrate, ¡por Dios!


    —Es tu talla, ¿no? Muy bien, te queda muy bien —le digo y hago un gesto de aprobación juntando el dedo pulgar con el índice.


    —Sí, vale, pues me lo llevo también.


    Vuelve a cerrar y espero a que salga vestido.


    —¿Tú ya sabes qué te pondrás? —me pregunta al salir mientras avanzamos hacia la caja.


    —¿Para el sábado? Pues en realidad no. No sabía ni que había esa fiesta. No sé si iré.


    —¡Claro! Será divertida, iremos un rato al menos para ver cómo va.


    —Pues no sé… quizá aprovecho y me compro algo también, por si acaso.


    —Sí. Ahora bajamos a la sección de mujer y te ayudo. —Sonríe encantador.


    Pues vale. Nunca compro en el Corte inglés, no es de mis tiendas preferidas.


    En cuanto ha pagado, bajamos por las escaleras mecánicas. Mantenemos una distancia física prudencial que en realidad Christian acorta todo el tiempo con cualquier pretexto. Y lo peor es que me gusta y que estoy todo el rato pensando en por qué no está más cerca o me toca más. Estoy fatal.


    Empiezo a ojear ropa de mujer en busca de algo negro y estoy más perdida que…, ¡que Sofía en una tienda sin Mónica!


    ¡Qué desastre!


    ¡Mónica, vuelve a mi vida por lo que más quieras!


    —Mira, esto te quedaría muy bien.


    Christian me enseña un mono corto, negro y sueltecito, pero con un escote en uve bastante pronunciado que jamás me probaría. Pero al momento pienso en que es justo el tipo de vestido que me haría poner Mon.


    ¡Va por ti, Rubia!


    —Vale.


    Busco mi talla y lo llevo colgado del brazo mientras busco un plan b. Encuentro una blusa negra totalmente transparente con motivos bordados en negro cubriendo algunas zonas. Es ideal para poner con un sujetador que cubra bien y una faldita. ¡Me la pruebo también!


    Cojo mi talla y con esas dos opciones me parece que ya tengo bastante para probar.


    Vamos a un probador como el de arriba y él entra hasta casi donde estoy yo.


    —Ehhh, siéntate ahí, ¿no? —le pido entre risas empujándolo suavemente hasta fuera del probador.


    —Vale, vale —acepta enseñándome las manos en plan inocente.


    Este chico de inocente no tiene nada.


    Me pruebo el mono lo primero, pero cuando abro la cortina para enseñárselo a Christian, este ha desaparecido. Vale. Pues nada.


    Me lo miro en el espejo, no me queda mal, aunque tanto escote… Paso a probar el top con mi sujetador negro y en cuanto lo tengo puesto me doy cuenta de que no tengo nada para ponerme abajo porque lo que yo llevo hoy es un vestido azul. Pero bueno, como Christian ha desaparecido tampoco tengo que abrir la cortina para nada, así que no importa.


    El top me enamora en el momento en el que me lo veo puesto. Además, llevo un sujetador negro que queda perfecto debajo. Solo me falta imaginar una falda y tendré el look completo. Aunque ni siquiera sé si iré a esa fiesta, tampoco me viene mal tenerlo para otra ocasión.


    De pronto Christian abre la cortina de par en par y yo me giro con un brinco por el susto.


    —Vaya —exclama mirándome de arriba abajo.


    Estoy en ropa interior solo con el top y ya sabemos la relación que tiene este hombre con la ropa interior como para que encima yo lo provoque así.


    —Es esto lo que me estoy probando —le digo señalando el top para que centre la vista en ello y cierro la cortina bastante para tapar todo lo de abajo.


    —Sabes que te sigo viendo por el espejo, ¿no? —comenta señalando detrás de mí y riendo muy travieso.


    —¡Cómo si no hubieses visto todo esto ya muchas veces! —le quito importancia pensando en Ibiza, la playa, piscina, nudismo, sofá...


    —Te he traído esto para que te lo pruebes, toma. —Me tiende una especie de corsé interior negro, lleno de encaje, hipermegasexy y alucinada me quedo mirándolo intentando comprender qué relación puede tener eso con mi persona, pero no la encuentro—. ¿No te gusta? —pregunta moviendo la percha delante de mí y esperando a que reaccione y vuelva a la vida, imagino.


    —S-sí. Es que, bueno, esto para el sábado no es, ¿no?


    —No, no es para el sábado —dice confirmando mis palabras como si fuera algo lógico y evidente. Se queda mirándome unos segundo más y añade—: Es para otra noche diferente.


    ¿Qué noche? No creo que me lo esté sugiriendo para que sorprenda a David, ¿o sí? Estoy muy espesa hoy.


    Cojo la percha y pienso que por probarlo tampoco pierdo nada. Cierro la cortina por completo y cuando me he quitado toda la ropa y estoy poniéndome el corsé me doy cuenta de que tiene cintas por la espalda y que no podré, ni de coña, cerrarlo sola.


    Es una trampa. Ahora es cuando le pido ayuda, entra al probador y… Sí, ya veo el final.


    En eso estoy pensando cuando Christian aparece dentro del pequeño espacio, cierra bien la cortina cerciorándose de que no queden huecos a los lados y me coge por la cintura desde atrás, pega todo su cuerpo al mío y se queda mirando nuestro reflejo en el espejo que tenemos delante.


    A mí se me seca la boca y no sé ni qué decir ni cómo reaccionar.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    ¡VAYA INFORME POLICIAL QUE NOS HIZO EL PUTO JACOB!


     


     


    David


     


    —¿¡Jacob!? ¡No me jodas! —exclamo recordando a ese tío del hotel de Ibiza.


    —Jacob en realidad se llama Sergio, es un compañero de trabajo de Javi.


    —¡Qué dices! —alucino.


    —Sí, sí. Resulta que es un compañero que está ahora destinado en Ibiza por una investigación que lleva él, rollo infiltrado. Bueno, lo importante: le pidió que fuera a ver si yo estaba contigo en ese hotel.


    —¿Cómo sabía en qué hotel y habitación estaba yo? —pregunto algo asombrado.


    —Ni idea, pero son polis. Imagino que pueden saber cosas así. Acceder a reservas. —Gloria se encoje de hombros insegura.


    —Ya. ¡Pues vaya tela!


    ¿Qué clase de marido psicópata envía a alguien a seguir al «amante» (o lo que crea él que soy) de su mujer?


    —¡Muy fuerte! —exclama ella dándome la razón—. Al parecer, al no encontrarme allí contigo, Javi se relajó bastante. Luego Sergio le dijo que estabas loquísimo por una tal Sofía y que ella todavía estaba más loquísima por ti y que teníais un rollo complicadísimo, muy dramático pero también muy potente entre los dos.


    Me empiezo a partir de risa y Gloria se acaba uniendo.


    ¡Vaya informe policial que nos hizo el puto Jacob!


    A ver, que hay que reconocerle al chaval que nos conoció en el momento de más drama que hemos pasado, pero joder…


    —Parece que Sergio estuvo unos días más hasta que os fuisteis del hotel y os perdió la pista, no debió encontrar más reservas tuyas o algo.


    Claro, en la casa que alquilamos yo no figuraba, solo Christian.


    —Le contó todo a Javi y él decidió perdonarme. ¡El muy capullo! —dice con rabia.


    —¿Y tú qué piensas de todo esto? —le pregunto con mucha curiosidad.


    —¡Pues eso! ¡Que es un capullo! ¡Y un desequilibrado!


    —¿Y has vuelto a casa con él? —pregunto achicando los ojos por la incomprensión que eso me supone.


    —Joder, no podía seguir en tu piso. Y tengo que arreglar las cosas afrontándolas, ¿no?


    —Oye, Gloria, si necesitas más tiempo o lo que sea puedes estar en mi piso o en el de Christian si estás más cómoda. Pero no vayas a estar poniéndote en alguna situación difícil o comprometida con ese tío.


    —Bah, perro ladrador… —quita importancia—. En el fondo Javi es un buenazo, está como una cabra, pero me quiere de verdad.


    No sé hasta qué punto desconfiar así de tu pareja es amor verdadero, pero cada uno…


    —Vale, está bien. Al menos tenlo presente —le pido y sonríe asintiendo—. Por cierto —añado—, ¿en qué situación estoy yo ahora? ¿Me sigue espiando o algo?


    —No, ha entendido que no hay nada entre nosotros ahora mismo —murmura llena de tristeza—, ha entendido que no eres tú el problema en realidad, y que si no estoy contigo estaré con otra persona, pero no va a volverme monógama cuando no lo soy.


    —Eso está claro.


    Terminamos el café hablando del trabajo, de Christian y Lucas. Me despido de ella con un abrazo estrecho que dura más de lo normal.


    —Te quiero y te sigo esperando —murmura ella sin deshacer el abrazo.


    —Lo sé, Yoyi. Yo también te quiero.


    Gloria se marcha; me sabe fatal que esté sufriendo por mi culpa y mi distanciamiento. Hace más de diez años que está en mi vida y nunca le he fallado como ahora. Pero por suerte lo comprende y ahora lo está llevando mejor.


    Llamo a Sofi varias veces. Cuando sepa lo de su amiguito, el puto Jacob, va a flipar, pero no me contesta.


     


    Subo a la oficina y me lío con trabajo hasta la hora de comer. Uno de los informáticos va a buscar comida y le pido que me traiga a mí también así termino con varios e-mails que tengo que enviar a clientes.


    Como delante del ordenador una ensalada tibia de quinoa que está muy buena. Cuando ya se han ido todos, me doy cuenta de que hace una hora que tenía que haber acabado y cierro todo. Sofía me responde en ese momento y quedamos para la noche.


    Cuando salgo de la oficina, y estoy cerrándola con llave, me parece oír a alguien gritando. Me acerco a la escalera y creo que es en el piso de arriba. La cosa es que la voz me es familiar. Subo intrigado por las escaleras y cuando visualizo la escena me quedo muy sorprendido.


    Mónica está picando al timbre de la oficina que hay justo arriba de la de Sofía y le dice cosas a la puerta, creo que borracha.


    —Ya tienes lo que queríassss… tú tienes… mííí, tuiiiooo, él, todo… —exclama mientras sigue dándole al timbre.


    —¿Mónica? —Me acerco a ella despacio para no asustarla, pero se asusta igual y se da la vuelta con la mano en el corazón—. ¿Estás bien?


    —¿Yo? Siu… muy buien… —Intenta mantener la postura, pero es evidente que está muy borracha.


    —¿Qué haces?


    —Stuy buscando a Sofi… quiero hablar con eiua… —Se gira y vuelve a picar a la puerta.


    —No está. Ya se ha ido. Ven, te llevaré a casa.


    La cojo del brazo y se deja llevar más dócil de lo que pensaba. Subimos al ascensor y bajamos hasta el parking. Casi no se tiene en pie. La ayudo a subir a mi coche y le abrocho el cinturón.


    —Tuio deberíamos haser… —murmura intentando formar una frase y me señala con un dedo.


    —¿Tuyo?


    —Tuiiioooo —repite esforzándose por decirlo más claro sin éxito y me da golpecitos en el pecho con su dedo.


    —¿Algo tuyo?


    —Noooooo. —Niega como una niña pequeña y gira la cabeza bruscamente a un lado y a otro—. Túúúúú… y… yoooooo.


    —Ah, ¿tú y yo?


    Asiente y me mira como perversa. Da bastante miedo con el nivel de alcohol que lleva.


     


    —Sí, tú y yo vamos a hacer algo —le confirmo arrancando el coche—. Vamos a ir juntos hasta tu casa, te voy a dejar allí y vas a dormir hasta mañana por lo menos.


    Se pone a cantar o a intentar explicar algo, pero no entiendo absolutamente nada. Me concentro en llegar a su casa, aparco y la ayudo a bajar. Tengo que medio tirar de ella para que ande. Lleva unos taconazos que no entiendo cómo no se ha matado con ellos sobria y mucho más borracha. Y en realidad, ahora que la observo mejor, va muy arreglada, como si fuera a un evento o algo o viniera de uno, eso tendría más sentido, sí.


    La subo a su casa. Tira todo el contenido de su bolso al suelo. Encontramos las llaves, la meto dentro, le saco los zapatos y la tumbo en su cama.


    —¿Tuioooo? —pregunta desde la cama y se saca la falda muy torpemente.


    —No, cariño, tú y yo nada. Te voy a traer un vaso de agua de la cocina, un ibuprofeno y te dejaré que descanses.


    Me voy a buscar el agua y cuando vuelvo está casi desnuda. ¡Pffff!


    —Oye, no te desnudes más Mónica —le pido y la tapo con una sábana blanca.


    Le dejo el agua y el ibuprofeno en la mesita.


    Entonces me coge de la camisa y tira de mí con tanta fuerza que me desequilibro y caigo encima de ella en la cama.


    —¡Pero qué haces! —exclamo algo asustado y me aparto enseguida. Esta chica está fatal.


    —Te voy a dar mis bragas —murmura intentando parecer sensual y me las tira a la cabeza.


    —¿Y para qué me das tus bragas?


    Le dejo las bragas junto al resto de su ropa y vuelvo a taparla hasta arriba.


    —Iévatelas. yo también juego.


    Dicho esto, se queda roque. ¿Pero qué ha bebido?


    No sé si llamar a alguien, me preocupa que esté tan mal. ¿Pero a quién llamo?


    Busco su móvil entre las cosas de su bolso que ha tirado por el suelo y lo encuentro casi sin batería. Se lo dejo cargando en la mesita, así podremos llamarla más tarde y comprobar que sigue viva.


    Cuando ya estoy casi decidido a irme me da un poco de miedo que se levante y se haga daño o algo. En realidad no debería estar sola en ese estado. Desbloqueo su móvil con su dedo y busco en la agenda, lo primero que aparece es «Anaís» y se me ilumina todo. La llamo, le explico la situación y me dice que tarda cinco minutos en llegar.


    ¡Menos mal!


    Tal como había dicho, llega a los cinco minutos. Le abro y entra muy preocupada. Va a la cama, le toca la frente y le levanta un poco los párpados, no sé bien que pretende hacer, pero yo la dejo.


    —Bueno, ahora que estás tú… te dejo con ella, ¿vale? Es que me tengo que ir —le explico—, y es mejor que cuando despierte te vea a ti.


    —Sí, ¡desde luego! —responde y me acompaña a la puerta—. Oye, gracias por todo y por llamarme. No sé cómo es que ha bebido tanto a las cinco de la tarde, pero cuando se despierte ya me enteraré.


    Le doy una tarjeta mía para que guarde mi móvil y me avise si necesitan algo. Y me voy con el segundo marrón de la tarde: Lucas.


    Estamos corriendo en la cinta y el tío no habla de otra cosa que no sea Fani, su amada; lo mierda que es la vida; lo que han jodido a la sociedad las relaciones monógamas; más Fani; lo mal que duerme por las noches; la zorra de Fani; más Fani y terminamos la tarde en la sala de pesas con un discurso final pensado para Fani, la mujer que más ha querido nunca.


    Quiero pegarme un tiro.


    —Oye, tío, anímate. ¿Por qué no sales un poco, ves a otras personas y te despejas? —propongo por probar algo.


    —¿Me estás diciendo que salga con otras chicas? —Me mira entre cabreado y confuso.


    —Es una opción.


    Por probar. Es que ya no sé qué decirle.


    —¡No! —grita ofuscado—. ¡No lo es! ¿Tú has escuchado algo de lo que te he dicho esta tarde?


    —Sí. Aunque he desconectado un poco cuando ya llevabas hablando de Fani una hora, pero en la mayor parte de la tarde te he escuchado —confieso.


    —Debería hablar con tu piba, seguro que me escucha más que tú y me dice algo razonable. ¡Capullo! —se despide así de mí antes de meterse en la ducha.


    Cuando salgo de ducharme ya se ha ido. ¡Se ha cabreado y todo! ¿Pero qué más quiere que le diga? Si ya hace dos semanas que lo dejaron y sigue igual. Ya no sé qué decirle.


    Cuando salgo del gimnasio paso por mi piso para coger ropa limpia, cepillo de dientes y meto otras cosas básicas en un neceser antes de ir a casa de Sofi.


    Llego casi para la hora de cenar entre una cosa y otra. Cuando estoy entrando recibo un mensaje.


     


    Número desconocido:


    Soy Anaís. Mónica ha vuelto a nacer. Está bien. No recuerda casi nada. Voy a quedarme a dormir con ella por si necesita algo.


    21:16


     


    Anaís:


    Gracias de nuevo por ocuparte y por llamarme.


    21:17


     


    Le respondo que gracias a ella y que me llame si necesitan algo.


    —¿Estrenando tu llave? —pregunta Sofi divertida desde el sofá. Está con un camisón cortito de algodón leyendo un libro.


    —Sí. Quería comprobar si era verdad que abría la puerta —bromeo.


    Sofi estira los brazos pidiéndome que me tumbe con ella y lo hago procurando no chafarla.


    Me besa con mucha pasión y me sorprende un poco la efusividad con la que me recibe.


    —Hola —murmura en voz baja muy sensual.


    —¿La llave incluye esta bienvenida? ¡Voy a usarla más a menudo! —murmuro sonriendo cerca de sus labios. Ella asiente divertida—. ¿Qué lees? —pregunto ojeando el libro que tiene encima.


    Antes de que me responda obtengo la respuesta por mí mismo al ver la portada.


    —¡Christian ya te ha dado «la biblia»! —exclamo con pesadez encomillando el nombre con el que él lo llama.


    Sofi se parte de risa y asiente. Está muy contenta hoy, me alegro de que su día haya sido mejor que el mío porque…, ¡vaya día!


    —Es interesante. Estoy aprendiendo cosas —murmura y deja el libro en la mesita junto a las flores que le traje hace dos noches.


    —Seguro que sí.


    Acaricio su cuello y me llama la atención algo oscuro que, en cuanto analizo mejor, entiendo lo que es.


    —Sí —murmura avergonzada y hace una mueca torciendo los labios—, es un chupetón.


    Me río un poco.


    —¿Y eso, nena?


    —Christian —dice con miedo.


    —¿Has estado con él?


    Se remueve incómoda y me incorporo un poco quedando sentado. Ella también se levanta y se sienta con las piernas cruzadas sobre el sofá mirándome.


    —Lo he acompañado a comprar una camisa.


    —Ajá —digo para que continúe.


    —Y… nos hemos besado. No ha pasado nada más.


    Lo dice como si estuviese confesando un pecado mortal y temiera muchísimo mi reacción.


    —Vale. ¿Todo bien? —pregunto levantando un poco su barbilla para que me mire a los ojos.


    —Sí. Sí, ¡claro! Todo bien. —Sonríe.


    —¿Te daba miedo decírmelo o algo? —intento entender.


    —No, miedo no, pero me da cosa. No sé. ¿No es incómodo o molesto para ti esto?


    —Mientras seas sincera, no es incómodo ni molesto, nena.


    Entiendo las dudas que tiene, esto es completamente contracultural y rompe con muchas creencias, costumbres y formas de pensar. Pero es lo que quiero, que podamos ser completamente sinceros y libres. Juntos.


    —Siempre recuerdo aquel día que jugamos en casa de Fani y Lucas.


    —¿El juego de los móviles mortales? —la interrumpo para poner un poco de guasa.


    —¡Nooooo! ¡Ese ni me lo nombres! —Ríe y me encanta que podamos hablar de ese día con risas y sin drama—. El juego de… ¡de las sillas! Por llamarlo de alguna manera. —Ríe recordando.


    —Ah… ¿Y qué? ¿Qué pasa con ese día?


    —Que siempre recuerdo el cabreo que pillaste porque decidí acabar con Lucas en vez de contigo.


    Asiento pensativo.


    —Tienes toda la razón. Me comporté como un puto crío celoso ese día.


     


    —Bah, tampoco es eso —quita importancia—, pero te sentó fatal. Y siempre me acuerdo de eso cuando te tengo que explicar algo de Christian.


    —Lo de Lucas me jodió ese día porque no me lo esperaba ni estaba preparado ni… no sé, me pilló muy desprevenido todo. En realidad, ya has visto que en el Villas de Ibiza jugamos con ellos y no me molestó para nada que pasaran cosas entre tú y él. Y con Christian lo mismo, no hay problema —le aseguro.


    —Ya… vale. Pues hay algo más —dice y se muerde el labio inferior nerviosa.


    —¿Qué? Puedes contarme lo que sea. —Cojo su mano y entrelazo mis dedos con los suyos.


    —Se ha metido en mi probador y bueno, ha sido un momento… —se rasca la frente antes de ponerle nombre al momento—, intenso.


    —¿Lo habéis hecho en un probador? —pregunto algo asombrado. Christian no tiene miramientos de ningún tipo. De él no me sorprende nada.


    —No, no. Casi. No, pero no, ¡de verdad que no!


    —Vale.


    —Pero me ha comprado una cosa. —Me mira inquieta, como si decidiera algo. Finalmente coge una bolsa del suelo, saca una caja y cuando la abre me enseña una pieza de lencería negra, no sé qué es.


    —¿Un body?


    —Es un corsé.


    —Muy en su línea. —Me río un poco pensando en Christian y la lencería.


    Sofi vuelve a morderse el labio inferior y la noto muy tensa.


    —¿Te preocupa esto? ¿No te gusta? No entiendo.


    —No. Sí que me gusta, pero ¿no te molesta?


    Niego con la cabeza y lo estiro un poco para imaginarlo puesto en ella.


    —Sexy —confirmo tras imaginarlo puesto.


    Se ríe y se pone rojísima.


    —¿Y el plan cuál es? ¿Solo puedes ponértelo con él o algo así?


    —¡Noooo! —exclama como horrorizada—. ¡Es para que me lo ponga cuando yo quiera!


    —Ah, genial. —Sonrío encantado con la posibilidad de que se lo ponga ya. Pero antes de continuar por ese camino…—. Yo también te tengo que explicar cosas que han pasado hoy.


    Me mira con miedo y asiente intentando parecer natural.


    —Me he tirado a Gloria en el baño de la Loles —exclamo con voz de arrepentimiento y bajo la mirada al suelo.


    —¡No me jodas! —exclama por la sorpresa-susto y se tapa la boca como si quisiera frenar más cosas bonitas.


    —Pero no acaba aquí la cosa.


    —¿¡Qué más puede haber!? —dice gritando un poco; creo que no debería continuar adelante con la broma, ¡pero es demasiado como para pararla ahora! Tengo que aguantar la risa.


    —Después he ido a casa de Mónica y lo hemos hecho en su cama.


    Intento mantener la cara de póker. Solo diez segundos más. Sofía abre los ojos como platos y la boca también. No sé si va a reír o me va a pegar.


    —¿Me estás hablando en serio?


    —Sí, muy en serio.


    —¡No me lo puedo creer! ¿Con Mónica? ¡Ha de ser una broma! ¿Y lo del baño de la Loles? —Pone cara de asco—. Dios, ¡no volveré jamás a la Loles! ¡Me la has arruinado para siempre! Pero ¿qué coño te ha pasado hoy? —pregunta muy alterada.


    No puedo aguantar más y estallo en risas. Soy muy mala persona por haberle gastado estas bromas, pero ¡qué sano es este momento de risa absoluta!


    De pronto ella también estalla en risas y acaba doblándose por la cintura y yo tirado en el sofá.


    —¡Eres muy malooooo! ¡Esto no te la perdonaré nunca! —exclama entre lágrimas de tanto reír.


    —Ay, nena —intento parar de reír y respirar un poco—, me tienes que perdonar, he sido malísimo por bromear con eso, pero es que si te hubieses visto la carita. —Vuelvo a estallar en carcajadas y ella también.


    Tras unos minutos así conseguimos calmarnos y la abrazo fuerte en el sofá.


    —¡No sabía yo que podías ser tan cruel! Me has sorprendido verdaderamente —me explica muy asombrada.


    —¡Lo siento nena! De veras. —Vuelvo a reír—. Pero en realidad hay algo de cierto en todo.


    Su cara pasa de la risa total a la seriedad absoluta y me mira fría como si fuera una estatua.


    —¿¡Qué es lo que hay de cierto en todo eso exactamente!?


     


    —¡Noooo! No he tenido sexo de ningún tipo desde hace dos días aquí en tu cama —explico sincero—. ¡Ni duchajas siquiera! Lo que si es verdad es que he tomado un café con Gloria, como te he dicho y vi a Mónica.


    —Ah, vale. ¿Y qué? ¿Ha vuelto con su marido ya? —pregunta algo irritada. Este tema le jode pero de verdad.


    —Sí, sí. Precisamente de su marido quiero hablarte.


    —¿A mí? —pregunta señalándose al pecho con cara de flipar.


    —Sí. ¿Te acuerdas de tu amiguito de Ibiza? ¿Jacob?


    Su cara pasa de flipar a alucinar.


    —Sí. ¿Qué pasa con él? Y no es mi amiguito, por cierto.


    —Resulta que es un poli compañero de trabajo de Javi, el marido de Gloria.


    —¡Qué me estás contando! ¿Es otra broma? —pregunta muy incrédula frunciendo el ceño.


    —No, nena, ¡en serio! Me lo ha contado Gloria hoy. Quería espiarme o algo. Cuando vio que estábamos algo locos el uno por el otro, dejó de preocuparse por mí y de seguirme.


    Me mira un poco alucinada y creo que está procesando toda la información.


    —¡Dormí en su cama! —exclama y se levanta del sofá alterada tocándose la frente.


    —Ehhh… sí.


    —¡No me lo puedo creer! —Se queda pensativa—. ¿Y qué pasa con Mónica?


    —¿Qué quieres decir? —pregunto perdido.


    —Has dicho que había algo de cierto con ella y he visto esa foto que colgaste anoche dando a entender algo que no es.


    —¿Seguro que no es?


    —Bueno, ya me entiendes. Y ella hoy, ¡le ha escrito a Christian! Muy enfadada.


    —¡Eso es bueno! Está picada porque aún le quiere —le explico—. Ven, siéntate que te cuento todo.


    Sofi se sienta a mi lado y le explico la reunión de ayer en casa de Mónica, el numerito borracha de hoy y su intención de que me quedara sus bragas para jugar. Sofía alucina y al principio incluso me mira confusa e incrédula. Pero va viendo que es verdad y cada vez su cara muestra más lo poco creíble que le parece todo lo que ha pasado hoy.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    TENEMOS MÁS DÍAS… Y MÁS NOCHES…


     


     


    —Eres tan… sensual —susurra Christian cerca de mi oído mientras comienza a ajustar las cintas del corsé por la espalda.


    Respiro algo agitada; no sé muy bien a dónde nos lleva esto, lo cual me pone nerviosa, aunque también me atrae bastante, si soy muy sincera conmigo misma.


    Cuando ya me los ha cerrado, me hace girar sobre mí misma y, sin separarse ni un milímetro, sigue mirando el reflejo en el espejo, en este caso de mi trasero, el cual, además, comienza a amasar con deseo.


    Yo miro sus ojos y me doy cuenta de que quien está aquí ahora es Christian 2.0. Lo veo en lo encendida que está su mirada y en todo lo que esconde tras ella, no queda ni rastro del Christian tímido, bueno y amistoso que es casi siempre. El 2.0 es mucho más oscuro e impetuoso.


    —Me pones tanto… —murmura. Comienza a besarme como si se nos acabara el tiempo de vida.


    Yo respondo igual. Su lengua se abre paso entre mis labios y juega intensamente con la mía mientras sigue con sus manos en mis nalgas empujándome fuertemente contra su cuerpo. Siento un bulto duro y creciente en su tejano que hace que se me acelere un poco todo.


    Sus labios succionan los míos con mucha intensidad e incluso con un punto agresivo que es alucinante.


    Me siento muy deseada y eso hace que mi deseo se active y esté por las nubes también. Una mezcla explosiva, vaya.


    De pronto me levanta del suelo y, por acto reflejo, le rodeo con las piernas. Me pone contra el espejo y se pega todavía más a mí. Me hace sentir lo duro que está contra mi entrepierna y me vuelvo loca ya del todo.


    Deja de besarme un instante para repartir besos muy incendiarios por todo mi cuello, yo tuerzo la cabeza sin pensar para darle mejor acceso y respiro con dificultad conteniendo lo que me hace sentir.


    —No veo el momento de follarte —murmura cerca de mi oído erizando todo el vello de mi cuerpo y encendiéndome desde muy adentro.


    No soy capaz de responder nada, he perdido el control absoluto sobre mi cuerpo y mi mente, solo puedo sentir lo que me está provocando y desearle.


    Succiona con fuerza en mi cuello y clava de nuevo su erección en mi sexo. La ropa no me permite sentirlo plenamente y quiero deshacerme de toda ella. ¡YA!


    Pero entonces las voces de dos mujeres pasan muy cerca indicando que entran en el siguiente probador, lo que hace que paremos y escuchemos alertas lo que ocurre.


    De pronto, me baja al suelo muy despacio. Me hace la señal universal de silencio poniendo un dedo sobre sus labios, yo asiento con la boca abierta y la respiración completamente acelerada intentando no hacer ningún ruido y recuperar la compostura.


    Me gira con un movimiento decidido y quedo con las manos sobre el espejo. Me comienza a desabrochar el corsé y lo deja caer. Lo recoge y lo coloca en el colgador donde está la ropa que ya me he probado. Quedo completamente desnuda.


    Se pega a mí por detrás, sus manos van directas a cubrir mis pechos y sus labios a besar, lamer y morder mi hombro derecho. Hago un esfuerzo muy grande por no gritar ni decir ni expresar nada. Pero no sé cuánto tiempo más podré hacerlo. Escucho a las señoras hablar en el probador siguiente y me preocupa. Aunque no tanto como para parar esto, al parecer.


    Sus manos descienden recorriendo mi abdomen con mucha calma y suavidad, y se cuelan entre mis piernas obligándome a separarlas un poco.


    Vuelve a empujarme contra él a la altura de su erección; la siento en mi culo a través de su tejano. Comienza a acariciar mis labios vaginales con una mano, yo echo la cabeza hacia atrás recostándome en su hombro. Aprovecha para succionar y lamer todo mi cuello mientras sigue con las caricias.


    Es muy muy alto el nivel que excitación que tengo y empieza a preocuparme bastante que, por estar en un probador, no podamos terminar con esto y me deje así.


    Tal como descarto ese pensamiento, se hace real.


    ¡Maldita sea!


    Christian deja de tocarme y se separa un poco de mí, pero, eso sí, antes de salir del probador me dice muy tajante y decidido:


    —Nos vamos a mi casa.


    Se lleva con él el corsé. Yo tardo como dos minutos en recomponer mi vida.


    Me visto intentando entender qué es lo que ha pasado. Esta costumbre que tiene de aparecer, arrasar en dos minutos y dejarme a medias, encendida como el fuego, empieza a ser muy muy frustrante.


    Cuando ya estoy acabando de vestirme, me río traviesa de pensar en lo que acaba de pasar, ya no me importa que alguien me oiga. Me peino un poco con los dedos y repaso que el maquillaje esté decente. Salgo con el mono y el top en la mano. Me los voy a llevar los dos.


    Al llegar a la caja, veo que Christian acaba de pagar algo que le han puesto en una cajita y dentro de una bolsa. Ha de ser el corsé, claro. Lo mete dentro de la otra bolsa que lleva con su ropa y me espera sin quitarme la vista de encima.


    Pago mi ropa, lo miro de reojo y reconozco a Christian 1.0.


    Vuelve a ser el de siempre, el amigo que a veces cruza la línea, pero que por lo general es muy correcto, delicado y hasta tímido en algunas ocasiones.


    Cuando he acabado de pagar y tengo también mi bolsa, me pide la mano. Se la doy y vamos juntos hasta la escalera mecánica. Allí se pega a mí con la excusa de dejar pasar a alguien que bajaba con prisa y me acaricia la mejilla con su nariz.


    —No sé qué perfume usas —dice rompiendo el silencio con un susurro muy sugerente—, pero cuando quedes conmigo es mejor que no te lo pongas más.


    Me río un poco nerviosa y asiento como si fuera una niña buena que hace caso. En realidad, ahora pienso ponérmelo, ¡todavía más!


    Cuando salimos a la calle el aire caliente no ayuda a calmar los ánimos. Vamos en silencio y tensión —mucha tensión— hasta el coche. El momento del ascensor me preocupa seriamente. Pero lo superamos sorprendentemente bien. Ni se me acerca siquiera.


    Nos subimos al coche y, eso sí, arranca con prisa. Empiezo a pensar en lo de ir a su casa. En caliente me parecía no solo una idea fantástica sino la única posibilidad que existía en el mundo. Pero ahora, más calmada, algo cortada y volviendo a la realidad… me parece un poco forzado. No sé ni cómo actuar ni si es la mejor idea ahora mismo.


    —Estás incómoda —asegura mirándome de reojo con una sonrisita contenida y haciéndome volver de mis pensamientos a la realidad.


    —No… no lo estoy —disimulo y sonrío muy natural.


    —Te conozco. Estás incómoda —confirma más para sí mismo y cambia la dirección por la que iba—, tranquila, te voy a llevar a tu casa.


    ¡¿Qué?! ¡No! No quiero ir a casa… bueno, en realidad creo que sí… no sé… estoy echa un lío.


    —No, yo…


    —Tranquila —me corta, coge mi mano y la besa con cariño—. Tenemos más días… y más noches.


    Me giña un ojo y suspiro sonoramente aliviada. Es como si parte de la tensión que había creado, desapareciera con el suspiro.


    Quería ir, pero ahora, si me lleva a casa, también me parece buena idea. David vendrá en cualquier momento a cenar y aunque dice que tengo que fluir, no será agradable que no me encuentre y tenga que decirle: «ya voy, ¿eh? Que estaba tirándome a Christian y se me ha ido la hora». No, eso no está bien.


    Cuando llegamos a mi casa para en el vado que hay en la puerta. Se gira hacia mí, pasa un brazo por encima de mi asiento y se acerca quedando a poco menos de algunos milímetros de mí.


    Me acaricia el pelo quitándolo de mi cara y mira mis ojos y mis labios. Sonríe. Yo estoy entrando en fase grave de gelatina.


    —Quiero que te quedes con esto —pide dándome la bolsa pequeña donde va el corsé.


    —¿Sí? —Lo cojo con dudas.


    —Claro. Así un día te lo pondrás para mí.


    Asiento sin decir nada.


    —Y mientras no llegue ese día… te imaginaré con él puesto. —Se muerde el labio inferior con deseo.


    Bufff. Que alguien ponga el aire acondicionado o algo. Christian 2.0 ha vuelto.


    De pronto se lanza a por mis labios y lo hace con tanta fuerza que tengo que hacer resistencia por no irme hacia atrás.


    Succiona mis labios entre los suyos y tira un poco de ellos, sabe a tanto deseo, que me gustaría que esto no fuera una despedida.


    —Luego te escribo —promete en un susurro tan pronto se separa; yo asiento como una muñeca.


    Sonrío y me bajo del coche con las bolsas y el libro.


    Lo veo alejarse mientras acaricio mis labios con los dedos. Aún puedo sentir su sabor en ellos.


    Subo a mi casa sonriendo en el ascensor como una tonta. Pero como una tonta total, vamos. Con cara de empanada, mejillas rojas, ojos brillantes… Y mariposas por la barriga. ¡Es muy terrible!


    Cuando entro en casa, lo primero que hago es ponerme el pijama para estar cómoda, guardar la ropa que he comprado en el armario y después juego un buen rato con Bothor a tirarle una pelota de goma que le encanta. Cuando se cansa de mí, me dejo caer en el sofá.


    Desde que conocí a David, he tenido muchas veces la sensación de que mi vida cambia radicalmente a cada momento. Es como que me adapto y de pronto todo vuelve a cambiar. No hay tiempo para acostumbrarse, para sentir una rutina, algo monótono o repetitivo. Cada día es una aventura más emocionante que el anterior.


    Suena mi móvil y lo desbloqueo con ansia viva abriendo los mensajes.


     


    Christian:


    También puedes enviarme una foto si te pones lo que te he comprado… ;)


    20:11


     


    ¡Ja! Ya te gustaría. Me río sola como una tonta en el sofá mientras le escribo una respuesta.


     


    ¿y tú me mandarás también una foto tuya?


    20:12


     


    Christian:


    Te la mandaré para que veas el efecto producido por haber recibido la tuya ;)


    20:12


     


    Ufff, esto se pone… ardiente.


     


    ¿Estás en casa?


    20:12


     


     


     


    Christian:


    Sí. Muy solo. Iba a venir con alguien, pero se ha arrepentido por el camino.


    20:13


     


    —¡Qué malo eres Christian! —exclamo en voz alta sin dejar de reír.


     


    Oh, ¡no sabe lo que se pierde! :P


    20:13


     


    Christian:


    No, definitivamente no lo sabe, sino estaría aquí ahora mismo.


    20:14


     


    Cruzo las piernas y presiono los muslos. Bufff.


     


    ¿No la habrás asustado?


    20:14


     


    Christian:


    No me extrañaría… pierdo un poco el norte cuando estoy con ella. :(


    20:14


     


    ¿Ah, sí? ¿Y eso?


    20:15


     


    Christian:


    Sus labios, su forma de mirarme, el olor de su piel, su culo… toda ella es una combinación peligrosa, ¿sabes?


    20:15


     


    ¿Así me ve? ¡Uau! Alucino y me sonrojo yo sola en mi sofá.


     


    Seguro que tú tampoco te quedas corto.


    20:16


     


     


     


    Christian:


    Jejeje ;)


    20:16


     


    Bueno, te dejo. Voy a darme lo que uno de mis mejores amigos ha bautizado como «la duchaja» xD


    20:17


     


    Juas…


     


    Suerte con eso… ;)


    20:18


     


    Pienso en que yo también debería darme una de esas. Pero David debe estar al llegar.


    Me pongo a leer un poco el libro que me ha regalado Christian esta tarde. Me sorprende y me gusta mucho como empieza, sin duda me va a servir muchísimo.


    Qué mono es por habérmelo regalado.


    Al cabo de un rato llega David. Se tumba conmigo en el sofá y le confieso todo lo que ha pasado con Christian. Él me gasta unas bromas muy crueles, pero acabamos riendo como diez minutos sin parar.


    Al final me explica lo que ha hablado con Gloria y también una visita de Mon a las oficinas, borracha, muy poco propia de ella.


    Preparo unos sándwiches para cenar y un poco de gazpacho. Cuando estamos recogiendo la cocina, David me abraza por detrás, sus manos van de mis pechos a mi abdomen. Vivo un déjà vu de está tarde; antes de que llegue a mi entrepierna estoy encendida como una cerilla.


    Me acaricia con tanto deseo y tantas ganas… Yo echo la mano hacia atrás y le acaricio el pelo y la nuca, mientras, él sigue tocándome como bien sabe que me vuelve loca.


    Cuando ya no puedo más, intento girarme para buscarlo, pero no me deja. Me inmoviliza contra el mueble. Me saca el camisón por arriba, deja caer el tanga al suelo y antes de que me dé cuenta, me la mete desde atrás (con condón y todo).


    Amasa mis tetas con ansia mientras me embiste una y otra vez con fuerza. Me sujeto poniendo las manos sobre la encimera porque temo salir volando en cualquier momento.


    Me lo hace con muchas ganas, no es nada suave esta vez. Y qué puedo decir… ¡Me encanta! ¡Y lo necesitaba! ¡Mucho!


    Acabo con un orgasmo que me sacude todo el cuerpo y con su nombre escapando de mi boca con adoración, casi. Pocos movimientos después, se corre él con un gemido hipersexy y viril.


    Minutos más tarde, caemos rendidos en la cama. No tardamos ni cinco minutos en quedarnos completamente dormidos, abrazados y muy satisfechos.


     


     


    Por la mañana me despierta con dulces besos y creo que estoy soñando. Amo despertar junto a David. Es una de las cosas top en la lista de lo que más me gusta de la vida. Así de pillada me tiene.


    Como los últimos días, nos combinamos para ducharnos mientras el otro hace el zumo, nos lo tomamos juntos y nos vamos en su coche al trabajo. Me estoy acostumbrando demasiado pronto a tenerlo conmigo conviviendo y a nuestras pequeñas rutinas juntos.


    Llego a la oficina con una sonrisa de tonta enamorada instalada en la cara que no me cabe ni por la puerta. ¡Lo mío es muy fuerte! ¡Encima es viernes! La felicidad me invade por todas partes.


    Óscar me mira extrañado y controla que trabaje. Sabe que estoy más empanada que de costumbre. Pero hoy sí que estoy rindiendo. Me esfuerzo en concentrarme y no mirar demasiado el móvil esperando mensajes de alguno de los dos.


    ¡Qué fuerte eso, por cierto! ¡Esperar mensajes de dos tíos! No me ha pasado en la vida nada ni tan siquiera parecido.


    A mitad de mañana le envío un mensaje a David para ver si quiere bajar a desayunar algo. Me contesta que no puede, tiene reunión con los informáticos toda la mañana.


    Así que bajo sola, pero en cuanto me siento en la mesa, junto a la ventana que tanto me gusta, aparece Christian.


    Suspiro sin darme cuenta al verle y eso me hace tomar conciencia de lo mal que estoy y lo grave que es todo esto.


    —¿Se puede? —pregunta señalando la silla que hay delante de mí. Asiento con una sonrisa encantada y la mueve para ponerla junto a la mía.


    Antes de sentarse me besa sobre los labios como ya es habitual, normal y natural.


     


    —¿Qué tal va la mañana? —me pregunta muy ameno, muy Christian 1.0.


    —Muy bien. Algo desconcentrada. —Me río un poco por reconocerme así—, pero bien. ¿Y la tuya?


    —Genial. Me ha dicho David que bajara, que estabas desayunando aquí.


    Mmmm, David. Piensas en todo.


    Le pedimos a Loles unas tostadas yo, un bikini él y dos cortados. Enseguida nos los trae y desayunamos juntos.


    —¿Qué planes tenéis para hoy? —pregunta muy casual—. ¿Vais a salir o algo?


    —¿David y yo? No creo… no sé. No tenemos planes hechos.


    —¡Déjame adivinar! —se hace el pensativo y añade—: vais fluyendo.


    Me río con él.


    —¿Sabes? Me ha escrito Mónica hoy otra vez —me cuenta conteniendo una sonrisa, es evidente que le alegra que lo haya hecho.


    —¿Ah, sí? ¿Con mejor tono que ayer?


    —¡Sí! Mira. —Me tiende su móvil desbloqueado con el mensaje abierto.


    Veo que no le dio ninguna respuesta al de ayer y ella hoy ha vuelto a escribirle hace una hora.


     


    Mónica:


    Perdona por el mensaje de ayer. No he pasado unos días muy buenos.


    10:27


     


    ¿Podríamos vernos este finde y tomar algo? Me gustaría hablar contigo bien.


    10:28


     


    —¿Y no le has contestado? —pregunto muy sorprendida.


    —Todavía no. ¿Debería? —inquiere arrugando un poco la nariz poco convencido con la idea.


    —Síííí, ¡claro! Es la oportunidad de arreglarlo.


    —Ya… —Se queda pensativo mirando hacia la calle por la ventana.


    Termino las tostadas observando cómo bebe su café y pensando en la que me lio ayer en el probador… ¡madre mía! Es experto en pasar de cero a cien en menos de un minuto. Me pilla siempre desprevenida.


    —¿¡Esto te lo hice yo!? —pregunta tocando mi cuello de pronto muy asombrado.


    A mí se me escapa una risita mientras asiento.


    —¡Joder! Lo siento —exclama contrariado.


    —Bueno… no pasa nada. Un poco de maquillaje y casi ni se nota —le quito importancia.


    Christian sigue acariciando suavemente con los dedos esa zona de mi cuello y negando con la cabeza.


    —No es nada típico de mí esto —confiesa bajito. Yo lo miro sin entender—. Dejar marcas. No me gusta nada ni dejarlas ni que me las dejen. ¡Lo siento!


    —No pasa nada. —Sonrío de nuevo intentando quitarle importancia.


    Cuando acabamos de desayunar subimos juntos. Tengo esperanzas de que en el ascensor haya un momento de subidón de los suyos, pero no… está muy 1.0 hoy.


    —¿Esta tarde qué? ¿Piscina? —pregunta muy casual cuando ya estamos a punto de llegar al cuarto piso.


    —Sí, ¿por qué no? Si quieres venir… tráete bañador.


    —Hecho.


    Al salir del ascensor me da un beso suave sobre los labios y nos metemos cada uno en su oficina.


    Me aplico con mucho esfuerzo lo que queda de mañana por avanzar y ser útil.


    —Estás chunguísima —exclama Óscar y ruedo con la silla un poco hacia la derecha para verle la cara.


    —¿Eh?


    —Que estás chunguísima.


    —¿Y eso qué quiere decir? —pregunto divertida.


    —Vienes con un chupetón, apareces con uno, desayunas con otro. Llevas un rollo muy extraño encima —explica con desaprobación.


    —Pero estoy feliz, ¿eso no cuenta?


    Su expresión cambia por completo. Relaja las facciones e incluso casi sonríe.


    —Eso es lo que más cuenta. Pero ten cuidado.


    —Sí, lo tengo.


     


    —Vale. No me hagas hacerte otro informe. Porque si tengo que hacerlo, lo haré —amenaza muy en serio.


    —¡No! ¡En serio! No más informes, Óscar.


    Asiente poco convencido pero lo deja estar, que ya es mucho.


     


     


    Cuando es la hora me voy a casa y como algo leyendo el libro de la Ética promiscua.. Me tiene enganchada. Voy subrayando cosas y hasta pienso en tomar notas, es muy muy educativo. Me está enseñando a ver las relaciones de forma completamente diferente. Es tan David y tan Christian… ¡Me encanta!


    David me escribe para decirme que tiene que ir a su casa, que ha de hacer varias cosas allí y cuando acabe, se viene y nos vamos a cenar por ahí.


    A media tarde bajo a la piscina, Christian me envía enseguida un mensaje para que le abra. Esta vez viene con bañador, toalla, chanclas… Pero eso sí, lo primero que hace es pedirme que le pase crema, no solo por la espalda esta vez, también por el torso. Y yo encantada, oye.


    Se trae un libro de programación de aplicaciones móviles que ojeo un poco por encima y me parece un terrible tostón, pero él dice que es entretenidísimo y que le sirve mucho para PoliLove. Yo leo el mío a su lado.


    —¿Un bañito? —propone como si fuera algo inocente.


    Sí, claro. ¡Que nos vamos conociendo!


    —Venga.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    ¡QUÉ ANIMAL QUIEN TE HAYA HECHO ESTO!


     


     


    Entramos juntos a la piscina bajando los escalones que nos van introduciendo poco a poco al agua. Yo llevo un biquini rosa con franjas más oscuras y él un bañador azul marino. Hoy no estamos solos del todo, hay una pareja mayor que toma el sol al otro lado de donde estamos nosotros.


    —La semana que viene podemos ir a la playa —propone entusiasmado.


    —Sí, buena idea.


    —Pues no hagas planes para el lunes al salir del trabajo, nos iremos directamente.


    —Vale. —Sonrío encantada con la idea.


    ¿David estará incluido en el plan o cómo va esto?


    Me recojo todo el pelo en un moño alto para no mojarlo. Christian aprovecha que tengo las manos ocupadas para acercarse y acariciarme de nuevo el cuello en la zona del chupetón.


    —¡Qué animal quien te haya hecho esto! —exclama divertido.


    —Sí, lo es —asiento dándole toda la razón y nos reímos.


    —¿Y te gusta? ¡Joder!, cómo sois las tías. Y a los que somos buenos no nos hacéis ni caso —dice muy falsamente ofendido.


    —¿No? ¿No te hago ni caso? ¿Por eso estás aquí en mi piscina? —sigo con la broma.


    —Algo de caso me haces, pero seguro que al bruto ese le haces más —dice mirando con desprecio el chupetón.


    ¡Será personaje! Hablando de sí mismo como si fueran dos personas. Me río sola.


    Se gira y me da la espalda como si estuviera enfadado.


    —¡Ehhh! —exclamo tirándole agua.


    —¿Qué quieres? —pregunta sin girarse.


    —¿Estás celoso?, ¿de mi amigo el vampiro? —Me río de la situación.


    —Sí, déjame —dice muy teatral.


    Lo rodeo y me pongo delante de él, responde cogiéndome por la cintura sonriente. Paso mis brazos alrededor de su cuello y me hace subir las piernas para rodearlo con ellas. Va caminando por la piscina conmigo encima.


    —Dime qué es lo que más te gusta de mí —me pide en voz baja.


    Miro hacia un lado pensativa.


    —Me encanta que se pueda hablar de todo contigo.


    —¡Aburrido! —exclama con guasa—. ¿Qué es lo que más te gusta de él? —Señala con la barbilla mi cuello.


    —Creo que la impulsividad tan concentrada e intensa con la que me sorprende a veces.


    —¿Ves? Eso es más interesante.


    —Las dos cosas son muy interesantes —reflexiono—, y en realidad… la combinación de ambas es… —Hago morritos y un gesto juntando dedo pulgar con índice dando a entender que es una gran combinación.


    —¿Ah, sí? ¿Te gusta esa combinación? —pregunta antes de dejar dos besos sobre mis labios.


    Asiento con la cabeza.


    —A mí me gusta todo de ti —me susurra cerca del oído como si fuera un secreto; a mí se me remueven las mariposas del estómago—, pero lo que más… creo que es la mezcla de inocencia y dulzura… con lo fogosa y sexual que eres en realidad.


    ¿¡Yo!? ¿Fogosa y sexual? ¿Seguro que se refiere a mí?


    —¿Qué? ¿Por qué pones esa cara? —me pregunta a punto de reír.


    —Porque no me reconozco nada fogosa ni sexual. —Río tímida.


    —Oh, sí. Ya te digo yo que sí —confirma muy seguro—. He estado con chicas fogosas y sexuales —comienza a explicar y le miro llena de curiosidad queriendo saberlo todo de su vida—, pero era algo muy gradual, muy paulatino. Costaba mucho llegar a ese punto, no sé si me explico.


    Lo miro algo confusa, no sé si acabo de pillarlo.


    —Pero tú pasas de la timidez y la dulzura al fuego más ardiente que hay, ¡en un minuto!


    Exploto en risas tras su comentario.


    —¡Eso es culpa tuya! ¡Eres tú el que pasa de cero a cien y me pillas siempre desprevenida! —exclamo riendo.


     


    —Sí, sí. ¡Pero bien que respondes! A eso me refiero, a que me sigues el rollo.


    —Así que te sigo el rollo —afirmo coqueta y acaricio la piel de su nuca.


    —Sí.


    Vuelve a dejar un beso suave sobre mis labios, pero esta vez lo capturo con los mío y no dejo que se aparte. Succiono su labio inferior y después el superior con deleite. Me encantan sus labios. Él recorre con su lengua los míos y acabamos con un beso profundo e inesperado en mitad de la piscina.


    Sus manos presionan mi baja espalda empujándome hacía él, mis tetas de chafan contra su torso mientras seguimos profundizando el beso y dejando que nuestras lenguas se busquen como quieran.


    Pasamos un tiempo así, no sabría decir si un minuto o una hora, el tiempo se difumina llegados a este punto. Pero en algún momento me viene a la mente que estamos en la piscina pública de mi edificio, con vecinos cerca, y no es el mejor escenario para continuar con esto.


    Dejo varios besos rápidos antes de separarme un poco y apoyo mi frente en la suya.


    —¿Pretendías despertar al vampiro?


    —Uy, no. ¿Yo? ¡Qué va! —exclamo haciéndome la inocente Me separo un poco de él dando un paso atrás en el agua y recostándome en el borde de la piscina.


    —Ah, porque como lo despiertes… —Da un paso adelante y pone los brazos a ambos lados de mi cuerpo bloqueándome—. Me va a dar igual que estén tus vecinos ahí —añade señalándoles con la barbilla. Siento que habla muy en serio.


    —Eso es muy Christian 2.0 —le digo riendo y me deshago de su bloqueo, separándome algunos pasos.


    —¿Cómo me has llamado? —pregunta intrigado y divertido mientras me sigue.


    —Christian 2.0 es el vampiro. Christian 1.0 es… ¡el de siempre! —reconozco entre risas.


    Christian se parte de risa.


    —Me gusta que ya me conozcas tan bien —afirma con su sonrisa de seducción masiva.


    —Sí que te voy conociendo bien, sí —admito orgullosa.


    Salgo del agua y él se pone a hacer largos un rato. Intento leer, pero se me van los ojos. Ver a ese hombre nadando, moviendo los músculos de la espalda, los hombros, los brazos… ¡Así no hay quien lea dos frases seguidas!


    En ese momento aparece David, con una toalla colgada al hombro, en chanclas, bañador y torso desnudo. Oh, my God.


    Viene sonriente y estira la toalla a mi lado (al otro lado de donde está la de Christian), se tumba y me da un beso suave.


    —Hola, nena.


    —¿Ya has ido a tu casa y todo? —pregunto sorprendida de que haya venido tan pronto.


    —Sí. He puesto todo en orden.


    —¡Qué bien!


    —Estás fresquita —señala acariciando la piel de mi cadera—. ¿Te has bañado?


    —Sí, he salido hace nada. Christian está… nadando —explico buscándole con la mirada. Veo que nos sonríe y sigue nadando.


    —Ah, pues voy a darme un bañito.


    —Genial.


    Me da otro beso y se va al agua. Intento leer, pero es que si no había bastante con una distracción, ahora son dos. Se ponen a hablar en tono bajo en un extremo de la piscina; por mucho que lo intento, no capto nada de lo que hablan. ¡Qué cotilla soy! Quiero saberlo todo.


    Consigo leer un capítulo más del libro hasta que sale Christian, se tumba a mi lado con su libro de aplicaciones muy en plan 1.0.


    David nada un rato y hago esfuerzos por no quedarme mirando demasiado embobada, cuando sale y se tumba a mi lado, le pongo crema sin que me lo pida y después me acuesto boca arriba para que me dé un poco el sol por delante también.


    —Bueno pareja, uno que se va —anuncia Christian comenzando a ponerse la camiseta—. ¿Esta noche os pasaréis por Caprice?


    David me mira interrogante y yo me encojo de hombros y asiento.


    —Sí, igual nos pasamos a tomar algo —le contesta David.


    —Vale, ¡pues nos vemos allí!


    Choca la mano de David y me da un beso en los labios antes de irse. Miro a David buscando indicios de que pueda estar molesto por ello, pero ni rastro de eso. Sonríe despreocupado y acaricia mi piel dibujando círculos alrededor de mi ombligo.


    —¿Sabes que Mónica le ha dicho a Christian de quedar este finde para hablar? —le pregunto alegre de recordarlo.


    —Sí, nena, lo sé —dice sorprendiéndome mucho. ¿Por qué lo sabe? —me ha llamado esta mañana.


    —¿Mon?


    —Sí, para pedirme perdón por el numerito de ayer. Me ha explicado que tuvo un evento para una marca que comercializa cava y está montando fiestas por toda la ciudad. Era como una cata de vinos y cava que terminó en barra libre de cubatas. Se ve que casi no había comido nada en todo el día y el alcohol le cayó como un tiro. Eso sumado a que estos días se le han removido ciertos temas…


    —¿Por eso fue a buscarme al trabajo? ¿Qué pretendía? —pregunto intrigada.


    —No sé. Hablar contigo supongo. Pero no estaba en condiciones de hablar con nadie; casi no se tenía en pie.


    —Nunca la he visto así de borracha. ¡Jamás! —exclamo intentando recordar algún momento que haya estado tan mal. Nunca ha perdido el control de esa manera, ni cuando éramos muy jovencitas. Ha de estar pasándolo muy mal.


    —Mejor. No era agradable de ver.


    —Me imagino —le doy la razón—. ¿Y qué más te ha dicho?


    —Que quería pedirle perdón a Christian también y hablar con él.


    —¿De mí no ha dicho nada? —pregunto inquieta.


    David niega con la cabeza y junta los labios en una línea fina.


    —Bueno… ojalá que lo arregle con él al menos.


    —Sí. ¿Te gustaría que volvieran? —me pregunta curioso.


    ¡Otro que lo duda!, ¿pero qué se han pensado?


    —¡Por supuesto! ¡Me haría muy feliz!


    —Vale, vale, yo solo pregunto. —Sonríe con hoyuelos incluidos y quiero morderle la cara de lo guapo que está.


    Movemos nuestras toallas a la sombra que hace un árbol y nos quedamos dormidos casi sin darnos ni cuenta. Como una hora más tarde me despierto al escuchar a David hablar. Lo busco con la mirada y lo veo rodeando la piscina mientras habla por teléfono.


    Empiezo a recoger las cosas. Cuando David se da cuenta, cuelga y viene.


    —¿Subimos ya?


    Asiento medio dormida.


    —¿Con quién hablabas? —le pregunto muy curiosa.


    —Con Gloria.


    No digo nada más. No quiero saber más.


    Cuando llegamos a mi casa, le entra otra llamada, creo que es Lucas porque todo son: «va, tío, no digas eso… tienes que animarte… ¡Joder! Ya no sé qué decirte…».


    Lo dejo hablando por teléfono en el comedor y me doy una ducha rápida. Cuando salgo aún está hablando por teléfono, pero creo que ahora lo hace con Fani porque oigo cosas como: «tienes que llamarle… está fatal… yo ya no sé qué decirle…». Vaya marrón tiene entre esos dos.


    Me pongo una falda tejana corta, tanga y sujetador negro y el top semitransparente con bordados negro que compré ayer. ¡Me encanta! Estaba deseando estrenarlo. Si mañana vamos a la fiesta Black me pondré el mono. Me maquillo bastante pensando en que iremos un rato a Caprice: eyeliner, mucha máscara, base, un poco de iluminador y cacao hidratante para los labios. Perfume como si no hubiera un mañana y las sandalias las dejo preparadas para cuando vayamos a salir.


    —Fiufiuuuuuuu —silba David al entrar en la habitación. Yo sonrío coqueta—. ¿Adónde vas tan guapa?


    —Por si salimos un rato.


    —Vale, me ducho y nos vamos. —Deja un beso rápido sobre mis labios—. Viene Lucas también. A ver si tú consigues animarlo porque yo ya no sé qué decirle —resopla frustrado de camino a la ducha, sacándose la ropa.


    Mmmm… vaya visión.


    Me voy al comedor y pongo comida a Bothor. Recojo un poco todo y pongo agua nueva a las flores que me trajo David, están tan bonitas… ¡Me encantan!


    Cuando aparece, lleva un tejano claro ajustado con algunas roturas, una camisa azul clarita de manga corta y unas bambas blancas. Con el pelo algo húmedo y una expresión de felicidad instalada en sus facciones, es como para mirarlo y no cansarte nunca.


    Nos vamos en su coche y pasamos a buscar a Lucas. Al parecer vamos a cenar los tres. Desde la cena de los móviles malditos que no he vuelto a verlo y, la verdad, me sabe fatal que lo esté pasando tan mal, ojalá pueda animarlo o decirle algo que le sirva. Aunque no sé si soy muy buena animando.


    Cuando se sube atrás me parece que es el de siempre, pero a medida que avanzamos hacia el restaurante italiano que hay delante de Caprice, me doy cuenta de que es como la sombra de Lucas y no él. No habla, no bromea, no sonríe; es como si no estuviera. Va mirando por la ventana y está como perdido en sus pensamientos. David me mira de reojo y abre mucho los ojos señalándolo. Le respondo con otro gesto en plan «sí, sí, ya veo. Está fatal».


    Nos sentamos juntos en una mesa cuadrada, David a mi lado, Lucas delante de él, y pedimos un plato de pasta cada uno para cenar.


    —¿Qué, Lucas? ¡Hacía tiempo que no te veía! —exclamo sonriente intentando sacarle tema.


    —Sí. ¿Cómo estás? Me alegro de ver que mejor —dice mirándonos a ambos con una sonrisa.


    —Sí. Mejor. ¿Y tú?


    —Bien también —dice poco convincente.


    David choca su rodilla con la mía por debajo de la mesa. Su expresión es divertida. Vale, tengo que seguir intentándolo.


    —Me han hablado muy bien de la fiesta que has programado para mañana… la Black.


    Lucas me mira sorprendido y esta vez sonríe auténtico.


    —¿Ah, sí? ¿Vas a venir?


    —Sí. Me he comprado algo negro especialmente para la ocasión. ¿Cómo se te ocurren tantas temáticas diferentes para Caprice? —Ahora intento pelotearle un poco, a ver si por ese camino se anima un poco más.


    Hace gesto presumido antes de contestar.


    —Ya ves, nena, uno que es muy creativo.


    Es el primer comentario propio de Lucas.


    —¿Y hoy qué? ¿Hay algún tema?


    —Hoy no hay un tema concreto —me explica—, pero es la noche de los swingers.


    —Ahhh… ¿entonces es más de intercambios?


    —Exacto. Los que tenéis pareja podréis cambiar, los que estamos solos nos quedaremos mirando —esto último lo dice con tono de broma, pero se palpa la amargura en el aire.


    Auch. Mal camino.


    Quizá debería probar con algo más directo, sacar el tema de Fani y ver qué pasa. Pero no quiero que se deprima.


    —Oye, Lucas, siento mucho lo tuyo con Fani.


    —Ah, tranquila. —Mueve una mano en el aire quitando importancia.


     


    —Me encantaba la pareja que formabais —comento sincera y nostálgica—. ¿No hay posibilidad de que lo arregléis?


    Me mira sopesando la pregunta. David está inquieto, quizá no acaba de convencerle que esté sacando el tema tan crudamente.


    —Posibilidad… —se queda sopesando—, siempre hay posibilidades. Es solo que por el momento no la encontramos.


    —Bueno, ojalá la encontréis y si no, espero que esto sea el inicio para los dos de algo nuevo y mejor —lo digo con ternura y tacto, no quiero dañarle.


    Me coge la mano por encima de la mesa y me mira con cariño.


    —Gracias.


    Comemos la pasta hablando de series de Netflix, al menos hemos ido a un tema ameno y tenemos varias series en común con Lucas como Stranger Things, Viajeros y You, Her, Me (una de un trío amoroso que empezamos a ver David y yo hace unos días).


    Cuando acabamos, Lucas insiste en invitarnos y por no llevarle la contraria.


    Vamos a Caprice. Como siempre, los seguratas nos abren nada más vernos y saludan amistosamente.


    Dejo el bolso en el guardarropas. Cuando llegamos a la barra veo que hay mucha gente para ser viernes y tan pronto. Hoy hay muchos sofás y sillones repartidos por todos los laterales y rincones de la sala principal. Incluso, ocupando un buen trozo de la pista, han repartido unos sofás de dos plazas con mesita baja en el medio creando espacios para tomar algo las parejas.


    Hoy parece mucho más un pub que una discoteca. Me asombra la capacidad que tienen para decorarlo y crear ambientes tan diferentes según las fiestas. Felicito a Lucas por ello y vuelve a hacer un gesto presumido y orgulloso. Caprice es su bebé y la verdad es que lo cuida muy bien.


    —¿Christian no viene? —le pregunto a David con curiosidad, nada más que curiosidad.


    David se encoje de hombros antes de responderme.


    —Pensaba que sí, pero no ha dicho nada. Quizá no viene al final.


    Me decepciona oír eso, más de lo que me gusta reconocer.


    —¡Qué quieres beber? —me pregunta David cuando estamos junto a la barra.


    —Mmmm… que me prepare Laia lo que quiera, ¡pero con alcohol!


    No pretendo emborracharme, pero una copa me apetece hoy.


    David sonríe y asiente. Le digo que voy al lavabo mientras pide y me da un beso suave en los labios.


    Cuando entro en el lavabo me sorprende que haya cola. Siempre lo he visto casi vacío. Así que nada, me pongo detrás de dos amigas que van algo más que contentillas y no puedo evitar oír lo que hablan.


    —¿Te está gustando Maikel? —pregunta una a la otra, parece que le cuesta tenerse en pie.


    —Oh, sí, es muy guapo y agradable —responde la otra muy cordial—. ¿Y a ti Nico?


    —Sí, me gusta. Se le ve muy atento y divertido. —Se ríe en plan borracha con risa fácil.


    Estas dos están en modo swinger seguro.


    —Oye, pues ya sabes… —dice la primera.


    —Sí. Por mí, bien. —Sonríe la otra complacida.


    Una de ellas entra al lavabo que queda libre y la otra sigue esperando. En eso se abre la puerta del baño y entra una chica morena supermona. Me sonríe y pregunta:


    —¿Eres la última? —señala hacia los lavabos ocupados.


    —Sí, soy la última —confirmo.


    Entonces veo que la chica mona pone cara entre sorpresa y susto mirando mi escote; en el segundo en que tardo en bajar la vista para ver qué tengo, siento que un líquido muy frío y viscoso penetra mi top calando hasta mojar mis tetas. Levanto la vista y veo que la swinger que estaba esperando afuera está con la boca abierta y maldiciendo por haberme tirado todo su cubata encima.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    LAS CHICAS DEBEMOS AYUDARNOS ENTRE NOSOTRAS


     


     


    —¡Lo sientoooooooo! ¡Lo sientoooooooo! —ruega borracha—. ¡Perdona!


    Me levanto un poco el top y lo sacudo, pero solo consigo que el líquido baje por mi sujetador hacia el ombligo, ¡qué asco! Es un líquido rojo y pringoso por como se me ha pegado todo.


    La swinger borracha coge papel de secar las manos y pretende secarme las tetas o algo así.


    —Tranquila. —La paro e intento apartarla de mí sin ser demasiado brusca—, ya me encargo yo.


    —¡Joder! ¡Cuánto lo siento!


    —Ha sido un accidente. No pasa nada —intento que no se martirice tampoco. Qué le vamos a hacer, el daño ya está hecho y con lo borracha que va, no tiene sentido que nos enfademos. Prefiero limpiarme sola y no verla más.


    Queda libre uno de los lavabos y entra ella. Yo me voy a la pila y mojo un poco de papel intentando limpiarme el top.


    —Así no conseguirás nada —me dice con mucho tacto la chica mona—. ¿Me dejas? —pregunta señalando a mi top.


    Asiento algo frustrada y resoplo. ¡Jo! Odio a las borrachas que no saben mantener su cubata dentro del vaso.


    —A ver, sácatelo un momento, será lo mejor —me aconseja evaluando lo pringoso que está por todas partes.


    Me da algo de corte, pero bueno. Me lo saco y se lo tiendo. La chica abre el grifo y lo mete debajo. Yo la miro algo asustada. ¿Seguro que eso es buena idea? En ese momento, aún me asusta más cuando coge jabón de manos y comienza a lavarlo.


    —Trabajo en una tintorería —me explica con una sonrisa— y lo que te ha caído por encima diría que es granadina, a parte del color rojo que mancha como el demonio, está lleno de alcohol y de azúcar y si no lo lavas ahora mismo, puede ser que te estropeé el top, esta es una tela muy delicada —añade apreciando la prenda.


    —Uau… ¡Gracias! —exclamo sorprendida—. ¿Quién bebe granadina? —pregunto divertida.


    —¡Alguien que no sabe beber! —exclama y ríe.


    La observo mientras lava mi prenda con mucho esmero y delicadeza. Tiene el pelo larguísimo y castaño oscuro, del mismo color que el mío. Su cara está plagada de unas pequitas monísimas y tiene los ojos tan rasgados que los envidio al momento. No lleva mucho maquillaje, pero esas pestañas… ¡no deben ser naturales! Qué pasada… aunque tampoco parecen postizas. ¡He de descubrir su secreto o no dormiré!


    Lleva un top gris de tirantes que no cubre su ombligo y una falda gris a juego larga hasta el suelo. Es delgada, no tiene muchas curvas, pero es monísima.


    Las swingers borrachas salen casi a la vez y de nuevo vuelve a pedirme perdón varias veces. Ambas me miran las tetas antes de irse. ¿No han visto nunca a una chica en sujetador o qué?


    —Vale… esto ya está. —La chica mona escurre con cuidado mi top y se dirige al secador de manos—. Ahora voy a secarlo un poquito.


    Me sonríe mientras lo hace y lo estira para que, encima, quede liso. ¡Es mi hada madrina o algo así! ¡La amo!


    —Oye, gracias. —le digo acercándome y cogiendo el top; me sabe fatal que se tome tantas molestias—, ya me encargo yo de secarlo.


    Sonríe y me lo da, así que la relevo de ir moviéndolo bajo el aire caliente del secador de manos y de notar cómo se va secando.


    Mi hada madrina coge papel, lo moja bajo el grifo y se acerca a mí de nuevo.


    —¿Puedo? —pregunta señalando mi sujetador.


    Me quedo sorprendida porque no sé qué pretende, pero asiento curiosa.


    Comienza a limpiar el chorretón rojo de mi sujetador con extremo cuidado y luego, con otro papel limpio, repasa el líquido que me ha manchado hasta el ombligo. Me sabe fatal que se tome tantas molestias en ayudarme. ¡No nos conocemos de nada!


    Siempre he pensado que las chicas debemos ayudarnos entre nosotras, pero… me siento abrumada. Es demasiado maja.


    Cuando ha terminado, coge un último papel y limpia mi escote con tanta delicadeza que parecen caricias muy húmedas y sensuales. Se me reseca la boca y me parece un momento surrealista. Yo en el baño de mujeres de un local liberal y swinger, con mi top bajo el secador de manos, con una desconocida sobándome las tetas. ¡Estas cosas solo me pasan a mí!


    —¡Qué pecho tan bonito tienes! —exclama admirándolo. Yo siento que mis mejillas arden y las palabras se me amontonan en la boca—. Siempre he querido tenerlo así, ¡pero tengo que conformarme con lo que tengo! —explica riendo y no puedo evitar fijarme en que tiene menos que yo, pero tampoco está plana, ¡no es como para quejarse!


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —le digo y ella me mira con sus rasgados ojos marrones (enmarcados por esas pestañacas que quiero tener YA) llena de curiosidad.


    —Claro. —Sonríe encantadora.


    —Tus pestañas… ¿qué máscara usas?


    La chica mona y adorable se ríe y me parece una risa fresca y encantadora.


    —¡Son extensiones de pestañas! Me las hago en un salón de belleza cada mes.


    —Ah… uau… ¡no sabía que eso se podía hacer! Se ven tan naturales.


    Se acerca y pestañea un poco para que pueda observarlas bien. Son increíbles.


    —Mañana mismo buscaré un salón que las haga —exclamo alucinada.


    Mi top está perfecto, seco y calentito. Me lo pongo y una sensación superagradable me invade al volver a estar limpia y seca, ¡me ha salvado la noche! Yo nunca me hubiera quitado el top para lavarlo en este baño. Me habría aguantado toda la noche incómoda y pegajosa maldiciendo a la borracha.


    —¡Uy! No te aconsejo que vayas a cualquier salón, algunos hacen destrozos —explica dramática—. ¡Tienes de ir al que voy yo! —Abre el bolso y saca una tarjeta de visita del salón de belleza—. Mira, es este; puedes quedártela.


    Miro la tarjeta y veo que por detrás está apuntada su siguiente cita.


    —Tranquila, la tengo en el móvil para no olvidarme, puedes quedártela, de verdad —insiste al verme dudar—. Te encantará si vas, son muy dulces las chicas y lo hacen muy muy bien.


    —¡Oh! Muchas gracias… por todo —digo mirando mi top limpio y seco—. ¡Me has salvado la noche!


    Ella sonríe encantada y me coge las manos presionándolas.


    —¡De nada! Las chicas nos debemos ayudar. —Guiña un ojo y se mete en uno de los lavabos libres.


    Me sorprende que diga eso, es justo lo que he pensado yo hace unos momentos.


    Entro yo en el otro y tras un largo pis salgo sintiéndome aún agradecida y pensando que quizá debería invitarla a un chupito o algo. Ha sido tan mona conmigo.


    Cuando salgo se está poniendo un pintalabios frente al espejo; yo me lavo las manos.


    —Oye, ¿te puedo invitar a un chupito o algo? Es lo mínimo —explico sonriente.


    —¡Claro! ¡Aceptaré un jager encantada!


    —Uauuu… ¡vas fuerte! —exclamo sorprendida. El jager es la muerte.


    Ella vuelve a reír con esa risita fresca y encantadora.


    —¿Has venido con tu pareja? —me pregunta curiosa esperando mientras me seco las manos—. ¿Estáis en plan swinger?


    —Sí, he venido con él, pero no estamos en ese plan. —Me río un poco. ¿Quizá quiere proponerme un cambio?—. ¿Tú has venido con tu pareja en ese plan?


    —No, no, no —aclara—. Yo he venido sola a tomar algo, ¡y me he encontrado con mi ex en la puerta! —exclama y se pone una mano en la frente divertida.


    —Uy, ¿mal rollo? —pregunto mientras salimos juntas del baño en dirección a la barra.


    —¡No! La verdad es que no, quedamos como amigos cuando lo dejamos y tenemos muy buen rollo —me explica como si tuviéramos total confianza.


    —¡Ah, qué suerte! Yo con mi ex acabé a muerte —exclamo pensando en Mark y ambas nos reímos.


    Busco con la mirada a David o Lucas, pero no están en la barra. Miro el móvil que llevo en el bolsillo de la falda junto a la tarjeta de las pestañas y veo que David me ha escrito hace cinco minutos.


     


    David:


    Nena, ¿todo bien en el baño? Llevas mucho rato.


    01:30


     


    Oye, voy un momento al cuarto de seguridad con Lucas, ahora salgo.


    01:30


     


     


    David:


    Nos vemos en la barra de Laia.


    01:31


     


    Cuando llegamos a la barra de Laia, esta me tiene preparado un cubata rojo que, mucho me temo, está lleno de granadina.


    —Toma, tu copa. —Laia me la tiende sonriente y no puedo evitar mirar a la chica mona. Me mira con los ojos muy abiertos y aguantando la risa.


    —¡Te juro que yo no he pedido esto! —le explico y ambas nos reímos.


    Le pido a Laia dos chupitos de jager y antes de tomarlo, mi nueva amiga propone un brindis.


    —Por las chicas que beben granadina.


    De nuevo volvemos a reírnos a carcajadas y le pido que espere antes de beberlo.


    —Mejor esto: por las chicas que se ayudan en los lavabos de las discotecas.


    Acepta encantada, chocamos lo vasitos y nos lo bebemos.


    Dios, el jager es la muerte, tal como recordaba. Quema por dentro y el sabor es horrible.


    Mi nueva amiga saca dinero y pide dos más.


    —¡Por las chicas con escote bonito! —propone antes de brindar de nuevo.


    —¡Por las chicas con pestañacas que lo flipas! —exclamo muy efusiva.


    Me coge del brazo sin poder parar de reír.


    —Ay, ¡me meo! —explica entre risas.


    Yo también me río. Bebemos el segundo jager; creo que si bebo uno más, tendrán que recogerme del suelo.


    —¿El último? —pregunta muy traviesa con una sonrisa en sus labios.


    —Ufff… —exclamo indecisa.


    —¡Venga!, ¡el último! No hay dos sin tres —afirma y pide dos más a Laia, sacando dinero de nuevo.


    —Vale, pero esta la pago yo —propongo y Laia apunta lo mío en alguna lista imaginaria. Supongo que yo aquí nunca pagaré nada.


    —Por las conexiones. —Sonríe con brillo en los ojos alzando el chupito para brindar.


    —Por las conexiones —confirmo y nos lo bebemos. Me gusta mucho este brindis. Además, es cierto que hemos conectado; la acabo de conocer hace menos de quince minutos, pero es como si la conociera mucho más.


    Pide una copa a Laia y veo que le sirven ron. Yo me siento en un taburete cruzando las piernas, observando la pista y pruebo la copa roja que me ha preparado. Es muy dulce pero no está mal. Sabe a alcohol muy flojito.


    Cuando ella ya tiene la suya, se pone a mi lado mirando hacia la pista y comienza a moverse a ritmo de la música mientras bebe por su pajita.


    —He perdido a mi ex —me explica mirando a todas partes.


    —¿Quizá en el baño?


    Asiente valorando esa posibilidad.


    —¡Quizá ha salido corriendo! —explica entre risas.


    —¿No dices que tenéis buen rollo?


    —Sí, pero lo acaba de dejar con una chica y quizá una ex ahora mismo no sea lo que más le apetece ver.


    —Ah, ya…


    —¿Vienes mucho por aquí? —me pregunta curiosa—. Nunca te había visto.


    —No, no mucho, la verdad.


    —Es muy buen local, de los mejores del ámbito swinger/poli de la ciudad.


    —¿Sí? No conozco ninguno más así que no puedo opinar —le explico.


    —Ah. ¿Eres nueva en el tema?


    Asiento con la cabeza confirmando y doy otro sorbo a mi cubata.


    —¿Quieres un consejo? —me pregunta y añade—: de alguien que lleva muchos años en el rollo.


    —Claro.


    —No acabes con nadie que no te acepte tal como eres. No dejes que nadie pretenda cambiarte, ¡nunca!


    Lo dice seria y me da la sensación de que es algo que le ha pasado. Asiento aceptando el consejo y lo agradezco realmente.


    Un brazo aparece rodeando mi baja espalda y cuando alzo la mirada a mi izquierda me encuentro con los ojos azules de Christian y su sonrisa de seducción masiva.


     


    —Hola —murmura muy íntimo y me besa sobre los labios dejándolos sobre los míos algo más de lo que sería un beso casual o «poliamistoso».


    —Hola —murmuro inquieta por su cercanía y su saludo intenso y sonriendo como una tonta.


    —Uy —exclama mi amiga sorprendida y cuando la miro tiene una cara que es un poema—. ¿Ella es… la chica con la que lo has dejado? —le pregunta a Christian llena de confusión.


    Espera. ¿Es que se conocen?


    —¡No! Esa es Mónica, no ha venido esta noche —le explica Christian tan tranquilo; no se separa de mí ni un milímetro manteniendo su mano en mi baja espalda y acariciándola con delicadeza.


    —Ah. ¿Entonces es alguien nuevo? —pregunta divertida mirándonos a ambos.


    —Sí, alguien nuevo —confirma Christian mirándome como si fuera algo muy valioso. Mis mejillas arden—. Vosotras… ¿Os conocéis? —pregunta frunciendo el ceño muy sorprendido.


    —¡Esta chica me ha salvado la noche! —exclamo sintiendo cómo el jager ha empezado a hacer efecto en mi efusividad y mi habla—. ¡Es mi hada madrina!


    Ella sonríe y chocamos la mano en el aire con muchísima complicidad.


    —¿Él es tu ex? —pregunto a la chica alucinando.


    Ella asiente sonriente. Joder. Qué casualidad. ¿Y qué ex es esta? Estaría antes de Mónica, claro.


    —¿Y David? —me pregunta Christian.


    —En el cuarto de seguridad —le explico.


    —Ah, vale. Estarán repasando las grabaciones del otro día, hubo un percance en la sala roja. Nada importante —me explica.


    —¿Conoces a David? —pregunta ella muy curiosa y sorprendida.


    Asiento encantada.


    —¿Y a Lucas también?


    Vuelvo a asentir y de pronto su sonrisa desaparece. Me mira como helada. Como si estuviera viendo a un fantasma. Mira a Christian y vuelve a mirarme a mí sin cambiar su expresión gélida y petrificada.


    —Sofía… —susurra tan bajo que ni puedo oírla, pero puedo leerlo perfectamente en sus labios.


    Sigue helada y algo me da mala sensación. ¿Qué pasa aquí?


     


    David aparece justo en ese momento y lo veo que se acerca pálido y me mira… ¿con miedo? Lucas en cambio se ríe y se acerca a la chica con mucha intensidad.


    —¡Glooooriaaaaa! —exclama y la abraza muy efusivo.


    ¡¿Gloria?!


    ¡¿Gloria?!


    ¡¿En serio?!


    ¡¿La puta Gloria?!


    ¡No me jodas!


    Ahora la que se queda completamente helada soy yo.


    Universo, ¿puedes ser más cruel y puñetero? No, ¿verdad? ¡Te has lucido!


    Tras el efusivo saludo de Lucas, la tensión se puede cortar en el aire con una tijera. Yo estoy helada, Gloria está helada y David está más que helado.


    Christian sigue acariciando mi espalda y es lo único que me conecta con el presente y con tranquilizarme y no perder los nervios.


    David tras debatirse unos instantes, abraza fraternalmente a Gloria, seguro que haciendo un esfuerzo muy grande por ser muy frío, pero sin llegar a ignorarla. Aun así me jode. He imaginado tantas veces este momento en mi cabeza… y se está haciendo realidad en mis narices. ¡Por fin los veo juntos! Abrazados… y… ¡quiero morir!


    Mi estómago se contrae un poco; me entran ganas de ir al lavabo a vomitar, pero Christian presiona un poco mi espalda llamando mi atención de nuevo y busco sus ojos. Me sonríe tierno.


    —¿Estás bien? —pregunta cerca de mi oído.


    Niego con la cabeza algo seria a lo que responde con más caricias transmitiéndome ánimo y apoyo.


    David, entonces, me tiende una mano.


    —¿Vienes un momento?


    Sigue helado y yo también. Acepto su mano, incluso ella está fría, y nos alejamos de ellos. A cada paso que damos me siento más relajada, menos tensa, menos asesina.


    Vamos a un rincón de la sala y, cuando estamos allí, me abraza muy estrechamente; sin soltarme, se acerca a mí oído para hablarme.


    —Lo siento, mi nena. No sabía que iba a venir.


    Suena verdaderamente preocupado y me transmite su angustia. Me sabe tan mal que se preocupe tanto que quiero hasta consolarlo. ¡Joder!


    —Ya. Vale, no pasa nada —comento sin emoción.


    —Joder. No quería que te sintieras violenta ni la conocieras así. Quería que la conocieras cuando estuvieras lista para ello.


    Me mira analizando mi expresión y mordiéndose el labio inferior muy preocupado.


    —Ya… yo tampoco quería conocerla así.


    ¡Joder! Me ha parecido la chica más jodidamente encantadora, dulce y bonita que he conocido nunca en ningún puto lavabo.


    ¡La odio!


    ¡Y me quiero morir!


    Eso solo hace que empeore todo.


    ¿Por qué tenía que ser tan mona? ¿Por qué tan dulce? ¿Por qué tan divertida? ¿Por qué tan buena?


    ¡Puta Gloria!


    Me has jodido bien.


    Una angustia dura como una pelota de golf se instala en mi garganta. Me cuesta tragar sin dolor. Quiero llorar, quiero gritar, quiero irme de aquí.


    —Sofi, por favor, no llores —me suplica y en ese momento me doy cuenta de que las lágrimas se me han escapado por las mejillas.


    Vuelve a estrecharme con mucha fuerza.


    —Te quiero. Te quiero, te quiero —susurra sin soltarme. Suenan como palabras mágicas capaces de frenar este tsunami emocional—. Te quiero tanto… solo contigo… solo tú y yo. Por favor, no llores.


    Esas últimas palabras de David también son mágicas aunque las lágrimas cada vez salen más potentes. Joder, no quiero llorar más. David se separa un poquito para secármelas.


    —Nos vamos —anuncia resolutivo y tira de mi mano hacia la salida.


    Mientras avanzamos pienso en que no está bien que huya de esta situación así. Freno en mitad de la pista valorándolo.


    —¿Qué? ¿Qué pasa? —me pregunta totalmente angustiado e intentando comprender por qué me he parado.


    Niego con la cabeza y me seco las últimas lágrimas antes de contestar.


    —Yo… no hay nada que desee más ahora mismo que irme contigo, lejos de aquí —recalco con rabia esta última parte—, pero no puedo.


    Coge mi cara entre sus manos y sigue intentando comprender.


    —¿Por qué no puedes? ¡Nos vamos a casa! Y ya está —propone decidido—, y te abrazo y te beso hasta que todo haya pasado.


    Sonrío tierna por su actitud. Lo que me ha dicho antes mientras me abrazaba y esto… Joder, realmente está por mí. No puedo actuar como una niña pequeña con una rabieta, he de superar esto de una vez.


    —No puedo. Es lo que más deseo hacer, pero no puedo. Tengo que afrontarlo.


    —¡No! —exclama rotundo—. ¡No tienes que afrontar nada! Y menos esta noche.


    —Sí. Sí tengo que hacerlo.


    Cuanto más me da la posibilidad de escapar, más me convenzo a mí misma de que tengo que quedarme y afrontar esto como una mujer adulta.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    ERES… ¡UN PUTO CARAMELITO! ¡JODER!


     


     


    David


     


    No sé qué más decir o hacer para liberarla de este puto momento. Quiero irme con ella y hacer un reset. Quiero que olvide a Gloria, que se centre en mí y en lo que estamos creando juntos. ¡Joder! Con lo que me ha costado llegar hasta aquí… No puedo perderla ahora.


    —En serio, David, nos quedamos. No puedo seguir huyendo ni evitando esto; el universo ha sido jodidamente claro conmigo esta noche. —Ríe con amargura, y no entiendo nada.


    —¿El universo?


    —Sí, el universo.


    No sé de qué coño habla. Pero no parece que quiera explicarlo. Coge mi mano y volvemos juntos a la barra. Yo voy pensando que es mala idea, pero he de apoyar lo que ella considere mejor en este momento. Es muy delicada esta situación para ella, lo sé.


    Cuando llegamos no hay rastro de Christian ni de Gloria. Solo Lucas que habla animadamente con Laia.


    —¿Y Christian? —pregunto a Lucas en cuanto estamos a su lado.


    —¡Un drama! —explica él—. Gloria llorando y diciendo que se iba a casa y él corriendo tras ella —explica algo preocupado—. Mira, están ahí.


    Lucas señala hacia la salida y veo a Gloria con los brazos cruzados y Christian diciéndole algo y abrazándola.


    Pffff, Christian, ayúdame. Eres el único que puede hacerlo.


    Abrazo por la espalda a Sofía y beso su cuello con cariño, quiero que sienta que estoy con ella y totalmente por ella.


    —Cuando te quieras ir, nos vamos; solo me lo tienes que decir.


    Ella asiente con la cabeza y observa muy atenta la escena de Gloria y Christian abrazados mientras él la consuela. Tras varios minutos, vuelven adonde estamos nosotros. Christian pide una copa, sonríe y hace como si nada pasara. Gloria se mantiene a su lado, como una sombra. Está muy triste y se me parte el corazón.


    —¿Chicos, nos sentamos allí y nos tomamos la copa tranquilos? —propone Christian señalando una de las mesas que hemos puesto en la mitad de la pista más lounge.


    Sofi asiente y comienza a caminar hacia allí, yo voy tras ella. Nos sentamos juntos con Christian y Gloria delante de nosotros. Nos separa solo una mesita en la que dejamos las bebidas.


    —Bueno —rompe el silencio Christian. Los tres lo miramos expectantes—, ¡la noche swinger está a tope!, ¿eh? —señala mirando a su alrededor.


    Todas las mesas están llenas y en la pista ya hay mucha gente bailando también.


    —Sí —murmuro por decir algo. Gloria mira hacia un lado y Sofía hacia el otro.


    Parece como que, si sus miradas coinciden, igual se desata el fuego o el fin del mundo, da esa sensación.


    Cojo la mano de Sofi y entrelazo nuestros dedos, me mira con ternura y sé que agradece el contacto.


    Christian pasa una mano por detrás de Gloria y ella se recuesta un poco en él. Está aguantando el llanto, la conozco. Para ella también está siendo un golpe muy duro conocer a Sofía así.


    —Oye… —murmura Sofía dirigiéndose a Gloria—, no llores.


    Observo entonces que algunas lágrimas enmarcan la carita de Gloria y caen rodando por encima de todas sus pecas.


    —Tranquila, no pasa nada —explica Gloria con la voz rota—, es que… no he tenido una buena semana. —Sonríe forzada, disimulando.


    —Las chicas… debemos ayudarnos —dice Sofi cogiendo su mano por encima de la mesa con una dulzura y complicidad que no entiendo de donde coño saca. Pero funciona, Gloria sonríe de verdad tras ese comentario.


    —No quiero que me odies —pide Gloria con tono desesperado y demasiado franca.


    Christian y yo cruzamos miradas en plan: ¿¡Qué coño está pasando!? Pero nos quedamos inmóviles y callados.


    Sofía chasca con la lengua y niega con la cabeza.


    —¡Joder! Ojalá pudiera… ¡me has jodido! —le dice con algo de agresividad; yo me tenso entero.


     


    Entonces Gloria suelta una carcajada de las suyas, dulce y contenida, entre lágrimas en este caso.


    —¿Sabes…? Yo también quería odiarte un poquito —le responde. Ahora es Christian el que se remueve inquieto, parece que está preparado para intervenir y frenar una pelea o algo así.


    —Esto… nadie tiene que odiar a nadie —aporta Christian muy contenido casi con miedo de interrumpir.


    A lo que ellas dos comienzan a reír de nuevo con mucha complicidad. Juro que no sé dónde meterme.


    —Por las chicas que se odian —propone Sofía levantando su copa, Gloria la choca muy divertida.


    —Podéis respirar, ¿eh? —dice Gloria al vernos a Christian y a mí tan tensos.


    —Sí, no pasa nada. Las chicas sabemos arreglar nuestras cosas —añade Sofi y ambas vuelven a reír.


    En serio, que alguien me explique qué coño está pasando.


    —Pfff —resopla Gloria volviendo a ponerse seria—, ¡te imaginaba tan distinta!


    —Yo a ti también —coincide Sofi amable.


    —Y eres… ¡un puto caramelito! ¡Joder! Hasta yo podría enamorarme de ti —le dice con total sinceridad. Creo que ahora lo que necesito es un traductor. Deben de estar hablando en algún idioma o código que no comprendo.


    Sofi se ruboriza y la mira sonriente.


    —Tú también eres un caramelo… ¡Qué rabia das! —exclama de nuevo enfadada y de pronto ríe.


    Estoy desquiciado. No entiendo nada.


    —De haber sabido que eras tú, habría cogido el cubata de la otra borracha y te lo habría tirado por la cabeza —confiesa, entre divertida y muy sincera, Gloria.


    —¡Y yo de haber sabido que eras tú no habría dejado que me tocaras las tetas!


    Ambas explotan en risas. La cara de Christian debe de ser tan extraña como la mía.


    —¿De qué…?, ¿de qué habláis? —pregunta él muy inquieto. Yo sigo en silencio, no soy capaz de articular palabra.


    —¡De haber sabido que eras tú te habría recomendado el peor salón de la ciudad para que te dejaran sin pestañas! —le dice Gloria muy desagradable. ¿Pero qué coño hace?


    —Y yo de haber sabido que eras tú le habría dicho a Laia que echara matarratas en tu chupito.


    ¡Joder!


    Si no fuera porque ambas estallan en risas y chocan su mano sobre la mesa, estaría cagado.


    —¿Hacemos una tregua de odiarnos por esta noche? —propone Gloria—. ¡Mañana te juro que volveré a hacerlo a primera hora!


    —¡Y yo! ¡Y mucho más que antes! —le responde Sofi y tiende su mano.


    Gloria la coge y parece que cierran un trato.


    —¡Esto se merece un jager! —exclama divertida Gloria y llama al camarero—. Por favor, cuatro chupitos de jager.


    —Eh… no, yo no quiero —dice Christian.


    —Para mí no —digo casi al mismo tiempo.


    Gloria se parte de risa.


    —¡No son para vosotros!


    Sofía se ríe con ella y cuando el camarero trae los cuatro vasos, ambas se incorporan acercándose más a la mesa.


    —Por no odiarte hasta mañana por la mañana —propone Gloria como brindis. Sofía choca su vasito y ambas se lo beben.


    ¿Esto qué coño es? Miro a Christian y se encoge de hombros.


    —Por no intentar acabar con tu vida esta noche —propone Sofía cogiendo la segunda ronda. Creo que los chupitos están haciendo un efecto demencial en ellas.


    Brindan, beben y ríen.


    —¿Pedimos uno más? —propone Gloria entusiasmada y Sofi niega rotunamente con la cabeza—. ¡Venga! ¡Que no hay dos sin tres! —insiste.


    —Si bebo uno más, muero —le explica Sofi divertida.


    —Vaaaale, está bien. Pero queda pendiente para otro día. —Le guiña un ojo.


    —¿Y Lucas? —pregunta Christian buscándolo con la mirada por la barra.


    —Creo que ha ido a la otra sala, con Nerea —le digo.


    Doy un sorbo de mi copa para aclarar la garganta y saco el aire contenido. Parece que hay menos tensión en el aire.


    —Bueno, esta es la noche de los intercambios, ¿qué os parece si…? —propone Christian muy juguetón mirando a las chicas. Comienzo a pensar que se le ha ido la olla también a él.


    —¿Si… qué? —le pregunta riendo Sofi.


    —Si cambiamos y vienes conmigo —le responde muy sugerente.


    ¡Este está flipando! Acaba de perder el norte.


    Sofía se ríe encantada y Gloria sonríe traviesa mirándome. Le encanta la posibilidad de estar conmigo, aunque sea en estas condiciones. Pobre mi Gloria.


    —¿Y adónde iría contigo? —Sofi le sigue el rollo muy coqueta y sensual.


    —Por lo pronto a este sofá —replica señalando el lugar que ocupa Gloria—, y después ya veríamos. A mi piso, por ejemplo. —Levanta las cejas varias veces.


    Sofía se parte de risa y me relaja mucho notar que ya está más a gusto, no sé qué coño ha pasado, pero parece que se ha resuelto un poco todo.


    —El precio es demasiado alto —le responde Sofi mirando a Gloria y después a mí.


    —¿No valgo tanto? ¿Eso es lo que me estás diciendo? —le pregunta él haciéndose el ofendido.


    No vamos a cambiar nada y no sé si es buena idea jugar con esa posibilidad y bromear así. Yo prefiero mantenerme al margen, pero Christian… no sé a qué juega o qué pretende con esta broma.


    —No he dicho que no lo valgas, digo que es un precio muy alto. Solo eso.


    —¿Lo pagas y vienes aquí de una vez? —le propone sonriente señalando su sofá. Lo dice con autoridad, muy convincente y sé que ella empieza a dudar, se debate internamente, mientras, Gloria observa la escena con expectación.


    —Pffff, ¿por qué no? —pregunta divertida y algo contentilla por el alcohol—. ¡Ya ha tenido que cruzar mi mente! ¡Maldito «por qué no»!


    Me mira, me dedica una sonrisa que me derrite y me besa con muchísimo cariño.


    —¿Jugamos? —me pregunta al oído muy traviesa y se me dispara todo. ¿Ahora quiere jugar? ¡¿Con Gloria?! ¡Esto es una pésima idea!


    —Mi nena… me encanta jugar contigo a lo que quieras, ya lo sabes —murmuro en su oído mientras Christian le dice algo a Gloria; esta ríe divertida y bebe de su copa—. Pero no creo que sea buena idea. ¿No es mejor que nos vayamos a casa?


    Sofi niega con la cabeza como si tramara algo y acaricia mi pecho por encima de la camisa descendiendo hacia mi tejano.


    —Sofíííaaaa —la llama cantarín Christian—, no voy a estar esperando toda la noche. ¿Vienes ya o lo dejamos estar?


    —Vamos a jugar —me anuncia ella sin dejar de mirarme a los ojos y sigo pensando que es la peor idea que podría tener en este momento—. Usa la palabra si quieres parar.


    ¿Que use la palabra? ¿En serio? ¿Y me lo dice ella a mí?


    ¿Pero qué coño está pasando aquí esta noche?


    Hace menos de veinte minutos estaban las dos llorando por haberse conocido y ahora quieren… ¿jugar juntas?, ¿y cambiarnos entre nosotros? ¡Pero qué puta locura es esta!


    Esto va a acabar fatal.


    —Gloria… ¿me cambias el sitio? —pregunta mirándola con una sonrisa perversa que me pone loco. Ojalá estuviéramos en otra situación y compañía. Esto sería la bomba. ¡Joder! Es un puto sueño convertido en pesadilla demencial.


    —Tú mandas, amiga —le responde y le hace una reverencia como si Sofía fuera su reina.


    Acto seguido ambas se levantan y cambian de sitio. Gloria se sienta a mi lado manteniendo una distancia totalmente correcta y prudencial, quiero darle las gracias por ello y la miro sonriente intentando transmitírselo.


    En cambio, Christian coge a Sofía en cuanto ella llega al sofá y la hace sentar de lado encima de él, ella rodea su cuello con los brazos para sujetarse.


    Comienza a besarla por el cuello haciéndole cosquillas y ambos se ríen como si no estuviésemos delante presenciándolo todo.


    —¿Estás bien? —pregunta Gloria mirándome y poniendo su mano sobre mi rodilla.


    Hago una mueca indefinida. No sé ni qué contestar. Ella se ríe al verme tan expresivo.


    —¿Alguna vez has jugado a esto, Sof? —le pregunta Christian con tono muy travieso y todos le miramos. El tío está desatado esta noche. No habrá quien lo pare ya.


    Ella niega con la cabeza y le mira a los ojos muy atenta.


    —Te lo iré explicando sobre la marcha, ¿te parece?


    Ella asiente sin quitarle ojo.


    —Por ejemplo… —Christian toca sus labios con las yemas de los dedos recorriéndolos con mucha suavidad y ella los separa por la sorpresa—, me gustaría besarte. ¿Puedo?


    Sofi no dice nada, está como traspuesta. Pero asiente con la cabeza convencida.


    —¿Sabes que entonces ellos también han de hacerlo? —pregunta señalándonos, Sofi nos mira a Gloria a mí como si de pronto recordara que existimos.


    Su cara refleja muchas dudas. ¡Se lo está pensando!


    No me lo puedo creer.


    ¿No es como lo peor que ella podría presenciar en la vida?


    ¡Se supone que sí, joder!


    ¿Y se lo está pensando? ¿Qué clase de magia usa Christian? ¡Hostia puta! No me lo creo. No sé si cabrearme o alucinar.


    —Mmmm… Es un precio muy alto por besarte —ronronea ella volviendo a mirarle.


    —¿Y no crees que lo valgo? —pregunta lanzado a muerte y acercándose más a sus labios, pero sin llegar a rozarlos.


    —Lo vales. Lo que no sé es si puedo pagarlo —le explica muy sincera y con reservas.


    —¿Probamos? —susurra sobre sus labios. Ella es quien recorre la distancia mínima que los separa.


    Se sumergen en un beso profundo, pasional y tan lleno de deseo que hace que me remueva inquieto en el sofá y resople. Pero nada de esto lo interrumpe. Creo que ni siquiera se inmutan.


    ¿En serio?


    Joder, en parte me cabrea mucho esto.


    Es verdad que nunca llegó a vetar a Gloria, pero yo he estado mucho tiempo evitándola e ignorándola y haciéndole daño por no molestar a Sofía.


    ¿Y ella ahora con tal de besar a Christian ya ni le importa? Es un poco fuerte, ¿no?


    Gloria carraspea y me mira inquieta.


    ¿Qué? ¿Espera que nos liemos ahora? No creo que eso sea buena idea, ¡para nada!


    Además de que me inquieta lo que está pasando, sigo preocupado por dañar a Sofía con ello.


    Muchos besos pequeños y unas risitas hacen que vuelva a mirar hacia delante.


    Sofía se seca los labios con la mano, me mira y veo que tiene las mejillas rojas y los ojos brillantes. Resultado del alcohol y del morreo que le ha metido Christian, ¡claro!


    —Ahora vosotros —anuncia Sofía y señala a Gloria y después a mí.


    —¿En serio? —le pregunto alucinando en plan: ¿qué clase de drogas han tomado esta noche?


    —Sí, muy en serio —dice ella sin pestañear—; es el precio que he de pagar.


    Christian asiente muy orgulloso y satisfecho y la estrecha entre sus brazos.


    —Escucha, Sofía… —le pido inclinándome hacia la mesa para acercarme un poco más a ellos—, esto no funciona así. Ahora has bebido y lo ves divertido, pero mañana…, ¡mañana te arrepentirás y querrás matarme!


    —No —responde convencida—. Te aseguro que no.


    —¡Sí! ¡Lo harás! ¡Querrás matarme! —expreso algo alterado por esa posibilidad.


    —No tendré ningún derecho. He sido yo la que ha querido esto y la que ha empezado. Y no he bebido tanto, sé bien lo que hacemos.


    No me lo puedo creer.


    —Quiero avanzar, pero si Sofía no paga el precio, aquí termina todo —anuncia Christian muy digno.


    Es muy retorcido lo que está haciendo. No sé si el fin es bueno o si ni siquiera piensa en ello. ¡No entiendo nada!


    —Por favor, os toca —pide Sofi y queda esperando a que lo hagamos.


    Resoplo agobiado y me recuesto en el sofá. Miro a Gloria preocupado.


    —¿Tú quieres jugar a esto?


    Se ríe divertida y se acerca a mi oído para responder.


    —Yo no quiero jugar a nada, pero me muero por besarte.


    Me preocupa mucho el alto precio que pagaré yo mañana por esto. Porque aquí el único que va a pagar algo soy yo. Lo veo venir.


    Gloria me acaricia la mejilla con ternura y me mira fijamente a los ojos. Hay esperanzas e ilusión en su mirada, lo cual me hace tomar una decisión. Drástica, pero definitiva.


    Me lanzo sobre ella chafando sus labios sin pensarlo más, ella me coge por la nuca acariciando mi cabeza por detrás mientras separa los labios y sé que quiere más.


    Mi lengua se abre paso entre sus labios hasta que encuentra la suya. Siento como se altera su pulso, su respiración y todo su cuerpo.


    Hacía tanto que no la besaba así… Sabe a jager y me recuerda a las primeras veces que nos besamos hace tantos años ya. Podría seguir y perderme en lo que sentimos, pero no quiero olvidar la clase de trampa mortal que es esto.


    Me separo un poco de ella y la observo, está con los ojos cerrados, los labios entreabiertos y respirando con irregularidad.


    Dejo un beso suave y me separo ya del todo. Busco con altas expectativas el enfado que termine con este puto juego en la mirada de Sofía, pero la encuentro sonriendo mientras Christian le hace cosquillas y le dice cosas al oído que no deben tener ni pizca de decencia.


    —¡Muy bien! Sofía ha pagado el precio y vosotros habéis cumplido —anuncia victorioso.


    —¿Y ahora qué? —le pregunta ella curiosa.


    —Y ahora… me gustaría que tu tanga estuviera en el bolsillo trasero de mi tejano —le anuncia con voz ronca llena de perversión.


    Mi mente no deja de repetirme, como un mantra, «esto no va a acabar bien».


    Tengo una esperanza bonita de que sí, de que quizá todo este juego siniestro que está orquestando Christian tenga el fin de que Gloria pierda todo su poder en la mente de Sofía y vea que no es más que alguien con quien puede tener una amistad e incluso jugar, como con Fani. Pero no sé si ese es el fin de mi amigo o si bien está cegado por cuanto la desea y no está pensando en que esto puede jodernos a todos.


    —¿Y cómo piensas conseguirlo? —pregunta ella siguiéndole el juego.


    —Si me dejas, te enseño cómo. ¿Estás dispuesta a que David se lo quite a Gloria? —pregunta mirándonos.


    Sofía ni nos mira, simplemente asiente.


    ¿Puede ser que la haya hipnotizado o sugestionado o algo así? ¿Quizá ha echado drogas en su bebida? ¿Quizá ha sido abducida y la ha suplantado una huésped? ¿Quizá soy yo a quien han drogado y en realidad esto no está pasando?


    La mano de Christian comienza a ascender desde el tobillo hacia la falda de Sofía con mucha parsimonia, rozando suavemente y haciendo que se erice toda su piel. Puedo ver desde aquí cómo reacciona. En parte me parece algo morboso. Siempre había pensando que sería una idea muy excitante participar en un juego los tres. Lo que jamás en la vida imaginé sería que Gloria formaría parte del juego, ¡qué puta locura!


    Cuando llega a la falda, sigue ascendiendo por debajo de la tela y Sofía esconde su cara en el cuello de Christian. Este se recrea debajo de su falda, entiendo que hace algo más que bajarle el tanga.


    Ella se remueve inquieta y esconde más su cara en el cuello de Christian, quizá por ocultar lo que le hace sentir. Entonces él comienza a descender con una prenda negra hipersexy rozando de nuevo sus piernas con muchísima lentitud como si tuvieran toda la noche por delante o como si estuviese abriendo un regalo de Navidad muy frágil y delicado. Me fijo en que los de las mesas de al lado lanzan miradas lascivas sobre nosotros, estamos caldeando el ambiente de toda la sala. Eso es bueno para el negocio, pero podría ser mortal para mí cuando Sofía me mate mañana al darse cuenta de que he cedido a jugar a esto.


    Christian termina de sacar del todo su tanga sorteando las sandalias de Sofi, lo arruga creando una bola con la tela que queda oculta en su mano, observa su logro y lo guarda en su bolsillo trasero, no sin antes acercar la mano con el tanga a su cara y mirarme mientras, estoy seguro, lo huele.


    Es demencial. Es perverso. Es puro morbo. Y yo estoy cagado.


    En serio, esto no puede acabar bien.


    —Ahora tú —pide Christian sin dejar de mirarme. Sofi también deja de esconder su rostro y nos mira expectante, mientras, Christian acaricia sus piernas suavemente de arriba abajo, volviendo a hacer que su piel reaccione al contacto.


    Miro a Gloria interrogante y ella asiente divertida, levanta las piernas y las pone por encima de las mías quedando de lado en el sofá.


    Levanto un poco la falda gris larga que tiene y acaricio sus piernas suavemente mientras asciendo por su piel. No puedo evitar mirar a Sofía. Observa cómo lo hago sin ningún enfado, dolor o molestia; diría que si tuviera que detectar una emoción en su mirada sería con deseo. ¿Es que le pone todo esto?


    —Mmmmm —murmura Gloria cerrando los ojos cuando siente que acaricio su ropa interior por encima.


    Busco el borde y tiro de ella hacia abajo. Levanta un poco el trasero para que pueda sacársela bien y voy bajando con la tela acariciando su piel. Hacía tanto que no la tocaba…


    Saco la prenda con cuidado. Veo que es un tanga gris oscuro muy sexy, todo de encaje. No pienso olerlo ni nada parecido, así que simplemente lo arrugo disminuyendo lo que ocupa y lo guardo en el bolsillo trasero.


    —Muy bien. —Nos aplaude Christian—. ¿Lo pasáis todos bien? —pregunta preocupado.


    ¿Ahora de pronto le importa si estoy jodido o disfrutando?


    Sofía asiente y Gloria también, ambas sonríen. Yo no sé ni qué cara poner. No estoy disfrutando de esto. Estoy preocupado, ¡joder!


    —¿Quieres saber si yo estoy disfrutando? —le pregunta a Sofía con un tono que no anuncia nada bueno ni mucho menos decente y me lo veo venir.


    Ella asiente ingenua y excitada. Sé que lo está y es lo único que me relaja un poco. Me gusta verla contenta y disfrutando. Mil veces más que triste y llorando.


    Christian, entonces, le coge la mano y la lleva a su entrepierna, el tío pone la mano de Sofía en toda su polla, estoy seguro. Como la tiene sentada encima, nadie lo ve, pero vamos, yo es que no tengo dudas.


    Sofi hace un microgesto de sorpresa, pero se mantiene neutra mirándole.


    Entonces él susurra algo muy cerca de su oído. Ella se pone más roja de lo que estaba y sonríe con deseo.


    La mirada perversa de un Christian muy excitado se posa sobre Gloria.


    —Gloria, ¿podrías comprobar si David lo está pasando bien? Es que como no contesta…

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    ESE SÍ QUE ES UN PRECIO DEMASIADO ALTO


     


     


    El jager, las fuertes emociones y las barbaridades que Christian me dice al oído están nublando por completo mi juicio. Creo que David podría tener razón con eso de que mañana quiera matarlo. Es una posibilidad. Pero ahora mismo me parece un disparate. Estoy pasándolo bien. Ardiendo a niveles insospechados. Estoy deseando avanzar en el juego. En realidad he superado la incomodidad de ver a David con su querida Gloria en el momento en que la ha besado.


    Ha sido muy raro ese momento. Siempre pensé que sería el fin de «nosotros». Estaba segura de que verlo con ella me rompería en mil pedazos y sería imposible reconstruirme ni perdonarlo. Pero he observado atentamente cómo la besaba. Era como verle besarme a mí, o debe ser muy parecido, vamos, porque yo nunca he visto cómo me besa desde fuera, claro.


    Pero también ha sido igual que cuando besó a Fani en su piso aquel día. Lo mismo. Curioso, morboso, en cierta forma excitante, sí, con un regusto final amargo. Pero pasable. Ha sido como un chupito de jager, de esos que me ha hecho beber esta loca hoy. De entrada te arde y parece que está quemando todo tu interior mientras va bajando, lo último es un regusto amargo en tu boca, tan desagradable que haces una mueca para superarlo. Pero después simplemente pasa y, al igual que con el trago, quieres más. No sé si será la adrenalina o que soy masoquista y no lo sabía. Pero me ha excitado todo esto. Bueno, más que todo esto, es Christian.


    El condenado sabe qué decir, qué tocar, qué hacer e incluso cómo respirar para que pierda los papeles. Acaba de poner mi mano en su erección, como aquella noche en el sofá cuando estábamos en Ibiza. Igual, exactamente igual. Y si no fuera bastante con eso, se ha acercado a mi oído y me ha dicho: «te deseo tanto. ¿Cuándo me vas a dejar demostrártelo?».


     


    He tragado con dificultad y he lamentado que apartara mi mano de allí para volver a dejarla sobre mi regazo. Igual que aquella noche en Ibiza, me han entrado unas ganas desenfrenadas de seguir tocándole y recorrer su erección hasta aprendérmela de memoria.


    Ahora viene el precio que he de pagar. Quiere que Gloria haga la misma comprobación y le odio un poco por estar retándome tanto. En dos ocasiones me ha dicho: «¿es que no lo valgo?». Joder, claro que lo vale, pero él no paga nada por besarme o tocarme. Soy yo la que está pagando un precio altísimo por ello y viendo cómo David besa y toca a su ex o a su amiga especial o quien coño sea esta tía para él.


    Encima, la rabia que me da lo bien que me cae y lo divertida que es; cómo me sigue el juego y cómo está dispuesta a todo, ojalá no la odiara porque entonces seríamos grandes amigas, seguro.


    David no se mueve, solo me mira; no tengo claro si está disfrutando o sufriendo. Me cuesta discernirlo. Gloria toma acción poniendo su mano en la entrepierna y mirándolo divertida. Como están sus piernas por encima de él, no puedo ver qué toca, cómo le toca ni qué encuentra, pero casi mejor que sea así.


    Gloria separa su mano —por fin— y nos mira expectante y divertida. Yo miro a Christian, a ver qué propone ahora.


    —Ahora viene cuando nos vamos a una habitación —dice él respondiendo a una pregunta que no he formulado, pero que tenía en la mente.


    —¿Aquí? ¿A una habitación de esas que tenéis atrás? —intento concretar sorprendida.


    —Sí. Nos vamos a una grande los cuatro y continuamos allí. ¿Quieres? —pregunta cogiéndome por la barbilla y dejando un beso rápido sobre mis labios—. No veo el momento de follarte —susurra para acabar de matarme.


    Un fuego abrasador se instala entre mis piernas y presiono muslo contra muslo. Bufff… lo que propone es en parte tentador y en parte terrorífico. No tengo claro que sea capaz de ver a David follando con Gloria. Sí me veo capaz de hacerlo con Christian, esa parte la tengo muy clara y la deseo… mucho.


    ¿Pero ese precio? Uffff.


    —Ese sí que es un precio demasiado alto —murmuro mirándole a los ojos.


    —¿No lo valgo? —pregunta de nuevo haciendo que me replantee todo un poco.


    —Claro que lo vales, pero no sé si puedo pagarlo.


    —Tú decides —dice y queda a la espera de que diga algo.


    —¿Qué estáis decidiendo? —pregunta curiosa Gloria.


    —Si pasamos a una habitación los cuatro y continuamos allí o si termina aquí el juego —explica muy drástico Christian.


    En ese momento la voz de David me sorprende por completo y termina con todo el debate mental, las dudas existenciales y la excitación que tenía. Todo con una sola palabra:


    —Vibración.


    Lo miro preocupada y lo que encuentro me preocupa todavía más. Está serio, se quita de encima a Gloria, se levanta y se va.


    Christian y Gloria me miran interrogantes, yo me deshago de Christian, me levanto y voy tras David. Pero antes de irme vuelvo a la mesa y les aclaro lo que pasa:


    —El juego ha terminado.


    Nadie contesta.


    Vuelvo a correr hacia David y veo que se va hacia la calle. Cojo mi bolso del guardarropa lo más rápido que puedo y salgo tras él.


    Lo veo subiendo a su coche y voy hacia allí. Me subo sin decir nada y arranca en silencio. No habla en todo el trayecto. Simplemente aparca delante de mi casa, sin parar el coche, y se queda esperando.


    ¿Qué pretende?, ¿qué me baje? ¿Y se vaya a su casa? ¡Ni hablar!


    —David… —Me mira inquieto al escuchar su nombre, pero sigue sin decir nada—, entiendo que estés enfadado o molesto o disgustado o lo que sea, pero, por favor, ¿podríamos hablarlo antes de que te vayas?


    Resopla cansado y creo que agobiado también.


    —No me ha gustado nada lo que ha pasado —confiesa con tono tranquilo—. Has pasado de llorar y romperme el corazón a no importarte nada verme con ella o incluso plantearte que me la folle delante de ti. ¿Y todo por qué? ¿Por tirarte a Christian? —esto último lo dice con un tono mucho más alto y con mucho enfado contenido.


    —En parte sí que es tal como dices —reconozco siendo muy sincera conmigo misma y también con él—, pero había otra, la de superarlo. Realmente quería superarlo, dejar de agobiarme con ella.


    Me mira dubitativo y no sé entre qué se debate, pero me preocupa. Finalmente suspira y mira hacia delante apartando la vista de mí.


    —Será mejor que me vaya a casa. Hablamos mañana.


    —No, no, no, no, no —niego—. Por favor, sube. Vamos a hablarlo.


    Vuelve a mirarme y está lleno de dudas. Cojo su mano entre las mías.


    —David, por favor, te quiero. Dame la oportunidad de hablarlo. ¡No te vayas así!


    Se me rompe un poco la voz hacia el final, él se remueve inquieto se inclina hacia mí y me coge las dos manos.


    —Subo a hablar, Sofi, pero después me iré.


    Lo dice con un tono tranquilo y sosegado. Yo no quiero que suba y se vaya, quiero que suba, lo arreglemos y se quede conmigo.


    De todas formas digo que sí con la cabeza y apaga el coche. Subimos juntos en el ascensor, entramos, él saluda a Bothor, yo me quito las sandalias y cojo agua y dos vasos mientras él se sienta en el sofá y enciende la luz de pie que hay junto a él poniéndola flojita.


    Voy con el agua y le doy un vaso, los dos nos lo bebemos casi enteros. ¡Yo al menos tenía la boca seca!


    Me siento a su lado y cojo sus manos entre las mías.


    —Lo siento —susurro buscando su mirada. Sus ojos están llenos de cosas que no sé descifrar.


    Coge mi mano y tira de mí haciendo que me recueste en su pecho. Me abraza fuerte y me siento en casa.


    —Lo siento mucho, de verdad —insisto mientras él sigue en silencio.


    —¿Qué sientes, nena? —pregunta con suavidad.


    Me incorporo quedando sentada a su lado y me froto la cara con las manos. Estoy un poco aturdida aún por lo que he bebido y me gustaría despejarme.


    —Siento haber sido tan egoísta con el tema de Gloria, siempre.


    David me mira tan sorprendido que me pregunto qué se esperaba.


    —No ha sido hasta hoy que me he dado cuenta —continúo explicando y él me mira… ¿alucinando?— de cuánto deseaba jugar con… Christian. Me he dado cuenta de que es totalmente injusto que me duela el que tú también puedas desear a otra persona. ¡Es muy egoísta por mi parte! Es un extremo de egoísmo totalmente horrible e intolerable.


    —Escucha, nena, no es de ser egoísta, es normal. ¡Joder! No has tenido nunca una relación así, es normal que te moleste y te duela. Por eso he tenido tanto cuidado y he dejado de verla e incluso he llegado a hacerle daño con eso, porque me preocupaba más perderte a ti.


    Lo amo tanto. ¿Puede ser más adorable, comprensivo e increíble? No, yo creo que no.


    —¡Lo siento muchísimo! —exclamo y me lanzo a sus brazos de nuevo. Me estrecha con fuerza y acaricia mi pelo consolándome.


    —Tranquila, está bien. Shhh.


    Me incorporo lo mínimo para verle los ojos.


    —¿Es terrible que desee acostarme con él así? —pregunto muy confusa y llena de miedo.


    —No, nena, no es terrible, ¡para nada! Es normal. —Se ríe un poco antes de continuar—: y no es por quitar mérito, pero ¡es su especialidad! El tensionador lo llamo yo.


    Me río un poco.


    —¿El tensionador?


    —Sí. Es el número uno generando tensión sexual. No he visto nada igual en la vida, es un don natural.


    —¡Ya te digo! —exclamo, demasiado sincera, y me arrepiento en el acto.


    —No es terrible que le desees —vuelve a decirme.


    —Tampoco es terrible que tú la desees a ella. ¡Joder! Qué rabia de tía —exclamo supercabreada.


    David se ríe un poco y me mira sorprendido.


    —Es que… ¡es tan guapa! —exclamo rabiando—, ¡y tan buena!, ¡y divertida! Buffff —resoplo agobiada recordándola—. La odio tanto.


    —Eres demasiado adorable —comenta y coge mi cara entre sus manos. Reparte besos por mis labios chafándome por completo y me encanta—. Ojalá no te sintieras así, pero que estés celosilla…, ¡me pone que no veas!


    Suelto una carcajada por la sorpresa.


    —¡No me digas! —Me río alucinada.


    —Sí. Los celos hay que aprender a gestionarlos en el tipo de relación como la que tenemos —me explica muy paciente—, pero que existan, en cierta forma, es halagador, ¿no crees?


    —Sí, supongo…


    —No me malinterpretes —aclara—, ojalá no los sintieras. Ojalá te sintieras completamente segura de lo que siento por ti y de que estamos creando una relación juntos, pero verte celosilla… ¡Es que te como! —exclama y vuelve a lanzarse sobre mí besándome con mucha intensidad sobre los labios.


     


    —¿Sabes? Iba a terminar con el juego —confieso sincera—. Verte hacerlo con ella era algo que no podía presenciar.


    —No te veía muy segura de terminar nada, ¡sino todo lo contrario! Por eso he usado la palabra, porque yo sí que no quería pasar por eso.


    —¿Por verme con Christian… haciéndolo? —pregunto temerosa.


    —¡No! Claro que no. No me molestaría eso, nena. De hecho, visto lo visto, yo mismo lo voy a organizar en breve. —Ríe travieso—. Lo que no quiero, bajo ningún punto de vista, es que tengas que pagar algún precio por nada. No funciona así.


    Es amor puro y no me lo merezco. ¡Ya está! Es un hecho.


    —Bueno, pero es justo. Tú también tienes derecho a hacer lo mismo.


    —Sí, claro que lo tengo. Por eso me enamoraste un poco más el día que no la vetaste. Porque me di cuenta de lo increíble y sorprendente que eres siempre. —Me acaricia la mejilla con cariño—, pero no quiero hacer nada que te dañe o que ponga en riesgo lo que estamos creando, para mí eso ahora está por encima de todo lo demás.


    No puedo resistirlo más, me lanzo sobre él y le devoro con ansia viva. Enseguida acabo con la falda de cinturón y al no tener ropa interior (¡ups!) él accede rapidísimo a acariciar todo cuanto quiere. Yo le desabrocho el pantalón y cuelo mi mano por dentro deseando tocarle. Pero me para, bloqueando mi mano antes de que profundice en la búsqueda.


    —Espera, quiero asegurarme de que está todo claro —pide respirando pesadamente tras dejar de besarnos.


    —¡Todo está claro! —exclamo riendo.


    —¿Seguro? —pregunta levantando una ceja.


    Yo me lanzo a besarle el cuello. Lamo y succiono toda su piel a mi paso.


    —Sofi, por favor —jadea por lo que le hago mientras cuelo mi mano hasta encontrar lo que quería—, dime que está todo claro.


    —Te quiero, David —susurro en su oído y añado—: y te deseo… demasiado.


    Es suficiente para que deje de querer hablar y se ponga manos a la obra. Saca un condón del bolsillo y, mientras se lo pone, me levanto del sofá y tiro de sus tejanos para sacárselos del todo. Me quito la falda, el top, el sujetador y su ropa interior también. Vuelvo a sentarme sobre él y rozo mi sexo contra el suyo; siento como todo se calienta, endurece y humedece. Desabrocho su camisa, voy dejando su piel al descubierto y llenándola de besos.


    Él me coge por las caderas y me insta a moverme rozándolo todavía más, me vuelve loca sentirlo tan duro contra la sensible piel de mis labios vaginales.


    Entonces coge su erección, la pasea por mi abertura e introduce la punta. Yo me muevo sobre él dejando que vaya deslizándose hacia adentro despacio mientras siento cómo me va llenando.


    Acabo sentándome fuerte sobre él para profundizarla lo máximo que puedo, David gime en mi boca al sentirlo. Continúo moviéndome de manera fuerte y certera, sintiendo que la fricción entre nosotros se vuelve cada vez más deliciosa y mágica.


    Atrapa un pezón con la boca y, ayudándose de las manos, absorbe parte de mi teta y la succiona haciendo que sienta un cosquilleo que me eriza toda la piel.


    Continúo mi baile sobre él mientras va a la otra teta y repite con ella. Termina apretándolas entre ellas, besándolas y lamiéndolas de manera equitativa y con mucho deseo.


    —Oh, sí, nena —jadea mirándome con ojos de súplica—, fóllame fuerte.


    Acelero los movimientos de mi cadera arriba y abajo clavándome en él cada vez más profundo y sintiendo cómo su erección roza en lo más profundo de mi interior creando un cosquilleo que se va extendiendo por todas partes, nublándome la mente.


    —Ohh, David —consigo decir con adoración instantes antes de que el orgasmo arrase por todo mi cuerpo y me quede sin habla.


    Ralentizo un poco los movimientos intentando recuperarme, pero él no me deja. De pronto, tras dos movimientos demasiado rápidos como para que los entienda, me encuentro tumbada en el sofá, con David encima separando mis piernas y penetrándome fuerte hasta el fondo a la vez que sus dedos comienzan a presionar mi clítoris con mucha suavidad pero con la presión justa para que, de pronto, yo vuelva a estar en el mismo punto que hace un minuto.


    Me embiste con fuerza una y otra vez mientras sigue jugando con mi clítoris. Yo siento que vuelvo a estar a punto, ¡otra vez!


    —Córrete otra vez para mí —me pide con una voz tan sexual que me vuelve loca.


    Clavo mis uñas en sus nalgas mientras siento que, de nuevo, el orgasmo arrasa con todo mi cuerpo como si fuera el anterior extendiéndose, pero más intensamente. Casi al mismo tiempo, siento que él también se está corriendo.


    —Pfffff —resopla, dejándose caer sobre mí extasiado.


    Yo no puedo ni resoplar, solo intento respirar y calmar mi pulso.


    Enseguida se incorpora un poco procurando no chafarme.


    —Te tengo que poner celosa más veces, ¿eh? —me amenaza con sonrisa muy perversa acariciando el contorno de mi cara.


    —¡Eres malo! —es todo cuanto puedo decir.


    Me besa y yo lo beso a él.


    —Soy malo, pero te quiero tanto —confiesa con una sonrisa de hoyuelos incluidos.


    —Bufff… —resoplo, ahora sí—, y yo a ti.


    Se levanta, se quita el preservativo, le hace un nudo y se va a tirarlo. Vuelve, llena el vaso de agua, se lo bebe entero y me coge en brazos como si yo fuera peso pluma y me lleva en volandas hasta el lavabo.


    —Vamos a la ducha. No sé qué tenías en las tetas, ¡estaban tan dulces! —dice relamiéndose y yo no puedo más que explotar en risas.


    Después de ducharnos, nos tumbamos desnudos en mi cama bajo una sábana delgada.


    —Vaya nochecita —comenta cansado.


    —Ha sido fuerte.


    —Suerte que ha acabado bien. —Sonríe sexy.


    —¡Y tú querías irte a tu casa! —le reprocho en broma.


    —Sí, quería. Estaba cabreado, pero me has convencido y ha valido la pena quedarme.


    —Menos mal.


    Extiendo la mano y acaricio su mejilla y su barbilla rasposa por la barba.


    —¿Sabes? Estaba pensando en que Christian ha ido un poco lejos con el jueguecito ese. —Pienso al recordarlo—, pero, en realidad, ¡me ha servido mucho! He superado muchos fantasmas. Verte con ella… ¡ha sido terrible! —exclamo muy dramática—, pero pensaba que sería peor.


    —¿Peor? ¿Sí? —pregunta dudoso.


    —Sí. Pensaba que no lo superaría, que me atormentaría el resto de mis días, ¡y sorprendentemente no ha sido así! No ha sido para tanto.


    —Vaya con Christian y sus retorcidas técnicas para superar las cosas.


    —¿Crees que lo ha hecho con esa intención? —pregunto muy dubitativa.


    —¿Sinceramente? —pregunta y yo asiento con la cabeza—. ¡Creo que le pones como una moto! —Se ríe con ganas antes de continuar—: pero confírmalo tú que eres quien le ha metido mano.


    Dicho esto comienza a hacerme cosquillas a modo de castigo o algo así y hasta que no pido piedad no para.


    —Al margen de eso, yo también he pensado que quizá fuera una forma muy retorcida de querer ayudarnos, pero no lo tengo claro —explica muy sincero.


    —Ya, yo tampoco lo tengo claro. ¿Quizá fuera una mezcla de ambas cosas?


    —La de que no ve el momento de follarte, ya te la puedo confirmar yo, que no hay nadie sobre el planeta que lo conozca mejor y más en estos temas.


    Me sorprende que use esa expresión, es la que ha usado Christian ya dos veces para decírmelo, de hecho. Sí que lo conoce bien, sí.


    —Y la de que quisiera ayudarnos… no sé, puede ser.


    David bosteza, a mí se me pega y lo hago también. Acaricio su cara, su nuca, su cuello y su torso hasta que su respiración se vuelve regular y sé que se ha dormido. A mí me cuesta un poco más, estoy aún alterada por todo lo que ha pasado esta noche.


    Pero acabo durmiéndome también y soñando con Gloria, con Christian y con David.


     


     


    Cuando me despierto David no está en la cama. Me levanto contrariada por ello, me pongo una braguita y su camisa de anoche, que está sobre la cómoda de mi habitación y es lo primero que pillo.


    Salgo al comedor y lo veo acabando de poner unas tostadas y café sobre un lado de la mesa. Está en bóxer y nada más. Es terriblemente tentador y provocador.


    —¿Por qué te has ido tan pronto? —pregunto bostezando y estirándome, todo a la vez, mientras me pego a su cuerpo.


    —Buenos días, preciosa. —Me besa sobre los labios y mira inquieto su camisa—, ¿qué pretendes?


    —¿Yo? ¿Eh? —Estoy muy dormida para pretender nada.


    De pronto me coge y me sube a la mesa.


    —Sí. Algo pretendías al venir aquí en braguitas y con mi camisa puesta —afirma muy travieso.


    —Ehh… no. Ha sido sin pensar —quito importancia y me río.


    —Pues deberías haberlo pensado mejor —anuncia y yo frunzo el ceño confusa. ¿Quiere sexo? Si aún ni me he despertado del todo. Casi estoy medio soñando.


    Me empuja suavemente el torso y me dejo caer sobre la mesa confusa.


    Baja mis braguitas de un tirón y cuela sus manos por debajo de la camisa hasta cubrir mis tetas. Mientras las acaricia con muchas ganas, se coloca entre mis piernas y comienza a besar todo mi sexo.


    —Uyyyy —exclamo al notar el contacto de su lengua en mi sensible piel—, espera…


    Intento levantarme pero no me deja. Aprisiona mis tetas y me inmoviliza contra la mesa. Continúa lamiendo, succionando y besando con devoción todo mi sexo.


    Oh, my God… ¿Aún estoy soñando?


    Comienzo a respirar con fuerza y creo que me he despertado de golpe. Un calor terrible nace por donde su lengua reparte caricias y se va expandiendo hasta donde presiona mis tetas con muchas ganas.


    Bufff… Estoy encendida como el fuego.


    Un gemido escapa de mi boca y extiendo las manos sobre la mesa intentando tener un punto donde agarrarme. Lo que me hace es… ¡increíble!


    En el momento que una de sus manos baja hasta donde se encuentra su boca y comienza a meter un dedo mientras centra toda su atención en lamer y succionar mi clítoris. Ahí ya tengo que mover las manos y taparme la cara y la boca intentando no gritar.


    Mis manos amortizan mis gemidos, pero aun así no puedo reprimirlo. ¡Lo que siento es tan intenso!


    Intento incorporarme con la intención de que deje lo que está haciendo y follemos. Pero no me deja, con la mano que aún está sobando mi teta me mantiene contra la mesa con firmeza.


    Vale, vale, me quedo quieta.


    —Buffff… —exclamo sin poder aguantarlo más, estoy a punto.


    Él introduce otro dedo más, entran y salen con más velocidad mientras su lengua reparte lametones diversos y en todas direcciones por mi clítoris hasta que estallo.


    Curvo la espalda sin querer y siento algunos espasmos en mi interior mientras pronuncio su nombre como puedo y todo se vuelve blanco y brillante por unos instantes.


    Vuelve a ponerme la braguita muy suavemente. Me ayuda a incorporarme un poco mientras yo aún me estoy situando y aterrizando del viaje que me acaba de pegar.


     


    —Ya te lo dije una vez y parece que no te has acordado —me dice juguetón limpiando sus labios con el dorso de la mano.


    —¿Qué? ¿El qué? —pregunto confusa nivel muerte cerebral posorgásmica.


    —Que si te pones mi ropa y vienes medio desnuda a buscarme… me encontrarás —murmura, perverso como el demonio, dejándome sin habla.


    Tras decir eso, y ver que yo no emito ningún sonido, me besa profundamente; sabe a mí y es excitante y morboso.


    —Mira cómo me has puesto —murmura contra mis labios y baja mi mano hasta su bóxer.


    Buffff. Debo situar el acto de que un hombre me muestre (y me haga palpar) su erección y diga que es por mí, en el número uno de los tops sexuales de mi vida. Es demasiado.


    —Tendré que hacer algo por solucionarlo —murmuro encendida de nuevo con solo sentirle.


    —Sí, deberías —anuncia muy seguro.


    Intento bajar de la mesa para ponerme manos a la obra, pero no me deja moverme.


    —No, ahora no —me dice confundiéndome de nuevo—. ¿Qué te parece si ahora nos calmamos y desayunamos?


    No. No quiero calmarme.


    —¿Y me guardo esta carta para usarla más tarde? —continúa él.


    ¿Ein? ¿Qué carta?


    Se ríe de mi cara confusa y sigue hablando.


    —En algún momento de las próximas horas te pediré que me devuelvas esto que te acabo de hacer, ¿qué te parece?


    —¿Me pedirás sexo oral? ¿En cualquier momento del día? —intento entender.


    —Sí. Y lo harás sin preguntar ni decir nada. ¿Qué te parece?


    Este hombre está on fire. ¿Qué le está pasando? Va a matarme.


    —Vale, es lo justo. —Sonrío divertida y excitada.


    ¡A ver quién se calma y desayuna ahora!

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    HEMOS VENIDO A HACERTE UNA VISITA NOCTURNA


     


     


    David


     


    Desayunamos tranquilamente a pesar de que sigue vestida únicamente con mi camisa medio desabrochada y las braguitas; es una imagen demasiado erótica, pero estoy resistiendo como un campeón. Mientras comemos, organizamos el día.


    Después nos vestimos, deja todo listo para Bothor y nos vamos a mi casa, donde me pongo ropa limpia y plancho una camisa para la noche. Ordeno un poco y recojo la colada. Todo mientras ella toma el sol en la terraza y lee su libro de Ética promiscua..


    Preparamos juntos la comida y cuando acabamos de comer, nos pegamos una siesta de esas que te desorientan un poco; despertamos a altas horas de la tarde.


    Nos arreglamos y damos un paseo por Barcelona mientras atardece. Quedamos para cenar en un japonés con Christian, el cual se ha pasado el puto día llamándonos a los dos.


    Al parecer el que estaba preocupado esta mañana por lo que pasó anoche, era él. Gloria también me ha escrito, pero ella, muy correcta, solo quería comprobar que estaba bien y Sofía también. Me ha encantado su mensaje. Es muy dulce y generoso:


     


    Gloria:


    Hola, Deiv. Solo quiero saber si estás bien y si ella lo está también. Espero que sí. ¿Sabes? He entendido muchas cosas al conocerla y veros juntos. Es tan linda y sinceramente, me gusta mucho para ti, para algo estable, creo que es lo que siempre has necesitado y deseado. En fin… nos vemos pronto, espero. Te quiero.
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    Cuando llegamos al japonés, Christian ya nos espera en la mesa. Se levanta en cuanto entramos, muy inquieto.


    —¿Qué pasa? —me saluda y nos damos un abrazo rápido—. Sof —pronuncia con cariño y la besa.


    —¿Qué tal? ¿Acabó bien la fiesta? —pregunta ella mientras tomamos asiento.


    —Sí, súper —responde irónico.


    Cenamos bromeando y comentando un poco la noche anterior. Me gusta ver que podemos hablar de todo y poner cualquier tema sobre la mesa. Sofi está mucho más involucrada y abierta en esta relación que hace unas semanas y me asombra lo mucho que se ha integrado en todo. Sigue siendo ella, pero es como si ahora todavía encajáramos más. Ya no siento esa presión desagradable de fondo cuando me miraba con esperanzas de cambiarme, ahora empieza a mirarme entendiendo lo que le puedo ofrecer y disfrutando de todo cuanto eso implica.


    El sushi está rico y probamos también unas gyozas y unos fideos. De postre pedimos mochis de diferentes sabores y los compartimos.


    —Te queda muy bien la camisa nueva —le dice Sofi señalando la que lleva Christian, este sonríe complacido.


    —A ti te queda muy bien el mono.


    La verdad es que es megasexy el mono. Se me va la vista todo el rato a su escote como si llevara luces de colores o algo. Es terrible ver sus turgentes tetas asomar y no poder estrujarlas.


    —¿Y a mí, me queda bien la camisa? —pregunto fingiendo celos.


    —Tú estás para comerte enterito y no dejar nada —responde ella muy efusiva repasándome entero con mirada lasciva; ambos la miramos sorprendidos—. ¿Qué? ¡Es la verdad! —exclama y se parte de risa.


    Esta noche empieza reinando el buen rollo y me hace muy feliz que lo de la noche anterior no tuviera consecuencias mortales para ninguno de nosotros, sino que, al contrario de lo que podía parecer, ha hecho que estemos mejor.


    Hemos superado una barrera muy difícil: Gloria. Y la hemos superado con aprobado. Estamos un paso más cerca de poder aceptar que yo tenga una relación cordial, amistosa y puede que incluso íntima-afectiva con ella. Que Sofía esté iniciando una conexión tan potente con Christian en realidad nos beneficia a todos y ahora que Mónica no está, ya nada nos puede parar.


    —Por cierto, ¿has quedado con Mon? —pregunto al pensar en ella. Christian se pone algo tenso.


    —Eh, sí… hemos quedado mañana.


    Sofi sonríe y da palmas en el aire contenta.


    —Menos alegría, es solo para hablar —pide él muy prudente.


    —Vale, pero es un pasito —le dice ella muy alegre.


    Christian insiste en pagar la cena, yo paso, pero Sofi discute porque quiere pagarla ella, finalmente gana él.


    —Es lo mínimo. Anoche no estuvo nada bien mi comportamiento y quiero pediros perdón formalmente —dice todo dramático.


    —¡Qué hablas Christian! Ni que hubieses matado a alguien —intento sacarle drama.


    —Sí… mi comportamiento tampoco estuvo bien —añade Sofi pensativa—, y creo que Gloria se habrá llevado una idea bastante extraña y retorcida de mí. ¡Pensará que soy una loca perturbada! —Ríe un poco, pero lo piensa de verdad.


    —Para nada, nena. —Saco el móvil y le enseño el último mensaje. Lo lee con una sonrisa y luego lo relee varias veces.


    —Vaya, pues no cree que esté tan loca. ¡Qué mona! —tras decir esto de forma muy dulce hace como que se mete los dedos en la boca para vomitar y explotamos en risas los tres.


    Está loquísima, pero me vuelve loco cuando se pone así, celosilla. Son celos muy bien gestionados ahora mismo y verla bromear con ello…, es que es para comérsela. Si estuviera pasándolo mal no me haría ninguna gracia, pero la veo bien con todo esto.


    Nos vamos a Caprice. Es una alegría entrar y verlo tan lleno. Lucas, encantado, nos recibe todo vestido de negro y muy guapo. El cabrón comienza a tener ese halo atractivo de cuando te quedas soltero y empiezas a recuperar las ganas de vivir.


    Pedimos una copa en la barra de Laia y la tomamos observando la pista, el ambiente, la ropa toda negra y elegante que trae la gente y hasta, si nos fijamos con atención, vemos los primeros juegos de la noche. Parejas tanteando a otras, chicos invitando a chicas a copas en la barra y viceversa, miradas furtivas, sugerentes, diversión…


    Christian se gira hacia nosotros y comienza a bailar una canción de reggaeton que está sonando. Es muy poco propio de él, pero nos reímos y le seguimos, especialmente Sofi, que se pega a él y baila caldeando el ambiente de cualquiera que pase cerca y/o la vea, eso sí, siendo muy sutil, en su punto justo de sensualidad y jugueteo. Me encanta.


    Me siento en un taburete y me deleito la vista viendo cómo se contonea. La siguiente canción la viene a bailarla conmigo, yo le sigo un poco el rollo sin levantarme, pero le basta con poco, está contenta y se nota. Baila casi encima de mí y me hace perder un poco el norte. La siguiente canción vuelve a bailarla con Christian y la siguiente con Lucas, el cual parece que en parte vuelve a ser él por lo que estamos todos contentos de recuperarlo.


    —¿Sabes qué? —me dice Lucas acercándose adonde me encuentro sentado mientras Sofi baila con Christian delante de nosotros.


    —¿Qué?


    —Mañana he quedado con Fani.


    —¿Por eso estás tan contento? ¡Tío, no tienes remedio! —exclamo frustrado aunque en parte también contento por él.


    —Joder, alégrate por mí, quizá volvamos.


    —Me alegraré por vosotros si eso es lo mejor para los dos, si no me alegraré de que hagáis vuestros caminos por separado por mucho que me joda.


    —Ya, lo sé.


    Lucas me abraza estrechamente y me río. Está hecho un drama desde que lo han dejado.


    —Va, tío, todo irá bien —lo animo mientras palmeo su espalda.


    —Sí. Oye, me voy a la sala roja, Nerea debe estar a tope en aquella barra, voy a gestionar cómo van las habitaciones.


    Da una vuelta sobre sí mismo bailando y se va para la otra sala.


    Sofía descansa la siguiente canción y viene a besarme.


    —¿Me dejas tu móvil? —pide alegre tramando algo, yo se lo doy desbloqueado sin pensar.


    Se concentra mucho en escribir algo durante varios minutos y, cuando está satisfecha, me lo devuelve y se va al lavabo.


    No puedo evitar mirar los mensajes para ver qué ha hecho y descubro que le ha escrito a Gloria.


     


    Soy Sofi, la tía a la que ayer metiste mano en el lavabo. :D ¿Cómo estás? Solo quería decirte que hoy no te he odiado ni un poquito. Quizá otro día… Pero hoy me sigues cayendo de pm… ¡Vivan las chicas que se ayudan en los lavabos sin conocerse de nada! Te mando un beso.


    01:12


     


    Junto a eso ha adjuntado su contacto para pasarle su teléfono a Gloria. La veo en línea escribiendo.


     


    Gloria:


    ¡Qué grande eres, Sofi! Te agrego ahora mismo y te escribo para que tengas el mío. ¡Vivan tus tetas! ¡Y viva el jager que nos tomamos juntas entre risas! :D


    01:13


     


    No puedo dejar de releerlos sin sonreír. Es demasiado increíble. Las dos chicas que más me importan, ¿llevándose bien? Sin odiarse, sin hacerse daño mutuamente, sino más bien riendo juntas con sus ocurrencias y sus bromas privadas.


    Sofía vuelve del baño y me pilla con la sonrisa de tonto releyendo todo.


    —¿Qué? ¿Me ha contestado? —pregunta mirando hacia el móvil. Se lo enseño y se parte de risa al leer la respuesta.


    —¡La odio por ser tan divertida y encantadora! ¡Joder! —exclama entre rabiando y riendo, tiene un debate interno y unos sentimientos encontrados que la hacen estar muy cómica y entrañable, todo a la vez.


    —Y yo te quiero por ser tan alucinante y tan buena.


    Me mira sorprendida y analiza mi expresión.


    —¿Estás contento por que hoy no la haya odiado? ¿Es eso?


    Asiento con felicidad, claro que me pone contento eso.


    —Mmmm… no sé si odiarla más por eso. —Ríe despreocupada.


    La cojo y la estrecho fuerte entre mis brazos pegándola a mí todo cuanto puedo.


    —¡No sabes cuánto significa para mí lo que has hecho!


    —¡No sé si me gusta esto o si me revuelve el estómago! En serio. —Ríe—. Tengo serias dudas.


    Me separo un poco para verle la expresión.


    —Imagínate que yo odiara a Christian y que cualquier acercamiento que tuvieras a él me doliera en el alma. —Sofi pone cara de circunstancias—, ¿no sería mucho mejor que Christian y yo nos lleváramos bien y nadie saliera perjudicado si quieres estar un día con él?


    Resopla agobiada por entender lo que le digo y asiente con hastío.


    —Odio que Gloria sea el equivalente para ti de lo que es Christian para mí.


    —No lo es, pero es un buen ejemplo para situarnos; es un punto de partida. —Sonrío divertido.


    —Está bien, pensaré en ello.


    —Por eso agradezco el acercamiento que has hecho y el esfuerzo que pones en no odiarla. No digo que acabes aceptando ningún tipo de relación entre Gloria y yo, solo que agradezco el paso que estás dando. Significa mucho para mí, de verdad.


    Se queda pensativa y juega con los botones de mi camisa mientras yo acaricio su baja espalda. Me encanta sentirla tan cerca de mí.


    —¿Te puedo preguntar algo sobre Gloria?


    Lo pregunta sin mirarme, con la vista fija en los botones con los que juguetea y me temo que sea algo difícil para ella.


    —Claro, nena, lo que quieras.


    —¿Te gustó volver a estar con ella? Quiero decir… en el juego, al besarla, tocarla, quitarle la ropa interior…


    —No me gustó el juego de ayer. Como ya te expliqué anoche, yo no lo pasé bien. No me parecía para nada correcto que la vieras como un precio a pagar. Ella no es un precio que tú tengas que pagar para conseguir nada. Tú puedes estar conmigo o con Christian o con quien quieras y jamás tendrás que pagar por nada de eso.


    Espero que esto realmente le quede claro. Lo de ayer era más un juego de dominación-sumisión que otra cosa, parecía que Christian era quien ostentaba todo el poder y ella quien tenía que pagar para conseguir las cosas. ¿Y nosotros? Simples pruebas. Ese juego no me gusta. Pero es solo un entretenimiento, tampoco tiene más importancia. Como en todo, hay unos que molan más que otros y a mí los que juegan con el poder de una persona sobre otra, nunca me han gustado. Prefiero en los que hay igualdad entre los participantes.


    —Ya… esa parte la entiendo. —Hace un mohín—. Pero contéstame a lo que te pregunto.


    —Sí.


    Asiente pensativa y sigue sin mirarme. Claro que me gustó poder besarla y estar con ella un rato como hacía tiempo que no estábamos. Gloria es alguien con quien he mantenido una relación hasta hace menos de dos meses. Esos sentimientos no cambian de la noche a la mañana.


    Christian la coge para bailar y acepta riendo.


    Espero que no le haya molestado mi respuesta, es la verdad. Igual que a ella le gustó besar a Christian también. Es lo mismo.


    Vuelvo a observarlos mientras bailan. La tensión se palpa desde donde estoy yo. Quizá esta noche sí podríamos llevar a cabo la parte del juego que ayer paré.


    Bebo una tónica con hielo y limón. Cuando acaba la canción, Christian viene y pide un gin-tonic. Mientras, Sofi sigue bailando delante de nosotros muy divertida.


    —¿Lo pasas bien? —le pregunto haciéndome el serio.


    —Sí. ¿Tú no? —replica con preocupación.


    —Sí, tío, claro. —Sonrío para que se relaje.


    Da un sorbo a su gin-tonic y se acerca para hablarme.


    —Oye… si quieres estar a solas con ella o algo, dímelo; no quiero joderos la noche… otra vez —la culpabilidad pesa en su voz como una losa.


    —No jodiste nada ayer, en el fondo quizá nos empujaste a superar un poco el conflicto que tenemos con Gloria —murmuro reflexivo.


    —¡Te juro que esa era la idea! Al menos inicialmente cuando os propuse sentarnos juntos a tomar algo, además, las vi con un rollito tan bueno en la barra antes de que supieran quién era quién…


    —Ya… vaya marrón.


    —Pero he de confesar que la intención de ayudaros se me fue un poco de la cabeza. —Hace una mueca de culpabilidad y mira a Sofi.


    —Sí, ya vi.


    —Cuando le saqué el tanga perdí de vista el objetivo…


    —Y se te nubló la razón —termino la frase por él y se ríe incómodo.


    —¡Joder! Sí. —Se tapa la boca con la mano como si le preocupara.


    —Sé que tenéis ganas los dos, se nota desde aquí.


    —Sí, pero no haré nada sin haberlo hablado previamente contigo. ¡Palabra!


    Se pone serio para prometérmelo.


    ¡Sí, eso ya lo sé!


    Sofi se acerca sonriente y bebe un poco de mi tónica. Luego un poco del gin-tonic de Christian.


    —¿Lo pasas bien? —le pregunto y asiente encantada.


    Christian mira su móvil, deja el gin-tonic casi entero encima de la barra y anuncia que se va. ¡Pero si no tenía ninguna intención de irse hace unos minutos!


    —¿En serio? ¡Si es muy pronto! —me quejo.


     


    —Sí, de verdad, me acabo de acordar de que mañana tengo que madrugar y visto que la Black va de puta madre, puedo irme tranquilo.


    —Ohhh, bueno —se lamenta Sofi.


    Le da un beso suave sobre los labios, choca mi mano en el aire y desaparece.


    —¿Tú qué quieres hacer, nena? ¿Nos vamos a casa? Yo por mí ya he visto bastante aquí también.


    —Vale. Además, tenemos cosas pendientes —susurra cerca de mi oído muy provocadora.


    —Cierto. Me debes algo y voy a cobrártelo.


    Se muerde el labio con deseo y me mira desafiante.


    —¡Vámonos ya! —dice sacándome la tónica de las manos.


    No se hable más.


    Nos vamos a su casa. En cuanto llegamos al sofá estamos tan liados que no sé dónde acabo yo y dónde empieza ella.


    Le quito la ropa, absolutamente toda. Ella intenta desnudarme a mí, pero no la dejo.


    —¿Sabes qué me gustaría? —le pregunto pegando su cuerpo desnudo al mío.


    —¿Qué?


    —Que te pongas el corsé negro que te compró Christian.


    Voy a preguntarle si le parece bien, pero ya ha salido corriendo a su habitación. Me siento en el sofá maquinando el resto de la noche. No será exactamente fruto de fluir, pero será excitante y morbosa al máximo.


    Aparece vestida solo con el corsé y un tanga negro. Camina muy despacio y sensual, de puntillas, acercándose a mí. Se me reseca la boca nada más verla. Está preciosa y provocativa al máximo con esa prenda, pero lo que más me pone es la actitud con la que se mueve.


    Cuando está frente a mí, se gira para enseñarme la parte de atrás y se sienta sobre mis piernas.


    —¿Me lo atas? —pregunta con sensualidad. Me planteo cancelar todos los planes y hacerla mía en este mismo sofá y en este mismo momento. Pero me controlo, con mucha dificultad, pero lo consigo.


    Ajusto las tiras de seda haciendo que el corsé se le ajuste al cuerpo como un guante y lo termino con un un lazo.


    Se levanta, se gira y vuelve a contonearse para que vea cómo le queda. Ahora que está ajustado parece que sus tetas estén a punto de explotar o algo así. Dan ganas de comérselas.


    —¿Tienes una chaqueta larga o algo así?


    —¿Qué? ¿Una chaqueta? —me pregunta totalmente descolocada.


    —Sí, una gabardina, una chaqueta, algo… para cubrirte.


    —¿Quieres que me tape?


    Me río divertido.


    —Es un juego que se me ha ocurrido —le explico esperando que no pregunte mucho más.


    Asiente traviesa entendiendo y se va a buscar lo que le pido. Vuelve con algo que ella llama «un trench» y que para mí es como una gabardina moderna. La lleva cerrada y es perfecta.


    —Vale, ponte zapatos cómodos, ¡nos vamos!


    —¿Nos vamos? ¿Ahora? ¿Adónde?


    —Es una sorpresa.


    La beso sobre los labios y la espero junto a la puerta. Viene con unas sandalias planas muy adecuadas y nos vamos.


    Conduzco en mi coche observando lo inquieta que está. Creo que es más inquietud que deseo, es lógico al no saber.


    —No estés nerviosa.


    —Pues cuéntame un poquito más.


    —Enseguida lo verás tú misma. —Sonrío pícaro y ella responde igual.


    Aparco. Pico en el portero automático y enseguida una voz adormilada responde:


    —¿Sí?


    —¿Me abres?


    —¿David?


    —Sí, tío, soy yo. ¡Abre! —insisto.


    La puerta se desbloquea y entramos en la portería.


    —¿Ese era…? ¿Es Christian? ¿Es su casa? —pregunta Sofi entre asustada y encantada, no sé qué pesa más en su expresión.


    Asiento con la cabeza mientras llamo al ascensor.


    —Ahhhh —ahoga un grito y se ríe—. ¿Me has traído así a su casa? —pregunta señalándose de arriba abajo a sí misma.


    Vuelvo a asentir.


    —¡No voy a salir viva de esta! —exclama entre risas y con las mejillas comenzando a tomar un color potente.


    Nos subimos al ascensor y marco el piso.


    —Saldrás viva… y satisfecha. Esa es mi promesa. ¿Te parece bien?


    Asiente y me abraza por el cuello. Devoro sus labios mientras vamos ascendiendo y ella responde con pasión. El tensionador ya está en marcha e influyendo sobre todo.


    Cuando salimos del ascensor nos encontramos con Christian medio desnudo, solo con un bóxer, apoyado en el marco de la puerta con cara de dormido.


    —¿Qué pasa, tío? —pregunta al verme salir del ascensor—. ¡Sofía! —exclama sorprendido al verla a ella también y adopta una postura más erguida.


    —Hemos venido a hacerte una visita nocturna —le anuncio sabiendo que entenderá perfectamente a lo que me refiero.


    Sus ojos se abren como platos mientras yo entro en su casa sin más. Sofía en vez de darle un beso suave, le da uno más potente succionando su labio inferior y tirando de él entre los dientes.


    Christian entra descolocado detrás de nosotros.


    Paso al comedor sin que diga nada y ellos me siguen.


    —¿Queréis beber algo o…? —nos pregunta y parece que no sepa qué hacer con las manos. Está incómodo. Me encanta.


    —Yo no, gracias.


    —Yo tampoco. —Sonríe ella.


    —Vale.


    Sofía comienza a mirar la estantería de los libros repasando los títulos. Yo enciendo el equipo de música y conecto mi móvil. Christian se sienta en el sofá con postura incómoda y nos observa.


    —Este lo tengo —anuncia ella señalando «Ética promiscua» a lo que él responde sonriendo.


    Comienza a sonar música suave a cargo de James Blake y regulo el sonido para que se oiga Limit to your love bien, pero no moleste.


    Cojo a Sofía por detrás y voy bailando con ella suavemente. Siguiendo las notas del piano tan sugerente que tiene la canción, la voy dirigiendo hasta quedar justo delante de Christian. Nos mira inquieto sin decir nada; intenta parecer relajado, pero no lo está.


    Aparto el pelo de Sofía hacia un hombro, separo un poco la gabardina dejando su cuello libre y comienzo a besarla muy delicadamente. Ella me da más acceso para que lo siga haciendo. Cojo sus manos y hago que extienda los brazos a los lados. Los recorro acariciándolos por debajo hasta llegar a su contorno. Acaricio sus pechos y su abdomen marcando el cuerpecito que se esconde debajo de la gabardina.


    Christian mira los movimientos sin perder detalle, tiene las pupilas dilatadas y la boca entreabierta por la sorpresa. Creo que se acaba de despertar del todo.


    Comienzo a desabrochar los botones de la gabardina empezando por abajo y voy subiendo muy despacio acariciándola a través de la tela.


    Cuando ya la tiene toda desabrochada, se la abro con las dos manos en un movimiento rápido dejándola expuesta ante él vestida únicamente con el corsé. Christian se remueve en el sofá inquieto y es justo la reacción que esperaba.


    —Vaya… —exclama asombrado repasándola de arriba abajo con deleite y secándose la comisura de los labios como si temiera babear.


    ¡No es para menos!

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    ME PREOCUPA EL MECANISMO O DESARROLLO DE ESTA ACTIVIDAD


     


     


    La situación es difícil de categorizar: «ardiente» es poco; «abrasadora» se queda corta; «lo más excitante que ha pasado en mi vida» es una aproximación bastante cercana; «como salte una chispa ardemos los tres» podría ser otra forma de explicarlo.


    David me ha traído a casa de Christian (con el corsé que este me regaló) y me ha destapado como si fuera un regalo para él.


    Me ha encendido como nunca. Me he sentido como algo muy valioso, con un gran poder, no sé por qué, pero es lo que me transmitían sus miradas. Sentirme así es algo totalmente nuevo para mí, jamás había jugado a nada similar ni experimentado algo parecido en ninguna relación anterior. ¡Ni en fantasías siquiera!


    Soy yo quien termina de quitar la gabardina y la dejo caer al suelo haciendo que la tela acaricie suavemente todo mi cuerpo.


    Echo una mano hacia atrás y atrapo el pelo de David haciéndole acercar su boca a mi cuello de nuevo. Me besa subiendo hasta mi boca y devora mis labios con mucho apetito.


    Por si eso fuera poco, la mirada ardiente de Christian sobre nosotros me está haciendo perder la vergüenza que me quedaba. Está siendo sustituida por morbo puro y duro.


    —Ven —le pido y le hago el gesto universal de «acércate» con el dedo índice.


    Ni se lo piensa, se levanta como un resorte y se acerca a mí algo nervioso. Parece que el nuevo en esta situación sea él y no yo.


    Paso mis brazos alrededor de su cuello y tiro un poco de él hacia mí para que se acerque más. Por inercia, me coge por la cintura. Veo que está observando muy ensimismado mi escote, levanto su cara por la barbilla, atrapo su labio inferior como he hecho al entrar y lo succiono suavemente. Las manos y la calidez de David desaparecen de pronto y oigo que se está quitando los zapatos. Enseguida vuelve a estar con las manos sobre mi cuerpo, acariciándome, besando mi cuello, mi espalda…


    Christian reacciona a lo que le hago, ¡por fin! Y me besa con las ganas que suele besarme cuando está en plan 2.0.


    David me hace seguir sus movimientos con el cuerpo, lentos pero rítmicos, al son de Girl de The internet. Muevo mi cintura tal como la dirige con las manos. ¡Es supersensual este hombre!


    Christian está medio desnudo; con los movimientos que me hace hacer David, rozo el bulto de su bóxer con mi cuerpo de un lado a otro. Él se acerca más para intensificar ese roce y, mientras me sigue besando, sus manos bajan hasta mis pechos. Los estruja por encima del corsé y me vuelve loca.


    Me preocupa el mecanismo o desarrollo de esta actividad. No tengo ni la más remota idea de lo que se hace en estas situaciones. ¿Cómo lo vamos a hacer?


    Los besos de David por mi espalda y sus manos estrujando mis nalgas me devuelven al momento que estamos viviendo. Christian absorbe mis labios intensamente, yo cierro los ojos y me dejo llevar por la música, las sensaciones, los perfumes mezclados de los tres, la calidez que desprenden ambos cuerpos a mi alrededor, el calor que se está generando dentro de mí y lo mucho que me encanta todo lo que está pasando.


    David vuelve a separarse un momento y oigo el sonido de sus tejanos cayendo al suelo. Enseguida vuelve a estar pegado a mí. Dejo de besar a Christian y él aprovecha para agacharse un poco y besarme el escote, todo lo que queda fuera del corsé es besado y lamido por él.


    Giro la cabeza a mi derecha buscando a David y enseguida encuentro sus labios, me los besa con tanta pasión que es abrumador tener todo esto solo para mí. De pronto me siento muy muy afortunada.


    Las manos de David me rodean por delante acariciando mi abdomen por encima de la lencería, me baja el tanga hasta quitármelo y retoma las caricias ahora sobre mi sexo. Cuela unos dedos traviesos que me piden separar un poco las piernas y comienza a repartir caricias ardientes por toda mi sensible piel; siento lo húmeda que está por cómo resbalan sus dedos y es todo muy incendiario.


    Ambos dejan de hacer lo que hacían y solo con una mirada, sin decirse nada, me rodean cambiando de lugar. Christian se posiciona en mi espalda y la acaricia entera por encima del corsé hasta llegar a las nalgas, donde se recrea estrujándolas y amasándolas con las dos manos.


    David aparece delante de mí y sonrío encantada al tener contacto visual con él. Rodeo su cuello con mis brazos y le miro contenta de la situación a la que me ha traído sin yo saber nada. Sonríe con hoyuelos y está tan guapo.


    Me besa suave sobre los labios y sus manos bajan hasta mi entrepierna para continuar con lo que hacía desde atrás.


    Desabrocho su camisa despacio, aprovechando para rozar toda la piel que va quedando descubierta, hasta tenerla totalmente abierta, la hago caer al suelo dejando su torso descubierto. Christian comienza a desatar el corsé, lo sé porque mis tetas quedan liberadas de la presión que suponía tenerlo atado y es un alivio.


    Mis manos bajan hasta el bóxer de David y me cuelo dentro. Cojo su erección con mi mano derecha y la acaricio suavemente. Como respuesta, David respira fuerte en mi boca. Christian sigue desatando el corsé muy despacio y con mucha parsimonia, mientras refriega su excitación contra mi trasero. Está durísimo.


    Me libera del corsé despacio hasta que cae al suelo. Exijo que ellos queden en igualdad de condiciones. Responden enseguida quitándose la ropa interior y quedando igual de desnudos que yo.


    No es la primera vez que nos vemos así ni mucho menos, pero sí que es la primera vez que estamos los tres desnudos a solas y con una clara intención de ir adelante con lo que está pasando. En realidad esto era lo que pensaba que pasaría cuando nos quedamos solos en Ibiza. Pero ahora es mucho más potente de lo que habría sido entonces porque nuestra relación ha cambiado. Tanto la mía con David, como la mía con Christian. Los sentimientos, emociones y ganas son mucho más fuertes y potentes ahora que entonces. ¡No tiene nada que ver!


    Aquella noche que bromeaban con volver a la casa y jugar, para mí era como un experimento, como algo que despertaba mi curiosidad y que no estaba de más probar. Hoy es algo muy diferente. Hoy hay un cúmulo de ganas demasiado grandes de que pase lo que está pasando y eso lo potencia todo por mil.


    —Venid —susurra Christian y sale del comedor.


    Le seguimos y nos lleva a su habitación. Tiene una cama de matrimonio grande algo desecha (prueba de que dormía cuando hemos llegado), dos mesitas de noche, un sillón orejero, una tele bastante grande sobre una cajonera y el resto son armarios empotrados. No puedo analizar mucho más porque David me hace sentar en el centro de la cama y toda mi atención se concentra en la curiosidad que me provoca el no saber qué viene a continuación.


    Las sábanas de Christian huelen a suavizante y toda su habitación huele a él, a su perfume. Me encanta enseguida estar en ella, es como conocer un poco más de él. No había estado nunca en su casa, ni en su habitación, ni en su cama, pero había pensado muchas veces en ello, sobre todo cuando me enviaba mensajes por la aplicación, siempre intentaba imaginar cómo sería su cama para visualizarlo sobre ella, móvil en mano y enviándome todo aquello. He de decir que su casa es mucho más bonita y me gusta mucho más de lo que imaginaba, no sé por qué.


    Christian solo ha encendido una de las luces de las mesitas y es una luz blanca muy tenue que crea una atmósfera íntima muy agradable. Aún se oye la música del comedor aunque más de fondo y con menos protagonismo.


    David se sienta detrás de mí y pone sus piernas a mis lados, recuesto mi espalda totalmente en su pecho y mantengo las piernas flexionadas con las rodillas en alto mientras él acaricia mis pechos y reparte besos suaves por mi cuello. Christian se pone de rodillas sobre la cama justo delante de nosotros. Simplemente observando, a la espera de algún tipo de señal o permiso. No tengo ni idea. No sé qué debo hacer.


    David recorre mi abdomen con sus manos y se cuela entre mis piernas para acariciar abarcando todo mi sexo en cada caricia. Las separo un poco y disfruto de sentir lo que me hace. Christian no quita ojo de esa acción y eso le da un morbo añadido que es demasiado.


    Después de las caricias estimulantes, David deja de tocarme y separa mis rodillas con suavidad exponiendo todo mi sexo ante Christian. Vuelvo a sentir lo de antes cuando me ha abierto la gabardina, es algo como «mira, esto es para ti».


    Así debe recibirlo Christian puesto que se coloca entre mis piernas y deja algunos besos cerca de mi ombligo.


    —Estas pequitas —murmura contra mi piel acariciando unas que hay cerca de mi ombligo— son mis segundas preferidas.


    ¿Cuáles son las primeras?, quiero preguntárselo, pero no me salen las palabras.


    Continúa besándolas y bajando por mi bajo vientre. David aparta todo mi pelo a un lado y me besa detrás de la oreja, justo en un punto que me encanta.


    —Sé que no tendrás que usarla —susurra en mi oído generándome un cosquilleo terrible—, pero recuerda nuestra palabra.


    Giro la cabeza buscando su mirada y le sonrío divertida. Creo que le transmito bien lo que pienso con solo mirarle: «no, no creo que tenga que usarla jamás», porque responde besándome suave sobre los labios y guiñándome un ojo.


    Christian me hace volver la atención a lo que hace cuando lame el interior de mis muslos, mis ingles y mi monte de Venus completamente depilado (¡menos mal!); lo hace con tanta dedicación como si tuviéramos toda la noche por delante.


    Me genera un cosquilleo muy placentero. Me gustaría cerrar los ojos y solo sentir, pero no quiero perder detalle de la imagen que tengo delante. Christian es tan atractivo. Esos hombros anchos, esa espalda fuerte, su pelo negro algo revuelto… Todo ello entre mis piernas. Es imposible perdérselo; he de esforzarme por no cerrar los ojos.


    David baja sus manos de nuevo a mi sexo y señala mi abertura a lo largo dando una nueva instrucción:


    —Por aquí.


    Christian, sin decir nada, comienza a besar mis labios mayores y a lamerlos de arriba abajo. Me dan ganas de presionar las piernas muslo contra muslo para crear presión en la zona, pero las mantengo abiertas y le dejo hacer. Suspiro pesadamente y me empieza a costar respirar con normalidad. El calor va subiendo y se reparte en todas direcciones llenando mi cuerpo de una electricidad de alto voltaje.


    Tras lamer mis labios mayores, comienza a hacerlo con los menores, colando la lengua por dentro en mi abertura y haciendo que me estremezca.


    David me sujeta con delicadeza pero firme para que no me mueva, y acaricia mis brazos con dulzura. Siento su erección clavada en mi baja espalda y me gustaría poder hacer algo con ella.


    —Ahora aquí —pide David y da unos toquecitos con dos dedos sobre mi clítoris.


    Christian responde automáticamente y comienza a besar, lamer y succionar mi clítoris como si fuera un caramelo. Buffff.


    Echo la cabeza hacia atrás porque ahora sí que ya no puedo más.


    —Te gusta así, ¿verdad? —pregunta, muy juguetón, David en mi oreja; no puedo ni responderle, solo respirar muy sonoramente por lo que me están haciendo sentir.


    —Mmmmm —murmura Christian con deleite contra mi clítoris como si me estuviese saboreando y le encantara lo que descubre.


    Quiero mover las caderas, moverme entera, quiero que avancen. Sin pensarlo, acaricio la nuca de Christian aplicando un poco de presión para que sus labios se chafen contra mi clítoris y siento como esa presión es liberadora. Necesito más. ¡Mucho más!


    —Eso es nena, pídele lo que quieres —susurra David en mi oído con un tono ronco y sexual que es demasiado.


    Su mano se cuela entre nuestros cuerpos y siento cómo comienza a masturbarse, lo siento contra mi baja espalda y desearía mucho poder verlo.


    —Me vuelves loco —susurra en mi oído y su respiración suena mucho más pesada que antes.


    Christian aplica más presión con la lengua sobre mi clítoris y comienza a introducir también un dedo en mi interior.


    Creo que voy a correrme en cualquier momento, todo esto me supera. ¡Es demasiado!


    Curvo un poco la espalda sintiendo que estoy a punto de sentir un orgasmo muy potente.


    —¡Para, para! —pide, enérgico, David. Christian queda como helado.


    —¡Nooo! —me quejo sin tener claro contra cuál descargar mi furia.


    ¡Oh, no! ¿Qué tortura es esta?


    —Todavía no —comenta David y giro la cabeza para verle la expresión.


    Se divierte con esto y yo estoy muy frustrada; le odio un poco ahora mismo.


    Estira una mano y abre el cajón de la mesita. Saca un preservativo, lo abre y se lo da a Christian ya listo para ponerlo. Este se lo coloca delante de mí y no puedo apartar la vista de tal acción.


    ¿De verdad vamos a hacerlo? Una ilusión muy genuina me invade.


    Llevo deseando este momento mucho tiempo ya. Me muero de la curiosidad por saber cómo es hacerlo con él.


    —A partir de este momento, es toda tuya —anuncia David y se aparta de mí bajando de la cama.


    Cojo su mano y tiro de él haciendo que vuelva y lo miro poco convencida. No me gusta que se aleje.


    —No te vayas —le pido en un susurro.


    —Tranquila, que no me voy. —Sonríe muy travieso, me da un beso en los labios y se sienta en el sillón orejero que hay frente a la cama, en el lado izquierdo.


    Me tumbo totalmente ahora que David no está detrás de mí y Christian repta hasta llegar a mi altura. Me acaricia el pelo con delicadeza apartándolo de mi cara y me mira tierno.


    —¿Sabes cuánto hace que pienso en este momento, Sof?


    Lo susurra tan bajo que estoy segura de que solo he podido oírlo yo. Sus palabras son como un rayo que me atraviesa de arriba abajo generando una descarga eléctrica y placentera alucinante.


    —Y yo —es todo cuanto puedo decir.


    Dirige su erección ya enfundada a mi abertura y me la acaricia de arriba abajo con ella. Suave, impregnándola de mis fluidos, tanteándome. Sin quitar sus ojos de los míos y con una sonrisa que no le había visto jamás. Acaricio el contorno de su cara con las dos manos mientras la observo mejor. Es una sonrisa parecida a la que pone cuando es Christian 2.0, muy traviesa, pícara, peligrosa y hasta algo depravada, pero tiene un tinte de ternura y cariño que la hacen muy especial.


    Parece como si Christian 1.0 y 2.0 acabaran de fusionarse en uno mismo y me parece que tengo delante a un Christian nuevo que no he visto jamás y que, a la vez, conozco mejor que nunca.


    —Dime qué quieres —susurra y acaricia mi mejilla con su nariz oliendo mi piel.


    —Quiero que me la metas, ¡ya! —exclamo con un poco de ansiedad, fruto de la frustración anterior y del nivel tan ardiente que tiene todo mi cuerpo. ¡No puedo más!


    Sonríe muy divertido por mi tono y mi petición y empieza a meterla con mucha suavidad y con más cuidado del que me gustaría ahora mismo.


    A pesar de ello, sentir la manera en la que va entrando es como para olvidarse hasta de dónde estás. Atrapa mis labios entre los suyos y yo cierro los ojos sintiendo cómo se va haciendo sitio en mi interior, es algo más gruesa que la de David y lo noto en la medida en que la introduce. Pongo mis manos en sus hombros y sin percatarme, los presiono más de la cuenta exigiendo de alguna manera que me dé más.


    —Oh, sí —murmura contra mis labios, extasiado, en cuanto está completamente dentro.


    Comienza un vaivén suave, lento, que es más como una tortura que otra cosa.


    David vuelve a mi mente de pronto, como una visión, y abro los ojos buscándole. Lo encuentro sentado en el sillón, mirándonos, con una sonrisa perversa y masturbándose lentamente.


    ¡Esa imagen es demasiado! ¡Todo esto es demasiado! Creo que me han llevado a algún tipo de límite de excitación al que jamás había llegado.


    —¡Necesito más! —exijo desesperada.


    —Shhh…. Primero suave, después fuerte —explica Christian con mucha calma. Me recuerda a la noche que nos tocamos en Ibiza, le dije que me gustaba primero suave y después fuerte, al parecer se lo está tomando muy en serio. Me encanta, es muy romántico por su parte acordarse de eso, pero ahora necesito más y no me preocupa tener que suplicarlo.


    Atrapo sus nalgas con mis manos, tiene un culito duro que es como para amasarlo y no cansarse nunca de su consistencia y suavidad. Lo empujo contra mí levantando las caderas a la vez para sentirle más fuerte y se ríe un poco en mis labios como respuesta.


    —Está bien… ansiosa —cede y me besa profundamente buscando mi lengua desesperado mientras comienza un vaivén mucho más potente.


    Más rápido, más fuerte, más profundo.


    —Ahora sííí —exclamo entre jadeos encantada.


    —Te gusta fuerte, ¿eh? —murmura divertido mirándome—. Mira lo duro que me pones —dice empujando una y otra vez cada vez más fuerte.


    No puedo ni contestar. Esto es otra cosa. ¡Ahora sí! Empieza a proporcionarme algo de alivio.


    La imagen de David tocándose y dándose placer mientras nos observa, Christian follándome por fin como llevo mucho tiempo imaginando y mi cuerpo preso del placer y rendido a las sensaciones hacen que tenga muy claro que no olvidaré nunca este momento y creo que necesitaré tiempo para procesarlo.


    Un gemido escapa de mi boca. Christian me mira como si estuviera sorprendido, pero no baja intensidad a lo que me hace, sino que se mantiene en el nivel justo como para que me vuelva loca en cuestión de segundos.


    —Estás tan mojada —murmura encima de mis labios.


    Es cierto, Christian entra y sale como si nada, resbalando de tantos fluidos que hay. Creo que jamás en mi vida he estado tan excitada como esta noche. Es el cúmulo de todo, la mezcla, la fusión… son ellos dos, a la vez, solo para mí.


    Mis gemidos cada vez son más potentes, la respiración de Christian también suena fuerte y llenamos toda la habitación.


    —Quiero hacerte gritar —confiesa en mi oído; sus embestidas aumentan de intensidad.


    Como si su deseo me liberara de algún tipo de represión inconsciente, de pronto el volumen de mis gemidos se intensifica y prácticamente grito en cada nueva embestida.


    —Eso es, Sof, y ahora… —jadea antes de poder terminar la frase— quiero ver cómo te corres.


    Esa petición viaja a través de todo mi cuerpo y este responde con dos espasmos fuertes en los que curvo la espalda, siento cómo el orgasmo se expande por todas partes y lo libero gritando un «Ahhhh» que suena hipersensual y erótico que me sorprende hasta a mí.


    Sus embestidas continúan varios movimientos más hasta que son sus gemidos los que me hacen volver a la realidad, abro los ojos y observo su expresión extasiada. Tiene los ojos cerrados, los labios separados, la cara roja y siento cómo se mueve el preservativo por dentro con su corrida.


    Oh-my-God.


    Que alguien me explique cómo volver a la vida después de esto.


    La saca y la mete varias veces más aunque ya hemos acabado, como si no quisiera terminar, como si quisiera alargarlo un poco más.


    Me da unos cuatro besos suaves sobre los labios y otra vez me sorprende esa sonrisa, la nueva, la que fusiona a mi amigo con mi amante prohibido; el Christian con el que tomo un café y me explica cosas de David con el que me quiere quitar las bragas para llevárselas en el bolsillo; el Christian que se preocupa por mí y me cuida como un amigo y el que me envía mensajes calientes a cualquier hora de la madrugada. De pronto son la misma persona y esa persona, simplemente, me encanta.


    David aparece tumbándose a nuestro lado y extiendo un brazo para acariciarle la cara. Está sonriente y no parece para nada molesto, sino encantado. Forma parte de todo esto y no parece que sea difícil de encajar, las piezas se ajustan por sí solas sin que tengamos que hacer nada.


    Christian sale despacio de mí vigilando sacar el condón y se va al lavabo que tiene en la misma habitación. Mientras, me giro y abrazo de lado a David.


    —Oye, ¿tengo que ponerme celoso? —pregunta con tono juguetón. A pesar de ello lo miro preocupada.


    —¿¡Por qué!?


    —¡Porque conmigo nunca has gritado así!


    Se ríe un poco y entiendo que para nada está molesto, pero claro, es cierto lo que dice.


    —Esto que ha pasado… —respiro densamente intentando normalizar mis funciones corporales antes de terminar la frase—: ha sido contigo también. Tú has hecho que yo estuviera así —le confieso sincera y sonríe alegre—. Verte ahí, mirándonos… buffff —resoplo recordando esa sensación—, tocándote… ha sido… ¡demasiado!


    Bajo con mis manos por su torso desnudo sintiendo los relieves de su abdomen y cuando llego a su sexo me encanta encontrar una erección tan potente. Estoy completamente satisfecha y extasiada y, sin embargo, ¡quiero mucho más!


    Empiezo a acariciársela con ansia.


    —Ahora quiero esto —le explico presionando su erección en mi mano.


    —¿Ah, sí? ¿Dónde la quieres? —pregunta muy excitado, ha de estar a tope.


    —Aquí —digo poniendo dos dedos sobre mis labios y abriendo un poco la boca.


    Una sonrisa perversa se dibuja en su rostro y es como si hubiese dicho justo lo que más deseaba oír.


    Nos levantamos un poco y hago que se siente recostando la espalda contra el cabezal de la cama. Separo sus piernas y me tumbo entre ellas. Comienzo a lamer su erección de abajo hacia arriba y después reparto lametones hacia todas direcciones humedeciendo su piel sin dejarme nada.


    Oigo que Christian vuelve del lavabo y siento como se sube en la cama. Se dicen algo que ni percibo, estoy muy concentrada en darle el placer a David que él me ha dado en el desayuno y que aún le debo, y también el placer que deseo que sienta después de la noche que me está regalando.


    Pero entonces Christian, que se ha colocado detrás de mí, me levanta por la cintura haciendo que quede a cuatro patas sobre la cama, David se incorpora un poco quedando sobre sus rodillas y su erección justo a la altura de mi boca. La introduzco y comienzo a lamerla y a jugar con mi lengua por su glande mientras con una mano me ayudo para meterla y sacarla.


    David gime y siento cómo se tensa todo su cuerpo por lo que le hago.


    A su vez, Christian se mantiene pegado a mí por detrás, acaricia mi vientre y baja con ambas manos hasta mi sexo. Comienza a acariciarlo abarcándolo todo y siento como vuelve a humedecerse toda la zona de golpe. También siento como crece una nueva erección contra mi trasero.


    ¡Madre mía, cómo estamos!


    Intento no perder la concentración de lo que estoy haciendo, pero los dedos de Christian entrando y saliendo de mí, como si volviera a follarme, son muy desconcertantes. Me cuesta coordinar lo que hago aunque me esfuerzo por concentrarme y seguir con ello.


    Christian deja de tocarme y veo que estira el brazo por mi izquierda hacia el cajón de la mesita y saca algo de ella. Oigo rasgarse el plástico. Segundos más tarde, siento que su pene vuelve a estar en mi abertura, acariciándola de arriba abajo como si fuera la primera vez, impregnándose nuevamente, preparándose para invadirme, otra vez. Y el ansia por sentirlo dentro, vuelve a desbordarme.


    Sigo lamiendo, succionando y besando la erección de David, él respira muy sonoramente y sé que le queda muy poco para correrse. Acaricia mi pelo con suavidad apartándolo de mi cara para poder mirar lo que hago y, con su mano en mi nuca, me indica sutilmente que acelere los movimientos, cosa que hago encantada.


    Christian me penetra y tengo que parar un segundo porque es demasiado. Siento cómo va entrando despacio, con cuidado… Cómo vuelve a hacerse sitio en mi interior, cómo jadea al sentirse dentro de mí… Y empieza a embestirme suave, con un ritmo lento pero constante. Suspiro sonoramente y vuelvo a lo que estaba haciendo, acelero los movimientos todo lo que puedo, quiero que David sienta el placer que me ha hecho sentir a mí esta mañana. Me sujeto con una mano sobre la cama y uso la otra para masturbarle mientras sigo metiendo la mitad en mi boca y, tras un sabor salado muy leve en mi lengua, sé que ahora sí está a punto. Profundizo en mi boca, aspiro y succiono mientras mi mano le presiona en la base y es todo cuanto faltaba, David llega al orgasmo pronunciando mi nombre con devoción entre jadeos. Trago su semen tan pronto aparece en mi boca.


    Se deja caer un poco volviendo a quedar sentado y me coge la cara entre sus manos con cariño. Me besa muy profundamente y siento su sabor entre nuestras lenguas. Christian parece que estuviera esperando a este momento para comenzar con un ritmo mucho más potente, me embiste hasta el fondo con movimientos fuertes y certeros y yo gimo en la boca de David.


    Sin previo aviso, Christian para por completo los movimientos y no entiendo ni puedo llegar a imaginar el porqué.


    —¿Lo intentamos? —pregunta y sé que no me lo pregunta a mí.


    —Sí, pero necesito unos minutos —responde David. Me da otro beso suave con una gran sonrisa y se va al lavabo.


    Christian me hace incorporar quedando de rodillas sobre la cama, con él todavía dentro y aprovechando para acariciar y estrujar mis tetas con las dos manos, pero sin moverse casi.


    —Ya tengo ganas de follarte otra vez —murmura en mi oído izquierdo y me atraviesa un cosquilleo de excitación y de placer por todo el cuerpo.


    En ese preciso momento empiezo a pensar en qué es lo que vamos a intentar. Pero tal cómo me lo pregunto, lo olvido y simplemente sigo sintiendo y dejando que hagan lo que quieran conmigo.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    ESTA CONEXIÓN ES MÁS POTENTE DE LO QUE YO PENSABA. MUCHO MÁS


     


     


    David


     


    Vuelvo a la cama y la imagen que encuentro es… muy caliente. Sofi está disfrutando, Christian está como loco, y yo… Joder, acabo de correrme en su boca hace menos de cinco minutos y ya vuelvo a estar duro como una piedra. Venir a casa de Christian ha sido muy buena idea. ¡Vaya noche!


    Me tumbo donde estaba antes, delante de ellos. Me pongo un condón mientras me deleito observando con qué ganas Christian le estruja las tetas y lo excitada que está ella. Creo que nunca habíamos llegado a este punto de morbo y excitación tan intensa.


    Acerco una mano a su abertura y siento lo mojada que está confirmando así lo anterior. Acaricio su clítoris suavemente, está hinchado y duro como un botón. Sus labios vaginales rodean la polla de Christian y están chorreantes. Intento meter un dedo, pero está muy prieta y no quiero hacerle daño.


    Christian no se mueve y ella me mira curiosa, pero me deja hacer.


    Consigo meter un dedo. Lo meto y lo saco un poco buscando su reacción. Cierra los ojos, echa la cabeza hacia atrás recostándose en el pecho de Christian y resopla extasiada. Meto un segundo dedo y repito operación. Los meto, los saco e incluso tiro un poquito intentando dilatar la piel de la zona, no sé si podremos hacerlo. Creo que hay que prepararla mucho más. Christian se mantiene inmóvil y disfruta mientras sigo masturbándola aún con él dentro. Dejo dos dedos quietos en su interior.


    —Muévete un poco tú… despacio —le pido a Christian.


    Comienza a meterla y a sacarla muy lentamente, con mucho cuidado. Yo mantengo los dedos dentro y observo la reacción de Sofi, sigue con los ojos cerrados y jadea inquieta. No hay rastro de dolor ni de molestia.


    —¿Te duele? —le pregunto por confirmar.


    —No, para nada —exclama entre jadeos y con una mirada excitadísima.


    —Vale, vamos a intentarlo.


    Christian para y sale de ella.


    —Ven, nena —le pido, y tiro de su mano para que se tumbe sobre mí.


    Se la meto despacio para humedecer el condón y lubricarlo bien, mientras, Christian se acerca al cajón y saca lubricante. En realidad no hace falta, pero ayudará. El lubricante es mucho más viscoso que el fluido natural. Hará que resbale mejor.


    Se impregna todo el preservativo con él y me pasa el bote. Salgo de ella y hago lo mismo. Cuando ambos estamos preparados nos miramos.


    —¿Probamos despacio? —pregunta él.


    Asiento y dirijo la punta a su abertura. Ella se mantiene quieta, expectante y con ganas. En el momento que siento la polla de Christian junto a la mía en la abertura, empezamos a meterlas muy muy despacio. Sofi se remueve al entender lo que pasa y me mira inquieta.


    —¿Te duele?


    —No.


    —Por favor, avisa si algo te molesta —le ruego.


    —Claro —asiente y sonríe.


    Introducimos un poquito más, casi a la vez, los dos. Creo que no vamos a poder hacerlo. El lubricante ha ayudado bastante a que todo esté mucho más accesible, pero tengo mis dudas y no quiero arriesgarme a hacerle daño.


    Christian avanza un poco más, yo le sigo con sumo cuidado observando la expresión de Sofía en busca de cualquier signo para parar.


    De nuevo es él quien avanza y yo le sigo. Esperamos un poco para que se adapte y repetimos. Sofi se mantiene inmóvil y expectante.


    —¿Te molesta algo, Sof? —pregunta Christian desde atrás de ella.


    —De momento no —murmura inquieta.


    —Yo creo que casi lo tenemos —anuncia él victorioso.


    Yo sigo teniendo dudas. Pero sigo avanzando a medida que avanza él y es cierto que casi estamos dentro por completo.


    —Voy a profundizar del todo y después tú.


    Acepto y asiento con la cabeza.


    Christian termina de meterla y llega hasta el fondo. Lo hace muy despacio y con cuidado, yo me quedo inmóvil hasta que confirmo que no hay dolor ni molestias.


    Entonces continúo también hasta profundizar del todo.


    —¿Estás bien? —pregunto inquieto.


    —Sí… creo que sí —exclama divertida ella y se ríe.


    —Prueba de moverte tú primero —le pido a Christian.


    Él asiente y comienza a entrar y salir muy lentamente. Siento su roce al máximo en mi polla y es una sensación muy intensa. Creo que voy a necesitar moverme poco para correrme, solo con lo que siento ya es como si estuviera follándola. ¡Está tan prieta!


    —¿Cómo vas, Sof? ¿Te molesta algo? —le pregunta Christian apartando su pelo a un lado y besándola por el hombro, el trapecio y el cuello.


    —Bien. No, no me molesta nada.


    —Intenta moverte un poco —me dice él a mí.


    Hago caso y comienzo a moverme un poco sacándola y metiéndola de nuevo despacio.


    —¿Bien?


    —Sí. Bufff… qué sensación —exclama ella encantada.


    Intentamos sincronizar el movimiento para bajar y subir a la vez, despacio, muy despacio. Yo no dejo de observar su cara y la expresión que tiene. En ningún momento veo molestias, solo placer. Así que poco a poco vamos dilatando y follándola entre los dos.


    —Buffff —resopla Christian sobre su cuello—, es alucinante.


    —Sí —coincide ella.


    Yo sigo algo preocupado, pero sí, también coincido en que la sensación es brutal. Lo seguimos haciendo despacio y con cuidado, intentando entrar y salir a la vez.


    —No tengas miedo —susurra Sofi acariciando mi rostro—, estoy bien. Me gusta —confirma sonriente.


    Asiento inseguro, pero continúo. Christian animado por su comentario cruza el movimiento conmigo y dejamos de ir a la vez. Ahora cuando él sale yo entro y viceversa, lo que me genera un roce extra contra él que sumado a lo prieta que está ella, es total.


    —¿Así también vas bien? —le pregunta él al oído.


    Ella no responde, pero asiente y respira muy fuerte. Un gemido escapa de su boca, aprovecho para succionar su labio inferior y besarla con tantas ganas que se desata un poco el control y la tranquilidad que llevábamos.


    Ella empieza a mover las caderas contra nosotros buscando más roce y más profundidad, Christian responde enseguida haciendo caso y empujando más al entrar, yo me mantengo cauto, pero finalmente, y teniendo claro que está disfrutando también, empiezo a meterla sin miedo.


    Sofi gime en mi boca y siento que voy a durar muy poco. Seguimos cruzando movimientos y rozándonos dentro de ella. Ella se mueve presionando la cadera contra nosotros para sentirnos todavía más y Christian responde con movimientos más fuertes, más profundos. Al ver que ella gime de placer cerca de mi boca, hago lo mismo y acelero; profundizo y le doy más fuerte.


    —Ohh, sí —gime cerca de mis labios totalmente extasiada.


    Christian recoge el pelo de Sofía hacia atrás y succiona todo su cuello mientras mantiene la misma velocidad y potencia de movimientos. Yo cubro sus tetas con las manos y las estrujo suavemente sintiendo cómo se endurecen sus pezones y cómo se tensa todo su cuerpo.


    —Un poco más —pide Sofi y Christian rápidamente acelera.


    Yo también acelero, aunque consciente de que, con este nuevo ritmo, no voy a durar nada. Estoy a punto.


    —Me voy a correr —anuncia Christian descontrolado y muerde por la nuca a Sofía, quien de nuevo, vuelve a gritar desinhibida expresando todo lo que siente.


    Dos embestidas después siento el espasmo de Christian por dentro, pero no paro, sigo metiéndola con fuerza y cuando siento cómo todo se tensa más que antes en su coñito, sé que ahora es ella quién se está corriendo.


    —Ohhhh —exclama casi gritando y perdida en el éxtasis.


    En ese momento me dejo llevar y me corro también. Cierro los puños y siento que se tensa todo mi cuerpo para después quedar completamente relajado y satisfecho. Bufff… qué sensación.


    Sofi se deja caer encima de mí. Christian se mantiene sobre sus brazos respirando agitadamente y con los ojos cerrados.


    —Buen trabajo, compañero —exclama divertido, mirándome, en cuanto recobra el aliento.


    Yo me río como respuesta y Sofi añade un «¡ya te digo!» muy natural que le sale sin pensar. Christian sale despacio y yo aguanto el condón para que no se salga con él. Cuando está fuera, la saco yo con cuidado.


     


    Christian se va a lavar y oigo la ducha. Sofi sigue extenuada sobre mí. Su respiración se va normalizando, pero aún noto su corazón latiendo con fuerza contra mi pecho.


    —¿Todo bien? —le pregunto y levanto un poco su barbilla para verle le cara.


    —Ohh, sí. Muy bien —murmura fascinada.


    Tiene los ojos brillantes, las mejillas rojas y los labios gorditos. ¿Cómo puede ser tan bonita?


    Acaricio su espalda esperando que acabe de recuperarse.


    —¿Vamos a la ducha, nena? —pregunto suave.


    —Ehh, ¿y si vamos mañana? —murmura medio dormida, yo la abrazo con fuerza.


    —Te vamos a dejar dormir, te lo prometo —le digo divertido de verla tan agotada—, pero vamos a lavarnos primero un momento.


    —Está bien —murmura cerca de mis labios, me besa suavemente y se levanta despacio.


    Cuando entramos en el baño, Christian está terminando de ducharse y le pido que no cierre el agua. Tiene una ducha enorme en la que cabemos perfectamente los tres, abro la puerta corredera de cristal y entramos con él.


    —Mmmmm. Ven aquí —murmura meloso y tira de la mano de Sofi para meterla debajo del agua con él.


    La abraza con cariño acariciando su cuello y su espalda mientras deja que el agua caiga por todo su cuerpo. Cuando está bien mojada, la aparta del chorro y comienza a pasarle gel por todo el cuerpo con mucha suavidad y dedicación. Aprovecho para meterme bajo el agua. Christian me da un poco de gel y me enjabono mientras él sigue ocupándose de Sofi; ella se deja hacer con una sonrisa inquietante y sin apartar su vista de la de él.


    Es en ese preciso momento y con ese gesto (esa mirada) cuando me doy cuenta de que esta conexión es más potente de lo que yo pensaba. Mucho más. Esto no es solo un juego.


    Me quito el jabón bajo el agua y salgo a secarme mientras ellos vuelven a ponerse bajo el agua en un abrazo estrecho.


    Cuando acabo de secarme, sale Christian y busca toallas secas, la envuelve a ella primero y después se seca él.


    Me tumbo en la cama mientras ella se acaba de secar y Christian va a apagar el altavoz, donde suenan los últimos acordes de Can’t keep off my hands de Selena, y a buscar agua y tres vasos.


    Miro el móvil y veo que son las cinco de la mañana, ¡madre mía! No sé ni cuánto tiempo llevamos aquí.


    Sofi se sienta en la cama a mi lado.


    —¿Quieres que vayamos a casa?


    Se encoje de hombros sin tomar ninguna decisión. Bosteza y entiendo que necesita descansar.


    —Si quieres dormimos aquí y mañana te llevo a casa.


    Asiente en silencio. Christian aparece con el agua, nos la bebemos casi toda.


    —¿Podemos dormir aquí? —le pregunto por confirmar.


    —¡Pues claro! —exclama como si fuera algo obvio y no hiciese falta preguntarlo.


    —Christian… ¿me dejas una camiseta o algo? Para dormir —pide Sofía con timidez.


    —Claro.


    Abre el armario y un cajón y cuando vuelve le tiende una camiseta gris ancha y un tanga negro.


    —¿Y esto? —pregunta curiosa inspeccionando el tanga.


    —Es tuyo, el que te saqué ayer. Lo eché a lavar con los pantalones y ha aparecido hoy cuando guardaba la ropa seca. —Se ríe explicándolo.


    —Ahhh, qué bien —exclama contenta y se pone ambas prendas.


    —¿Tú quieres algo?


    —Qué va —respondo.


    Me cubro con la sábana; pienso dormir como Dios me trajo al mundo.


    Christian se pone un bóxer y se mete al otro lado.


    —Ah —exclama Sofi como si acabara de comprender algo mirándonos desde el pie de la cama.


    —¿Qué, nena? —le pregunto.


    —¿Qué, dormimos aquí? —señala la cama con una sonrisa graciosa—, ¿los tres?


    —Claro, ¿dónde sino? —pregunto confundido.


    —No, claro, vale, ¿y yo voy aquí? —señala el hueco que queda entre nosotros.


    Christian se ríe. Yo asiento con la cabeza y palmeo la zona libre para que venga.


    Repta por la cama hasta colocarse en medio y se mete debajo de la sábana.


    —Vale —murmura inquieta—, pues aquí dormimos. —Se parte de risa sola—. Los tres juntos.


    Los dos la miramos confusos pero riendo.


    —¿Qué es tan gracioso? —pregunta Christian.


    —¡Joder! ¡Nunca he dormido de manera consciente con dos hombres! —se tapa la cara muy dramática ocultando lo roja que se ha puesto.


    —¡Lo tuyo no tiene nombre! —exclama Christian al borde de las carcajadas—. Acabas de follarte a dos tíos, ¿pero lo que te inquieta es dormir con ellos?


    Las risas llenan todo el espacio, la cama tiembla de lo que nos reímos y es como un gran broche final para una gran noche juntos.


    Tras las risas, cuando conseguimos calmarnos, Christian apaga la luz de la mesita y quedamos totalmente a oscuras. Estamos los tres tumbados mirando hacia el techo, la cama de Christian es amplia y cabemos perfectamente sin estar apretados ni nada.


    —Christian… —susurra Sofi—, ¿puedo preguntarte algo?


    —Claro —murmura él.


    —¿Cuáles son tus pecas preferidas?


    Christian se ríe y yo también. Esta chica es que no deja de sorprender nunca.


    —Como antes has dicho que las mías eran tus segundas preferidas… —se explica divertida.


    —No, las tuyas no son las segundas —dice él—; estas son las segundas.


    Christian baja la sábana, levanta la camiseta que lleva Sofi y le acaricia cerca del ombligo.


    —Y las primeras son estas.


    Observo el movimiento y está acariciando justo debajo de sus pechos.


    —Oh —exclama muy sorprendida, pero no pregunta nada más.


    —Descansa. Buenas noches —murmura Christian besándola cerca del ombligo y después en los labios mientras la vuelve a tapar con la sábana.


    —Buenas noches —responde ella muy dulce.


    Se gira hacia mí y me acaricia el torso con suavidad. Busca mis labios y nos besamos.


    —Descansa —murmura dulce cerca de mi oído.


    —Y tú.


    Continúa acariciando mi torso el poco tiempo que tarda en quedarse completamente dormida.


    Su respiración empieza a ser rítmica.


    —¿Estás despierto? —pregunta Christian en un susurro.


    —Sí.


    —¿Bien?


    —Sí, muy bien. ¿Tú? —le pregunto divertido.


    —También. Vaya sorpresa me has dado esta noche.


    —No te lo esperabas, ¿eh?


    Hablamos por encima de ella en susurros, pero está tan profundamente dormida que ni se inmuta.


    —Para nada. —Ríe contento.


    Bostezo cansado.


    —Reconoce que esto ha sido mil veces mejor que lo que pretendías conseguir ayer en Caprice —le pido algo altivo.


    —¡Joder! Infinito mejor —exclama con sinceridad—. Además, hacía tanto que no hacía lo de esta noche…


    —¿Follar?


    Christian se ríe antes de contestar.


    —Me refiero a hacerlo los tres.


    —Ya…


    Sí, yo también tenía tiempo sin hacer nada así. Antes de conocer a Sofi veía a Gloria un par de veces al mes, muchas de ellas solo quedábamos para tomar algo o para hablar. Otras, cuando su marido tenía turno de noche, quedábamos para cenar y acabábamos en mi casa.


    Con Lucas y Fani iba quedando, pero esporádicamente y aunque también era un juego de tres, no era como hoy. Con Lucas no tengo la afinidad que tengo con Christian. Es diferente. Con Lucas el juego es darle placer juntos a una mujer, pero cada uno por su lado.


    Solo con Christian he hecho algo como esta noche, penetrarla a la vez los dos. No es por nada, pero no lo haría con nadie más aparte de él.


    Tras un largo silencio, nos quedamos dormidos.


     


     


    Un ruido estridente, molesto y demasiado fuerte me despierta. Me incorporo un poco en la cama y me froto los ojos intentando detectar de dónde procede. ¡Es el timbre!


    —¡Christian! —exclamo y lo muevo un poco empujándole un brazo. Está completamente dormido y Sofi también—. ¡Christian!


    —¿Eh? ¡Qué! —responde confuso abriendo los ojos.


    —¿Esperas a alguien? Están llamando al timbre.


    Parece que intentara traducir lo que le digo a otro idioma para poder entenderlo, pero de pronto pega un bote y se levanta de la cama como un resorte.


    —¡Hostia puta! —maldice mientras coge una camiseta del armario y se la pone corriendo.


    —¿Qué?, ¿qué pasa?


    —¡Me he olvidado completamente! —dice llevándose una mano a la frente—. ¡Había quedado para desayunar con Mónica!


    Se pone pálido. El timbre deja de sonar, pero comienza a sonar su móvil.


    —¿Aquí o viene a buscarte y os vais por ahí? —intento concretar.


    —¡Aquí! Se supone que ella traía los donuts y yo ponía el café e íbamos a hablar de lo nuestro. ¡Estoy jodido!


    —¿Qué ocurre? —murmura Sofi removiéndose y frotándose un ojo.


    —Está Mónica llamando a la puerta, habían quedado para desayunar —le explico muy tranquilo mientras Christian coge el móvil y sale hacia el comedor.


    —¿¡Qué!? —exclama alterada y se incorpora en la cama—. ¡Oh, Dios mío! Va a matarme. Ahora sí.


    Christian vuelve con nuestra ropa y la echa sobre la cama incluidos los zapatos.


    —¿Cuál es el plan? —le pregunto confuso.


    —¡Os quedáis muy quietos y callados y no salís de la habitación ni por un incendio! —nos explica muy serio y algo asustado.


    —Vale, vale. Sin problema. Pero como entre aquí…


    —¡No entrará! —explica y cierra la puerta tras salir.


    —Joder, joder, joder —se queja Sofi y se deja caer en la cama de nuevo tapándose la cara.


    Espero que la convenza para desayunar fuera porque sino… se masca la tragedia.


    —Vamos a vestirnos por si acaso —propongo prudente.


    —¿Vestirnos? —pregunta con humor y señala el corsé.


    —Ups.


    Oímos que entra Mon y saluda muy alegre, mientras, yo me visto y busco en el armario de Christian algo que le pueda servir a ella. Pero está difícil.


     


    Sofi se pone un pantalón corto de Christian y se queda con la camiseta con la que ha dormido. Se va al lavabo y abre el grifo para lavarse, pero lo cierra enseguida y sale con cara de miedo.


    —¿Lo habrán oído? —susurra en pánico.


    —No, nena, no creo, pero ábrela flojita.


    Vuelve al lavabo y la abre despacio. No creo que se oiga nada desde la cocina de Christian. Le envío un mensaje al móvil.


     


    ¡Buenos días! ¿Qué haces?


    10:09


     


    Se lo pongo así por si lo ve Mon. Me contesta enseguida.


     


    Christian:


    Estoy con Mon que ha venido a casa, pero ahora nos vamos a la cafetería que hay abajo. Dice si quieres venir.


    10:10


     


    No, no puedo. Estoy liado. Hablamos luego.


    10:10


     


    Bien, parece que se la lleva fuera. Esperamos unos minutos y se oye la puerta de la calle. Abro con cuidado e inspecciono la casa; no están. ¡Ufff! Menos mal.


    Sofi sale con su gabardina atada y las sandalias planas.


    —¿Se han ido?, ¿seguro? —pregunta inquieta.


    —Sí. ¿Esperamos unos minutos y nos vamos?


    —Sí, por favor.


    La abrazo y siento lo agobiada que está. El tema de Mon es muy delicado para ella, supongo que tiene esperanzas de que volverán a hablarse y a ser amigas, yo también las tengo. Y claro… que el día que viene a hablar con su ex con intención de arreglar las cosas, se la encuentre en su cama… joder, podía haber sido el final de todo.


    ¡Puto Christian que está empanado!


    ¿Cómo ha podido olvidarse de que había quedado con Mon?


    Rápidamente me respondo a mí mismo al observar a Sofi entre mis brazos. Ella es el motivo de que perdiera la cabeza y se le olvidara algo tan importante.

  


  



   


  

     


     


     


     


     


     


    HOY ESTOY DE UN ROMÁNTICO QUE SI ME PINCHAN, ME SALE PURPURINA


     


     


    Creo que es el momento en el que cruzo la puerta de mi casa cuando realmente respiro. ¡Qué estrés! Nunca había tenido que salir escondida de la casa de nadie. ¡Madre mía, si me llega a encontrar Mon allí! No quiero ni pensarlo.


    David me ha dejado en casa y se ha ido a la suya. Necesita ropa limpia y hemos quedado más tarde; iré a su casa a comer.


    Lo primero que hago después de saludar a Bothor es sacarme la ropa que llevo, parece que vaya disfrazada de algo. Me pongo ropa interior, un vestido sencillo de algodón, todo negro sin mangas. Y me tiro en el sofá medio muerta. Necesitaría dormir tres días más. Creo que no hemos dormido ni cuatro horas… o esa es la sensación que tengo.


    Y la noche fue… intensa, apoteósica, alucinante, brutal… no tengo palabras suficientes para etiquetarla correctamente. ¡Qué sensaciones! ¡Buff!


    Me quedo completamente dormida sin darme ni cuenta. Me despierta Bothor que salta sobre mí y me pega un susto mortal.


    Como ya es la hora de comer, me maquillo un poco, me peino una coleta muy alta, dejo comida y agua para Bothor y me voy a casa de David caminando. Hace un calor importante, pero me ha dado por pasear. Me apetecía caminar aunque sean solo diez minutos y poder pensar y dar bombo a lo que siento hoy; estoy como flotando.


    Cuando llego a casa de David no sé si usar la llave o no, así que finalmente toco el timbre y abro, todo a la vez.


    Cuando acabo de abrir me recibe David con un besazo importante.


    —¡Por fin! —exclama cuando se separa de mí—. Te echaba de menos.


     


    ¡Adoro esta intensidad! Hoy estoy de un romántico que si me pinchan, me sale purpurina. Le sonrío como respuesta y me coge las manos entusiasmado.


    —¿Sabes qué? ¡Tengo una buena noticia!


    —¿Cuál? —Ha de ser algo muy bueno porque está que se sale.


    —¡Te iba a dar una sorpresa, pero creo que es mejor que te lo diga para que lo asimiles!


    Muero de la expectativa.


    —Christian todavía está con Mónica y van a comer a Shoko, me ha llamado Mónica para decirme que por qué no vamos tú y yo también.


    Lo primero que le llega a mi cerebro es algo molesto: «¿por qué llevan tantas horas juntos?», después analizo mejor la frase. Vale, sí, la cita se ha alargado pero eso es bueno, no es como para que me moleste. Segundo, ¿quiere que vayamos David y yo? ¿Eso quiere decir que quiere hablar conmigo y arreglar las cosas? ¡Joder! Eso sí que es una buena noticia.


    —¿Entiendes lo que te he dicho? —pregunta con tacto David al verme muda.


    —Sí, sí… estoy asimilando. ¡Sí que es buena, sí! ¡Uau! No me lo esperaba para nada.


    Nos subimos al coche de David y vamos para allá. Aparca en la zona azul del paseo marítimo y vamos juntos de la mano paseando hasta el restaurante. Debería sentirme nerviosa o algo, pero sigo flotando. Y en realidad solo puedo pensar en que estoy a punto de ver a Christian de nuevo y eso me hace feliz.


    ¡Claro que sueño con arreglar las cosas con Mónica y recuperarla! ¡Es la mejor amiga que he tenido nunca¡, y la quiero como a una hermana, es solo que hoy… estoy algo desubicada en general. Ha sido una noche de emociones muy fuertes y aún las estoy digiriendo.


    En cuanto entramos en la terraza del restaurante les localizamos, están juntos en una mesa del rincón. Cuando llegamos a ellos me mantengo con una sonrisa expectante, no sé ni qué decir ni cómo saludar a nadie.


    —¡Hola, chicos! —saluda muy natural David y ambos responden poniéndose de pie.


    Christian lleva un pantalón corto y una camiseta negra básica. Mónica una faldita rosa palo y una blusa blanca sin mangas, el pelo suelto y está preciosa, como siempre.


    —¡David! —exclama ella muy sonriente y le da dos besos.


    Después me mira a mí, coge mis manos, me mira sonriente y me estrecha en un abrazo intenso. Yo me dejo y, tras varios segundos, incluso muevo las manos y las pongo en su espalda intentando responder.


    Christian mira la escena con ternura, David emocionado, ¿y yo? No sé, estoy desubicada.


    —Sofi —murmura Mon.


    —Hola —respondo intentando imitar el tono apasionado que ha usado ella.


    Se separa de mí y me besa en la mejilla con cariño. Christian, en cambio, me da dos besos formales y monógamos; lo miro un poco mal por ello a lo que responde riendo, pero no decimos nada.


    ¿Así que ahora me da dos besos? ¿Y todo porque ha quedado con Mon para hablar?


    Me siento delante de él y David a mi lado, delante de Mónica.


    —¡Qué alegría que hayáis venido! —exclama ella contenta—. Os debo una disculpa a los dos y no veía el momento de hacerlo.


    —Perdonad que os corte, pero antes de nada, mirad la carta a ver qué os apetece —nos pide Christian—, que el camarero ha venido dos veces ya.


    La ojeo por encima y me apetece una ensalada y algo a la plancha.


    —Lo tengo —aviso cuando he decidido.


    En cuanto David también lo tiene, Christian llama al camarero, pedimos todos y él elige también una botella de vino blanco. Uy.


    —Bueno, ¿por dónde empiezo? —pregunta Mónica y la noto nerviosa—. Lo primero es decirte que lo siento muchísimo —dice mirándome a mí—. ¡Me porté como una mala perra!


    En parte sí, pero entiendo los motivos que la llevaron a reaccionar así.


    —Mon… actuaste como lo habría hecho yo o cualquier persona, no tienes que pedir perdón por eso —intento animarla.


    —Bueno, yo quiero pedirte perdón igualmente. Y también por no haberte llamado estas semanas. He necesitado tiempo y terapia para llegar a entender que soy yo quien se equivocó.


    Ahora sí que alucino. Me quedo callada esperando a que explique más.


    —Christian fue sincero desde el principio conmigo —admite sonriéndole y él lo hace también—, y yo desconfié y me imaginé cosas que no eran donde no había nada de eso.


    Bueno, algo había…


    Algo hay.


    Mon suspira sacando mucha tensión y continúa hablando:


    —Eres la mejor amiga que he tenido nunca y quiero pedirte que me perdones y que volvamos al punto en el que estábamos.


    Me mira con ojos vidriosos como si fuera a llorar. Se me rompe un poco el corazón y creo que yo también voy a llorar.


    Me levanto y me acerco para abrazarla como respuesta.


    —Mon, te quiero tanto —le digo sintiéndola cerca de nuevo.


    —¡Y yo a ti, corazón!


    —Y yo también lo siento mucho.


    —¡No has de sentir nada! No hacías nada que no pudieras hacer.


    —Pero aun así no estuvo bien —admito con la poca culpa que aún me pesa.


    —¿Vuelves a ser mi mejor amiga? ¿La mujer que más admiro y más quiero del mundo entero después de mi madre? —me pregunta con una lágrima cayendo por su mejilla.


    —¡Claro, nena! Ohhh… —Vuelvo a abrazarla y la estrecho fuerte.


    Veo, de reojo, a los chicos mirarse sonrientes y satisfechos. Están contentos de que hayamos arreglado esto y yo también. Estos últimos días no he pensado tanto en ello, pero las semanas anteriores fueron terribles sin ella.


    Cuando volvemos a nuestro sitio estamos hechas un cromo. Las dos secándonos las lágrimas con la servilleta intentando no hacer un desastre con el maquillaje.


    —¡Esto hay que celebrarlo! —exclama Christian y llena nuestras copas de vino justo antes de alzar la suya y proponer un brindis—. ¡Por la amistad auténtica!


    Los demás estamos de acuerdo y brindamos con él. Mientras damos un sorbo al vino blanco fresco y dulce, Christian me mira y encuentro en sus ojos algo dulce y picante. Pienso en la sonrisa con la que me miraba anoche y me derrito un poco al recordarla.


    David pone su mano en mi pierna por debajo de la mesa y la acaricia con cariño.


    —Bueno, ¿hay algo más que celebrar? —pregunta, muy puñetero, David y los señala a ambos con su copa dando a entender a lo que se refiere.


    —¿Nosotros? —pregunta divertida Mon—. ¡No! De momento, ¡todavía no! —explica muy cauta mirando a Christian con complicidad—. Nada que celebrar.


    —Oh, perdón. Pensé que igual habíais arreglado las cosas —se excusa al ver que se ha precipitado.


    —Hemos hablado y arreglado muchas cosas —explica, sincero, Christian y Mon asiente confirmando.


    —Pero de momento vamos a tomarnos un tiempo. Iremos viendo cómo nos va. —Sonríe ella y lo mira con muchas esperanzas e ilusiones; la conozco.


    Creo que si no han vuelto no ha sido porque ella no quiera. Vuelvo a mirarlo a él intentando adivinar qué es lo que ha pasado para que no estén ya reconciliados. ¿Qué le ha dicho?


    —¿Y vosotros qué? Os veo muy bien. —Sonríe pillina y nos mira a los dos.


    Yo me río un poco al encontrarme con la mirada de David y él también se ríe.


    —Nosotros muy bien —responde finalmente—, como puedes ver.


    —¡Están más que bien! —añade Christian entusiasmado—, se han dado las llaves de casa ya.


    —¡Ahhh! —exclama ella contenta—, ¡un gran paso! El siguiente es que uno de los dos dejéis vuestra casa y se vaya a vivir a la del otro. —Ríe divertida y bebe su vino.


    —Uy, vayamos paso a paso —pido yo sin querer adelantar acontecimientos. Ni me había planteado cual era el siguiente paso.


    Nos traen la comida y hablamos del trabajo, novedades en el blog de Mon, le pregunto por su familia, ella por la mía, Christian explica las mejoras que está haciendo en la aplicación… La verdad es que la comida es distendida y agradable como si nunca hubiese pasado nada. No me planteaba volver a este punto con ella tan rápido y pronto. Pero me alegra mucho.


    Cuando estamos acabando de comer noto cómo vibra el móvil en mi bolso y lo miro discretamente.


     


    Christian:


    ¿De qué color es?


    14:56


     


    ¿Perdona?


    Lo miro alucinada y él habla tan tranquilo con Mon como si jamás hubiese cogido el móvil para enviarme eso. ¿Se refiere a mi ropa interior? ¿En serio?


    Intento disimular y no estallar en risas ni ponerme roja como un tomate. No sé ni de qué color es. Creo que era rosa.


     


    Cuando me des el beso que me debes, y depende de lo bueno que sea, igual te contesto a eso.


    14:57


     


    Lo envío y guardo el móvil con la cabeza bien alta y orgullosa de mi respuesta, ¿qué se piensa? ¿Que puede darme dos besos así como si nada y preguntarme por mi tanga? ¡No! Ya te digo yo que no.


    Acto seguido veo que, disimuladamente, mira debajo de la mesa. Una sonrisa ladeada y muy malvada se instala en sus labios. No tarda ni un segundo en volver al tema del que hablan y hacer como si no estuviese teniendo una conversación paralela conmigo. Me sorprende mucho esa capacidad. Yo no sé ni de qué hablan ya, me he perdido por completo.


    Vibra mi bolso y miro discreta, pero ansiosa, su respuesta.


     


    Christian:


    Uy… ¿Son celos eso que te has puesto hoy? Te quedan tan sexys que te comería enterita.


    14:59


     


    Trago con dificultad y siento un ardor en las mejillas que no delata nada bueno.


    —¿Tú quieres postre, nena? —pregunta David haciéndome volver al presente.


    —Ehhh… no, gracias. —Sonrío y disimulo.


    Decido no contestar. No se me ocurre nada lo suficientemente malvado como para estar a la altura del suyo. Ignorar es lo peor de todo, así que yo gano.


    Cuando terminan el postre, Mónica nos explica que se tienen que ir porque tiene unas fotos al atardecer para su blog y la viene a buscar el fotógrafo.


    Me da otro abrazo como despedida, dos besos a David y no se me pasa por alto el beso que deja en los labios de Christian antes de irse.


    Pedimos unos cafés y mientras los traen, Christian no deja de mirarme con sonrisa obscena. ¡Porque no tiene otro nombre! Es obscena.


    —Mira, David, quiero enseñarte algo —le digo y separo mi vestido por el escote para que se asome y vea mi ropa interior.


    La mira alucinado y sorprendido, pero tan pronto ve la cara que pone Christian, seguro que entiende todo o como mínimo se imagina por dónde van los tiros.


    —¿Te gusta el color que he escogido para hoy? —le pregunto muy malvada y él se parte de risa.


    —Me encanta, nena. Gracias, era una información que necesitaba para seguir viviendo —me sigue el rollo y Christian hace morritos simulando que está muy enfadado.


    —Ahora cuéntanos todo —exige David a Christian muy curioso.


    —Me ha pedido perdón por ponerse como se puso. Por no haberme cogido el teléfono ni contestado a las llamadas. Por no haberme dado la posibilidad de hablarlo. Y… me ha pedido una oportunidad.


    —¿De volver? —intenta concretar David y Christian asiente con expresión neutra.


    —¿Y? —tiro un poco a ver si saca algo más.


    —Y nada. Le he dicho que de momento tengo que pensarlo.


    Me sorprende un poco, pensaba que volvería con ella sin pensarlo, de hecho es lo que querría. Que volvieran. Aunque hoy me sienta un poco rara y posesiva con él, en realidad me encantaría que volvieran juntos y comieran perdices y vivieran felices.


    —¿Es por hacerte el difícil o realmente quieres pensarte algo? —pregunta David también sorprendido porque no haya vuelto de entrada.


    —Mmmm… las dos cosas —concluye sonriente.


    David intenta pagar y descubrimos que Mon ha dejado todo pagado antes de irse. ¡Cómo es! Cuando llegamos al coche, Christian se acerca para despedirse con la intención de darme un beso, pero le hago la cobra. Así tal cual. Y le doy un beso en la mejilla. Se queda con cara de circunstancias, pero se ríe y lo acepta. ¡Ahora soy yo la que no quiere! Me río maligna en mi interior.


    Nos vamos a casa de David y pasamos la tarde entre siesta, series de Netflix y bajar a cenar un sándwich a un bar del paseo marítimo.


    Me quedo a dormir con él aunque no tengo pijama ni ropa para mañana, pero podré apañarme. Mientras está lavándose los dientes miro el móvil con una leve ilusión de encontrar algo en él. Una sonrisa de tonta me sale en cuanto veo que así es.


    Christian me ha enviado hace unos minutos una foto suya, tumbado en su cama, con el torso desnudo, abrazando el corsé que me he dejado allí esta mañana (un poco a propósito, he de reconocer) y con cara de pena como intentando que me ablande o algo así.


     


    Buen intento.


    23:09


     


    Lo envío y me río expectante mientras veo que está en línea y escribiendo.


     


    Christian:


    ¿No te doy pena? ¿Aquí solo? ¿Pensando en ti?


    23:10


     


    Sí, mucha. Estoy llorando ahora mismo.


    23:10


     


    Christian:


    Dime el color, ¿no?


    23:11


     


    Me río sola en la cama de David. Me encanta tener algo con lo que jugar y chantajearlo.


     


    Ahora mismo es color piel como la vida misma. Buenas noches.


    23:11


     


    Christian:


    ¿Estás desnuda? ¿Pretendes que duerma mejor diciéndome eso? ¡Eres cruel!


    23:12


     


    No respondo nada más, me río malvada en plan «muajajaja» y me encanta.


     


    Christian:


    Recuerda que mañana hemos quedado para ir a la playa.


    23:13


     


     


    Christian:


    Y recuerda que te haré pagar por toda esta crueldad.


    23:13


     


    Buenas noches… malvada.


    23:14


     


    ¿Malvada? Me parto yo sola en la cama. Apago el móvil con una sonrisa justo cuando David sale del baño y se mete en la cama.


    —¿De qué reías tanto?


    —Nada —quito importancia metiéndome debajo de la sábana—. Christian me ha enviado una foto abrazado al corsé con cara de pena.


    —¡Qué personaje! —exclama riendo.


    Yo le doy la razón.


    Me abraza y reparte caricias por mi abdomen.


    —¿Qué haces mañana después del trabajo? —le pregunto pensando en eso de la playa.


    —Tengo que comer con un cliente, después estoy libre. ¿Qué quieres hacer?


    —Christian me dijo de ir a la playa al salir. ¿Te vienes cuando acabes de comer con el cliente?


    No sé si Christian cuenta con que venga David, pero yo no puedo dejar de decírselo o hacerle partícipe.


    —Claro. Cuando acabe te aviso y me pasas ubicación. —Sonríe y me besa.


    —¿Te he dicho hoy cuánto me gustas? —pregunto haciéndome la confusa; él niega con una sonrisa—. Demasiado.


    —¿Demasiado? ¿Te has pasado? —pregunta con guasa.


    —Sí. Hoy me he pasado —hago una pausa pensando en cómo decir lo siguiente—: me gustó mucho lo que compartimos anoche. Nunca había experimentado nada parecido.


    Sonríe muy satisfecho y acaricia mi pelo apartándolo de mi cara hacia los lados.


    —Me encanta saberlo. Ya te dije que no quiero que puedas comparar lo que tenemos con nada. Es mi plan oculto para que te quedes conmigo para siempre.


    —Pues lo estás haciendo muy bien —respondo melosa.


    Me besa muy dulce y me desea que descanse. Estoy completamente KO y creo que tardo menos de un minuto en estar soñando.


     


    * * *


     


    Me despierto cuando David se va de la cama. Aprovecho mientras medita para darme una ducha rápida. Cuando bajo vestida ya tiene el zumo de naranja preparado y sube a prepararse él.


    Mientras lo bebo en la terraza disfrutando del día tan bueno que hace y la temperatura tan ideal que hay a primera hora de la mañana, me llega un mensaje de Mon.


     


    Mónica:


    Recibí tu carta y fue lo que me hizo llamar a Laura, tu coach. He estado haciendo sesiones con ella y me ha ayudado mucho. Solo quiero decirte que la vida sin mi mejor amiga es muy triste y gris. ¡Te quiero mucho! Feliz día. :)


    07:39


     


    Lo releo emocionada. Es tan bonita. Me alegra que haya ido con Laura, es una gran ayuda cuando estás en una situación que te desborda, a mí con lo de Mark me ayudó muchísimo.


     


    Tú también llenas mi vida de color. Te quiero, rubia. Feliz día. :)


    07:40


     


    —¿Esa sonrisita vuelve a ser causada por un mensaje de Christian? —pregunta David, entre divertido y molesto, al llegar a la terraza y verme.


    Le enseño el móvil y lee los dos mensajes con una sonrisa de alegría total.


    —¡Qué bien, nena! Me alegra muchísimo que estéis recuperando vuestra amistad. Siempre he pensado que la amistad que tenéis es fuerte y bonita como la que tengo yo con Christian. Esos lazos son muy fuertes como para romperlos por algo como lo que ocurrió.


    —Así es. Yo también me alegro de recuperarla. —Sonrío sintiéndome muy completa.


    Parece que las piezas de mi vida están encajando poco a poco y todo se está poniendo en su lugar.


    En vez de irme con él al trabajo, nos despedimos en la puerta de su casa y yo me voy a la mía para coger el bikini, ropa para la playa e ir preparada al trabajo.


    Cuando entro en la oficina hago un esfuerzo importante por concentrarme en lo que tengo que hacer y lo consigo medianamente bien. A media mañana Óscar hace un descanso para comerse un plátano y unas galletas orgánicas.


    —¿Por qué estás tan contenta hoy? —pregunta apoyado en la ventana.


    —He tenido un fin de semana muy… interesante e intenso —murmuro ensimismada recordando fragmentos.


    —Vale, vale —comenta poniendo las manos en alto—. No me des más detalles sexuales que no te los he pedido.


    Estallamos en risas los dos, decido robarle una galleta y me pongo a su lado a comerla.


    —¿Tú crees que el amor se multiplica o se divide? —le pregunto a Óscar muy filosófica y me mira extrañado con una ceja levantada.


    —¿A qué viene esa tontería?


    —Va, contéstame.


    —No sé. ¿A qué te refieres?


    —Mmmm —pienso en un ejemplo que me pueda servir—, por ejemplo, tienes un mejor amigo y le quieres cien, de pronto conoces a otro amigo y empieza a sumar puntos. —Miro a Óscar a ver si me sigue; está muy concentrado en lo que le planteo—. Mi pregunta es: ¿ese cien se divide y ahora tienen cincuenta cada uno o ese cien se multiplica y tienen cien cada uno?


    No sé si ha quedado claro lo que quería preguntarle, pero menea la cabeza pensativo mientras come otra galleta. Cuando tiene la respuesta me mira resolutivo:


    —Entiendo lo que dices, pero faltan datos.


    —¿Qué datos? ¿Qué falta?


    —¿De dónde sale ese cien? ¿Es la capacidad total? ¿Es extensible? ¿Puede crecer?


    —Ehh… bueno, esa era la cuestión. Si puede crecer o si tenemos un cien y hay que repartirlo.


    —No tengo ni puta idea —comenta muy seguro de que es una tontería.


    —Pero ¿tú qué piensas? ¿Crees que se puede expandir o que se divide?


    —¿Me pides mi opinión personal a pesar de que faltan datos para darte una conclusión con algún sentido?


    Asiento. Por fin entiende.


    —Mi opinión personal aun con la falta de datos… No sé. Nuestras capacidades van cambiando mientras crecemos, ya no solo por el crecimiento, sino por nuestra propia evolución personal.


    Uau. Me quedo callada esperando a que continúe.


    —Por ejemplo, no somos igual de curiosos que cuando teníamos cinco años. O no somos igual de miedosos. Son capacidades que van cambiando, algunas menguan y otras se potencian. ¿Querer? No sé… supongo que puede menguar, crecer o quedarse igual. Diría que depende de cada persona. Quizá tú estés en un punto en el que se expande. Quizá yo esté en un punto en el que dividiría porque no tendría forma de multiplicarlo, ¿me explico?


    —Ehh… Sí. —Creo.


    —Si tú estás en un momento de expansión en esa área concreta de tu vida, puede ser que se multiplique y no que se divida. Es algo muy subjetivo.


    —Gracias. Me sirve mucho tu análisis. —Sonrío satisfecha.


    —Nada, un placer —dice haciendo una reverencia como si se sacara un sombrero.


    Es lo más cercano a hablar del amor que puedo hacer con él, pero me encanta y me sirve.


    Seguimos trabajando y no dejo de darle vueltas. En realidad, tiene mucha razón. David me atrae cien. Pero desde que Christian también me atrae, David no ha dejado de atraerme cien. Sigue en ese número. Quizá con el amor y los demás sentimientos pase lo mismo. Creo que debería exponer este tema a un poliamoroso, para ver qué opina él, ha de ser interesante.


  


  



   


  
     


     


     


     


     


     


    ¿PUEDO DARTE AHORA EL BESO QUE EN REALIDAD QUERÍA DARTE AYER?


     


     


    Consigo dejar de dar vueltas a temas filosóficos por un rato (breve) en el que llamo al almacén para que me pasen una previsión del stock actualizada. Controlo a los distribuidores un poco y le pido cosas nuevas a la diseñadora. Tenemos que tener la campaña de Navidad lista en un mes para llegar a tiempo a todo lo que queremos hacer.


    Cinco minutos antes de acabar, me meto en el baño y me pongo el bikini, uno rosa clarito, un short tejano y una camiseta básica negra ajustada.


    Por fin llega la hora de salir y unas maripositas traviesas dan vueltas y vueltas en mi estómago. Bajo en el ascensor pensando en que no he quedado en ningún sitio ni hora con Christian, pero me lo encuentro en la puerta de la calle esperando.


    —Hey —saludo al verle. Está recostado en la pared, en plan foto de póster, vestido con unos tejanos cortos, unas bambas oscuras y un polo azul marino que va a juego con sus ojos, estos últimos cubiertos por una gafas oscuras Rayban superchulas.


    —Hola —murmura con una sonrisa enorme mientras extiende su brazo pidiendo que me acerque.


    Me aproximo cautelosa y, en cuanto me tiene a mano, tira de mí para que me pegue a su cuerpo. Freno con las manos en su torso e intento recuperar una distancia prudencial.


    Antes de eso le doy dos besos y él ni responde. Solo me mira entre molesto y a punto de reír.


    —Con que estás tenemos, ¿eh?


    Hago un gesto dando a entender que sí, que es lo que hay.


    —Iba a ser bueno. Incluso iba a perdonarte la cobra, pero… ¡Eh! —Levanta las manos rendido—, tú lo has querido —amenaza haciéndose el serio.


    —Empezaste tú; es todo culpa tuya —le recuerdo.


    Comenzamos a caminar hacia su coche. Nos subimos y antes de arrancar, cuando ya tengo el cinturón puesto y poca maniobra de movimientos, se me abalanza un poco encima, me besa la mejilla a modo de distracción mientras cuela un dedo en mi escote, tira de la camiseta y observa el interior desde ahí.


    —Ehhhhh —exclamo y lo aparto pegándole un manotazo en broma.


    Sonríe satisfecho y arranca.


    —Esto por no decirme ayer el color que llevabas.


    —Oh sí, acabas de descubrir que llevo un bikini que en diez minutos te cansarás de ver en la playa. Muy hábil —me meto con él y se parte de risa.


    —Joder, tienes razón. Tengo que vengarme mejor… ¡Se me acaba de ocurrir cómo! —exclama muy maquiavélico. Miedo me da.


    Aparca en una esquina en carga y descarga.


    —¿Ves esa tienda? —dice señalando una de comida para llevar.


    —Sí.


    —¿Me haces un favor? Así no dejo el coche aquí mal aparcado; he encargado comida para llevarnos a la playa, ¿podrías recogerla?


    —Claro.


    —Di que es el pedido de Christian, ya saben de qué va. Habla con la morena, es la que me lo ha preparado. Dile que eres Sofía —me indica.


    —Vale.


    Cojo el bolso por si hay que pagar el pedido y voy para allá. Cuando entro veo a dos señoras, una pelirroja y una morena, ambas me sonríen mientras siguen con sus tareas. Están destapando platos que tienen una pinta deliciosa y colocándolos en el mostrador.


    —Hola, buenas tardes —saludo y me dirijo a la señora morena.


    —Hola. —Sonríe encantadora—. ¿Qué necesitas?


    —Vengo a buscar un pedido.


    —Perfecto. —Abre una libreta y creo que busca el día de hoy—. ¿A qué nombre lo has hecho, bonita?


    —A nombre de Christian, me ha dicho que ya sabríais cuál era.


    La señora alza la vista de la libreta y la posa divertida sobre mí. Me da la sensación de que me está analizando de arriba abajo.


    —¿Tú eres…?


    —Sofía.


    —Ajá —exclama y una sonrisita se le escapa mientras mordisquea la punta del boli.


    No entiendo nada. ¿Qué está pasando?


    Cuando está satisfecha con el análisis, busca la bolsa y me la pone encima del mostrador.


    —¿Hay que pagar algo? —pregunto abriendo el monedero.


    La señora suelta una risita divertida.


    —No, cielo. Invita la casa.


    ¿¡Y eso!?


    —Oh… vale, gracias. —Sonrío y cojo las bolsas.


    Supongo que él sabrá de qué va.


    —Cielo —me llama antes de que salga por la puerta y me giro expectante—, dile que esto solo se lo perdono si te trae a comer el fin de semana y te presenta como es debido. —Sonríe, me guiña un ojo y yo no sé qué cara poner—. ¡Espero que te guste la tortilla! Es mi especialidad.


    —Oh… ¡seguro! —exclamo completamente desubicada, sonrío y salgo.


    Cuando llego al coche lo veo conteniendo una risa.


    —¿Me puedes explicar qué demonios…? —empiezo a preguntarle con tono divertido pero me corta antes de que termine la frase.


    —Es mi madre. —Sonríe muy cabrón. No tiene otro nombre.


    Yo ahogo un grito y me tapo la boca.


    —¡Qué me estás diciendo! —exclamo algo alterada. Antes de empezar a reír le pego varias veces en el brazo—. ¡Eso no se hace!


    Christian se parte de risa e intenta bloquearme.


    —Te he dicho que la venganza estaba servida. —Sonríe de nuevo con maldad.


    —¡Eres muy malo! ¡Tu madre habrá pensado que soy retrasada o algo! —exclamo avergonzada.


    —¿Cómo va a pensar eso? —pregunta entre risas y coge mis manos para besarlas con cariño.


    —¡Joder! He quedado fatal… Yo no sabía que era ella. ¡Buffff! ¡Eres mucho más malo de lo que pensaba! —exclamo rabiando.


    Él sigue riendo muy despreocupado, esto le hace mucha gracia.


    —Se te van a pasar de golpe las risas en cuanto te diga lo que me ha dicho. —Ahora soy yo la que sonríe perversa.


    —¿Qué? ¿Qué te ha dicho? —pregunta muy curioso sin perder la sonrisa.


    —Que solo te perdonará esto si me llevas a comer el finde y «me presentas como es debido» —le digo encomillando sus palabras.


    Christian aún se ríe más y se pone las manos en la barriga y todo.


    —¡Ay, qué bueno! —exclama cuando consigue calmarse. Yo sigo sin verle la gracia—. ¡Pues tendré que llevarte!


    ¿Pero a santo de qué voy a ir yo a comer con su madre? Este hombre está loquísimo.


    Conduce hasta la playa en silencio, pero riendo de vez en cuando, creo que es al recordar la jugada que me ha hecho. Joder, vaya manera de conocer madres que tengo últimamente. Entre lo de Bárbara y esto… ¿Pero qué maldad tiene este hombre en su mente? Me aguanto la risa un poco. La verdad es que era para ver mi cara.


    Aparca en el parking de la playa y caminamos por la arena hasta encontrar un sitio que nos guste cerca del agua. Es una playa enorme y al ser lunes hay poca gente, no tenemos a nadie alrededor. Christian pone una sombrilla y las bolsas con comida debajo de la sombra que proporciona esta. Yo extiendo el pareo grande que tengo y él simplemente se echa encima.


    —¿No has traído toalla ni nada?


    —Para qué, si aquí cabemos perfectamente los dos. —Sonríe perverso.


    —Hoy estás muy… ¡Christian 3.0!


    Estalla en risas de nuevo y con eso reafirma lo que acabo de decir.


    —¿Y eso cómo es? —pregunta con muchísima curiosidad.


    —¡Así! ¡Desquiciado! —exclamo riendo—. Es como una tercera versión de ti que no conocía.


    Me quito la ropa y me tumbo boca abajo en bikini intentando poner distancia entre nosotros. Pero enseguida lo tengo encima y me hace girar para quedar boca arriba y él prácticamente encima.


    —Me gusta que me conozcas tan bien —murmura sonriente y con tono juguetón.


    —¡Es imposible conocerte bien! Tienes como varias personalidades que van cambiando —explico asombrada. Él se parte de risa y asiente con la cabeza dándome la razón.


    —¿Ves? Me estás conociendo muy bien.


    —Con lo bueno que parecías… ¡Qué equivocada me tenías!


    —Soy bueno… a veces. —Acaricia mi escote como si dibujara el signo del infinito con dos dedos.


    —Sí. ¡Cuando duermes!


    Le divierte mucho todo lo que le digo y de verdad parece otra persona.


    —Y tú eres muy buena, ¿no? Haciéndome ayer la cobra, intentando celarme enseñándole el color a David en mis narices, diciéndome que estabas desnuda por la noche, hoy saludándome toda fría…


    Me hace mucha gracia que enumere todo eso como supuestas cosas malvadas que le he hecho. Es muy gracioso por verlo así.


    —¡Perdona, guapo! ¿Pero sabes quién fue el primero en saludar «todo frío»? —le reprocho con vehemencia—. ¡Tú! —Señalo su pecho con un dedo acusador.


    —¡Ohhh, vamos! ¿Todo esto es porque ayer no te di un beso? —pregunta suavemente mientras me sigue mirando divertido y acaricia mi escote, subiendo hacia mi cuello y la mandíbula.


    Asiento ofendida. ¡Joder! Sí, todo empezó por eso, es la verdad.


    —¿Tanto te importa? —pregunta ya más serio.


    —¡Bah! ¡Qué me va a importar! ¡Ya te gustaría! —exclamo con falso desprecio.


    —¿Puedo darte ahora el beso que en realidad quería darte ayer? —inquiere acariciando mis labios con dos dedos, demasiado sensual para que pueda mantener la compostura y la razón.


    Niego con la cabeza.


    —Lo siento, ese momento ya ha pasado y no se puede recuperar. ¡Jamás!


    En realidad quiero decir que sí y que me lo de ya y repetidas veces si puede ser.


    —Vale, pero te lo daré igualmente…, en otro momento. —Sonríe perverso como si maquinara de nuevo algún plan.


    Insiste en ponerme crema y se recrea bastante con ello. Ya no es como aquellos días en Ibiza que me la ponía muy formal. No, ahora toca todo cuanto puede y todo tiene un cariz sensual que para nada es como era entonces. ¡Cómo ha cambiado esto en pocas semanas!


    Yo también le pongo crema, pero lo hago más fría y correcta.


    —¿Comemos? —propone abriendo las bolsas. Yo asiento encantada. ¡Tengo un hambre!


    Saca platos, cubiertos y vasos reutilizables. Reparte un trozo de tortilla de patatas en cada plato, pone unos taquitos de queso, picos y unas croquetas en otro y llena los vasos con gazpacho casero.


    Cuando ya está todo listo me doy cuenta de que en realidad ha montado un picnic muy currado.


    La comida está deliciosa y la tortilla de su madre es la mejor que he comido nunca (y no es porque sea su madre, ¡es la verdad!). Me explica que el gazpacho y las croquetas también las hace ella y lo cierto es que está todo más que bueno. Es una gran cocinera.


    Bebemos agua de una botella grande compartida que se mantiene fría todavía.


    —De postre te invito a un helado en el chiringuito, ¿vale? —propone mientras recoge todas las cosas.


    —Vale, pero más tarde. —Estoy superllena.


    Cuando acabamos de recoger todo el picnic, me quito la parte de arriba del bikini y me tumbo con intención de tomar el sol un rato. Tengo que mantener el poco moreno que conseguí en Ibiza y no quiero marcas.


    Cierro los ojos y respiro profundamente. El sonido del mar, el olor a sal y el calor que reparte el sol en todo el cuerpo son de las sensaciones que más me gustan de la vida. Amo la playa.


    De pronto unas caricias en mi pezón izquierdo me sacan de mi relax total y cuando abro los ojos veo que Christian está muy concentrado en tocarlo.


    —Ehm… ¿qué haces? —pregunto aguantándome la risa.


    —Ver cómo se pone duro cuando lo toco.


    —Ah, y… ¿funciona bien? ¿Nos podemos quedar tranquilos? —pregunto con guasa.


    —Sí, ahora tengo que comprobar el otro —anuncia con una sonrisa terrible.


    Se pone a acariciar el otro.


    —Voilà! ¡Este también funciona! —exclama alegre y no puedo evitar reír de lo payaso que está.


    —¿Qué te pasa hoy? —le pregunto curiosa incorporándome un poco y apoyando mis codos sobre el pareo.


    —Que estoy contento. —Sonríe verdaderamente encantado y me mira desde una distancia muy corta mientras acaricia la piel que hay debajo de mis pechos.


    —¿Y eso? ¿Por qué estás tan contento hoy?


    —Por varias cosas.


    Pienso en si haber hablado con Mónica será la más importante de esas cosas.


    —¿Cuáles?


    —No te puedo contestar todavía.


    —¿Por qué?


     


    —Porque no me dejas darte el beso de ayer. Entonces, claro… —explica muy teatral—, no puedo explicarte nada personal.


    —Claro, tiene mucho sentido todo.


    Vuelvo a tumbarme del todo, cierro los ojos e intento no pensar en las caricias que está repartiendo tan suaves por debajo de mi pecho.


    —Estas. estas son mis preferidas —explica tocando las pecas que tengo allí y sonrío sin abrir los ojos.


    —¿Cuándo descubriste todas mis pecas? Si se puede saber —pregunto muy curiosa.


    —La noche que intentaste hacer el salto del tigre.


    —¡¿Cómo?! —Abro los ojos de golpe. ¿De qué habla?


    Se parte de risa antes de contestarme.


    —La noche de la fiesta blanca. Tú no te acuerdas, pero pretendías hacerme cosas sexuales muy avanzadas —explica como si fuera algo normal. Yo quiero morir aunque me quedan esperanzas de que esté de coña. Pero se sigue riendo y parece que es por recordar algo.


    Creo que prefiero no saberlo. Ni seguir indagando por ese camino. Lo que ocurrió en Ibiza, dejémoslo en Ibiza.


    Vuelvo a tumbarme y a cerrar los ojos intentando no pensar en eso. Tarda menos de un minuto en decir algo.


    —¿Has acabado Ética promiscua.?


    —No, estoy por la mitad —explico y me incorporo un poco otra vez.


    —¿Te gusta? ¿Te sirve? —pregunta con interés.


    —Sí, me gusta. Y me sirve mucho, aunque también me genera muchas dudas nuevas.


    Sonríe y asiente como si entendiera lo que digo.


    —¿Qué dudas nuevas tienes? Habla con tu amigo Christian.


    Ahora está muy 1.0. Ha dejado de rozarme maliciosamente y todo.


    —Hoy he tenido un debate con Óscar, a ver qué piensas tú de esto. ¿Las emociones: crees que se multiplican o se dividen cuando hay más de una persona implicada?


    —¿En una relación poli te refieres?


    —Bueno, en general. —Me mira analizando lo que digo—. Quiero decir… por ejemplo, imagínate que hay una chica que te gusta. —Asiente con una sonrisa ladeada—. Y te gusta cien, ¿vale? Pero entonces aparece otra y también te gusta. —Ahora sonríe mucho más y creo que esta malinterpretando lo que digo—. La pregunta es: ¿la primera deja de gustarte cien y ese monto se reparte entre las dos o de pronto tu capacidad de sentirte atraído se multiplica por dos y sientes cien por cada una?


    Lo miro expectante mientras piensa en qué contestarme acariciándose la barbita corta y sexy que tiene.


    —Creo que depende de cada persona y de cada momento. ¿Podrías ponerme ese ejemplo en real y concreto? Quiero decir, hablándome de ti y de lo que sientes por dos personas ahora mismo.


    ¡Qué cabrón! Intento mantener la expresión neutra, pero es que quiero matarlo.


    —No hablo de mí —aclaro seca— ni de que sienta nada por dos personas. Es una duda que ha surgido al leer el libro.


    —Vale, pues seguimos en abstracto si no estás preparada para hablar claramente conmigo de lo que estás sintiendo por David y por mí.


    Dios mío. ¿Tan claro lo he dicho? Si ni siquiera yo tengo claro que hable de mí misma.


    —Tranquila. —Sonríe amistoso—. Te lo digo en serio, no te presionaré. Mira te daré mi opinión personal con mi caso real y concreto, ¿vale? Quizá te sirva.


    —Vale.


    —A mí Mónica me atraía cien, como tú dices, me gustaba cien e incluso la quería cien. Digo cien por poner algún valor desde el que partir, no cómo máximo. ¿Crees que en el momento en el que tú me atraes, me gustas y te quiero dejo de sentir lo otro por ella?


    Pulso disparado. Mejillas rojas en 3, 2, 1. Que alguien con neuronas activas y funcionando correctamente venga y me explique qué es exactamente lo que quiere decir con eso.


    —No. No dejo de sentir nada por ella a causa de que sienta algo nuevo por ti —continúa él explicando ante mi silencio mortal—. Para mí se multiplica. No se quita de una y se pone en la otra. Lo único que se divide y que es escaso es el tiempo, pero no las emociones ni los sentimientos.


    Joder, la conversación no ha empezado como yo quería, pero me sirve… mucho. Es justo lo que necesitaba. Sabía que la visión de un poliamoroso sería interesantísima y no me equivocaba.


    —¿El tiempo?


    —Sí. Por ejemplo, cuando estaba con Mónica no podía quedar tanto contigo como quedamos ahora. El tiempo sí que se ha de repartir y no es infinito, tenemos veinticuatro horas al día solamente.


    —Claro.


    —Pero la atracción, la pasión, el amor… para mí esos valores sí que se potencian y son ilimitados.


    Asiento encantada.


    —Te he dicho que no te iba a presionar, pero… dime solo una cosa: ¿te preocupa que yo te haga sentir menos por David o algo así?


    Lo pregunta tan serio y preocupado que no puedo dejar de contestar.


    —No. No me preocupa sentir menos por él, de hecho no ha cambiado ni menguado lo que siento, al contrario, es creciente. —Sonrío al darme cuenta de que cada día me gusta más y siento más por él. La verdad, que Christian haya entrado en juego no ha hecho que sienta menos.


    —¿Qué te preocupa entonces? —pregunta con amabilidad en sus azules ojazos lo que me hace sentir que puedo contarle cualquier cosa.


    —No es que haya algo que me preocupe, es solo que es un tema nuevo que desconozco; nunca he sentido cosas a la vez por más de una persona.


    Sonríe como si le acabara de decir un piropo o algo genial.


    —Pues no te agobies. Tú misma comprobarás lo que te digo. No se quita de uno para dar al otro, hay para todos.


    —Me gusta ver las emociones como algo abundante que no se acaba y no se ha de repartir —concluyo entusiasmada.


    —Bienvenida al poliamor. —Sonríe y me deja un beso suave en la comisura de los labios—. ¿Te puedo preguntar algo? No quiero incomodarte.


    —Pregunta.


    Miedo me da.


    —¿Cómo llevas lo de Gloria? Ahora que la has conocido y eso.


    —¡Puta Gloria! —exclamo casi por inercia y Christian se parte—. ¡La odio tanto!


    —¡No es verdad! Yo os vi antes de que supierais quienes erais y, ¡joder!, teníais un rollo tan bueno… me pareció mágico.


    —¿Ah, sí? —pregunto sorprendida. La verdad es que conectamos. Nos reímos tanto con los jager… sentí que podía ser perfectamente una gran amiga. ¡Qué rabia me da!, en serio.


    —Sí. Teníais una complicidad muy buena. Dime la verdad: no la odias.


    Vuelve a acariciarme, pero ahora baja al ombligo y acaricia las segundas pecas que más le gustan. Se me eriza la piel bajo su contacto y solo espero que no lo note y lo use en mi contra.


    —No, no la odio. Ojalá pudiera. ¡Joder! Me cayó de puta madre. ¡Qué mala suerte tengo!


    Se ríe con ganas.


    —Eres tan graciosa. —Se queda mirándome y pregunta algo con expresión más seria—. ¿Fue muy duro el juego?


    Supongo que se refiere al que me hizo jugar contra mi voluntad en Caprice. Bueno, contra mi voluntad no era.


    —Fue duro —reconozco sincera— verle besándola delante de mí, con esas ganas, con esa familiaridad… arhgggg. —Hago como que me da nauseas y él vuelve a reír.


    —La verdad es que jamás pensé que accederías a jugar a algo así. Estaba seguro de que pararías el juego con cada cosa nueva que proponía, pero como seguías adelante. Me descoloqué un poco y luego ya se me fue la olla —añade con tono de confesión.


    —Sí, se te fue mucho —le doy la razón en broma.


    —Mi idea inicial, si te digo la verdad, era ayudarte. Quería que vieras que lo más terrible que podías imaginar, no era tan grave cuando pasaba en la realidad.


    —Sí, eso es cierto. Ahí tienes razón —reconozco.


    —Pero después de besarte, y cuando accediste a que te quitara el tanga, se me fue todo de las manos, perdí de vista el objetivo. —Baja la mirada como avergonzado.


    —Sí, dejaste de pensar con claridad —añado yo con un poco de rencor.


    —Completamente —confirma con tono sensual—. Tienes ese efecto en mí. Se me va bastante la olla contigo.


    —¿Ah, sí? ¿Es solo conmigo? ¿Estás seguro? Yo diría que se te va en general y que no estás muy fino —me meto con él en broma y muevo una mano cerca de la cabeza como si le diera vueltas.


    Se ríe y no dice nada más. Su mano descansa sobre mi abdomen y mira al mar.


    —¿Un bañito? —propone y la verdad es que apetece. Hace tanto calor.


    —Venga.


    Nos vamos al agua y yo entro despacio, el contraste con el cuerpo caliente y agua fría es total. Me voy mojando como una abuelita, él se mete de golpe y nada hacia el fondo.


    Cuando vuelve ya he conseguido meterme entera y estoy aclimatándome a la temperatura fresca del agua.


    Sin decir nada me abraza por la cintura haciendo que quede pegada a su cuerpo. Me quita el pelo mojado echándolo hacia atrás y acaricia el contorno de mi cara con tanta suavidad que me quedo como traspuesta.


    Sus ojos parecen más azules ahora que se refleja el mar en ellos.


    Se acerca despacio hasta mis labios como esperando para ver mi reacción, pero no me aparto ni me giro; ya no puedo hacerlo.


    Se posan suaves de entrada, pero en cuanto ve que respondo positivamente, aplica mucha presión, los lame, los succiona… me levanta del agua abrazándome con mucha fuerza e intensidad. Cuando termina y vuelve a dejarme tocar la arena con los pies, aún siento que floto.


    —Este era.


    —¿Qué? —pregunto confundida aún en proceso de aterrizar.


    —Este era el beso que quería darte ayer —explica con sonrisa de seducción masiva de alto voltaje.


    —Oh… ¿Y por qué no me lo diste? —pregunto aún dolida al recordarlo.


    —No fue por lo que tú crees —dice dando a entender que sabe leerme la mente o algo así—. Si vuelvo con Mónica no le ocultaré nada, así que no era porque nos viera juntos ni nada así, era por ti; vi la posibilidad de que lo arreglarais y creo que eso es más importante ahora mismo que todo lo demás.


    Tiene sentido. No habría arreglado mucho con ella si nada más llegar, su exnovio con quien está en vías de volver, me suelta un besazo como este. Sin duda habría vuelto a odiarme y a llamarme zorra. ¡Y con razón! (En cierta forma).


    —Pero no es mi intención ocultarte ni nada así, si vuelvo con ella. De hecho, pondré este tema sobre la mesa antes de decidir nada.


    —¿Qué tema? —pregunto sabiendo de lo que habla pero queriendo saber más.


    —Que estoy contigo —explica tan natural—. Tiene que saberlo. Es importante para decidir si aun así quiere intentar algo, ¿no?


    ¿Qué está conmigo? Es que… ¿estamos algo? ¿Esto no es solo una amistad que algunos días lleva a roce? Vale, casi todos los días, pero ¿es que estamos en algo ya? Dios mío, ¿y en qué estamos?


     


    —¿Por qué pones esa cara? ¿No lo ves así? —pregunta sonriente; me da varios besos sobre los labios estrechándome de nuevo contra él.


    Sí, esta actitud y esta forma de estar no son de amigos. ¡Joder, Sofía! En qué puto mundo vives.


    —Yo… sí… es que… estoy un poco perdida.


    —Ya te veo. —Sonríe divertido—. ¿Qué te preocupa?


    —¿Qué quiere decir que «estás conmigo» exactamente? —pregunto casi con miedo.


    —En esto soy parecido a David. No soy muy amante de las etiquetas tampoco —explica medio riendo—, pero ¿qué nombre le pondrías tú a esto? —pregunta señalando el espacio que hay entre los dos.


    —¿Una… amistad… —voy pensando en cada palabra que digo con cuidado—… especial?


    Se ríe.


    —Una amistad especial es lo que tienes con Mónica. Prueba otra vez —pide juguetón.


    —Emmm. ¿Un amigo con… derecho a roce? —pregunto intentando ver si he acertado esta vez.


    —¿Te refieres a un follamigo? ¿Alguien con quien quedas para follar? Nunca hemos quedado para hacerlo, así que no creo que seamos exactamente eso. Prueba de nuevo.


    Me río. Jo, no sé qué somos. No tengo etiquetas para esto. Resoplo pensativa y miro hacia la toalla.


    —¿Me rindo? —pregunto con una sonrisa enseñando todos los dientes como el smiley.


    Él se ríe como respuesta y asiente.


    —Vale. Piénsalo. No digo que seamos nada que se pueda etiquetar, solo pregunto que, si tuvieras que poner una etiqueta, cuál sería la que más se parecería a esto.


    Pfff… lo más parecido a esto es un novio. Está claro. Lo vas conociendo, es tu amigo, luego te atrae, luego tonteas mil, la tensión se desata, la pasión también… y aquí estás, pasando la tarde con él en la playa, teniendo una conversación sobre lo que sois mientras te rodea la cintura con sus fuertes brazos. Mmmm. Se me va. Volviendo a la etiqueta… Pfff. No soy capaz de decirlo en voz alta. No estoy preparada para aceptar esta situación. Mi mente no lo está.


     


    —Creo que hay una etiqueta de las convencionales que se parece más a esto. —Sonríe contento de que la haya encontrado—, pero no estoy preparada para decirla en voz alta.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    ESTO YA NO ES SOLO UN JUEGO


     


     


    David


     


    La reunión se alarga mucho más de lo que me gustaría y se hace tarde para que vaya a la playa. Cuando por fin salgo y llego a casa, lo único que pienso es en ver a Sofi.


    Ella ha pasado la tarde en la playa con Christian y creo que está de camino para aquí. No veo el momento de abrazarla y poder estar con ella.


    Llamo a Lucas para que me cuente cómo le fue ayer con Fani, pero no contesta. Le escribo un mensaje preguntando, ya dirá.


    Mientras hago la compra por internet y la programo para que me la traigan mañana, llega Sofi. Abre con la llave, pero toca el timbre, no sé si es por miedo de encontrarme de alguna forma extraña o algo así. Pero es adorable. Voy a recibirla con ansia y en cuanto veo su sonrisa, todo cobra ese cariz y esa luz especial que desprende al estar cerca.


    —¡Mi nena! —exclamo y la abrazo.


    Ella me abraza también y siento las ganas que ella tenía de verme. Busco sus labios y la beso con fuerza.


    —¿Me has echado de menos?


    —Mucho —responde sonriente.


    —¿Qué tal la playa?


    La suelto un poco para que pueda respirar y moverse. Se saca las sandalias y las deja junto a la puerta, me encanta ese gesto, es como que se siente un poco en casa estando aquí.


    —Bien, muy bien —responde escueta.


    —¿Qué? —indago—, ¿algo interesante?


    —Bueno… Christian me ha hecho una encerrona y he conocido a su madre. —Pone una mueca de sorpresa—. Después me ha dicho que antes de volver con Mónica pondrá «nuestro tema sobre la mesa», y yo no sé qué tema es ese.


    Me río por cómo está explicando todo lo que ha pasado relevante para ella.


    —¿Me das agua fría?


    Nos sentamos en los taburetes de la cocina y lleno dos vasos de agua bien fría. Se lo bebe casi entero antes de seguir relatando lo que ha pasado en la playa.


    —También hemos hablado de sentimientos… ¡no nuestros! —aclara muy rápida—, sino en general… como tema.


    —Ajá. Muy bien. ¿Te preocupa algo todo eso?


    —Ehhh… Sí. Un poco todo. —Sonríe forzada.


    —Supongo que lo de su madre ha sido porque habéis ido a su tienda, ¿no? No te preocupes por eso, Leonor es un encanto. Yo la adoro, es como mi segunda madre.


    Sofi sonríe y me mira con mucho interés por lo que le cuento.


    —Además, su tortilla de patatas… —Hago un gesto besando dos dedos en plan «está deliciosa»—. Y eso que yo no soy muy de tortillas. ¿Qué más? «Vuestro tema sobre la mesa» —recupero ese punto—. Es lógico que le hable de esto a Mónica, ¿no? Si quiere volver…


    —Sí, claro.


    —Cuando Mónica lo dejó, vosotros solo os escribíais mensajes. Tendrá que decirle que ahora la cosa ha ido a más.


    Se deja caer sobre la encimera como agotada.


    —¿Hemos ido a más? Me preocupa esto, David —expone realmente agobiada.


    —¿El qué, nena? ¿Exactamente qué es lo que te preocupa?


    —Todo.


    —Eso no es exacto —la regaño.


    —Nunca he tenido una relación como la que tengo contigo —explica levantándose y cogiendo mis manos con ternura—, no sé cómo funciona esto; y si no tenía bastante con descubrir esta relación, ¿ahora hay un tema con Christian que poner sobre la mesa? —pone cara de angustia.


    —A ver, nena, voy a intentar ayudarte, ¿vale? Tú párame si me paso —le pido aunque pretendo ser muy cauto. Ella asiente con la cabeza y me mira con sus enormes ojos miel llenos de preocupación—. A ti Christian te gusta, no solo como amigo; de hecho quería hablar de esto contigo.


    —¿Ah, sí? ¿Por qué? ¿Qué ocurre? ¿He hecho algo malo? —pregunta nerviosa.


    —No, nena, ¡qué va! —Sonrío para que vea que no es nada malo—. Tranquila, es solo que el sábado, en su casa, vi de cerca la conexión que hay.


    —¿Conexión? ¿Entre él y yo dices? ¿A qué te refieres?


    —Sí, a la conexión que hay entre vosotros. Y es más de lo que pensaba. De hecho el viernes, en el jueguecito que montó con Gloria, ya la intuí. Estabas «pagando» un precio altísimo por acercarte a él. Pero el sábado fue como la confirmación. Esto ya no es solo un juego —concluyo.


    Me mira con angustia y parece que está procesando lo que le digo.


    —No es solo un juego —repite como si lo confirmara—, pero tampoco sé bien qué es.


    —Bueno, es algo más. No solo te vi a ti dispuesta a pagar un precio muy alto, también vi cómo te miraba él y cómo te trataba el sábado en la ducha. Y no ha vuelto con Mónica corriendo. ¿Sabes por qué, no? —Ella niega con la cabeza—. ¡Por ti! Claro.


    —No, eso no puede ser. Él lo dijo: es por hacerse el difícil un poco… y por pensárselo.


    —¡No tiene nada que pensar! —exclamo convencido—. Créeme, nadie le conoce mejor que yo. Ha retrasado volver con ella para seguir viéndote como hace ahora.


    —¿Y eso a ti… te molesta? —pregunta con miedo.


    —No. A mí no me molesta. Es solo que me sorprende. Realmente pensaba que era solo un juego. Ahora al ver que es más, bueno, es diferente. Pero no peor.


    Me levanto del taburete y cojo sus manos.


    —Voy a cambiarme de ropa, ¿vienes y seguimos hablando arriba?


    Asiente y sube conmigo. Me quito todo y me pongo un bóxer y una camiseta negra. Cuando me giro la encuentro acostada en la cama mirándome embobada.


    —¿Te gusta lo que ves? —pregunto divertido y en broma antes de tirarme en la cama a su lado.


    —Me encanta —murmura ensimismada.


    —A mí me encantas tú —respondo atontado y la beso.


    —Entonces… ¿qué está pasando?, ¿o qué va a pasar? Yo estoy muy perdida —confiesa con un gesto agobiado; me siento muy bien de que podamos hablar de esto y esté siendo tan sincera conmigo.


    —Nena, yo no sé qué va a pasar. Pero bueno, si quieres que te sea muy claro, sincero y directo… —Ella asiente y eso me convence para continuar—: probablemente en un futuro muy próximo, tengáis una relación… secundaria espero. —Tuerzo la boca divertido.


    Sofi se lanza sobre mí y me abraza muy efusiva.


    —¡Joder, David! ¡Eso ni lo dudes! —me pide muy afectada.


    —Y tendrá que decírselo a Mónica, claro, y ahí entran dos riesgos: el primero es que Mónica no acceda a volver con él bajo esos términos. El segundo, que no quiera recuperar la amistad contigo si sabe que estás con él.


    Hace una mueca de disgusto y se tumba boca arriba mirando al techo pensativa.


    —Entonces lo mejor sería dejarlo estar, ¿no?


    Acaricio su vientre por encima de la camiseta.


    —Nena, yo no sé qué es lo mejor. Para mí lo mejor es lo que más feliz te haga. Y que sigas conmigo, claro. —Sonrío observando la cara de agobio que pone.


    Ojalá pudiera ayudarla más, pero es todo nuevo para ella y no es fácil. No es fácil gestionar una relación, mucho menos dos, y menos cuando la segunda implica a tu mejor amiga.


    —¡En vaya lío me he metido!, ¿no? —Me mira confusa.


    —Va, no tiene por qué ser tanto.


    —Pero yo creo que en realidad lo de Christian sí que es solo un juego y nada más.


    Lo dice intentando convencerse a sí misma más que otra cosa.


    —No, Sofi. Un juego era cuando os escribíais cosas picantes y te robaba el tanga mientras cenábamos. ¿La semana pasada cuántas tardes pasó contigo?


    —Algunas…


    —¿Y en ellas todo se centraba en un jugueteo sexual?


    —¡No! ¡Claro que no! —responde muy efusiva—. Fue más… como amigos.


    —¿Y hoy en la playa?


    —Lo mismo, amigos —menea la cabeza pensativa y añade—: ¿amigos que se tienen cariño?


    Me río porque me está dando la razón sin saberlo.


    —¿Lo ves? Lo que habéis estado haciendo últimamente no es jugar, es estar juntos, como en una relación y no de amistad precisamente. ¿Verdad que no?


    Me mira con los ojos llenos de dudas y niega con la cabeza resignada.


    —Ven, vamos abajo y preparo la cena mientras seguimos hablando —propongo cogiendo su mano.


    Bajamos. Ella rellena su vaso de agua y se sienta en el taburete mientras yo comienzo a cortar verduras desde el otro lado de la barra, quedando frente a ella.


    —David, ¿tú cómo…?


    La miro en silencio con una sonrisa amable intentando infundirle valor. No quiero que se corte, tiene que poder decirme cualquier cosa.


    —¿Qué sientes cuando ves que pasamos la tarde juntos y tienes tan claro que no es solo un juego? —tras preguntarlo se muerde el labio inferior muy inquieta.


    —Me genera incertidumbre —respondo siendo muy sincero—, algo de miedo, inquietud. Sí, sería básicamente eso —explico intentando no dejarme nada.


    —¡Joder! ¡Lo pasas fatal! —concluye.


    —¡No! —Río despreocupado y sigo cortando las verduras—, no lo paso fatal, nena. Hoy mismo, tenía la interminable reunión esa… Si me das a escoger entre que no tengas ningún plan y pases la tarde sola y aburrida o irte a la playa con Christian y pasarlo bien. Prefiero que lo pases bien.


    —Alucino —comenta sorprendida.


    —Pero al margen de preferir que seas mucho más feliz siempre que puedas aunque no dependa exclusivamente de mí, eso no quiere decir que no tenga miedo, inquietud o incertidumbre. Me surgen dudas cuando veo cosas como las del viernes en el juego.


    —¿A qué te refieres? ¿Qué parte del juego? —pregunta inquieta.


    —Aún me flipa un poco que aceptaras verme besar a Gloria delante de ti con tal de besarle a él. Cosas como esas me hacen pensar: ¿tanto le importa? Quizá ahora no —la paro viendo que va a decir algo por negarlo—, pero pienso que quizá un día te importe más que yo y eso me da miedo.


    —¡No! Eso no va a pasar —asegura intentando tranquilizarme.


    —Nena, no sabemos si va a pasar o no —le respondo suavemente, prefiero no negarlo y afrontar la realidad—. De todas formas, si esto fuera una relación monógama tradicional, también podría pasar. La diferencia sería que probablemente me engañarías con él y cuando me enterara, me partirías en dos.


    —Joder… —exclama con angustia—, ¡jamás te haría algo así!


    —Ya sé que no, porque tú eres muy sincera y eso me encanta de ti —digo soltando el cuchillo y cogiendo sus manos entre las mías—, pero sí que podrías enamorarte de otra persona. ¿No conoces matrimonios tradicionales que se hayan divorciado por un tercero?, ¿o parejas monógamas que se hayan roto porque uno ha conocido a otra persona? Porque yo sí.


    —Sí, claro, miles. Ya lo sé.


    Echo las verduras en la sartén y mientras se doran, corto tofu a dados.


    —Sofi, lo que te quiero decir con todo esto es que hace muchos años acepté la que yo creo que es la naturaleza de las personas, la mía propia y la que me parece que tenemos todos: somos polígamos por naturaleza. A lo largo de la vida nos van a atraer y vamos a querer a diferentes personas. —Viene a mi lado mientras estoy moviendo las verduras en la sartén y se sienta en la encimera—. Habrá excepciones, pero la mayoría de la gente es así. Una vez aceptado eso escogí este estilo de vida totalmente sincero y sin intentar poseer a nadie porque hacer que seas solo mía y tenerte encerrada para mí, no hará que eso no pase si tiene que pasar, ¿entiendes?


    —Sí —murmura pensativa antes de dirigirme una mirada muy atenta.


    —En este estilo de vida que yo he escogido, te puedes enamorar de otra persona, de la misma manera que en otro estilo más monógamo. La diferencia es que en esta opción, seguro que si pasa, será mucho más ético, sincero y consensuado. ¿Con cuántas parejas de las que has tenido o de las que conoces podrías decir que sientes algo por un tercero y hablarlo como lo hablamos nosotros ahora mismo mientras preparamos la cena?


    —En ninguna —responde rápidamente y con total convicción.


    —Pues eso es lo que yo quiero. Los riesgos de que te enamores y finalmente prefieras a otra persona, los tenemos igual, la diferencia es cómo lo gestionamos y cómo lo vivimos. Y yo prefiero vivirlo así, pudiendo hablarlo contigo y creando un lazo muy potente entre nosotros. —Sonríe un poco por esto último que he dicho—. Tú y yo, ahora mismo, estamos creando un lazo de confianza y sinceridad tan absoluta que te puedo asegurar que muy pocas parejas tienen.


    Vuelve a sonreír con un brillo increíble en los ojos y me encanta, hasta que se forman lágrimas y empiezan a caer por sus mejillas.


    Dejo la sartén en el fuego bajo y enmarco su cara con mis manos.


    —¿Qué ocurre?


    —Que tienes razón. Es increíble poder hablar así contigo de esto; es casi surrealista, ¿no? —Se ríe, pero le siguen cayendo las lágrimas.


    —Pero no llores, mi amor. No es algo malo.


    Se seca las lágrimas con las manos.


    —No es malo, es emocionante por lo que me haces sentir —explica con la voz algo rota por la emoción.


    La abrazo fuerte.


    —Ahora te parece todo complicado y extraño, pero te prometo que todo pasará. Todo se pondrá en su lugar, las piezas encajarán y encontrarás un equilibrio y una paz en lo que sea que decidas. Y lo vamos a hacer juntos.


    —¿Seguro que lo haremos juntos? —pregunta entre sollozos. Acaricio su espalda intentando calmarla.


    —Por supuesto, Sofi. Somos un equipo. Y yo voy a estar contigo en todo esto y todo lo que venga después. Y en lo siguiente también. Y ojalá sean tantas cosas que cuando nos demos cuenta, llevemos una vida juntos gestionando situaciones y superando dificultades.


    Levanta la vista y me mira alucinada.


    —Lo decías en serio —susurra sorprendida.


    —¿El qué, nena?


    —En Ibiza. Una tarde me dijiste que querías que no pudiera comparar lo nuestro con nada, que así me quedaría contigo para siempre. —Asiento recordando ese momento—. Lo has conseguido —concluye—, ya no puedo comparar esto con nada que haya conocido jamás, ni puedo imaginar ya ninguna relación que no sea así, como esta contigo.


    Sonrío satisfecho.


    —A mi ego le encanta oír eso. —Acaricio su mejilla con dulzura—, pero la verdad es que hoy en día cada vez hay más personas que piensan como yo. El poliamor o las relaciones no monógamas, según mi opinión, son el futuro. Y claro que podrías tener una relación como esta con alguien que no sea yo. ¡Con Christian mismo podrías!


    Me mira sin decir nada.


    —Pero no te preocupes, es mi trabajo hacer que cada día me escojas a mí y te quedes conmigo. —Sonrío.


    Me abraza fuerte sin decir nada y hunde su cara en mi cuello.


    —Todo irá bien, nena —concluyo acariciando su pelo—, ya lo verás.


    Cuando se calma del todo, cenamos en la terraza las fajitas mexicanas (veganas) que he hecho y hablamos de temas mucho más amenos y sencillos. Con la conversación tan profunda y potente en emociones que hemos tenido, quedamos algo agotados.


    Pero no puedo más que dar gracias al Universo por haber puesto a Sofía en mi camino. Nunca pensé que encontraría a alguien como ella, con quien encajara tanto y tan rápido; con la que sentir tantas cosas y compartirlas, con la que cada día es diferente al anterior y quiera más y más. Tengo mucha suerte de tenerla y siento la convicción de que, aunque vengan desafíos, esto ya no se va a romper fácilmente.


    Después de cenar, nos vamos directos a la cama, pero cuando le doy un beso de buenas noches y pienso que vamos a dormir, comienza a besarme con tantas ganas y tanta pasión que es imposible no responder y fundirnos en una vorágine de caricias, besos y gemidos que concluyen en un instante de éxtasis y catarsis total conectando profundamente en todos los niveles.


     


     


    Nos despertamos a la vez y nos vamos juntos al trabajo. Me da un beso más largo de lo habitual antes de entrar en su oficina y hago un esfuerzo grande por concentrarme en lo que tengo que hacer.


    Christian aparece a media mañana y me pregunta si bajo a desayunar con él.


    —No puedo, tengo que acabar con esto. Es un cliente que está online y espera que le arregle el problema.


    —Vale. ¿Te parece bien si le digo a Sofía a ver si quiere bajar?


    —Claro.


    Christian sonríe contento, me guiña un ojo cómplice y se va a buscarla.


    Cuando acabo con el problema del cliente, miro el móvil y me sorprende no tener noticias de Lucas. Más que sorprender, en realidad me preocupa.


    Lo llamo y no responde. Eso me preocupa un poco más. Le doy vueltas a qué puede ser lo que le pasa y decido llamar a la persona que podría tener la respuesta.


    —Hola, mi amol.


    —Fani, ¿qué tal? ¿Cómo estás?


    —Pse… aquí en el hospital, trabajando, ¿y tú?


    —También trabajando. Oye, ¿ayer quedaste con Lucas?


    —Sí —responde cansada—, habíamos quedado, pero lo anulé.


    Uy.


    —Ah. ¿Y eso?


    —Me lo pensé mejor —explica.


    —Bueno, ¿y has hablado con él hoy o algo?


    —No, ¿por qué? ¿Qué ocurre? —pregunta con nerviosismo.


    —No, nada, que lo he llamado y no responde.


    —Ah, pues no sé nada. Luego lo llamo yo cuando salga.


    —Vale, guapa. A ver cuando nos vemos.


    —Este finde iré por Caprice. Es suyo, pero también es parte de mí y tengo ganas de ir y veros. ¡Ya tú sabes!


    —Claro, sin problemas.


    Cuando colgamos, le envío otro mensaje a Lucas y veo que ni ha visto el de ayer. Cuando salga del trabajo voy a pasar por su casa. No es normal que desconecte así de todo, nunca lo ha hecho.


    Christian vuelve de desayunar y le explico lo de Lucas, me apoya en que hay que ir a ver qué pasa.


    —Oye, ¿tenéis plan para el sábado a mediodía?


    —Mmmm… no, ¿por qué? ¿Qué propones? —le pregunto con curiosidad.


    —A mí madre se le ha metido en la cabeza que vaya a comer y lleve a Sofía.


    —Ah.


    —Cuando le he explicado que estáis juntos me ha dicho: «ah, pues que vengan los dos que hace mucho que no veo a David».


    —Vale, por mí, sí. —Sonrío encantado—. Le digo a Sofi y te confirmo.


    —Perfecto. Sin presión ni compromiso, ¿eh?


    —Lo sé.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    QUIERO SABER QUÉ ES LO QUE HE ROTO


     


     


    Esta mañana me he despertado con una idea loca.


    Puede ser un auténtico desastre o una genialidad. No lo tengo claro. Lo que sí sé es que tenía que hacerlo.


    —Coge el espejo y mira tú misma el resultado —me pide Aneta, con su divertido acento ruso, tendiéndome un espejo redondo de mano.


    Observo mi reflejo en el espejo y… ¡alucino!


    —¡Uauuuuu!, ¡me encanta! —exclamo y Aneta sonríe muy orgullosa.


    —Con esos ojos tan bonitos que tienes, aun los destacas más.


    Me he puesto extensiones de pestañas y estoy fascinada. Es como si llevara las mías pintadas y algo más largas, pero de manera muy natural, no se percibe como algo artificial. Jo, ¡me encanta! Me hace una mirada alucinante. ¿Cómo no sabía yo que existía esto? Joder, Mon tiene que saberlo, y nunca lo comentamos.


    Cuando salgo a la calle, me recuesto sobre el ventanal de cristal del local y espero. A los pocos minutos sale la persona que estoy esperando.


    —Hola —saludo algo tímida. Sigo sin tener claro que esto sea buena idea. Puede ser que acabe la tarde matándola o algo peor.


    —¡Sofía! —exclama Gloria muy sorprendida y se acerca a darme dos besos—. ¿Qué haces aquí?


    Pestañeo muchas veces y ella ríe con una risita que no sé si odiar muchísimo o escuchar encantada.


    —¡Así que te las has puesto! ¡Te ha quedado genial! A mí hoy me las han repasado —me explica y pestañea también para enseñármelas.


    —Lo sé. Me diste tu tarjeta con la hora de tu cita —le recuerdo.


    —Cierto —asiente al recordarlo—. ¿Y es casualidad que hayas venido ahora o…?


    —Les pedí la misma hora que tenías tú. ¿Tienes tiempo para tomar un café?


    Gloria mira el reloj dubitativa.


    —He quedado con mi marido para que me venga a buscar, pero creo que tenemos tiempo para un café, ¡sí! —Sonríe amable y encantadora.


    Vamos a una cafetería que queda justo al lado del salón de belleza y nos sentamos en una mesita de dos. Mientras esperamos que nos tomen nota, Gloria escribe cosas en su teléfono y yo aprovecho para hacer un repaso total de ella. Lleva unas sandalias con plataforma marrones a juego con el bolso, unos pantalones pitillo negros y una camiseta de tirantes amarillo potente. Su pelo es un poco más claro que el mío, un chocolate tirando a castaño claro. Lo tiene liso y larguísimo. Tiene mil pequitas entre la nariz y las mejillas, ¡y esas pestañacas! Que ya no debo envidiar, me recuerdo a mí misma y pestañeo coqueta para mí misma.


    —¡Vale! ¡Ya está! —dice guardando el móvil en el bolso—. He avisado a Javi y me recoge aquí así que hasta que llegue tenemos tiempo.


    —Genial.


    Pedimos dos cortados con hielo y me armo de valor para aprovechar el rato y no hacer el tonto.


    —Me dio la sensación de que eres alguien con quien puedo hablar claro y sin rodeos —le explico y ella asiente sin perder la sonrisa.


    —¡Claro! Lo que sea.


    —Para mí es muy difícil aceptar que existes. ¡No tú! —aclaro para no ser tan agresiva—, sino tú como concepto. Yo conocí a David pensando que era un chico soltero sin más.


    —Me imagino.


    —Y me llevé una buena sorpresa cuando me empezó a hablar de poliamor. —Río para quitar drama y ella también ríe encantadora.


    —¿Venías de relaciones convencionales? —pregunta echando sacarina en su cortado.


    —Sí. Jamás había escuchado nada del poliamor ni de las relaciones abiertas.


    —¡Uyyy! Pues vaya palo te habrás llevado —exclama empatizando conmigo; me da mucha rabia que sea tan agradable.


    Nota mental: He de dejar de rabiar.


    —Sí, no ha sido fácil. Pero bueno, ¡vale la pena intentarlo! —concluyo pensando en David—. Desde el principio fue muy sincero conmigo y me dijo que esto no era una relación exclusiva. Poco a poco fui descubriendo lo que eso quería decir realmente. —Gloria asiente poniendo cara de «vaya marrón»—. Lo que me lleva a ti.


    —Lo sé. Me he puesto en tu lugar y te entiendo perfectamente. ¡Debes de desear cada día que me evapore del planeta tierra! —bromea.


    —No te creas que no lo he pensado —le sigo el rollo divertida—, pero, fuera de bromas, quiero saber cómo es estar en tu lugar, qué es lo que ya no está funcionando por mi culpa. En definitiva, qué es lo que he roto.


    Sus ojos brillan y junta los labios en un mohín. Me da la sensación de que está decidiendo entre abrir su corazón y contestarme o terminar el café y salir corriendo.


    Da un sorbo a su café y vuelve a mirarme.


    —Hace más de diez años que lo conozco. —Parece que ha decidido la primera opción—. En mi caso fue diferente, yo estaba en relaciones abiertas ya. Coincidimos en una fiesta liberal y bueno, yo me enamoré mucho, demasiado —explica con dolor en la voz—. Al principio no funcionó. Después sí. Luego vivimos juntos y Christian se sumó a esa situación.


    Se echa todo el pelo a un lado con un gesto coqueto y rabio de lo bonita que es, pero intento no hacerlo y escuchar lo más neutra que pueda lo que me cuenta. ¡Joder! Me está dando rabia hasta lo de Christian.


    Asiento para que continúe hablando.


    —Fue difícil, pero encontramos un equilibrio muy interesante. ¡Debe sonarte a locura total todo esto! —exclama riendo y quitando emoción a su relato.


    —Tranquila, me suena más familiar de lo que crees y, además, no te juzgo, de verdad.


    Esto lo digo en serio, estoy haciendo un esfuerzo por empatizar, no por juzgar.


    —La trieja acabó. Cada uno siguió su camino y quedamos como amigos con derechos. Nos veíamos cuando podíamos y queríamos, sin más. Entretanto conocí a Javi, mi marido. Nos casamos aunque él siempre supo y tuvo claro que no sería un matrimonio exclusivo.


    —Ya.


    —Siempre estuvo claro que él era mi relación base, pero que tenía otras, al igual que él también podía tenerlas, obviamente. Hace un año Christian y yo terminamos. Decidimos quedar como amigos exclusivamente sin nada más. Y con David… bueno, nunca ha acabado —explica casi con miedo.


    —Lo sé.


    —¿Y qué ha cambiado desde que está contigo? —pregunta recordando lo que le he pedido—, que ya no nos vemos, que está distante, que me ignora, que no hemos vuelto a quedar en dos meses y… —Suspira abatida—. ¡Es duro! Es una relación especial. Es mi amigo, ante todo, pero hay amor también.


    —Sí, lo sé. —No quiero que se agobie tanto, ya sé lo que hay.


    —Sexo también hay, claro. Bueno, había. Eso también ha cambiado. No era una relación sexual exclusivamente, sino más bien una amistad, una relación afectiva. Y a veces, como pasa cuando quieres y deseas a alguien, eso terminaba en la cama.


    —Ya.


    Trago con dificultad un sorbo del cortado y me armo de valor nuevamente para mi siguiente parte en esta charla.


    —Gloria… si pudieras modificar algo del presente para que esta relación que tengo yo ahora con él no afectara a la vuestra, ¿qué sería? ¿Cómo se podría solucionar?


    Me mira entre asombrada, asustada y alucinada.


    —Pues… —Se rasca la mejilla nerviosa y lo piensa antes de contestar—: en un mundo ideal tú y yo nos llevaríamos bien. Entenderías que a mí me hace muy feliz que tú seas su relación base y permitirías que pudiéramos vernos como hacíamos hasta hace dos meses; un par de veces al mes o incluso menos. Supongo que eso sería un mundo… ¿demasiado ideal? —Ríe un poco para quitar seriedad.


    Acaricio la parte superior de mis cejas y digiero lo que me está pidiendo. Busco su mirada y hay tanta esperanza y tanta expectativa en lo que yo pueda decir que creo que precisamente este es el momento en el que verdaderamente empatizo con ella.


    Si yo llevara diez años de amistad, amor y sexo con David sería yo quien odiara a la persona nueva que es capaz de romper eso y arrebatármelo por completo sin darme ni una oportunidad y esa persona nueva (egoísta y posesiva de David) no tendría derecho de odiarme a mí.


    Yo he arrebatado a esta chica algo tan alucinante como es David y se conforma con verlo una o dos veces al mes. No está pidiendo tanto. Joder, a sus ojos debo ser lo puto peor.


    —Quiero hacerlo, Gloria. Quiero intentarlo —confieso muy sincera con un hilo de voz.


    Se remueve inquieta y coge mi mano por encima de la mesa.


    —¿El qué? ¿Qué quieres intentar? —pregunta con una mezcla de dulzura y confusión.


    —Quiero dejar de ser la persona que ha roto eso para ser la persona que es capaz de entenderlo y aceptarlo.


    —¿A mí? —Se señala confusa—. ¿Te refieres a entender y aceptar lo que tenía yo con él?


    —Sí.


    —Vaya —murmura y se deja caer sobre el respaldo de la silla sin quitarme ojo de encima.


    Hago un silencio esperando a que diga algo. Yo he dicho todo lo que podía decir.


    —¡Me dejas sin palabras!


    —¿Crees que podemos intentarlo? ¿Despacio? —pido achicando los ojos como si me diera miedo lo que digo.


    —Es demasiado bonito para ser verdad. ¿Me estás intentando putear? —pregunta confusa.


    —¡No! —Niego con la cabeza muy rotunda.


    —Entonces es que le quieres más de lo que pensaba. —Intenta frenar una sonrisita, pero le sale igual.


    Suspiro pensando en cuánta razón tiene esa afirmación.


    —Sí. Más de lo que pensaba incluso yo misma. —Sonrío.


    —Es maravilloso. Yo… ¡no sé ni qué decir! ¿Puedo pensar en esto y…? ¿Volvemos a hablarlo?


    —Claro. Piénsalo bien y ayúdame a conseguirlo, por favor.


    Me sorprende lo bien que he llevado esta conversación. He conseguido ser muy sincera y confiar mucho en ella.


    He pensado que si David la aprecia tanto y han tenido una relación de tantos años, de alguna manera yo también puedo confiar. No sé por qué me ha dado esa sensación. Ojalá no me equivoque.


    Un hombre aparece a nuestro lado y rompe el momento intenso.


    —Cariño, hey —saluda el chico y besa a Gloria en los labios.


    —Hola, amor. Mira te presento a Sofía.


    El hombre me saluda con dos besos y una sonrisa muy bonita. Es guapo, muy alto, delgado, pelo negro, ojos marrones y sonrisa dulce.


    —Encantada.


    —Igualmente.


    —Ella es la pareja de David —le explica a su marido y él me mira asintiendo con la cabeza.


    —Ahhh, entiendo.


    —¿Y tú eres el amigo de Jacob? —pregunto al recordar.


    Hace una mueca de circunstancia y finalmente asiente rendido.


    —Sí, de hecho… —Javi mira hacia fuera y hace una señal con la mano a alguien para que entre.


    Jacob aparece por la puerta. Está igual que en Ibiza. Gafas de pasta negras, sonrisa encantadora, polo y pantalón negro. La sonrisa se va difuminando hasta desaparecer en el momento en que me ve.


    —Sergio, aprovecho para presentarte formalmente a Sofía —dice Javi señalándome ante «Sergio».


    —Sofía… ¡Vaya! No pensé que volvería a verte —explica entre sorprendido y avergonzado.


    —Ya, yo tampoco. Claro que mucho menos pensé que me involucraría en tu investigación. —Lanzo una mirada reprobatoria hacia Javi cuando digo esto último.


    —Esto… debes pensar que soy un psicópata como mínimo —concluye Javi y sonríe con miedo.


    —Hombre… no sé qué pensarías tú si estuvieses en mi lugar —explico con tristeza.


    —¿Nos da tiempo de tomar algo? —pregunta Javi a su mujer y esta asiente convencida—. Vamos a esa mesa que es más grande —pide y nos movemos los cuatro a la mesa siguiente.


    Javi y Sergio piden cervezas, Gloria se une y yo me decanto por un zumo de piña. No me gusta nada la cerveza.


    Observo a Javi. Está sentado delante de mí, junto a su mujer y se muestra muy cariñoso con ella. Parece buena persona, no un psicópata, aunque sus actos dicen que no está muy fino. Jacob (bueno, Sergio) se ha sentado a mi lado y también me sigue pareciendo un buen chico. Ya me dio esa sensación en Ibiza. Además, me siento un poco en deuda con él. Aquella noche tan nefasta en la que decidí que emborracharme y pegarme una fiesta con un montón de guiris desfasados era muy buena idea, él me salvó y me sacó de ese escenario que tenía mal final. Fue amable conmigo y tampoco me interrogó ni me sacó ninguna información sensible.


    —Gloria y yo llevamos dos años casados —comienza a explicar Javi y la mira con una sonrisa llena de felicidad—, dos maravillosos años. Pero bueno, es comprensible que alguien que no ha experimentado las relaciones más allá de lo tradicional pueda equivocarse, ¿no? —lanza la pregunta al aire y me mira—. No es fácil para mí aceptar que tenga más relaciones que la nuestra.


    —Pero jamás te he mentido —aclara ella con tono muy conciliador y da un trago a su cerveza.


    —No. Jamás me has mentido. Pero tampoco me estás dando lo que yo quiero de esta relación —su réplica suena mucho más a reproche.


    —Dejemos ese tema para otro momento —pide ella manteniendo el tono calmado.


    —Mira, Sofía, no era algo personal contigo y te pido perdón. Realmente pensé que Gloria estaba allí con él; que se había ido. Fue por eso que le pedí a Sergio que echara un ojo, tampoco era una investigación ni nada así. —Me mira y bebe de su cerveza.


    —El resto ya lo conoces —me recuerda Sergio con suavidad.


    —Ya…


    —Bueno, cariño, tenemos que irnos —le avisa Javi—. Recuerda que hoy tenemos reserva para cenar.


    —Sí, lo sé. Oye, Sofía, ¿nos escribimos y quedamos? Así seguimos hablando.


    —Claro. Cuando quieras. —Le sonrío sabiendo lo que ha quedado pendiente.


    Javi y Gloria se levantan y me dan dos besos cada uno. Cuando voy a despedirme de Sergio me mira y se encoje de hombros.


    —¿Tienes prisa?


    —Ehh… no. ¿Por qué? —pregunto dudosa.


    —Para acabarme la cerveza —explica y me enseña su botellín por la mitad.


    —Vale.


    Javi y Gloria pagan en la barra, nos saludan con la mano desde la puerta y se van. Me siento de nuevo al lado de Sergio y doy un sorbo a mi zumo de piña.


    —Oye, ¿qué tal todo? —pregunta muy casual.


    —Bien, bien… ¿y tú? ¿Estás espiando a alguien ahora o…? —pregunto con mala leche.


    Se ríe, niega con la cabeza y responde.


    —No seas mala. Javi es mi amigo y me pidió un favor. Pensó que su mujer lo había dejado y se había ido a Ibiza tras David; yo solo tenía que comprobarlo. No era nada personal hacia ti.


    —Ya, claro.


    —Yo solo cumplía con un favor personal a un amigo, no me odies.


    Me mira tras sus gafas de pasta y vuelve a darme la sensación de que es un buen tío. Recuerdo que me sacó borracha en brazos de esa fiesta y se me pasa un poco el cabreo.


    —En fin. Tú... ¿todo bien? —le pregunto intentando bajar la agresividad.


    —Sí. Estuve destinado unos meses en Ibiza, pero ya vuelvo a estar por aquí. ¿Y tú? ¿Todo bien? —insiste.


    —Ya te he dicho que sí. —Me río inquieta porque insista tanto en saber si estoy bien.


    —Me pareció que tenías una relación algo complicada. Este tal David… no sé, no le conozco, pero…


    —Si no le conoces, no le juzgues —salto a defenderlo casi sin darme cuenta.


    ¿Qué tiene que decir este tiparraco de mi relación o de David? No voy a permitir que me hable así, ¡si ni me conoce! ¿Qué derecho tiene?


    —Vale, vale, perdona. —Levanta las manos en señal de rendición y se queda callado bebiendo su cerveza.


    —Bueno, Jacob o Sergio, ¡o quién sea que seas! —suelto algo ácida de nuevo sin poder evitarlo—, espero que te vaya todo muy bien.


    Me mira con una sonrisa amarga, asiente y se queda callado mientras me levanto, cojo mi bolso y me voy.


    Gloria ha dejado todo pagado. ¡Genial! Salgo de la cafetería rabiando y echando humo. Doy un paseo hasta mi casa en el que consigo relajarme bastante y despejarme. La conversación con Gloria ha sido positiva. Verla enamorada de su marido también ha sido positivo. Ver al puto Jacob no ha sido tan positivo. Que volvamos a quedar las dos para establecer nuestros límites y consensuar nuestra relación con David es duro. Pero es positivo.


    La charla que tuve ayer con David me llegó muy adentro. Hablamos de que él querrá lo que sea mejor para mí, lo que me dé más felicidad y que somos un equipo para superar los obstáculos que puedan aparecer. Aceptando que pueda estar sintiendo cosas por Christian.


     


    No sé, creo que no puedes estar con alguien que te quiere de esa forma y no corresponderle. Así lo siento yo al menos. Y corresponderle es aceptar que Gloria existe y darle su lugar. Por mucho que pueda joderme o hacerme rabiar, ella estaba antes que yo y él me ha demostrado desde que está conmigo cuánto le importo incluso renunciando a lo que tenían. No es justo que yo no demuestre nada ni ponga nada de mi parte y en cambio esté abriéndome a tener algo más con Christian. Me parece un nivel de egoísmo que no es propio de alguien como yo.


    Por eso, al menos quiero intentarlo.


    Cuando llego a la puerta de casa, ensimismada en mis pensamientos, una sonrisa muy seductora me sorprende un montón.


    —Christian —murmuro respondiendo a su sonrisa casi sin darme cuenta.


    —Hola. —Tira de mí y me pone delante de él rodeando mi cintura con sus brazos y estrechándome contra él.


    —Hola —replico a escasos milímetros de su boca.


    Sus labios recorren la pequeña distancia que nos separa y me besa muy suavemente, pausado, despacio, sin prisa.


    —Qué sorpresa. ¿Qué haces aquí?


    —Llevo un rato. Pensaba que estabas en casa. Te he escrito un mensaje pero no me salía que lo hubieses visto.


    —Ah, no he mirado el móvil —explico y abro la puerta—. ¿Subes?


    —Sí —responde sonriente.


    Subimos por la escalera y en cuanto entro, Bothor aparece ronroneando y pasando entre mis piernas y las suyas. Christian lo coge en brazos y le saluda con tono divertido mientras yo dejo el bolso y las llaves sobre la mesa y me quito las sandalias.


    —¿Quieres beber algo? —pregunto desde la cocina sirviéndome un vaso de agua.


    —No, gracias.


    Me siento a su lado en el sofá sobre mis piernas flexionadas hacia atrás. Me recuesto de lado en el respaldo encarada a él y miro el móvil mientras él sigue jugando con Bothor.


    Leo los mensajes.


     


    Christian:


    ¿No estás en casa? Estoy en la puerta.


    20:14


     


    David:


    Nena, tengo un pequeño marrón. Estoy en casa de Lucas, ¿nos vemos más tarde?


    20:32


     


    Voy a quedarme con él un rato más. Te llamo luego y te cuento mejor.


    20:33


     


    —¿Qué pasa con Lucas? —pregunto a Christian dejando el móvil y el vaso de agua sobre la mesa.


    —Bufff… ¿qué no pasa con Lucas? —responde él cansado—. Tenía muchas esperanzas de volver con Fani ayer, pero ella anuló la cita y se vino abajo, pero abajo, abajo —explica señalando niveles de bajo y situando la de Lucas casi a ras del suelo.


    —Ups. ¿Tan mal está?


    —La verdad es que sí. Yo he pasado la tarde allí con él y cuando ya no podía más, David me ha relevado. Ya no sabemos qué decirle. No remonta.


    —Jo… pobre. Lo debe estar pasando realmente mal —lamento con pena. Me sabe mal imaginar lo que debe estar pasando.


    —Sí, mucho. Bueno, cuéntame tú, ¿qué tal tu día?


    Deja a Bothor a un lado y este salta por el respaldo y se va a la ventana con paso felino y elegante. Christian se recuesta de lado en el sofá y queda encarado a mí.


    —¿Por dónde empiezo? —pregunto retórica.


    —¿Un mal día? —Aparta un mechón de mi cara y lo coloca suavemente tras mi oreja.


    —No. Pero complicado. He quedado con Gloria esta tarde, bueno, no he quedado —aclaro con guasa—, la he acosado.


    Christian se ríe.


    —¿Y eso?


    —Sabía que hoy iba a un salón de belleza y me he presentado allí. Hemos ido a tomar algo y hemos estado hablando.


    —¡Eso suena muy bien! —exclama entre asombrado y encantado.


    —Sí. Ha sido una buena conversación. Luego he conocido a su marido.


    —¡No me digas!


     


    —Sí, sí y estaba con su buen amigo Sergio. O como nos dijo que se llamaba en Ibiza: Jacob.


    —¡Hostia! ¿El tío aquel con el que hablabas tanto?


    Me río mucho por su comentario. ¡No sé por qué cree que hablaba tanto! Solo hablé un par de veces y fue muy breve.


    —¿De qué te ríes? —pregunta muy divertido y me hace cosquillas en la barriga lo que hace que me ría más.


    —¡Ay! —exclamo en cuanto puedo parar de reír—. Me ha hecho mucha gracia cómo lo has dicho. Ni que me pasara horas hablando con él. ¡Si cruzamos cuatro palabras en total!


    —A mí me pareció que hablabais mucho —afirma muy convencido de ello.


    —Bueno, pues ese con el que, según tú, yo hablaba mucho, también estaba esta tarde.


    —¿Y habéis tenido una de vuestras conversaciones largas y profundas? —pregunta con guasa.


    —Sí, mucho. No, la verdad es que he sido un poco borde y tajante con él; quizá me he pasado.


    —Bah, no me gustaba nada ese tío —comenta rotundo—. Y volviendo a Gloria, ¿la has visto bien?


    —Sí. —Pienso en ello—. La verdad es que sí. Y Javi estaba muy cariñoso con ella. Se iban a cenar juntos. La he visto bien, la verdad.


    —Vale. Es que el viernes me estuvo contando un poco cuando os fuisteis de Caprice y no están pasando un buen momento, aunque haya vuelto con él. No sé si va a funcionar. Me preocupa. —Resopla y deja caer la cabeza sobre el respaldo.


    —Es buena chica, ¿verdad?


    —Sí, de las más buenas que conozco —confirma rotundo y siento un leve pinchacito desagradable lleno de celos en el estómago.


    —¿Por qué lo dejasteis hace un año?


    Se echa el pelo hacia atrás con los dedos.


    —Cada vez nos veíamos menos. No tenía mucho sentido mantener algo que ya no existía. Fue de mutuo acuerdo, además.


    —Ah, bueno.


    —Y seguimos siendo amigos; la aprecio mucho.


    Otra pequeña punzadita envenenada de celos me atraviesa el estómago. Oh, no, no quiero rabiar hacia Gloria también por Christian, con David tengo bastante.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    ES EL TIPO DE COSAS QUE HARÍA LA MUJER DE MI VIDA


     


     


    —¿Puedo preguntarte qué le has dicho a Gloria? —pide muy cauto.


    —Sí, claro.


    —Quiero decir: ¿cuál era tu intención al hablar con ella? ¿Dejar claros tus límites o algo así?


    —En realidad, no. Lo que quería era saber qué ha cambiado desde que estoy yo y ver cómo podríamos hacer para que lo recuperen.


    Me mira con el ceño fruncido y echa atrás la cabeza como extrañado.


    —¿Quieres que queden y sigan como estaban antes?


    —Te aseguro que no es lo que quiero, pero es lo que debo hacer.


    —¡Joder! Esto sí que no me lo esperaba. ¿Lo sabe David?


    —No. No sabe nada. —Suspiro pensando en ese momento—. Lo hablaré con él cuando lo vea.


    Asiente sonriente y piensa en algo que no dice.


    —¿Qué?


    —Que me sorprendes mucho con lo que has hecho; dice mucho de ti, ¿sabes?


    —¿Ah, sí?


    —Sí. Y sabiendo como es David… madre mía, ¡va a flipar! —exclama muy exagerado.


    —Aún no hemos acordado nada. Vamos a volver a quedar para concretar.


    —¡Eso da igual! —exclama sonriente—, es el hecho. Es algo muy grande que te estés planteando permitir o aceptar eso. Si yo fuera David, te pediría matrimonio o algo así.


    —¡¿Qué dices?! —exclamo entre risas pensando que se le ha ido la olla ya del todo.


    —Te lo juro. Es el tipo de cosas que haría la mujer de mi vida.


    Lo miro asombrada y levanto las cejas por la sorpresa. Es una afirmación muy potente.


    —Ya lo verás tú misma cuando se lo digas. ¡Va a flipar! —Vuelve a reír encantado.


    Ojalá que sí.


    Un mensaje de David hace que coja el móvil.


     


    David:


    Nena, ceno con Lucas, ¿vale? Estamos en plena conversación profunda. Te aviso cuando acabe, si quieres.


    21:13


     


    ¡Sí! Avísame y ven a dormir conmigo. Si quieres.


    21:13


     


    David:


    Es lo que más quiero después de ti ;). Te aviso.


    21:14


     


    —¿Sigue con Lucas? —pregunta Christian mirando lo que escribo.


    —Sí. Dice que viene más tarde; va a quedarse a cenar con él.


    Dejo el móvil de nuevo y miro a Christian, tiene una sonrisa traviesa.


    —¿Entonces cenamos tú y yo solos? ¿Quieres que vayamos por ahí? —propone entusiasmado.


    —Uf. Me sabe mal, pero preferiría quedarme aquí. No tengo muchas ganas de salir.


    —¿Quieres que me vaya? —pregunta entrando en la versión tímida de Christian que es jodidamente irresistible.


    —No, para nada —murmuro y acaricio sus manos.


    —Entonces… ¿tienes harina y levadura?


    Me río por la pregunta y vamos juntos a la cocina a comprobarlo. No he comprado recientemente, pero he de tener harina seguro, otra cosa es que esté decente para algo.


    Encuentro dos paquetes en el armario, una para hacer bizcochos y otro para pizza.


    —¡Esta! —señala la de la pizza.


    Comprobamos la caducidad y es correcta. Saco la harina (que ya lleva la levadura incluida), el agua y la sal a medida que me lo va pidiendo mientras se lava las manos.


    —¿Entiendo que vas a hacer pizza? —pregunto intrigada.


    —Vamos a hacer pizza —me corrige.


    —Nunca la he hecho. No tengo ni idea de hacer pizza.


    —Es la especialidad de David en realidad, pero a mí me ha servido en varias ocasiones para engatusar a chicas buenas como tú. —Levanta las cejas varias veces perverso mientras comienza a abrir armarios buscando recipientes y cosas que va acumulando sobre la encimera, mientras, aprovecho para lavarme las manos también.


    Cuando tiene todos los utensilios pone música en su móvil, una lista de salsa a juzgar por la canción que suena en ese momento, Tiene que haber de to de Tony Ávila.


    —A mí no creo que me engatuses por la pizza, ¿eh? Soy algo más difícil que eso —respondo haciéndome la dura.


    —Lo veremos cuando la pruebes. Ya me lo dirás entonces.


    Está muy seguro de sí mismo y me hace gracia pensar que lleva desde que ha llegado muy 1.0. Me corroe la intriga por saber si 2.0 va a aparecer en algún momento. No estaría mal.


    Quizá debería provocar yo su aparición y no estar esperando a que aparezca porque sí.


    ¡Qué traviesa estoy!


    ¡Sofi are on fire! Ohh, yeah, baby.


    Va echando ingredientes y removiendo en un bol enorme todo. Después esparce harina por la encimera y antes de terminar me lanza lo que le queda en la mano a la cara muy travieso.


    —Ehhhh —exclamo limpiándomela. Ni pienso en lo que estoy haciendo cuando cojo un poco de harina del paquete y se lo devuelvo. Acto seguido me tapo la boca temiendo que mi respuesta desencadene una guerra de harina que deje mi cocina perdida.


    Él me mira sorprendido limpiándose la harina de la mejilla muy teatralmente, su mirada se torna oscura y perversa.


    Ups.


    —Ven aquí. Vas a ocupar tus manitas bonitas en algo mucho mejor. —Tira de mí y me pone delante de él.


    Quedo frente a la encimera con él pegado a mí por detrás. Pone la masa sobre la harina esparcida y coge mis manos. Me hace hundirlas en la mezcla y amasar con él.


    —Tienes que hacerlo suavemente, con muucho cariño para que vaya creciendo. Así.


    Me lo va diciendo muy cerca del oído y el nivel de maldad que esconde tras todo esto, es muy muy elevado.


     


    Sus manos están sobre las mías, guiándome para que siga amasando y hundiendo mis dedos en la masa, su cuerpo está mucho más encima del mío de lo que sería natural. Y su cálido aliento cerca de mi oreja hace que se me erice un poco la piel de la nuca.


    —Tienes que aplicar la presión correcta y no tener prisa.


    —¿Lo estoy haciendo bien, chef? —pregunto en plan alumna ingenua y me sale un tono más sexy del que pretendía.


    —Muy muy bien.


    Madre mía. ¿Hace mucho calor aquí o soy yo?


    Me paso el dorso de la mano por la frente y sigo amasando tal como me guían sus manos. Cuando considera que es suficiente, sacamos las manos de la masa.


    —Ahora vamos a dejarla reposar.


    Me aparto un poco y veo que forma una bola y la tapa con un trapo húmedo. Nos lavamos las manos y me sorprende con sus dedos mojados acariciando mi mejilla.


    —Tenías harina —explica al ver mi sorpresa.


    Imito su gesto y limpio la harina de su mejilla con suavidad.


    —Tú también.


    —Más te vale que dejes de provocarme —amenaza demasiado sexy.


    —¿Yo? ¿Provocarte? ¿A ti? ¡Ya te gustaría!


    —Tú sigue así, que te vas a quedar sin cenar.


    Definitivamente 2.0 ha llegado.


    Nos secamos juntos con el trapo. Y mientras pone la alarma en su móvil, se me ocurre preguntarle algo en apariencia muy sencillo y sin doble sentido.


    —¿Cuánto rato tiene que reposar?


    —Quince minutos. ¿Crees que nos da tiempo de hacer algo? —pregunta él extremadamente perverso y abrazándome colocando sus manos directamente sobre mi trasero.


    Oh, my God.


    A lo que no da tiempo es a que yo responda nada, aplasta mis labios con los suyos con mucha intensidad, sin querer me voy un poco hacia atrás quedando contra la encimera.


    Sigue masajeando mis nalgas a dos manos y sus labios aplicando presión, succionando con hambre los míos y lamiéndolos como si fueran algo comestible.


    Yo acaricio su torso, sus hombros y rodeo su cuello. Respondo al beso con las ganas acumuladas que tenía de tener de nuevo a 2.0 presente, y eran más de las que pensaba.


    Sus manos dejan mi trasero para tirar de mi camiseta hacia arriba y obligarme a levantar los brazos para que me la quite.


    La deja a un lado y admira mi sujetador más tiempo del que me parece normal. Acaricia suavemente con sus dedos el contorno del escote y ambos observamos como se eriza mi piel a su paso. Sonríe muy satisfecho por ello.


    Pasa sus manos a mi espalda y mientras me lo desabrocha muy ágilmente, me da tres besos sobre los labios.


    Deja el sujetador junto a la camiseta y vuelve a observar lo que ha destapado. Esta vez sus caricias se centran en mis pezones, crea círculos con sus pulgares a la vez en ambos y, de nuevo, observa la reacción, cómo se endurecen en su contacto.


    Su boca baja hasta allí y atrapa uno entre sus labios, lo lame, lo succiona, lo besa con cariño, y a mí me encanta lo que me hace sentir todo ello.


    Cuelo mis manos por debajo de su camiseta y voy acariciando su torso desde la cintura hacia arriba sin dejarme nada por acariciar. Tiene la piel muy cálida y suave y el torso fibrado y firme.


    Sus labios vuelven a succionar los míos y su lengua busca la mía muy juguetona mientras sus manos cubren mis pechos y los estruja con ansia.


    Tiro de su camiseta hacia arriba y me ayuda a quitársela volviendo rapidísimo al beso que teníamos. Acaricio todo su pecho, sus pequeños pezones, tiro de ellos, acaricio su cuello, su nuca, su espalda…


    Un sonido nos interrumpe y en principio pienso en ignorarlo, pero sigue sonando y paro. Me separo de sus labios respirando un poco agitada, él estira la mano y coge el móvil. Mira lo que es, hace que deje de sonar y vuelve a dejarlo donde estaba, con la música sonando de nuevo.


    —¿Te llamaban? —pregunto con curiosidad.


    Pero ni contesta, vuelve a succionar mis labios con ganas y sus manos esta vez bajan por mi abdomen y buscan el botón de mis tejanos. Me lo desabrocha y cuela sus manos por dentro acariciando todo mi tanga por encima.


    Yo también busco el borde de su tejano y desabrocho el botón, descubro una potente erección bajo la ropa interior que rozo muy maliciosamente mientras bajo la cremallera despacio. Jadea en mi boca por el contacto. Sigo acariciándola por encima de la ropa interior como está haciendo él conmigo.


    Me baja los tejanos hasta el suelo y me ayuda a quitarlos, los deja junto a mi camiseta y sujetador. Me quedo en tanga frente a él. Lo observa recorriendo el borde superior y colocando bien la tira del lado derecho.


    —Qué sexy —murmura mientras lo observa.


    Lo miro y, bueno, no es de lo más sexy que tengo, pero no está mal, no.


    No me lo quita, pero devuelve la atención a mis labios y, mientras vuelve a besarme con mucha entrega, acaricia mi entrepierna por encima del tanga. Siento la humedad traspasando la fina tela.


    Bajo sus tejanos dejando que caigan al suelo y cuelo mi mano por dentro del bóxer agarrando su erección por completo y acariciándola directamente piel con piel.


    Vuelve a jadear en mi boca y me vuelve loca.


    Seguimos sumidos en besos, caricias y jadeos hasta que de pronto se para la música y vuelve a sonar algo que interrumpe el momento. Esta vez no dejo de tocarle. Él coge el móvil y lo silencia de nuevo.


    —¿Te llaman? —pregunto de nuevo.


    —No. Bueno, antes sí, ahora es la alarma; tengo que estirar la masa y poner a calentar el horno.


    Se muerde el labio inferior y cierra los ojos apoyando su frente contra la mía, rendido al sentir mis caricias.


    —¿Enciendes tú el horno mientras yo estiro la masa? —pregunta y se nota que hace un esfuerzo por concentrarse en ello.


    —Está bien.


    Dejo de acariciarle y me dirijo al horno para ponerlo en marcha. Él se lava las manos y después de secarlas se pone a estirar la masa sobre la fuente del horno creando una pizza bastante grande.


    Voy hacia él y me pongo detrás. Reparto algunos besos por su espalda desnuda mientras mis manos se cuelan por delante, de nuevo dentro de su ropa interior. Se remueve inquieto, pero me deja hacer. Veo cómo la coordinación de lo que estaba haciendo se ve completamente afectada por las caricias que estoy haciéndole. ¡Me encanta! Con una mano acaricio su erección de arriba abajo masturbándole muy suavemente, con la otra acaricio sus testículos por encima.


    —Bufff —resopla y deja de estirar la masa—, así no puedo.


    —¿No? —pregunto haciéndome la ingenua—. ¿Te cuesta concentrarte, quizá?


    —Eres mucho más traviesa de lo que aparentas, ¿lo sabes, verdad? —pregunta riendo demasiado sexy—. Esa es tu arma. Me pillas siempre desprevenido, ufffff —resopla de nuevo disfrutando de lo que le hago.


    —No la has acabado de estirar bien por el lado derecho —recrimino con tono serio como si estuviese supervisando su trabajo.


    No dejo de acariciarle muy lenta y suavemente. Termina de estirarla con movimientos algo erráticos y apoya sus manos en el borde de la encimera cuando ya está del todo estirada.


    —Tienes que poner los ingredientes —le recuerdo con mucha maldad y muchas ganas de seguir con este juego.


    Coge el bote del tomate y lo esparce de cualquier manera para acabar cuanto antes.


    —Ehh —digo frenando en seco todas las caricias—, hazlo con cariño.


    Se ríe encantado, esto le está divirtiendo mucho.


    Lo reparte un poco mejor y mientras pone jamón dulce, cebolla y queso vuelvo a masturbarle muy lentamente.


    Me separo un poco cuando veo que ha terminado y le dejo espacio para que meta la bandeja en el horno y programe de nuevo la alarma del móvil. Yo observo sus movimientos recostada en la encimera a la espera de que vuelva a mí.


    Tengo una sensación muy buena encima, siempre me hace sentir muy sexy, muy sensual, muy lanzada para lo que suelo ser yo. Me encanta esta nueva versión de mí misma que aparece cuando viene tan 2.0. Quizá sea Sofía 2.0.


    Cuando la pizza está en el horno y la alarma programada, deja el móvil a un lado y viene hacia mí como un depredador decidido a cazar su presa y no permitir que se escape por nada del mundo.


    Me coge por debajo del trasero y me levanta en el aire, le rodeo con las piernas la cintura y me agarro a su cuello por la sorpresa.


    Me dirige una mirada penetrante y oscura muy propia de Christian 2.0. Ahora sí, ya no queda nada del otro. No dice nada, pero me lleva encima hasta mi habitación y ni enciende la luz siquiera. Me tumba con cuidado sobre la cama y se coloca sobre mí clavando su erección sobre mi vientre.


     


    —Dime qué quieres —susurra y acaricia mi mejilla con su nariz oliendo mi piel.


    Recuerdo perfectamente que fue lo mismo que dijo en su casa la otra noche cuando fui con David.


    —Quiero esto —digo cogiendo su pene con mi mano derecha—, y lo quiero aquí —añado llevándolo hasta la zona más caliente de mi tanga y rozando a través de la tela con él.


    —Por favor, ¡dime que tienes preservativos en casa! —murmura con tono de súplica mientras roza mi cuello con su nariz y reparte besos dulces por todas partes.


    ¿Preservativos? ¿Yo? ¿En serio?


    —¿No tienes tú? —pregunto muy sorprendida. Lo había dado por hecho.


    —No. Aquí no.


    —¿¡Y eso!?


    —Venía a verte. No tenía intención de nada de esto.


    Pues igual y con suerte... Estiro la mano y abro la mesita de noche, tanteo lo que hay dentro hasta que doy con uno, el único que me queda.


    —Uffff —resoplo con alivio mientras rompo el plástico.


    —Pónmelo —me pide con un susurro cerca de mi oído.


    Sin luz y guiándome por el tacto, se lo consigo poner bastante bien.


    Me baja el tanga despacio, rozando toda la piel de mis piernas con él y volviéndome loca de anticipación.


    Vuelve a colocarse entre mis piernas; mi mano enseguida está rodeando su pene y guiándolo a mi abertura, lo humedezco bien y lo comienzo a introducir. Él hace el resto.


    Comienza a empujar suavemente, siento como va entrando despacio, haciéndose sitio, llenándome.


    —Cómo deseaba volver a sentirte —exclama con tono lleno de desesperación mezclado con deseo.


    —Y yo.


    Es la verdad.


    El vaivén comienza suave, con movimientos profundos pero lentos. Acaricia mi cara y me mira a los ojos mientras me la va metiendo.


    Tras varios movimientos, mis caderas cobran vida propia y comienzan a moverse buscando más roce, más profundidad, más fuerza.


    —Ansiosa —murmura en mis labios y sonríe.


    —Sí. Quiero más —confieso sincera y muy impaciente.


    Tarda un poco, pero al final responde a mi pedido y acelera un poco el ritmo añadiendo un punto más de fuerza y profundidad.


    Ahora sí.


    —¿Mejor? —pregunta parando—, ¿te gusta así? —añade y vuelve a meterla hasta el fondo con fuerza.


    —Sííííí —exclamo con un tono algo más elevado de lo que pretendía.


    —Oh, sí, quiero hacer que grites de placer —murmura como si fuera un deseo en voz alta.


    Igual que el otro día, consigue que mi cuerpo responda liberándose de cualquier represión posible y mi expresividad se potencia gradual pero totalmente.


    Christian jadea extasiado cerca de mis labios y su mirada fija en la mía hace que me esfuerce por no cerrar los ojos.


    —¿Más? —pregunta con voz ronca y muy sexual.


    Yo no puedo ni contestar, pero asiento decidida.


    Aplica todavía más presión en cada nueva embestida y mis gemidos se convierten en casi gritos sensuales y llenos de placer.


    La cama se mueve y da contra la pared. Mis piernas le rodean y le empujan sin pensarlo a que me penetre más y más. Mis manos tiran del corto pelo de su nuca y las suyas estrujan con mucho deseo mis tetas.


    Siento que estoy muy cerca del orgasmo, casi puedo sentirlo burbujeando en algún punto muy perdido de mi interior.


    Pero un sonido horrible lo estropea todo; suena la alarma de su móvil en la cocina. Christian para de golpe y respira muy agitado mirando hacia el pasillo que va a la cocina. ¿Pero qué coño está pasando con el tiempo? ¿Va más rápido de lo normal o soy yo?


    —Es la pizza.


    —Es igual —murmuro sin pensar, solo quiero que siga.


    Se ríe un poco, pero no vuelve a moverse.


    Lo que hace es rodearme con los brazos, levantarse conmigo encima y llevarme así, sin salir de mí, hasta la cocina.


    Cuando estamos llegando se tambalea un poco y casi nos estampamos contra el marco de la puerta.


    No puedo evitar reír de la situación y él lo hace también.


    —¡Perdona! ¿Te he hecho daño? —pregunta acariciando mi espalda con cariño.


    —No, no. No me he dado —explico y vuelvo a reír.


    —Ay, no te rías que lo noto aquí abajo —explica entre risas señalando a donde nuestros cuerpos se mantienen unidos.


    No puedo parar de reír y es cierto que siento como nuestras risas hacen que se tensen nuestros cuerpos y es como si le apretara con mi vagina.


    Me sienta sobre la encimera limpia, sale con cuidado de mí y busca los guantes del horno. Saca la bandeja, la deja sobre la cocina, todo esto desnudo, empalmado y extremadamente sexy, yo no puedo quitar la vista de él y desear que termine ya con la pizza y vuelva a donde lo ha dejado.


    —Ya está —explica aliviado en cuanto vuelve a tocarme. Introduce con cuidado de nuevo su erección y vuelve a levantarme en el aire por las nalgas.


    Me pone contra la pared y pienso que esto ya es demasiado. Es mi postura favorita y él no lo sabe. ¡Voy a durar tan poco!


    Vuelve a embestirme con fuerza y lo siento muchísimo más profundo que en la cama. Acaricio su pelo peinándolo hacia atrás con los dedos y echo su cabeza un poco atrás hasta ver sus ojos azules y llenos de deseo clavados en los míos. Succiono su labio inferior mientras él sigue moviéndonos a un ritmo lento pero profundo.


    En dos movimientos más, mis gemidos han vuelto a cobrar un volumen nuevo y desconocido para mí. La cocina se llena de ellos, de su respiración pesada y de los jadeos de placer que expresa cerca de mi boca.


    El orgasmo vuelve a asomar y esta vez es una delicia sentir cómo avanza con fuerza, se expande por todo mi cuerpo y me arrasa por completo de arriba abajo.


    —Eso es, Sof.


    —Oh, sííí —clamo con mucha sensualidad y satisfacción.


    Aún estoy sintiendo cómo el orgasmo azota todo mi cuerpo cuando entra y sale una, otra y otra y una vez más, certera, profunda y fuerte acompañada de un gemido sexual y potente.


    Ufff… ¿qué pizza ni qué vida? No existe nada más allá de este momento.


    Respiramos muy agitados. Mi pecho sube y baja con violencia contra el suyo y su cabeza se hunde en mi cuello.


    Siento su aliento cálido en mi hombro.


    —Joder —se queja con una sonrisa—, yo no venía preparado para esto.


    —Chico —resoplo recuperando la respiración—, pues has de venir más preparado.


    Se ríe y sin dejar que me mueva, me lleva encima de él hasta el baño, donde me baja con cuidado controlando que el preservativo no se salga en la maniobra.


    Lo tira a la basura mientras yo abro la ducha para lavarnos.


    Me recojo el pelo en un moño alto y nos metemos bajo el agua. Me abraza estrechamente bajo la lluvia de la ducha y nos quedamos sintiendo el agua caer durante unos instantes mientras nuestros cuerpos van recuperándose de lo que hemos hecho.


    Me besa con los labios mojados del agua y acabamos de lavarnos rápido pensando en que la pizza al final la vamos a cenar fría.


    Me pongo un camisón y un tanga limpio mientras él se viste y nos sorprende gratamente notar la pizza aún caliente y extremadamente deliciosa en el primer bocado que le pegamos.


    La comemos en la cocina mismo, sin platos ni cubiertos ni nada. Yo sentada sobre la encimera, él encajado entre mis piernas. Yo mordiendo de la suya y el robando un bocado de la mía.


    —¿Cómo me ha quedado? —pregunta entre risas limpiándose un poco de salsa de tomate de la comisura de los labios.


    —Deliciosa, mmmmm —murmuro saboreándola y beso la comisura de sus labios succionando el tomate que le queda.


    Me mira perverso por lo que acabo de hacer, pero sonríe.


    —En mi defensa he de decir que he tenido unas distracciones… ¡demasiado grandes! Me sorprende que haya quedado comestible, después de todo.


    —Muy comestible —murmuro degustándola encantada.


    Me tiende un trozo de la suya y le doy un bocado intentando que sea sensual y no morderle un dedo o chorrearme de tomate toda. Después acerco la mía a su boca y él la muerde sin quitar sus ojos 2.0 de los míos.


    No recuerdo haber estado en una situación de tonteo sexy como esta en la vida. Me parece muy divertido y estimulante.


    —Dime que tienes otro más —pide de pronto en mitad de la cena-jugueteo; tardo unos segundos en entender a qué se refiere. Pero su mirada habla por sí sola.


    —No. Me parece que era el último.


    Apoya su frente contra mi pecho rendido.


    —Oh, ¡joder!


    —Otro día ven más preparado —reprocho en broma.


    Alza la vista muy travieso antes de contestar.


    —Creo que nunca vendré suficientemente preparado para lo que me encuentre contigo.


    Me río y hago que coma otro bocado de la porción que tengo en mis manos.


    Acaricia mis caderas sobre la encimera y me arrastra un poco más hacia el borde para pegarme más a su cuerpo.


    —No vayas por ahí, que no podemos —le recuerdo divertida.


    Nota mental: comprar condones.


    —Pfffff —resopla con hastío.


    Termino la porción de pizza y me limpio los dedos con una servilleta mientras él sigue abrazado a mi cintura y apoyando su frente en mi pecho.


    Suena mi móvil y estiro la mano para cogerlo y ver de qué se trata.


     


    David:


    Ya he podido salir de casa de Lucas… Pffff… voy para allá. ¿Has cenado?


    22:56


     


    Christian tira de mi mano y me hace girar la muñeca para ver la pantalla sin preguntar nada. Cuando me devuelve la mano, le contesto a David:


     


    Sí, Christian ha hecho pizza. Acabamos de cenar.


    22:57

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    ESTA RELACIÓN NO VA DE HACER SACRIFICIOS


     


     


    David


     


    Sofía:


    ¿Tú has cenado?


    22:57


     


    Sí. En diez minutos estoy ahí.


    22:58


     


    Que Christian haya cocinado pizzas solo puede querer decir una cosa: sexo.


    No me molesta que lo hayan hecho sin estar yo. Este momento tenía que llegar y me alegro de que haya pasado ya. La conversación profunda que tuvimos ayer, quiero pensar que ha ayudado a que se libere un poco de tanto agobio y avance en explorar lo que está viviendo. Es bueno para los dos y especialmente para crear juntos la relación que queremos.


    Estoy bastante seguro con respecto a lo que siente por mí y aunque me da miedo perderla, es el mismo miedo que puede tener cualquier pareja en una relación monógama. La diferencia es que no la trato como una posesión o alguien que tenga que responder a mis inseguridades, sino como alguien libre que escoge cada día quererme igual que hago yo. Es un amor mucho más real y puro que cualquier otro. O así lo siento yo al menos.


    Cuando llego a su piso, abro con la llave y aparece enseguida con una sonrisa y los brazos extendidos para abrazarme. Nos fundimos en un abrazo y aprovecho para acariciar su pelo y su espalda.


    —¿Cómo estás? ¿Cómo ha ido con Lucas?


    —Bien, pero ha sido duro.


    Avanzamos hacia el comedor y dejo las llaves y la cartera sobre la mesa.


    —¿Y Christian? —pregunto viendo que no está por ningún lado.


    —Se acaba de ir —explica con expresión neutra y uniendo sus manos por detrás de la espalda.


    —¿Por qué? Pensaba que se quedaría.


    Sofi se encoje de hombros como respuesta.


    —¿Quieres beber o comer algo? Ha quedado un poco de pizza —ofrece señalando hacia la cocina.


    —¿Y está comestible? Porque conozco bien las pizzas de Christian. —Me río un poco dando a entender que sé de qué va.


    Ella también se ríe y se sonroja un poco confirmando lo que pensaba.


    —Está muy buena. Ha quedado riquísima.


    —No, nena, estoy bien. Prefiero acostarme, estoy agotado.


    Mientras ella apaga las luces y recoge todo, yo me quito la ropa, me lavo los dientes y me meto en la cama con el bóxer y nada más.


    Se tumba a mi lado y apaga la luz. Se hace un silencio mientras acaricio su contorno con suavidad y espero a que diga algo.


    —Nos hemos acostado —murmura con algo de culpa.


    —No lo digas así. No pasa nada malo, nena.


    —¿Seguro?


    —Seguro.


    —¿No te molesta? ¿De verdad?


    —De verdad. Y en parte hasta me alegra porque estoy tan cansado que aunque quiero mucho, ahora mismo yo no podría.


    —Shhh —susurra y acaricia mi cara con cariño—, tranquilo, descansa.


    —Lucas está peor de lo que pensaba.


    —¿Sí? ¿Y eso? —pregunta llena de preocupación.


    —No sé… Yo sabía que la quería mucho, pero también pensaba que si un día lo dejaban, lo superaría y tardaría poco en estar con otra u otras.


    —Y no está siendo así, ¿no?


    —No. Ya llevan tres semanas sin verse y no quiere estar con otras ni superarlo. Lo único que quiere es volver con ella.


    Sofi suspira sonoramente.


    —Es romántico en realidad —murmura sonriente.


    —Sí. Al final su amor era mucho más fuerte de lo que todos pensábamos.


    —Ojalá Fani le dé una oportunidad.


    —Sí, ojalá.


    Las caricias suaves de Sofi por mi frente, mi cuello y mi torso hacen que me quede traspuesto y ni siquiera recuerdo el momento de dormirme.


     


     


    Me despierto abrazado a ella, muy estrechamente, y aspiro el aroma de su cabello mientras reparto besos por su cuello.


    —Buenos días.


    —Mmmm —murmura dormida removiéndose un poco.


    —¿Vienes a la ducha conmigo? —pregunto muy juguetón. Me he despertado con unas ganas mortales.


    Asiente con la cabeza aún medio dormida y tras estirarse y bostezar, se levanta y va como una zombi hasta la ducha. Dejo calentando el agua mientras voy a buscar un condón a la cartera, vuelvo, le saco el camisón y el tanga. Mi bóxer acaba junto a su ropa y nosotros pegados bajo la lluvia caliente de la ducha.


    Tras muchos besos suaves y caricias húmedas, le hago el amor contra la pared, como a ella le gusta, y nos despertamos de golpe cuando nuestros cuerpos por fin sienten el placer y el gran alivio que supone conectar a ese nivel y poder culminarlo.


    —Uf, ¡cómo te has despertado hoy! —exclama extasiada y riendo cuando la bajo despacio al suelo.


    —Es culpa tuya. Me has metido mano dormida —miento divertido.


    —¿Yo? Sí, ya puede ser —reconoce avergonzada entre risas.


    Acabamos de ducharnos entre jabón y risas y nos saltamos el zumo de naranja porque se nos ha hecho tarde.


    El beso de despedida de hoy comienza en cuanto nos subimos al ascensor y termina cuando entramos cada uno en su oficina.


    A media mañana, después de responder como un millón de e-mails, tengo un hambre voraz y le envío un mensaje para ver si quiere bajar a desayunar conmigo. Me responde que sí y nos encontramos abajo. Cuando llega, he guardado una mesa junto a la ventana y he pedido ya tostadas y café para los dos.


    —¿Tienes un rato para desayunar o será rápido? —pregunta inquieta poniendo en silencio su móvil y mirándome con los ojos llenos de dudas.


    —Tengo un rato. ¿Qué ocurre?


    —Quiero contarte algo, pero si ahora no puedes, te lo cuento después.


    —No, ahora está bien. —Sonrío impaciente.


    —Es sobre Gloria —anuncia insegura.


    ¿Sobre Gloria? No me puedo imaginar qué puede haber pasado. ¿Se dieron sus teléfonos y quizá Gloria la ha llamado? Espero que no, me prometió que no haría nada y nos daría tiempo.


    —Fui a verla ayer.


    —¿Tú?, ¿a ella? ¿Adónde? —pregunto sin comprender.


    —Sabía que tenía una cita en un centro de belleza y fui para allá.


    —Ahhh, ¿te hiciste algo tú? —pregunto dándome cuenta de que soy un desastre para percibir cortes de pelos, mechas, tintes o cosas de esas. Acaricio su cara y su pelo intentando averiguar qué es.


    —Sí —pestañea coqueta y sigo sin saber qué es.


    —Estás… preciosa, pero ¿es el pelo? ¿Te lo has cortado?


    Sofi se parte de risa por mi comentario y niega con la cabeza.


    —Mejor, dejemos que los secretos de belleza sigan siendo secretos —propone divertida—. Total que nos fuimos a tomar un café y estuvimos hablando un rato.


    Me deja helado. No sé ni qué cara poner.


    —¿Y de qué hablasteis?


    Estoy tan intrigado que no puedo ni morder la tostada. Sofi sí la va comiendo y hace pausas en su explicación para poder masticar. Me pone muy nervioso que hayan estado hablando y no saber de qué se trata. Me extraña también que Gloria no me haya escrito enseguida para comentármelo.


    —De que quiero intentar… que recuperéis lo había antes de que yo llegara —explica insegura antes de dar un sorbo a su café.


    —¿Cómo? —pregunto sorprendido y confuso. Me mira divertida, he de estar poniendo alguna expresión con la cara que ni me entero.


    —Desde que estás conmigo no has vuelto a quedar y has perdido lo que tenías con ella por miedo a hacerme daño, ¿no es así?


    —Sí, pero no era solo por miedo a hacerte daño —explico sincero—, he priorizado lo que estoy creando contigo porque ahora mismo es lo que más me importa.


    —Lo sé. —Sonríe con ternura—. Pero no puedo embarcarme en una relación poliamorosa disfrutando de todas sus ventajas y prohibiéndotelas todas a ti.


     


    —Sofi, tú nunca me has prohibido nada. —Busco sus manos por encima de la mesa y las presiono con intensidad—, de hecho tuviste la ocasión de vetarla y ni siquiera lo hiciste. ¿Sabes cuánto significó eso para mí?


    —Sí, lo sé, pero no nos podemos quedar en eso. No la he vetado, pero tú lo has hecho por mí.


    Sí, tiene razón, claro que la he vetado yo por ella. Pero creo que es lo mejor ahora mismo.


    —Y quiero solucionarlo. Quiero ofrecerte lo mismo que tú me ofreces a mí. ¿Sabes lo importante que fue para mí poder hablar contigo de Christian el otro día y que no te enfadaras? Sentí que estabas conmigo, de mi lado, apoyándome incluso en algo así.


    —Claro, nena. Y siempre lo estaré —explico en un susurro. Estoy sin palabras.


    —Pues yo también quiero ser esa persona para ti. Quiero que conmigo tengas algo tan bueno, que no te vayas jamás —dice repitiendo mis palabras del otro día con una sonrisa.


    Me levanto de la mesa y voy a abrazarla, se pone de pie y me devuelve el abrazo. Es que no sé ni qué decir.


    —Sofi, yo… ¡joder! —La beso con ternura, con gratitud, con amor.


    Me acaricia la espalda con suavidad mientras yo intento formular una frase completa. Nos volvemos a sentar y sigo sin saber bien qué decir.


    —No es que quisiera tramarlo a tus espaldas ni nada así —explica preocupada—, pero sí que necesitaba hablarlo con ella antes que contigo.


    —Está todo bien, Sofi, pero escucha: no quiero que te precipites con esto, sé cuánto te cuesta. Prefiero que te tomes tu tiempo, que lo pienses bien, que encontremos una forma, una buena. Esta relación no va de hacer sacrificios ni nada así.


    —No, no es un sacrificio. Es… un aprendizaje. —Sonríe resolutiva.


    Me la como.


    —Hablo muy en serio cuando te digo que mi prioridad ahora es esto. Eres tú.


    —Lo sé. —Sonríe con ternura—. Para mí también eres tú y lo que estamos creando. Precisamente por eso es importante que pueda avanzar con esto.


    Consigo desayunar algo aunque me he quedado muy inquieto con lo que me ha explicado. Volvemos al trabajo. Tengo que reunirme con los informáticos el resto de la mañana, así que esta pasa bastante rápida entre presentaciones de proyectos, votaciones, resolución de incidencias y demás.


    Christian hoy trabaja desde casa con la aplicación y Lucas me ha enviado un mensaje temprano para darme las gracias por pasar la tarde-noche con él. Creo que está algo mejor hoy. Le he dicho que se tome de fiesta la semana si lo necesita y me ocupo yo de Caprice, aunque me viene bastante mal, pero por suerte ha dicho que no, que prefiere tener la mente ocupada con algo.


    Hemos quedado para vernos en el gimnasio por la tarde, así al menos veo cómo está hoy y lo animo un rato.


    Al salir, como con un cliente y justo cuando ya voy para el gimnasio me sorprende una llamada de Mónica que acepto con el manos libres mientras conduzco.


    —¡Hola, Mon!


    —¡David! ¿Qué tal? —pregunta con mucha simpatía.


    —Muy bien, de camino al gimnasio. ¿Y tú? ¿Cómo va todo?


    —Bien bien. Todo bien. Oye, te llamaba para preguntarte por Christian.


    ¿Preguntarme por Christian?


    —Sí, dime.


    —Es que ayer lo estuve llamando por la noche y no me contestó y esta mañana le he escrito un mensaje y tampoco me ha dicho nada. ¿Sabes si está todo bien?


    Anoche estaba haciendo pizza y teniendo sexo con Sofía. Esta mañana te ha ignorado porque no sabe qué contestarte; está iniciando una relación con ella y teme que eso afecte a vuestra amistad, es lo que debería decirle.


    —Ehhh… no, ni idea. Habrá estado liado —es lo que digo en realidad.


    —Ahh, vale, si es eso. Si lo ves, ¿le dices que me llame? Me dijo que quedaríamos esta semana, pero no se ha vuelto a pronunciar.


    —Claro. Igual lo veo en el gimnasio y se lo digo de tu parte.


    —¡Gracias! Un beso grande.


    —Otro para ti.


    Christian, Christian.


    —Llamar a Christian —le digo al manos libres de mi coche.


    —Qué pasa, tío —responde enseguida él.


    —Hey, ¿cómo va?


    —Aquí, preparando la bolsa para ir al gym.


    —Ah, ¿hoy vienes?


    Me sorprende porque últimamente ha invertido sus tardes en otras tareas.


    —Sí.


    —Me acaba de llamar Mon.


    —Ah, joder. Tengo que llamarla —comenta con un poco de desgana.


    —Sí, deberías.


    —Ya. Luego la llamo. ¿Nos vemos en la sala de pesas?


    —Hecho. Hasta ahora.


    En cuanto llego al gimnasio le envío un mensaje a Sofi para ver si quiere venir a mi casa a cenar esta noche y quedarse a dormir conmigo. Me responde enseguida que sí. ¡Genial!


    Como he llegado el primero, me pongo a hacer algo de cinta para calentar mientras llegan Lucas y Christian.


    Lucas es el siguiente en llegar. Viene con una cara que no anuncia cambios positivos en su vida.


    —Qué pasa, tío —me saluda chocando una mano en el aire y se sube a la cinta de mi derecha.


    —¿Cómo estás? ¿Alguna novedad?


    Niega con la cabeza, mira al frente y se pone a caminar a paso rápido para ir subiendo hasta correr.


    El último es Christian. Él en cambio trae muy buena cara. ¡Qué cabrón!


    —Vienes muy sonriente, ¿no? —le chincho en cuanto llega y se sube a la cinta de mi izquierda.


    —He tenido un día muy productivo —explica divertido.


    —¡Las pizzas si que te salen productivas, cabrón! —le suelto y se parte de risa.


    Levanta las manos en señal de inocencia.


    —Hay cosas… inevitables.


    Los tres pasamos de caminar a correr y dejamos de hablar durante los quince minutos que calentamos.


    Después pasamos a las máquinas, Lucas se centra en hacer patadas de glúteos en polea. Christian en hacer elevación de gemelos y yo hago unas cuantas series de sentadillas búlgaras.


     


    Lucas va cambiando de máquinas y aunque en algunas coincide cerca de nosotros, no está nada hablador. Se ha puesto música con los auriculares y pasa de todo.


    Christian y yo, en cambio, nos vamos a la zona de las pesas y mientras hacemos algunas series de brazos, vamos hablando.


    —¿Qué pasa con Mon? ¿No quieres volver con ella? —pregunto directo.


    —Sí que quiero, y la voy a llamar después, pero me da miedo que influya algo entre ellas ahora que parece que están recuperando su relación.


    —Está bien que te preocupes por su amistad, pero a mí me preocupas tú.


    —¿Yo? ¿Por qué? —pregunta y me mira muy curioso.


    —Porque a parte de un depravado, ¡eres un romántico! —respondo en clave de broma y nos reímos.


    —¿Y qué quieres decir con eso exactamente?


    —Que sé perfectamente que lo que tienes con Sofi no es solo un juego ni algo puramente sexual.


    —Claro que no —murmura algo reservado.


    —¿Crees que Mon aceptará que tengas una relación así mientras estés con ella? ¿Y encima siendo Sofi su mejor amiga?


    Chasquea con la lengua. Deja las pesas y se sienta en el suelo pensativo.


    —Ya sé que pinta mal, pero hasta que no lo hable con ella, no lo sabremos.


    Me siento a su lado y hacemos una serie de abdominales para ir acabando.


    —¿Y tú? —pregunta de pronto.


    —¿Yo qué?


    —¿Tú aceptas una relación así?


    Paro y me quedo tumbado mirando al techo antes de contestar.


    —Sabes que sí.


    —¿Aunque vaya a más?


    —Sí. Aunque vaya a más.


    Lo que me está preguntando solo hace confirmar mis teorías: Christian está más pillado de Sofi de lo que ellos mismos creen.


    Que vaya a más la relación no tiene que ser algo malo para ninguno. Lo iremos gestionando.


     


    Antes de ir a las duchas pasamos primero por la sauna de vapor, menos Lucas que pasa de todo y dice que ya nos vemos mañana.


    Nos sentamos en el banco de madera con la toalla rodeando la cintura. Aprovecho el silencio, cierro los ojos y siento un relax muy muy bueno; las endorfinas deben de estar a tope por todo el cuerpo, el vapor caliente nos rodea y relaja todos los músculos.


    —¿Te ha dicho lo de Gloria? —pregunta Christian devolviéndome al presente.


    —Sí.


    —¡Qué fuerte! ¿No?


    —Mucho. Todavía no sé ni qué decirle —murmuro sincero.


    —Mi consejo: tómatelo con calma. Déjales espacio para que sean ellas quienes encuentren la manera de llevarlo mejor.


    —Sí, es lo que haré… otra cosa no puedo hacer tampoco.


    Christian se encoge de hombros y me da la razón.


    Nos duchamos y cuando salimos al vestuario, Lucas ya no está.


    —¿Le has dicho lo del sábado? —pregunta Christian mientras se seca con la toalla.


    —¡Hostia! Se me ha pasado. Esta noche le digo.


    —Vale.


    —¿Quieres venir a cenar a casa y así se lo dices tú mismo?


    Christian alza la vista y me mira pensativo.


    —Bueno, ¡vale! ¿Pillamos algo de cena? —propone alegre.


    —Menos hindú.


    Se ríe. Lo conozco demasiado bien.


    Nos vestimos y nos vamos. Llegamos a la vez a mi casa.


    Me pongo el pijama (en realidad un bóxer y una camiseta) mientras Christian pide cena por una app que la trae a domicilio.


    Cuando bajo lo encuentro en el sofá muy concentrado en el móvil.


    —¿Qué has pedido?


    —¡Sorpresa! Cuando llegue lo sabrás. ¿Y Sof?, ¿a qué hora llega?


    —Ahora viene.


    Sonrío sorprendido de ver las ganas que tiene de verla y me voy a buscar lo básico que necesitaremos en la mesa para cuando llegue la comida.


    —Ponla en la terraza, ¿no? —propone Christian cuando me ve ponerla en el comedor.


    —Vale.


     


    Llevo las cosas a la mesa de la terraza y Christian enciende unas velas.


    Madre mía.


    Cuando llega Sofi, abre con su llave y oigo que Christian va hacia ella para saludarla muy efusivamente. Yo me espero en la cocina acabando de sacar la bebida, enseguida viene ella a saludarme.


    —Hola —murmura tímida en cuanto llega hasta mí.


    La abrazo fuerte y me da un beso suave.


    —¿Cómo estás, nena?


    —Bien. Cansada, pero bien. —Sonríe contenta—. No sabía que venía Christian a cenar.


    —Sorpresa —murmuro divertido y ella sonríe encantada.


    Nos vamos a la terraza y tomamos asiento los tres. Christian y yo en las puntas de la mesa y Sofi en un lateral entre los dos.


    Enseguida llega el repartidor; Christian se ocupa de recibirlo y traer lo que ha pedido.


    —¿Os gusta el picante? —pregunta cuando llega a la terraza con las bolsas y suena a pregunta con doble sentido, sobre todo por la mirada que le lanza a ella.


    Respondemos afirmativamente y empieza a sacar comida mexicana de las bolsas. ¡Buena decisión! Hace mucho que no como mexicano y me encanta.


    Cuando ya ha repartido toda la comida por encima de la mesa y nos hemos servido unos nachos y unas enchiladas (las mías vegetarianas, ¡qué puntazo!) y estamos degustando la deliciosa cena Christian nos mira y pregunta:


    —¿Lo mejor de vuestro día?


    Sofi se lo piensa pero es la primera en hablar.


    —¿Pueden ser dos cosas?


    —Sí.


    —Lo primero que he hecho al despertar —murmura pícara mirándome— y esta cena, este momento. —Le sonríe a él.


    Muy diplomática.


    —¿Qué has hecho al despertar? —pregunta intrigado Christian—, si se puede saber.


    —Ehhh… ¡Ducharme! —Ríe divertida—. Ha sido una ducha… de esas que te despiertan de golpe, pero bien, muy bien. Suuuuuperbién…


    —Vale, vale. —Christian levanta las manos parándola mientras ríe—. ¡No quiero saber más! ¿Imagino que tu mejor momento ha sido ese, ¿verdad, cabrón? —me pregunta a mí con cara de odiarme, en broma.


    Asiento dándole la razón.


    —Sin duda. Aunque esta cena es lo segundo mejor del día también. ¿Y el tuyo?


    —Conmigo no se ha duchado nadie hoy, así que este es el mejor momento del día. —Sonríe divertido—. ¿Y lo peor del día?


    —Para mí las reuniones interminables, los clientes megapesados y ver a Lucas tan mal —explico con desgana y tristeza.


    Sofi me mira triste y preocupada cuando digo lo de Lucas.


    —Para mí lo peor de hoy ha sido quedar con Mon esta tarde.


    —¿Has quedado con ella? —pregunta Christian sorprendido y ella asiente con la cabeza—. ¿Y qué? ¿No os ha ido bien? ¿Por qué ha sido lo peor del día?


    Se nota que le preocupa mucho ese tema.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    BIENVENIDA AL POLIAMOR


     


     


    —Ha ido bien, hemos tomado un café y hemos hablando de cosas… superficiales —mi explicación parece que le quita tensión a Christian—. Pero ha sido lo peor porque he sentido como si fuéramos desconocidas. No tenía nada que ver con un café nuestro de hace un mes.


    Me hizo mucha ilusión cuando me llamó para proponerme un café juntas. Al llegar a la cafetería me dio un abrazo, eso también fue genial. Incluso cuando lo primero que me dijo fue: «pero Sofiiii ¿y esas pestañas?». Es la primera que lo nota y me ha hecho mucha ilu. Cuando nos miramos incómodas tras nuestros cafés sin saber qué decirnos, esa parte fue decepcionante, nunca me había sentido así con ella. Y cuando me preguntó si había visto a Christian últimamente y tuve que obviar que anoche estuvo en mi casa… todo se volvió un poco denso y complicado.


    Odio mentirle o tener que ocultarle algo así. Pero no sé cómo gestionar con ella ese tema. ¡Diablos!, ¡no sé ni cómo gestionarlo conmigo misma!


    —Nena… poco a poco —dice David cogiendo mi mano por encima de la mesa y acariciándola con ternura.


    —Sí, lo sé. Poco a poco… supongo que iremos recuperando lo que teníamos —murmuro algo abatida. No quiero hacerme ilusiones. Creo que está bastante difícil lo de Mon. Sobre todo teniendo en cuenta lo que está pasando con Christian.


    —¿Y lo peor que te ha pasado a ti? —pregunto a Christian pensando en que solo falta él por contestar.


    —¿Aparte de haberme duchado solo por la mañana? —responde divertido y nos reímos—, ver a Lucas tan bajo de ánimo ha sido lo peor, ahí coincido con David.


    —Joo… ojalá se anime y se arreglen las cosas, ya sea con Fani o haciendo su vida sin ella —pienso en voz alta.


    Terminamos las enchiladas y los nachos. Ha sido delicioso y perfecto de picante. La sobremesa es agradable aunque se nota que estamos cansados de un día largo. Así que recogemos entre los tres y cuando ya está todo en orden, Christian anuncia que se va.


    Me gustaría decirle que no, que no se vaya. Pero no me siento capaz de decir algo así. Primero porque es la casa de David, segundo porque no sé si David querría que él se quedara, tercero porque no sé si él querría quedarse con nosotros.


    —¿Tan pronto? —pregunta David. Christian simplemente asiente y recoge sus cosas.


    —¿Me acompañas abajo, Sof?


    Lo miro inquieta. ¿Abajo? ¿Por qué? Asiento y observo la expresión de David. Es relajada y natural. Bien.


    —Ahora vuelvo —le digo y le doy un beso rápido.


    —Tranquila, aprovecho para hacer una llamada. —Sonríe y me transmite que todo está bien.


    ¿Una llamada? ¿Casi a las doce de la noche? A Gloria, imagino, no se me ocurre nadie más. Sorprendentemente esa posibilidad no me molesta como lo hubiese hecho hace unas semanas.


    Christian sale y voy detrás de él. Llama al ascensor y hasta que llega se mantiene pensativo y aislado. Es como si yo no existiera.


    Pero cuando subimos y se cierran las puertas… ¡2.0 aparece con todo! No me doy ni cuenta de cómo ha ocurrido, simplemente siento sus brazos rodeándome, empujándome contra una de las paredes laterales del ascensor, su cuerpo pegado al mío empujándome más hacia atrás y su boca devorando la mía como si hiciera días que esperara este momento.


    Me presiona contra él, succiona mis labios con mucha ansia y me siento atrapada por él, por lo que me hace sentir y por el deseo que despierta en mí sin llegar a entender cómo lo hace ni por qué.


    Rodeo su cuello y acaricio su nuca con cariño mientras mis labios también responden absorbiendo los suyos con un punto de ansiedad. La verdad es que llevo toda la cena mirándolos y deseando esto.


    Cuando he entrado en casa de David me ha sorprendido muy efusivo besándome como si estuviéramos solos. No me lo esperaba para nada, ni que él estuviera allí ni que me recibiera así ni que me encendiera como lo ha hecho. Pero después se ha mantenido totalmente 1.0 durante toda la cena, por eso ahora me sorprende tanto este arrebato pasional desenfrenado.


    Cuando llegamos abajo, el «cling» avisando que las puertas se abren nos interrumpe; nos separamos con dificultad y muy contra nuestra voluntad.


    Coge mi mano y caminamos hasta la puerta de la calle. Custodio ya no está, se habrá ido a dormir.


    En la calle, vuelve a girarse poniéndose frente a mí y dejándome atrapada entre él y la puerta. Su frente se pega a la mía y acaricia mi baja espalda con las dos manos.


    Tras unos segundos en los que mi pulso se calma un poco y consigo recuperarme del incendio del ascensor, su voz grave, baja y llena de anhelo me sorprende y remueve por completo:


    —¿Cuándo podré tenerte una noche entera solo para mí?


    Separo un poco la frente de la suya para ver sus ojos algo sorprendida.


    —No sé —murmuro descolocada. No tenía siquiera idea de que podía querer algo así de mí.


    —Pues ve pensando en ello —añade con el mismo tono y acariciando mis labios con sus dedos—. Y que sea pronto… muy pronto.


    Uffff. Calor infernal abrasando todo mi cuerpo en 3, 2, 1.


    —Vale, lo haré.


    Deja muchos besos pequeños sobre mis labios y siento que comienza a separarse, lo cual no vaticina nada de lo que me apetece que pase ahora mismo.


    —Será mejor que subas. Nos vemos mañana. —Me guiña un ojo y se queda esperando a que entre.


    —Está bien. Hasta mañana.


    Me separo y suelto su mano, entro, subo al ascensor y mientras se cierran las puertas veo que todavía está mirándome con una sonrisa seductora y tierna a la vez.


    Resoplo en cuanto las puertas se cierran del todo y comienzo a subir. ¡Este hombre un día de estos me mata! Con estos arrebatos que tiene en los que pasamos de cero a cien. ¡Y encima me deja así!


    ¿Y pasar una noche juntos? ¿Solos? ¿Será eso viable?


    Me miro en el espejo del ascensor y compruebo que todo esté en orden. Estoy algo roja, pero por lo demás, bien.


    Cuando llego a casa de David está todo oscuro y cerrado. Lo encuentro arriba, en la habitación, acostado y terminando con su llamada. Mientras me cambio y me pongo el camisón, oigo lo que dice:


    —Está bien… vale… sí, cualquier cosa, hablamos… hecho. ¡Un beso glande, mi amol!


    Esa despedida me suena a Fani y la cosa ya me gusta más que cuando pensaba que hablaba con Gloria, aunque, sorprendentemente, tampoco cambia demasiado la cosa. ¿Será que estoy aceptando a Gloria?


    Me lavo los dientes, me desmaquillo y me meto en la cama.


    —¿Era Fani? —pregunto por confirmar.


    —Sí. La he llamado para ver cómo estaba porque llevamos muchos días pendientes de Lucas, pero ella tampoco lo está pasando bien.


    —Claro, ¿y cómo lo lleva?


    —En realidad hoy la he oído mejor. Está en el hospital ahora, tiene guardia toda la noche. Pero dice que hay un médico muy guapo y no sé qué. —David hace una pausa en la que saca todo el aire—. Creo que ella lo superará mucho antes que Lucas.


    Ojalá pudiera hacer algo por ellos, pero en estas situaciones solo se les puede dejar espacio y tiempo para que lo pasen y estar ahí si necesitan algo.


    David apaga la luz. Estoy tan cansada que se me cierran los ojos, pero no dejo de pensar en lo que me ha dicho Christian… una noche solos.


    —Oye… ¿cómo se gestiona el tiempo en estas relaciones? —pregunto dando un rodeo demasiado amplio a lo que realmente quiero preguntar.


    David se ríe despreocupado y sigue acariciándome por la barriga suave y con cariño.


    —¿A qué te refieres, nena?


    —Pues… por ejemplo, si vuelves a quedar con Gloria, ¿qué quedaríais? ¿Una tarde?, ¿un rato?, ¿una noche entera?, ¿un fin de semana completo?


    Se remueve algo inquieto antes de contestar:


    —Eso depende de lo que pactara contigo, Sofi. No haría nada que te molestara o hiciera sentir mal. Tendríamos que hablarlo y decidirlo juntos.


    —Claro… —debería ir al grano—, ¿y si Christian quisiera quedar un día para pasar un rato solos?


    Vuelve a reír despreocupado. Hablar de Gloria le tensa. Hablar de Christian le relaja. Tomo nota.


    —Ya pasáis ratos solos.


    —Sí, pero más —explico y me muerdo el labio inferior sintiéndome una avariciosa de nivel pecado mortal.


    —¿Cuánto más? Dime lo que estás pensando.


    Me da miedo decirlo. No quiero que le moleste.


    —Me refiero a… a una noche entera, por ejemplo.


    Se queda en silencio y se rasca la barbilla pensativo.


    —Pues… sería cuestión de hablarlo y pactar esa noche. ¿Es lo que quieres?


    Joder, sí quiero, pero me da terror estar pidiendo esto a la persona que quiero. Es muy terrible, egoísta, avaricioso, codicioso y pecaminoso (solo para empezar).


    —Puede ser. No digo ya, sino por saberlo.


    —Sofi, no te sientas mal. ¡Lo dices como si estuvieras confesando un crimen! —Ríe y saca tensión a mi cuerpo.


    —Sí. Me parece terrible hablar de algo así.


    —¿¡Por qué!? ¡Debemos poder hablar de todo! —explica enérgico pero con dulzura.


    —Ya, pero me hace sentir mal pedir algo así. Tengo todo cuanto quiero contigo. Estoy… —Suspiro y no sé si continuar hablando o callar, decido soltarlo—: estoy enamorada de ti.


    —¡Mi nena! —exclama encantado y me estruja en un abrazo fuerte—. ¡Y yo de ti!


    —Y no entiendo qué me pasa con… él.


    —¿Qué te va a pasar? Pues que te gusta y eso no tiene nada que ver con lo que sientes por mí.


    —¡Exacto! ¡No tiene nada que ver!


    —Bienvenida al poliamor.


    Estallo en risas y creo que en parte son nervios, pero también son porque empiezo a pensar que es cierto; él se une con su risa despreocupada la cual me encanta.


    Ay, Dios…


    ¿Yo? ¿Poliamorosa? ¿Sintiendo «cosas» por dos personas a la vez? ¡Es que si no me estuviera pasando no me lo creería!


    El otro día en la playa, hablando de sentimientos con Christian, él también me dio la bienvenida al poliamor. Ambos han coincidido en pensar lo mismo y hasta yo empiezo a creer que es cierto.


    —Y esa noche completa… organízala para cuando tú quieras —me dice convencido y como si fuera lo más normal del mundo—, solo me tienes que decir el día para que me organice yo también, prefiero estar entretenido que aquí solo dándole vueltas a la cabecita.


    —Ayyy —me quejo con miedo.


    —¡No me refiero a quedar con otra! —explica enseguida, divertido—, sino a ir con Lucas o con amigos… o tener algo que hacer, ¡simplemente!


    —No, si no lo decía por eso, sino porque la imagen de que esa noche pueda molestarte o rayarte… ¡no me gusta ni un pelo!


    Ni se me había ocurrido que hablara de ir con otra. Claro que, en realidad, no es mala idea. De hecho es bastante buena la idea de que aproveche esa noche para estar con Gloria porque yo sí que no soportaría una noche sola en mi casa pensando que está con ella.


    Moriría. O mataría. Esas son las dos opciones que tendría.


    En cambio si pienso que es una noche en la que estaré muy ocupada como para pensar en ellos la cosa cambia. Me parece justo, equitativo y lo más correcto. ¡Y encima me quitaría culpabilidad por estar pasándolo bien sin él!


    Mmm… mañana hablaré con ella.


    —Si estoy ocupado no me rayaré, te lo prometo. Si no, te lo diría.


    —Madre mía, qué complicado es esto del poliamor.


    David se parte de risa y me estrecha en sus brazos.


    —Pero también es divertido, ¿no crees? E incluso mágico. ¿Quién puede pedirle a su pareja una noche con otro y gestionarlo como quien habla de ir al cine con una amiga?


    —¡Nadie! Que yo conozca… ¡nadie! —exclamo divertida pensando en ello.


    —Por eso es mágico, porque en realidad es una forma de querer desde la libertad y el respeto; es tan bonita… Pocas parejas pueden decir que se quieren así como nosotros.


    Me derrite este hombre. Y a medida que avanzamos en la construcción de nuestra relación, cada vez me gusta más la forma en la que lo hacemos. Empiezo a ver la magia tal como la ve él. Ya no solo me centro en lo complicado, delicado o avaricioso que puede ser, sino en el amor puro e incondicional flotando por encima de todo lo demás. Jamás he querido a alguien así ni nadie me ha querido de esta manera. No puedo compararlo con nada que haya sentido antes.


    Tras besos, caricias y abrazos estrechos, nos quedamos profundamente dormidos.


    Sueño con esa noche en la que David queda con Gloria y yo con Christian. En mi sueño no es agradable ni mucho menos placentera, sino que estoy desesperada y no dejo de llorar. David no me ha dicho adónde iban y no puedo aguantar sin saber dónde están.


    Me despierto muy sobresaltada y con la respiración acelerada. No sé ni qué hora es. Respiro profundamente intentando calmarme y me repito como un mantra: «solo era un sueño, solo era un sueño…».


    Me giro hacia David. Está completamente dormido. La tenue luz de las farolas abajo, en la calle, entra por la ventana e ilumina lo justo como para que pueda apreciar la expresión relajada y en calma de sus facciones. No puedo evitar acariciar sus pómulos, su barbilla, su cuello… me encanta su piel, es tan suave y cálida.


    Supongo que aunque razone las cosas y conscientemente me sienta casi preparada para saber que están juntos un rato o una noche, mi inconsciente dice que me prepare para la peor pesadilla de mi vida.


    Me he despertado del sueño con una sensación de miedo a perderle muy abrumadora.


    En general no la tengo porque él me hace sentir que esto es una relación de verdad, seria, segura y estable. Me lo demuestra cada día, con acciones, con su actitud, con cómo me trata y también con todo lo que hablamos y la confianza tan profunda que tenemos en tan poco tiempo. Pero ese sueño me ha desestabilizado un poco. Me gustaría despertarle y contárselo, que me abrace y me asegure que eso no va a pasar. Pero a la vez no quiero despertarle por algo así.


    Le sigo acariciando suave como para no interrumpir su sueño aunque tengo esperanzas de que abra los ojos y me pregunte si todo está bien.


    Tras unos minutos consigo calmar no solo mi cuerpo sino también mi mente. Mi mano se cuela por debajo de su camiseta y acaricio su torso muy despacio, eso me distrae por completo de cualquier preocupación que pudiera tener. Él se remueve un poco en la cama, pero sigue dormido. Ahora mis necesidades han cambiado de rumbo y una idea mucho más interesante ha invadido mi mente.


    Acaricio su pecho, su abdomen, la parte baja de su ombligo y dibujo el límite de piel que queda justo antes del bóxer. Me cuelo un poco por dentro y rodeo el límite por debajo de la tela. Sigo bajando y acaricio toda la zona alrededor de su sexo muy suavemente. Observo su cara y sigue superdormido y relajado. ¡Y yo ardiendo!


    Comienzo a acariciar directamente sobre la piel sensible de su pene, está completamente relajado, pero reacciona tan rápido a mis caricias que me sorprende muchísimo. En menos de un minuto, una semi-erección aparece en mi mano. Sin embargo, no parece que él se esté despertando lo cual me parece divertido y excitante… y se me ocurre otra cosa.


    Me incorporo, bajo muy despacio su ropa interior con cuidado de no despertarle y una vez que el bóxer ya no me molesta comienzo a repartir besos húmedos por allí, dejo algún lametón juguetón también y observo que comienza a moverse como si despertara y murmura algo, es como un «Mmmm » pero muy profundo.


    Sigo besando, lamiendo e incluso succionando y con esto último ya noto que despierta de todo.


    —Mmmm… ¡Nena! —murmura con mezcla de dormido, extasiado y sorprendido.


    Sus manos bajan hasta mi cabello y lo acaricia apartándolo de mi cara. Yo sigo concentrada succionando, pero enseguida me coge de los hombros y tira de mí para que suba. Le hago caso y cuando estoy encima de él y nuestras bocas se encuentran, me besa con tantas ganas, ¡que ya es lo que me faltaba!


    Me saca el camisón por la cabeza y le ayudo a quitarme el tanga para que no se le ocurra arrancarlo. Todo ocurre en silencio, a oscuras, en plena noche.


    Le quito la camiseta y él se deshace de su ropa interior. Me muevo rozando la zona más caliente de mi cuerpo contra la suya. Siento cómo se humedece y deseo tanto sentirlo dentro que simplemente dirijo su erección a mi abertura y dejo que vaya entrando despacio, sintiendo cómo me va llenando.


    Una sensación increíble lo invade todo. Mi movimiento comienza lento pero pronto voy acelerando el ritmo y buscando la máxima fricción contra su cuerpo. Él me coge por las caderas y me mueve clavando aun más mis movimientos contra su cuerpo. Mis manos descansan sobre su pecho y me mantengo erguida.


    Siento cómo entra y sale con cada movimiento, cómo roza todos mis puntos sensibles y como cada vez estoy más cerca del clímax. Le siento tanto, mucho más que todas las veces anteriores que recuerdo. Es una sensación alucinante.


    Sus manos suben hasta mis pechos y los estruja con mucha ansia. Está con los ojos cerrados y creo que ni ha despertado del todo. Sonrío pensando en la locura de este momento.


    Tras acariciar mis pechos, una mano sube hasta mis labios y los acaricia, yo beso sus dedos, los lamo un poco e incluso los introduzco entre mis labios; siento cómo eso afecta a su excitación. Jadea y respira mucho más pesado.


    Mueve sus caderas buscando más velocidad y yo se la doy.


    Sus manos vuelven a mis pechos y sus dedos, húmedos de mi saliva, juguetean con mis pezones creando una descarga de placer que nace justo ahí y se fusiona en mi centro con todas las demás sensaciones que tengo ahora mismo.


    En los siguientes movimientos siento que se va tensando todo mi cuerpo, incluso arqueo la espalda y echo la cabeza hacia atrás cuando llego al orgasmo.


    Paro un poco porque no soy capaz de coordinar ningún movimiento mientras lo siento. Pero en cuanto me recupero lo mínimo y necesario, retomo el ritmo que tenía para que llegue también él. Siento que le falta muy poco y acelero bastante, chocando contra sus caderas cada vez que bajo. Sus dedos se clavan en mis caderas guiando para que mis últimos movimientos sean muy lentos pero fuertes y profundos.


    Oh-oh.


    Sé perfectamente en qué momento se corre. No es solo por cómo siento su cuerpo tenso bajo el mío o por cómo respira fuerte y sonoramente con mucho placer, no.


    Sé perfectamente que se ha corrido en el preciso momento en el que lo siento dentro de mí.


    Es el mismo momento en el que caigo en la cuenta de que me he olvidado un paso importante en todo esto: el condón.


    De pronto hay dos sensaciones que predominan en mi cuerpo. La primera es una sensación de placer muy parecida al orgasmo, siento que su semen ha impactado contra algún punto interno creando un cosquilleo que se ha ido extendiendo de manera alucinante. Nunca antes había sentido algo así. Claro que también es la primera vez en mi vida que lo hago sin nada.


    La segunda sensación es la preocupación.


    Es como si detrás de un gran momento lleno de luz y magia, hubiese un pequeño piloto rojo que parpadea y te avisa de que algo está fallando. No quieres prestarle atención porque le quita protagonismo a la maravilla que estás sintiendo, pero sabes que tarde o temprano tendrás que atenderlo.


    Me dejo caer un poco sobre el pecho de David y este me acaricia con cariño la espalda.


     


    Me quedo así unos minutos hasta que sus caricias cesan y su respiración pasa a ser muy rítmica y acompasada. Me incorporo un poco y le observo: vuelve a estar dormido.


    Salgo de él despacio y me voy al lavabo.


    Mientras hago pis y me limpio, intento pensar mentalmente en qué día de mi ciclo me encuentro. Tuve la regla justo el día que volvimos de Ibiza y de eso hace exactamente… (cuento con los dedos varias veces hasta que llego al día de hoy) diecisiete días y medio.


    En principio, y contando que mi ciclo es de veintipocos, ha de estar a punto de bajarme en una semana o así. No creo yo que haya mucho riesgo, ¿verdad?, ¿o sí?


    ¿Quizá debería ir mañana a buscar la pastilla del día siguiente? No me gustan nada esas cosas.


    Me acuesto a dormir desnuda junto a David, que sigue profundamente dormido, y pienso en que mañana ya lo gestionaremos.


    ¿Se enfadará conmigo?, ¿me gritará?, ¿me hablará de pastillas y abortos? Dios mío, de pronto me quiero morir. Cualquier hombre al que le hables de una remota posibilidad de embarazo entra en pánico, pero es que, encima, ¡este es poliamoroso! Y llevamos mes y poco juntos. Ay, Dios mío. En qué lío me he metido.


     


     


    —Buenos días.


    La voz de David me despierta, abro los ojos despacio desperezándome. Me besa sobre los labios y acaricia mi vientre desnudo.


    El recuerdo de lo que pasó en mitad de la noche aparece en mi mente como un rayo. Lo más curioso es que no aparece como preocupación o algo malo, sino como el recuerdo de algo muy dulce y agradable.


    —Buenos días —murmuro sonriente y enmarco su cara entre mis manos. Le doy dos besos suaves y me mira divertido.


    —¿Anoche…? —me mantengo en silencio para que acabe de formular la pregunta—. ¿Anoche lo hicimos? —pregunta algo confuso, pero con una sonrisa—. Es decir, lo recuerdo, pero no tengo claro si lo he soñado. Aunque me he despertado desnudo lo que me hace pensar que sí ha pasado de verdad.


    —Sí, David —explico en un susurro—, anoche lo hicimos.


    —Ah. —Ríe despreocupado—. ¡Hubiera jurado que era un sueño erótico de lo más potente! ¡Qué pasada!


    Me río con él.


    —No, no. Fue de verdad.


    —¿Y…? —Mira a todas partes buscando algo—, ¿tú me quitaste el condón? No recuerdo haber ido al lavabo ni nada. Me quedé dormido completamente.


    ¿Cómo se lo digo?


    —Emmm… con respecto a eso… —Me rasco la frente nerviosa.


    Vale, ahora soy yo la que estoy entrando en pánico. Temo más su reacción que cualquier otra cosa que pueda pasar.


    —¿No… me puse…? —pregunta con tono preocupado.


    Niego con la cabeza.


    —¿Y lo hicimos igual? ¿Sin nada?


    Más que preocupado, su tono es como de sorpresa, lo cual me relaja un pelín.


    Asiento con la cabeza respondiendo a su pregunta.


    —¡Vaya! —exclama y se rasca la nuca—. ¿Tú estabas despierta o fui yo que te metí mano dormido?


    —No, yo estaba despierta, aunque al parecer no lo suficiente —explico con culpa y me muerdo el labio inferior.


    —¿No te acordaste tú tampoco de ponerlo?


    Niego con la cabeza.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    NO SÉ SI ESTO ES FANTÁSTICO O ASQUEROSO


     


     


    —Bueno, nena, no te preocupes —pide con tono suave y me deja alucinada—, por tema enfermedades yo nunca lo hago sin. ¡Jamás! Además, me hice una analítica muy completa hace menos de un mes, ¡y estoy más sano que una manzana!


    ¿Eso es lo que más le preocupa? ¿Que yo esté asustada por si me ha pasado algo?


    Estoy sin habla. Solo puedo intentar abrir la boca y volver a cerrarla.


    —Y por tema embarazo… bueno, ¿estás en tus días fértiles o algo así? Porque si no seguro que tampoco ha pasado nada.


    ¿Y está tan tranquilo? ¿No grita? ¿No entra en pánico? ¿No me habla de pastillas ni abortos?


    Me gustaría pellizcarme para acabar de discernir si esto es real o si la que está soñando ahora mismo soy yo.


    ¿No es esta una reacción muy extraña e inusual en un hombre? Y más en uno poliamoroso con el que apenas llevo mes y algo saliendo.


    —¿Estás preocupada? —pregunta frunciendo el ceño y preocupándose por mí. ¡Esto es demasiado!


    —Hombre… Sí, estoy preocupada, David.


    —Pero si seguro que no ha pasado nada.


    —¿Cómo puede ser que estés tú tan tranquilo?


    Es que alucino.


    —Sofi ya está hecho. No podemos ir a atrás y cambiarlo. No sé cómo se me pudo pasar, es algo con lo que tengo muchísimo cuidado siempre.


    —Ya… si no es culpa tuya.


    —Pero ha ocurrido así.


    Asiento dándole la razón e intentando cerrar el tema. Ahora mismo no puedo pensar con claridad.


    —Date una ducha mientras preparo el zumo y después lo hablamos con más calma, ¿vale? —propone muy conciliador y cariñoso.


    Me da un beso fuerte contra los labios y se va para abajo.


    Me doy la ducha rápida pensando en que no es normal que haya reaccionado así. Quizá después del café lo vea diferente o a medida que pase el día y vaya entendiendo lo que ha pasado.


    ¿Y yo? Yo estoy preocupada por asustarle a él, pero ni siquiera he pensado en mí misma.


    ¿Un embarazo ahora? Me miro el vientre como si pudiera ver algo en él y lo acaricio confusa.


    Pues no me viene precisamente bien ahora mismo. Estoy empezando a crear la relación que quiero, ni siquiera vivimos juntos ni nada. Está el tema de Christian también por medio, mi familia ni siquiera ha conocido a David aún… no sé, de cara a buscar un bebé me gustaría hacerlo de otra manera, eso está claro.


    En fin… intento dejar esa línea de pensamientos tan delicada y me centro en estar presente. Mientras me visto, David se ducha y, cuando acaba, bajamos juntos a tomar el zumo.


    No volvemos a hablar de ello. Vamos juntos en su coche y me da un beso lleno de cariño antes de entrar en su oficina.


    Me concentro todo lo que puedo en lo que tengo que hacer, aunque también he de reconocer que leo como ocho webs y foros distintos que hablan sobre días del calendario fértil, ciclos menstruales y posibilidades de embarazo. Al final no salgo de la duda, pero decido dejarlo estar. Me descargo una app que controla el ciclo menstrual y, según la fecha de mi última regla, dice que me viene a finales de la semana que viene. En caso de que no sea así, ya lo gestionaremos. Como dice David, ¡ahora ya está hecho y no podemos cambiarlo!


    Un mensaje de Gloria me sorprende a media mañana.


     


    Gloria:


    Hola, guapa. He estado pensando en lo que hablamos el lunes. ¿Te va bien que nos veamos hoy? Salgo del trabajo a las seis.


    11:46


     


    Le respondo que a mí me va bien y que si quiere, quedamos a las siete en el mismo sitio del lunes y hablamos. Me responde enseguida:


     


     


     


     


    Gloria:


    ¡Perfecto! Pero cambiemos de sitio, ¡hoy es jueves! ¿Qué te parece un mojito en la playa? Te paso ubicación de un sitio que los hace muy buenos.


    11:49


     


    Acepto divertida. Mojitos con Gloria. Lo que le faltaba a mi día de surrealismo total.


    Acto seguido a esos mensajes, Óscar me invita a galletas y manzana biológica y desayunamos junto a la ventana mirando pasar los coches y hablando un poco de todo.


    —¿No tienes otra pregunta filosófica y profunda como la del lunes? —pregunta con guasa.


    —Pues no. ¿Y tú?


    —Yo sí tengo una —dice sorprendiéndome y lo miro muy atenta—. ¿Qué te pasa con Mónica?


    Ups.


    —Nada. Tuvimos una pequeña discusión hace unas semanas; ya lo hemos superado, pero cuesta volver a estar como antes —explico lo más sincera que puedo sin dar demasiados detalles.


    —Es que hace semanas que no viene por aquí, ya me parecía que algo había pasado.


    —Sí…


    —¿El vecino tiene algo que ver en vuestra «discusión»? —pregunta señalando con el pulgar hacia la oficina de David.


    —No. Fue algo entre ella y yo.


    —Vale, vale, espero que lo arregléis.


    Se hace un silencio durante unos instantes en los que Óscar se queda mirando hacia fuera pensativo justo antes de preguntar otra cosa.


    —¿Crees que debería decirles que fui yo quien hizo la intrusión en sus webs?


    —¡¿Cómo?! —exclamo subiendo mucho el tono por la sorpresa.


    ¡La madre que lo…!


    —Ahora que trabajo con ellos… Si se lo digo, ¿crees que se cabrearán o que lo entenderán en plan «gracias por demostrarnos cuánto necesitábamos más seguridad»?


    ¿Habla en serio?


    —¿Hablas en serio? ¿Tú hiciste la intrusión aquella en sus webs? —pregunto aún alucinando.


    —Claro, ¿cómo te crees que recopilé tanta información para tu informe?


    Ay, Dios mío.


    Comienzo a caminar de un lado a otro nerviosa.


    —¡Óscar, es que no tienes límites!


    —Claro que no —responde altivo, orgulloso y tan tranquilo.


    —¡Pero eso está mal! ¡No se puede entrar en las webs de las personas y husmear en su información privada!


    —Pues que lo protejan para que no pueda entrar, ¿a mí qué me cuentas? Fue facilísimo… Podría haber entrado cualquiera.


    —Ay, Dios mío.


    —¿Es mejor que no diga nada? —pregunta preocupado.


    —¡No sé qué decirte! Sería mejor que no lo hubieses hecho, pero ahora ya no podemos cambiarlo.


    Joder, cuántas cosas que ya no se pueden cambiar. El pasado es lo que tiene.


    —Pues se lo diré. Si quieres avanzarles tú algo y allanarme el terreno, tampoco estará mal —propone sutil.


    —¿Allanarte el terreno? ¡Da gracias si no te allanan a ti con una buena denuncia!


    —Imposible —musita totalmente tranquilo y se mira el borde de la camiseta—. No dejé ningún rastro. Jamás podrían acusarme de nada. Y ya procuraré confesarlo en un terreno sordo y ciego. Me refiero a un lugar donde no hay cámaras ni micros —aclara tras verme la cara de incomprensión.


    ¡Vaya día!


     


     


    El resto de la mañana consigo trabajar bastante y ser productiva. Acabo con todas las tareas que me había marcado para el día antes de la hora de salir, así que me voy muy contenta por esa parte.


    Como algo rápido y ligero en casa y pongo una lavadora. Me encanta notar que ha venido Candela. Está todo limpísimo, ¡vaya repaso ha hecho!


    Cepillo el pelo de Bothor e intento cortarle las uñas pero no se deja. Hoy está rebelde.


    Un mensaje de Christian activa automáticamente todos mis músculos faciales responsables de sonreír.


     


    Christian:


    ¿Qué haces?


    16:42


     


    Simplemente con eso.


     


    En casa… de relax. ¿Tú?


    16:43


     


    Christian:


    He quedado con Mónica… voy para su casa.


    16:43


     


    ¿Y me escribe para contármelo? ¿Para que le desee suerte o algo así?


     


    Ah, ¡qué bien! Pues luego me cuentas. :)


    16:44


     


    Christian:


    Sí. ¿Tienes plan para más tarde?


    16:44


     


    Ahora sí que sonrío. Y hasta se me escapa una risita traviesa mientras escribo.


     


    He quedado para mojitear con Gloria a las siete.


    16:45


     


    Christian:


    ¿Puedo ir?


    16:45


     


    —¡No! Necesito estar a solas con ella —exclamo mirando a la pantalla del móvil.


     


    No. Tengo que hablar con ella. Mejor si estamos solas. 16:46


     


     


     


    Christian:


    Joo… vale, pues nada, nos vemos mañana. :(


    16:46


     


    —Jooo. ¡Yo también quiero verte hoy! —vuelvo a quejarme como si la pantalla pudiera oírme.


     


    ¿Irás a la ofi? Podemos quedar para desayunar. 16:46


     


    Christian:


    Hecho.


    16:47


     


    Le escribo a David, no para decirle lo de Gloria, que ya se lo diré luego, sino para ver qué planes tiene él para la tarde. Me contesta que está ayudando a Lucas con la fiesta que preparan para el fin de semana en Caprice y que nos vemos más tarde.


    Quedamos en que hoy viene él a mi casa a dormir. Aún no hemos hablado del incidente de anoche y deberíamos hacerlo.


    Leo un poco más del libro que me regaló Christian y cuando ya se acerca la hora en la que he quedado con Gloria, empiezo a caminar hacia allí. Según su ubicación, no está muy cerca de mi casa, pero me vendrá bien un paseo.


    Lo aprovecho para despejarme y pensar en las cosas que están ocurriendo en mi vida últimamente. Son muchas y muy potentes.


    Cuando llego al chiringuito me encanta nada más verlo. Está todo hecho de madera, tiene unas cortinas blancas que caen desde el techo hasta la arena y se mueven por la brisa del mar. Escojo una mesa sobre la misma arena y me descalzo para sentirla en los pies.


    Pido un mojito de fresa y admiro el paisaje, la playa y los colores que empieza a tener el cielo por estar el sol bajando. Es un momento de paz y belleza total.


    Gloria llega enseguida con su sonrisa fresca y su voz cantarina llena de alegría.


    —¡Sofía! ¡Hooolaaaa!


    —¡Hola, guapa!


    Le doy dos besos y se pide un mojito de fresa como el mío.


    —Te iba a decir que los de fresa son los más buenos, pero te me has adelantado —explica achinando los ojos.


    —¡He acertado entonces! —Sonrío.


    La verdad es que está buenísimo. Se notan las fresas naturales y está dulce y suave. Todo un peligro, vamos. Podría beberme diez más sin darme cuenta.


    —¿Qué tal tu día? —pregunta muy casual rompiendo el hielo.


    —Podría haber ido mejor, pero tampoco me quejo, ¿y el tuyo?


    —Bufff, muchísimo trabajo —dice espatarrándose en la silla muy teatral.


    —¿En qué me dijiste que trabajabas?


    Me suena que era… ¿en una tintorería?


    —Es la tintorería de mis padres. En realidad tienen tres. Yo estoy llevando una de ellas.


    —Ahhh, qué bien.


    —Sí, está muy bien. Al ser un negocio familiar tengo mucha flexibilidad, ¡pero tenemos mucho trabajo!


    —Eso es bueno.


    —Sí, ¡no me quejo! En fin… quería decirte que he estado pensando en lo que hablamos el lunes.


    Es directa.


    Bebo de mi mojito saboreándolo y asiento para que continúe hablando.


    —Y claro, me encantaría encontrar una forma de poder llevar esto bien, pero quizá sea mejor que me digas tú. No sé… ¿cómo estarías dispuesta a probar?


    —No sé, Gloria. —Me remuevo incómoda en la silla—. Es algo más como: si yo no estuviera, ¿cómo lo harías?


    Se ríe divertida y bebe su mojito antes de contestar.


    —Quedaría este fin de semana, iría a Caprice y bueno, lo que surja. Como mi marido tiene turno de noche a partir de hoy, estoy libre.


    Ufff… no sé si quiero saberlo realmente. Intento mantener la expresión neutra y me escondo un poco detrás del mojito.


    —¿He sido demasiado directa? —pregunta asustada mirándome con sus rasgados ojos miel.


    —No, tranquila, es lo que te he preguntado.


    Se rasca la mejilla algo nerviosa.


    —Podemos empezar por algo más sencillo. No ha de ser algo que te ponga en una situación incómoda. —Suspira con pena—. Llevo dos meses viéndole como a un conocido o a un compañero de trabajo, tampoco tengo grandes aspiraciones, no te creas.


    Su mirada cae y la deja fija en el mojito. Remueve con la pajita y me transmite la pena que le da por lo que está pasando. Pffff, es terrible. Si alguien me separara así de David querría morir.


    —Te prometo que eso va a cambiar, al menos por mi parte. No pienso seguir bloqueando nada.


    No sé cómo hacer para no decir: «no seré yo quien os impida amaros y tener sexo salvaje siempre que queráis» No. No estoy preparada para decir algo así. Ni para permitirlo. Ni para que sea una realidad.


    Me mira y sonríe tierna y llena de esperanzas.


    —Vale, pues hacemos una cosa: una tarde o noche que tú tengas plan con amigas o lo que sea, simplemente me avisas, veo si puedo coordinarlo, veo si él quiere —esto último lo dice insegura—, y lo hacemos así. ¿Te parece?


    Asiento con la cabeza y doy el último sorbo al mojito haciendo algo de ruido por llegar hasta la última gota. Gloria me mira divertida y levanta la mano con dos dedos alzados.


    —Dos más cuando puedas, porfi —pide al camarero muy mona.


    Este le sonríe y le guiña un ojo.


    —¡Qué bonito está el cielo! —exclama mirando hacia arriba.


    La verdad es que sí, comienza a tener los colores que anuncian al atardecer. Es una pasada. Además, la temperatura es simplemente perfecta. Los pies acariciando la arena es una sensación que me encanta. En definitiva, este momento es mucho menos raro e incómodo de lo que podía imaginar.


    Enseguida el camarero mulato con sonrisa peligrosa nos trae los dos mojitos y se lleva los vasos vacíos.


    —¿Te puedo preguntar algo? Ahora que ya vamos por el segundo mojito.


    Asiento con dudas.


    —Es que vi un rollito muy poderoso entre Christian y tú el viernes en Caprice. —Me mira como me miraba Mónica cuando hablábamos de chicos y me hace sentir una punzada de nostalgia en el estómago. La echo tanto de menos—. Pero no quiero meterme donde no me llaman —continúa explicando y yo no puedo evitar reír como una tonta.


    —¿Y cuál es la pregunta? —la reto divertida.


    —¿Qué pasa con él? —concreta abriendo los brazos y poniendo las palmas de las manos hacia arriba.


    Niego con la cabeza y saco mucho aire antes de contestar:


    —Ni yo misma lo sé.


    Gloria se ríe mucho con esa risa tan fresca y divertida que tiene y hasta echa la cabeza hacia atrás y da palmas sobre su muslo.


    —¡Lo sabía! ¡Sabía que había algo! —exclama muy orgullosa de haberlo detectado.


    —Él… bueno, estaba con Mónica, mi mejor amiga —explico entrando en terreno pantanoso y poco segura de que sea buena idea estar explicándole a ella nada. Pero me hace sentir como que puedo… No sé por qué. ¡Y en realidad necesito tanto poder hablar de esto con «una amiga»!


    —¡Lo sé! ¡Me hablaba mucho de ella! —explica contenta—, luego me dijo que había pasado algo y que estaban distanciados, pero no quise hurgar en la herida.


    —Pasé yo —explico muy culpable y me señalo a mí misma con las dos manos.


    Ella vuelve a reír.


    —Chica, ¿pero qué les das?


    No me lo pregunta mal, ni con rencor, ni con envidia. Me lo pregunta tal como haría Mónica si pudiera contarle algo así.


    —¿Y en qué plan estáis? Si puedo preguntarlo, claro.


    Es muy cauta y prudente, lo cual agradezco. No es nada invasiva. Avanza, pero solo en la medida en la que ve que puede hacerlo. ¡Joder! Si no la odiara a muerte podríamos ser grandes amigas.


    —Pues… en plan… ¿amigos especiales?


    —Ajáááá —murmura muy cómica—, ¿y pasáis ratos íntimos a solas o eso solo ocurre cuando estáis los tres?


    Joder, esta chica sabe de lo que habla. No debo olvidar que ha vivido con ellos y ha estado montón de años en una relación a tope de trío o cómo se diga.


    ¡Qué locura de surrealismo está pasando en mi vida!


    —De momento solo los tres.


    —Pero te gustaría estar a solas —afirma sabiendo perfectamente lo que hay—. Haz una cosa —propone como si acabara de tener una idea brillante—, bueno, no quiero decirte lo que tienes que hacer, ¡ni mucho menos! Pero si quedas con Christian, avísame y así puede ser una buena forma de quedar yo con David sin que sea algo brusco ni violento para ti.


    Justo lo que yo había pensado.


    —Vale, así lo haré.


    Levanta su mojito y espera a que yo levante el mío.


    —¡Por las chicas que se entienden! —propone.


    Brindamos entre risas y doy otro sorbo. Empiezo a sentir esa sensación, como una línea fresca y dulce que cruza mi frente, que me hace estar más a gusto y relajada.


    —¿Y tú…? ¿Estás mejor con tu marido?


    No quiero invadir su privacidad, pero me contesta con tanta tranquilidad y comodidad que enseguida me doy cuenta de que se puede hablar de todo con ella.


    —¡Estamos bien! Parece que hemos superado la crisis. —Silba y hace como que se quita sudor de la frente—. Ahora entramos en una nueva. Pero así es la vida, ¿no? Ir superando obstáculos.


    —Sí, claro, qué remedio. ¿La nueva crisis es por lo mismo de antes?


    —¡No! Ahora David ya no le preocupa lo más mínimo. Y no es porque no le vea —aclara—, él no sabe nada de eso, simplemente ha dejado de preocuparle. Ahora el problema es que él quiere tener un bebé.


    —Uy.


    —En realidad el problema anterior también era este. Hace cosa de dos meses me dijo que dejáramos de tomar precauciones, yo le dije que no estaba preparada para un hijo. Él se pensó que era todo culpa de que David existiera en mi vida y por eso se rayó tanto con que tenía que dejar de verlo.


    —Ah —murmuro atenta y bebo de mi mojito.


    —Ahora parece que ha entendido que el problema no es David o cualquier otra persona con la que pueda verme. El problema es mío. Yo no estoy preparada para ser mamá.


    Lo confiesa con tanto sentimiento que me llega hasta dentro.


    —No estar preparada no es un problema. Cada persona tiene sus ritmos, sus tiempos, sus momentos. No creo que sea algo malo, simplemente que aún no ha llegado —intento consolarla como puedo porque temo que se ponga a llorar o algo.


    —¿Sabes qué pasa? Si te soy visceralmente sincera, no es que no esté preparada. Es que no los quiero tener.


    Vaya…


    —Bueno, eso también es muy respetable. No todas las mujeres quieren tenerlos.


    —¡Dile a mi marido eso de que es algo respetable! —Niega con la cabeza muy contrariada—. Él no lo respeta, ni siquiera lo comprende.


    —Es un tema delicado, pero tiene que respetarte.


    —Sí. El problema es que cuando afronte la realidad, que es que yo no quiero tenerlos ni ahora ni más adelante, si para él es tan prioritario, entonces sí que será un problema o un motivo real para dejar lo que tenemos.


    Jolín. Vaya marrón de situación. ¿Y yo qué le digo?


    —¡Perdona! Vaya tostón te estoy dando con mis cosas —se disculpa y me acaricia el brazo muy dulce.


    —No, tranquila, si te he preguntado yo. —Sonrío—. Es solo que no sé qué decirte. Ojalá encontréis la manera de superarlo.


    —Sí, ojalá. —Sonríe esperanzada—. Le quiero tanto… sería capaz de tener hijos solo por no perderlo, ¿pero sabes para quién no sería justo eso? —Niego con la cabeza como respuesta—, para nuestros hijos. Creo que los bebés tienen que buscarse con mucho deseo por ambas partes.


    Ufff… no hablemos de buscar bebés que se me contrae un poco el estómago.


    —¿Tú quieres tener hijos?


    Me encojo de hombros algo insegura de qué contestar.


    —Sí —toso aclarándome un poco la voz—, más adelante.


    —¡Claro! Será genial. —Sonríe como si los imaginara.


    Suena el fondo de nuestros mojitos casi a la vez y nos reímos por ello.


    —¿Una tercera ronda? ¡Venga que no hay dos sin tres!


    Niego algo indecisa. Me apetece, pero no quiero beber tanto.


    —Te aviso: ¡la tercera ronda de mojitos incluye hablar de sexo! —explica muy graciosa y nos reímos las dos de nuevo.


    —Entonces, ¡definitivamente no! —exclamo muy teatral—. Si hay algo para lo que no estoy preparada es para hablar contigo de sexo, ¡me niego!


    Gloria se parte de risa y da palmas entusiasmada.


    —¡Puede ser muy divertido! Además, puedo confesarte cosas, trucos, secretos, detalles interesantes que sé sobre tus chicos. —Levanta las cejas varias veces.


    No sé si esto es fantástico o asqueroso. No lo tengo claro. De verdad que no.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    ¡AL MÉDICO LE DA UN ICTUS SI SE ENTERA DE LOS JUEGOS QUE ME GUSTAN!


     


     


    David


     


    Llego a casa de Sofi pero ella aún no está. Así que me pongo cómodo, preparo una ensalada completa para cuando llegue y me tumbo en su sofá a ver Netflix con el ronroneo de Bothor sobre mi barriga. No hace más que pedir caricias.


    —Me quieres porque te puse un buen nombre —le explico divertido.


    Él responde con más ronroneos y movimientos de cabeza contra mi mano. ¡Es la caña este gato!


    Sofi llega media hora más tarde. La oigo entrar algo torpe y voy a ver qué problema tiene con la llave.


    —¿Sofi?


    —¡Sí! Soy yo —exclama muy divertida y… ¿borracha?


    —¿Todo bien, nena?


    La ayudo a entrar, cierro la puerta, la abrazo y le doy un beso.


    —Muy muy bien —responde contenta.


    —¿De dónde vienes?


    —He estado mojiteando.


    —Ah, mira qué bien… ¿con quién?


    —Con mi nueva amiga: Glorrrria.


    Lo pronuncia extraño aunque creo que no está tan borracha.


    —Ven, vamos a cenar algo, anda… y me cuentas.


    Devora la ensalada con hambre feroz mientras me va contando.


    —No tengo claro si odiarla o querer que sea mi nueva mejor amiga.


    —Nena, no digas eso —le pido preocupado. Es un tema muy delicado para mí que la pueda odiar, no es como para hacer broma—. ¿Cómo es que habéis quedado?


    —Quedamos en que quedaríamos y hemos quedado. —Se ríe ella sola de lo que dice. Está muy graciosa.


    —Y… ¿de qué habéis hablado?


    —Ya sabes de qué.


    —No, cuéntamelo tú mejor.


    —De que tú y ella… —Deja los cubiertos y se pone a hacer gestos de meter un dedo dentro del círculo que crea con la otra mano—. ¡No! ¡Es broma! —Se parte de risa—. Ayyy, te tendrías que haber visto la cara.


    Me alegra que mi cara de pánico la divierta.


    —Nena, este es un tema que me preocupa.


    —Vale, perdona. —Pone las manos juntas como si rezara—. Pero es cierto que hemos hablado de ti y de que podáis veros.


    —No quiero que fuerces esa situación.


    —Tranqui, no la forzaré. Fluirá sola. —Sonríe enseñando todos los dientes.


    —¿Has bebido mucho?


    —Cuatro mojitos. ¡Es que dice Gloria que no hay dos sin tres!


    —¿Y el cuarto de regalo?


    Me mira con los ojos muy abiertos sorprendida.


    —¿Cómo lo sabes?


    —¿Qué? ¿El qué?


    No entiendo nada.


    —Que el cuarto nos lo ha invitado el camarero.


    —¡Ah! No lo sabía, era un decir.


    Se parte de risa y termina de comer su ensalada. Prefiero dejar el tema para cuando podamos tener una conversación más auténtica.


    Se pone el camisón mientras yo me lavo los dientes y nos vamos a dormir pronto. Queda completamente dormida nada más caer sobre la almohada.


    Pienso en escribirle a Gloria para que me explique algo más, pero si ha bebido cuatro mojitos, ¡estará igual que Sofi!


    Nunca imaginé que podían quedar para beber mojitos y pasar un buen rato. Me sorprende mucho. Lo que no tengo claro es si es genial o fatal. Aún está por ver.


     


     


    Cuando suena el despertador Sofi ya está levantada. Me ducho, me visto y cuando llego a la cocina tiene el zumo preparado y ya está incluso vestida y lista para salir.


    —Buenos días —murmuro cerca de sus labios y le doy un beso.


    —¿Has dormido bien?


    —Sí. ¿Y tú?, ¿llevas mucho despierta?


    —Un rato. No podía dormir más.


    —¿Estás bien? —La miro preocupado, no tiene mala cara, pero su expresión es como de preocupación.


    —Sí. Me duele un poco la cabeza, pero me está bien por haber bebido tanto. Así otro día me acordaré de parar en la segunda ronda. —Se pone la mano en la frente y se la masajea.


    Miro el reloj y veo que aún tenemos algo de tiempo.


    —Sofi… ayer no pudimos hablar de… de lo que pasó la otra noche —saco el tema con delicadeza, quizá no sea el mejor momento, pero no podemos obviarlo. Nos sentamos en la mesa del comedor y bebemos el zumo.


    —Ya, ¡lo siento! Se me fue de las manos lo de los mojitos.


    —Respecto a lo que ocurrió, quiero decirte que no está en mis planes más inmediatos buscar un bebé contigo. —Su cara se contrae un poco por la preocupación—, ¡pero claro que me gustaría buscarlo más adelante!, y si llega a venir ya, fruto de la otra noche…


    —¡No lo digas! ¡Por favor! —me pide alzando una mano como para frenarme.


    Me agacho al lado de su silla y cojo su cara entre mis manos. ¿Qué es lo que teme que le diga?


    —Nena, lo que te iba a decir es que será muy bienvenido.


    Frunce el ceño y me mira muy extrañada.


    —¿Cómo?


    —No está en mis planes, pero si viene, seguramente será lo mejor que haya pasado en mi vida.


    Beso sus manos con cariño y le doy espacio para que medite lo que sea que está pensando.


    —¿Hablas en serio?


    Asiento muy serio. No lo diría si no fuera así. Mucho menos con un tema tan importante.


    —¡Pensaba que me ibas a hablar de abortar o algo así! —exclama aliviada.


    —No, jamás te propondría algo como eso. Yo no soy muy partidario del aborto, la verdad.


    —¡Yo tampoco! —explica con mucha angustia.


    —Y no tenemos quince años; económicamente podríamos afrontarlo perfectamente, y nos queremos —tras decirle esto empieza a sonreír por primera vez en toda la mañana—, por eso te digo que sería muy bienvenido… aunque no lo hubiésemos buscado a propósito.


    —Sí. —Suspira y no sé si va a llorar o reír.


    Se pone de pie y me hace abrazarla. La estrecho fuerte entre mis brazos.


    —Todo irá bien, Sofi. Si tiene que ser, será y si no lo buscaremos más adelante cuando los dos decidamos que es el mejor momento.


    Se separa un poco y busca mi mirada.


    —¿Pero tú…? ¿De dónde has salido?


    No puedo evitar reír.


    —¿Y tú? Todavía tengo mis reservas de que seas real.


    —¡No!, ¡eso sí que no! —exclama y se ríe encantada.


    Siempre he querido ser padre. Me encantan los niños. Aunque nunca me había planteado tenerlos con ninguna pareja de las que he tenido. Es cierto que con Sofi tampoco, pero cuando he visto que la posibilidad existe, no me ha disgustado nada la idea, ¡al contrario! Creo que me ha hecho darme cuenta de que en realidad es algo que deseo, y lo deseo con ella.


    Ojalá sea más adelante y podamos seguir dando pasos hasta llegar a ese punto. ¡Tenemos tantas cosas por vivir como pareja todavía! Pero si viene, lo amaré con todo mi corazón y será, seguro, lo mejor de mi vida. Como ella.


     


     


    Nos vamos al trabajo y, al llegar, la abrazo desde que subimos al ascensor hasta que se separa de mí diciendo que ha de entrar al trabajo entre risas.


    Christian está en la oficina hoy, así que aprovechamos para poner en común los avances de la aplicación y las próximas actualizaciones que van a salir. Los informáticos trabajan en ambos proyectos así que toman nota de todo.


    A media mañana hacemos una pausa.


    —Ayer estuve con Mon.


    —¿Y qué tal? —pregunto dejando las carpetas sobre mi mesa y prestándole toda mi atención.


    Christian apoya las manos sobre mi mesa, no sabría descifrar su humor con respecto a eso.


    —Bien bien… me quedé a dormir en su casa.


    —¡Ahhhh! ¡Entonces muy bien! —exclamo contento.


    —Pse… no es que hayamos vuelto. Vamos a tomárnoslo con calma.


    —Claro, ya me lo imagino.


    Claro que no va a volver, hasta que esté asentado el tema de Sofía no va a volver con Mónica. Yo ya lo sé.


    —Oye, voy a bajar a desayunar con Sof, ¿vienes?


    —No, ve tú. Tengo trabajo y prefiero seguir.


    Hace un gesto tipo saludo militar y se va con una sonrisa contenida.


    Prefiero dejar que vaya él solo. Yo la tengo todas las noches y todas las mañanas, es lo mínimo. Además, si le ha de explicar lo de Mónica, mejor que tengan su espacio.


    Justo en ese momento recibo un mensaje de Gloria que me sorprende bastante.


     


    Gloria:


    ¡Amo a tu chica! ¿Te lo había dicho ya? ¡No la dejes escapar nunca! ¡Nos vemos el sábado, cielo! TQ.


    11:36


     


    Me saca una sonrisa aunque me sigue preocupando. No tengo claro que sea buena idea que se lleven bien. Mejor a que se odien seguro, pero ¿amigas que se aman? Me preocupa. Mucho.


    ¿Y que nos vemos el sábado? Supongo que se refiere a que vendrá a Caprice. Pienso esconder todo el jager del local.


    Cuando vuelve de desayunar, Christian insiste en que nos vayamos a comer juntos al salir. Acabo aceptando y les avisa a Sofi y a Fani. Al salir, deciden hacer una fideuá en la Barceloneta y nos vamos a un restaurante que Fani conoce y que está justo delante del hospital donde ella trabaja.


    No sentamos en una mesa de cuatro, Sofi a mi lado, delante de mí, Fani y a su lado Christian. Pedimos unos entrantes para compartir y fideuá para todos. En mitad de los entrantes, Fani deja caer una bomba.


    —Estoy conociendo a alguien. —Nos mira como si acabara de confesar una travesura.


    Christian y yo cruzamos una mirada que transmite muchas cosas; preocupación por Lucas es la que pesa más de todas.


    Sofi es la primera en reaccionar.


    —¡No me digas! ¿Y quién es éééél?, ¿y en qué lugar se enamoró de tiiii? —canturrea divertida y Fani se parte de risa.


    —Es un médico del hospital. De momento solo nos estamos conociendo, ¡no es nada serio ni mucho menos! Pero me gusta. —Pone cara de enamorada y en realidad me cuesta alegrarme por ella más de lo que había pensado.


    —¡Fíjate que calladito lo tenías! —la acusa Christian.


    —Es que todavía es pronto. Ahora os lo digo porque estamos así en confianza, pero en realidad aún no es nada.


    —Acabas de salir de algo gordo, tómatelo con calma.


    En mi mente sonaba como un consejo de cariño para alguien que aprecio, pero al decirlo ha sonado a regañina para alguien que se está portando mal. Fani me mira muy pensativa y no dice nada.


    —Este sábado pensaba ir a Caprice, pero me han pedido un cambio de turno en el hospi y he tenido que aceptar, así que me tocará currar —explica con pesadez.


    —Pues te esperaremos allí el siguiente sábado —la anima Christian.


    —Sí. Oye, ¿y vosotros qué tal? —pregunta cambiando el tono a uno mucho más alegre e incluso juguetón—. ¿Qué os contáis? ¿Ya folláis los tres juntos?


    Sofi tose atragantada a mi izquierda, delante de ella Christian mira a Fani con cara de no saber dónde meterse y yo no puedo hacer otra cosa que reír después de comprobar que Sofi está bien. ¡Fani es así!


    —¡Ehhh, tranquilos! ¡Que soy la de los juegos! A mí no me tenéis que ocultar nada —explica muy divertida.


    —Cierto, ahí tienes mucha razón —le digo y chocamos la mano sobre la mesa cómplices.


    —Chicos, ¡por favor! ¿Después de aquellos mensajes calientes que leísteis en voz alta? —explica ella como si fuera algo muy evidente—. ¡Es obvio que estáis follando!


    Llegados a este punto, todos reímos. ¿Qué sentido tiene negar lo innegable?


    —Solo espero que algún día os acordéis de vuestra buena amiga Fani y la invitéis a alguna de vuestras fiestecitas privadas —comenta con cara de traviesa y se frota las manos.


    —Si lo hacemos, ¿traerás al médico? —responde Sofi y crea las risas de todos.


    —¡No! —Fani ríe antes de poder continuar—: ¡al médico le da un ictus si se entera de los juegos que me gustan!


    Pues poco futuro le veo al médico con Fani. Siendo ella tal como es, tiene que encontrar a alguien que la quiera precisamente por como es y no alguien a quien deba esconderle su esencia.


     


    —¡Ponedme al día con más cosas íntimas! —exige muy divertida y ávida de marujeos—. ¿Tú ya has conocido a Gloria?


    —Emmm… sí, ya he tenido el placer de conocerla —explica Sofi con un tono agridulce que no deja claro si eso ha sido bueno o malo.


    —¿Y ya sois muy amigas? ¿O aún te mantienes odiándola?


    —A ratos creo que empezamos a llevarnos bien, pero en general, la mayor parte del día la odio profundamente —explica Sofi muy natural y Fani se parte de risa.


    —¡Ay, qué bueno! Al final os llevaréis de puta madre, ya verás, te lo digo yo. Es un amor de chica. Es como yo, pero un poco más calmada.


    Es una definición muy curiosa de una persona. Christian y yo nos miramos en plan «Fani está loca».


    Comemos la fideuá con temas más bajos de intensidad y más normales. El buen rollo reina en el ambiente y las miradas incendiarias de Christian hacia Sofía, no pasan inadvertidas a nadie. ¡Creo que encienden incluso a la señora que tenemos en la mesa de al lado!


    Van a tener que programar esa noche completa juntos, pronto. Y me parece bien, que conste, siempre que yo tenga algo con lo que ocupar la mente para no pensar en ello.


    Cuando acabamos de comer, Fani se despide con besos para todos y se va a trabajar. Nos quedamos en el paseo de la playa decidiendo qué hacer.


    —¿Os vais a casa? ¿Esta noche pasaréis por Caprice? —pregunta Christian con las manos en los bolsillos en plan chico bueno.


    —Sí, yo necesito una siesta —explica Sofi.


    —Y pasaremos por Caprice supongo, para ver cómo va, al menos.


    —¿Pues nos vemos allí? —pregunta Christian.


    —Sí. —Sonríe coqueta ella.


    Se dan un beso, yo choco su mano y nos vamos a casa de Sofi. Nos echamos una siesta de calendario, de esas que te despiertas y no sabes qué día es.


    Cuando ya llevamos un rato perreando en la cama y jugueteando, Sofi me pregunta algo que ronda su mente:


    —Con respecto a Gloria… ¿a ti te gustaría verla este finde?


    —¿Por qué lo preguntas?


    —Porque me dijo que su marido tiene turno de noche y está libre. Además, viene a Caprice mañana y no sé… —Se encoge de hombros como si estuviese improvisando lo que dice, pero en realidad es algo a lo que le ha dado muchas vueltas ya, se nota—. ¿Quizá sería buen momento para…?


    —¿Un intercambio? —termino su pregunta yo.


    —Ehh. Sí, un intercambio… total.


    —¿Qué quiere decir total?


    —De noche completa.


    De nuevo vuelve a parecerme que paga un precio altísimo por estar con Christian y eso me sorprende. ¿Hace una semana no podía ni oír el nombre de Gloria y ahora acepta que pase la noche con ella? No quiero que la vea como un precio a pagar.


    —¿Sabes qué? Podrías quedar tú con Christian para esa noche completa y yo salir con Lucas por ahí y no pensar en ello, ¿qué te parece? A Lucas le irá bien, necesita que alguien se lo lleve de fiesta.


    Sofi niega con la cabeza.


    —Ya sé por qué lo dices, pero esto no es por Christian. Es por mí y por ti. Quiero darte lo que tú me das. Quiero ofrecer lo mismo que recibo y quiero superar esta barrera que tanto me está costando superar.


    —No quiero que Gloria sea un precio alto que pagas por estar con Christian. Por mí puedes estar con él sin ningún tipo de pago. Podemos gestionar lo de Gloria más adelante, no hay prisa.


    Vuelve a negar con la cabeza.


    —Sí, la hay. Ella lo está pasando mal. Si yo estuviera en su lugar me moriría si no pudiera verte.


    ¡Joder! Qué nivel de empatía tan bestia.


    —Pero, nena, por nada del mundo quiero que hagamos algo que pueda estropear esto. Podemos esperar más tiempo para lo de Gloria, ella lo lleva mejor ahora y yo estoy bien, tengo todo cuanto quiero aquí mismo —explico señalándola a ella.


    —Sí, pero a ella también la quieres y ella te quiere a ti. Yo no quiero ser la persona que estropea eso. Mucho menos cuando tengo la libertad de poder hacer y deshacer lo que quiera con otra persona.


    Suspiro resignado. Lo tiene bastante claro.


    —Piénsalo bien, por favor. No vayamos a precipitarnos. Por favor, Sofi, lo pasé muy mal las dos semanas que no me hablaste, no quiero volver a pasar por algo así. Te lo ruego.


    Me mira con una expresión de preocupación que es para comérsela. Enmarca mi cara con sus manos y me besa con muchísimo amor.


    —David, te prometo que no volveré a estar dos semanas sin hablarte. Ni habrá consecuencias por intentar esto.


    —Por favor, nena, piénsalo bien; puedes tener la noche que quieras sin que arriesguemos todo.


    Niega de nuevo con la cabeza.


    —¿Qué te parece si lo hacemos esta noche? —propone resolutiva.


    —¡¿Qué?! ¿Esta noche?


    —Sí y mañana pasamos la noche juntos, solos tú y yo.


    —Eso ya me suena mejor —tengo que intentarlo una vez más—. ¿Y si hoy quedas con Christian y mañana me sumo para comer juntos y después nos vamos tú y yo por ahí solos? Y esta noche me quedo con Lucas en Caprice.


    —¡No! Esta noche quedas con Gloria. ¿Es que no quieres acaso?


    —Querer… quiero —confieso con renuencia—, pero no si vamos a tener un problema. Eres mi prioridad.


    —Ya lo sé, me lo demuestras cada día. —Sonríe con muchísima ternura y la beso.


     


     


    Nos estamos cambiando de ropa para ir a Caprice. Sofi no deja de escribir cosas en su móvil y ríe traviesa ella sola. El tensionador ya está en marcha, es evidente.


    —¿Es Christian? —pregunto sentándome a su lado en el sofá.


    —Sí y Gloria. Estoy hablando con los dos; ya he organizado todo —me explica decidida y yo alucino.


    —¿Cómo? ¿Qué es lo que has organizado?


    —Lo de esta noche. Vamos a ir a cenar los cuatro al italiano que hay frente a Caprice y después tomamos algo juntos para ver cómo va la fiesta. Se produce el cambio —explica como quien narra una novela de suspense—, y tú te vas con ella a un hotel.


    —¿A un hotel?


    ¿Es que ha organizado incluso eso?


    —Sí, porque a mi casa no vais a venir, a la suya no se puede y a la tuya… no. No, es mejor un hotel para todos.


    No sé ni qué decir. Suerte que ella sigue explicando.


    —Yo me voy con Christian a otro hotel. Desayunamos, Gloria se va a su casa y tú vienes con nosotros. Comemos con la madre de Christian y por la tarde tú y yo nos vamos a tu casa.


    —¿Todo esto lo has hablado ya con ellos?


    —Sí. ¿No te parece bien?


    —Me parece que te estás precipitando.


    —¡Te aseguro que no! —exclama muy convencida.


    Me encojo de hombros y me rindo.


    Sofi está preciosa, se ha puesto un vestido negro ceñido corto por el muslo, con un escote redondo que insinúa cosas muy buenas. Unas sandalias negras y el pelo se lo ha dejado liso con la plancha del pelo.


    Yo me he puesto tejanos, camisa negra y zapatos.


    Bajamos en el ascensor tan perfumados que no se distingue cuál es cuál. Vamos con mi coche hasta Caprice y cuando aparco, veo que Gloria está sola en la puerta del italiano. Lleva un vestido parecido al de Sofi, pero de color gris y el pelo largo y liso, como siempre lo lleva ella.


    Nos saluda con la mano en cuanto nos ve acercarnos, Sofi la saluda muy efusiva con un abrazo ligero y dos besos.


    —¡Guapaaaaa!


    —¡Preciosaaaaaa! —responde Gloria.


    Se masca la tragedia.


    Gloria me da un beso casto sobre los labios y Sofi reacciona totalmente natural a ello. ¿Quizá no haya tanta tragedia al fin y al cabo?


    Entramos y nos sentamos en la mesa que ha reservado Christian. Sofi se pone a mi lado y Gloria delante de mí. Me mira con una ilusión en los ojos que me preocupa.


    Joder, tengo que relajarme. ¡Esta noche no tiene por qué acabar como el rosario de la aurora! Debo pensar en positivo.


    Mientras llega Christian, Gloria pide lambrusco y brindamos antes de beberlo.


    —¡Por las chicas y el poder que tienen! —propone Gloria y Sofi se une encantada.


    Enseguida llega Christian y toma asiento. Los dos pedimos pizzas y ellas pasta. Piden dos platos distintos y acuerdan compartirlo para probar ambos. Me preocupa que compartan tantas cosas esta noche.


    La situación es muy extraña. He cenado miles de veces con Gloria y Christian. Ahora hace ya muchos años que lo hacemos menos, pues íbamos más por nuestro lado cuando quedábamos, pero es como regresar a una época en la que estábamos siempre juntos. Era divertido y nos entendíamos siempre genial.


    La diferencia es que ahora está también Sofi en la ecuación y es como si todo hubiese cambiado. Todo me parece diferente desde que está ella.


    Y claro que quiero a Gloria; no se deja de querer a alguien como ella de un día para otro, es mi amiga y sé que lo será por siempre. Pero tampoco ha sido extremadamente dramático no poder estar con ella estos dos meses que llevamos sin quedar como antes.


    Sofi llena mi mundo y me da todo cuanto necesito. De hecho, que haya organizado todo esto, no es más que otra prueba de ello.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    NO SÉ SI LLEGAREMOS AL HOTEL


     


     


    Christian ha venido guapísimo. ¡Pero guapísimo! Tiene un brillo en los ojos especial y trae su sonrisa de destrucción masiva puesta esta noche. Odio un poco a Gloria incluso por estar sentada a su lado y tenerlo tan cerca. Pero él solo me mira a mí y eso hace que la odie menos. ¡A pesar de lo guapa que viene ella también!


    Y David… bueno, es David. ¿Cuándo no está imponente este hombre? Es una cosa mala.


    El lambrusco parece que está aflojando un poco los nervios que traíamos los cuatro. La pasta que he pedido es a la carbonara y la que ha pedido ella es con salsa de trufa. Hemos decidido compartirlo como buenas amigas que comparten cena y novio. Y la verdad es que ha sido un acierto, me ha encantado probar ambas. ¡Tiene buen gusto la jodía! Claro, cómo no va a tenerlo si ha amado a los dos hombres que me tienen eclipsada. ¡Joder que al final me caerá bien y no puede ser! Tengo que odiarla hasta el fin de mis días; lo dice mi destino, no yo.


    Una pierna de Christian me sorprende por debajo de la mesa colándose entre las mías. Lo miro inquieta. ¿Esas tenemos? Le lanzo una mirada de «córtate tío, que en un rato nos vamos juntos» y él me responde con una mirada en plan: «dame tu tanga por debajo de la mesa». Cosa que no voy a hacer, ya se lo he dicho antes por mensaje cuando me lo ha pedido la primera vez.


    Esta mañana hemos desayunado juntos en la Loles y me ha explicado que anoche estuvo con Mónica y se quedó a dormir con ella. Le sirvió para recordar la conexión tan buena que tenían y dijo que lo pasaron muy bien. Ha sido curioso porque mientras me lo explicaba yo pensaba «¿debería sentir celos?» y no los sentía, solo alegría por pensar que puedan volver. Me encantaría. Después me ha escrito varios mensajes diciéndome hasta la ropa interior que quería que me pusiera y la esperanza insana de que en mitad de la cena le pasara mi tanga por debajo de la mesa y me quedara sin nada. ¡Cosa que no voy a hacer!


    Cuando estamos acabando la pasta ya hemos hablado de Caprice, de Lucas y Fani, de Fani y el médico monógamo tradicional, del trabajo; hemos recordado los momentos de risa entre mojitos y también alguna anécdota de las vacaciones. Estoy a gusto. Me gusta estar con ellos, con los tres. De hecho cuando ha empezado la cena me he sentido como si la intrusa fuera yo, ellos tienen un pasado compartido los tres, algo de lo que yo nunca formaré parte: una historia común. De pronto yo soy la nueva, la monógama que acaba de enterarse de cómo va todo esto.


    Pero ahora, que ya vamos por el postre, me siento incluida. Gloria lo hace, está atenta a que me sienta cómoda todo el tiempo y me defiende cuando Christian se mete conmigo en broma. Me hace quererla un poquito entre tanto odio que le profeso. Porque es mucho, ¡mucho!, el odio que le tengo. Bueno, vale, ¿quizá no tanto?


    Christian paga la cena antes de que podamos siquiera rechistar y nos vamos juntos a Caprice. Al entrar me azota el olor al perfume que usan como ambientador y me transporta a muchos momentos vivido ya aquí en poco tiempo. Este sitio se está convirtiendo en uno de mis favoritos. Siempre hay diversión y momentos sexys asegurados entre estas cuatro paredes; es un sitio mágico.


    Pedimos una copa en la barra, Gloria insiste en hacer un chupito de jager para recordar cómo nos conocimos la semana pasada, pero deniego la oferta. Esta noche quiero estar muy despejada y ya he bebido bastante.


    Lucas aparece, nos mira con ceño fruncido, nos señala a unos y a otros en plan «¿estáis juntos los cuatro?» y tras tomarse algo en la barra con los chicos, se va a la sala roja a controlar cómo va por allí.


    Gloria y yo vamos juntas al lavabo a hacer pis e incluso bailamos juntas en la pista cuando suena una canción que curiosamente, nos gusta a las dos. Si no lo veo, no lo creo, yo bailando Anywhere de Rita Ora con ella.


    Christian y David nos observan entre asustados y contentos. Me encanta y me divierte que sufran tanto por este tema. Ahora ellos son los que sufren y yo la que se divierte.


    —Vamos a bailar con ellos también —propone Gloria y tira de mi mano hasta llegar a la zona de la barra donde se encuentran mirándonos.


    Ella se pone a bailar con Christian haciendo el tonto y de forma muy divertida, yo bailo con David y le beso con amor. ¿Cómo puede ser que cada minuto que pase le quiera más? ¿Es biológicamente posible? Porque a mí me pasa.


    De pronto Gloria se une a bailar conmigo y David y, muy sutilmente, Christian rodea mi cintura y me atrae hacia su cuerpo como un gran imán al que no te puedes resistir, no tiene sentido ni siquiera intentarlo.


    Bailo delante de él, pero sus brazos me estrechan mucho y cada movimiento que hago, por muy individualista que sea, se convierte en un roce infernal entre los dos. Me mira con su mirada de 2.0 total.


    Es absoluto el dominio de 2.0 esta noche. Me traspasa y enciende tanto su mirada que ni siquiera miro de reojo a David. ¡Es que ni se me ocurre!


    Christian colapsa toda mi atención y no sé ni cómo lo hace.


    Gloria vuelve a aparecer colándose por medio de nosotros y esta vez, curiosamente, sí que me molesta que me separe de Christian. Pero David coge mi mano y me pide que vaya hacia él con el gesto. Así que en cuanto mis ojos hacen contacto con los suyos, ya solo existe él. ¿Esto es por el alcohol? ¡Qué atención selectiva tan curiosa tengo! ¡Y vaya nochecita! Aunque solo acaba de empezar.


    —¿Todo bien, mi nena? —me pregunta al oído preocupado.


    —Sí, mi amor —respondo yo muy suelta y enamorada—, ¡todo más que bien!


    Rodeo su cuello con mis brazos, admiro su sonrisa con hoyuelos y le doy un beso importante en el que nos perdemos sintiendo y transmitiendo muchas cosas. No es hasta que Christian y Gloria abuchean, que me doy cuenta de que deberíamos ir frenándolo.


    Bufff.


    David se ríe cerca de mis labios.


    —En cualquier momento de la noche o cuando sea, si me envías un mensaje con nuestra palabra, el juego termina. Te voy a buscar y se acabó. Sin preguntas, sin enfados ni molestias. ¿Está claro? —pregunta levantándome la barbilla con suavidad y mirándome a los ojos.


    —Está claro, pero no tendré que usarla. —Sonrío muy segura. Estoy segura de él, de mí y de lo que estamos creando. Nada puede interferir en esto, lo siento muy real en mi interior. Como una certeza que nadie puede tambalear.


    Christian cuela su mano por el borde de mi vestido a la altura del muslo y tira un poco para que le haga caso y vaya con él.


    Doy un beso sobre los labios a David y bailo cruzándome con Gloria hasta ponerme delante de Christian. El lambrusco y la copa que he tomado tienen mucha culpa de mi desinhibición de esta noche, pero me siento tan sexy y tan deseada que es todo una bomba explosiva.


    ¿Cuándo y en qué vida dos hombres como estos te desean de esta forma y a la vez? Es demasiado única esta sensación.


    Bailo sensual mientras me acerco a Christian, este simplemente me abraza contra él y me susurra algo al oído que me enciende lo poco que quedaba por encender en mi cuerpo.


    —No puedo más. ¿Podemos irnos ya? Por favor.


    No es tanto por lo que dice, sino el tono con el que lo dice. Es una mezcla entre desesperado y deseándolo al máximo. Con un tinte de súplica incluso.


    Me giro para decirle a David que nos vamos cuando les veo mirarse, con sonrisas cómplices que hablan por sí solas. David rodea la cintura de Gloria y ella acaricia su pelo, su nuca, su cuello. Están muy cerca el uno del otro y es la primera vez que los celos me atraviesan como un rayo todo el cuerpo.


    Pero una mano cálida coge la mía y la presiona varias veces llamando mi atención.


    —Vámonos ya, por favor.


    Asiento con una sonrisa a Christian, él se ocupa de interrumpir y avisarles de que ya nos vamos.


    David enseguida me busca y me abraza estrechamente.


    —Recuérdalo: me escribes y se acaba todo. Te quiero, con todo mi corazón.


    Suspiro aliviada. Esa declaración de amor borra absolutamente toda la mala sensación que se me había colado y la reemplaza con amor y cariño absoluto.


    —Y yo te quiero a ti… con todo mi corazón. Nos vemos mañana.


    Me mira con una sonrisa que transmite devoción y me derrite un poco.


    Christian vuelve a tirar de mi vestido muy juguetón y acepto. No alarguemos más esto.


    Gloria me da dos besos muy protocolarios y me dice que disfrute en un susurro como si fuera un secreto entre nosotras.


    No le digo «igualmente» ni «tú también» ni nada que implique que la animo a que se acueste con mi amor. Pero pienso en que si yo fuera ella, lo disfrutaría al máximo. Y me conformo con pensar en que lo harán aunque yo no se lo desee expresamente ni a viva voz.


    Salgo sin mirar atrás, siguiendo a Christian y pensando en las ganas que tengo en realidad de esta noche, solos.


    Saluda a los porteros al salir y para a un taxi en la puerta. Nos subimos, le da una dirección y lo siguiente que siento son sus labios sobre los míos, su cuerpo casi tumbando al mío contra el asiento, sus manos acariciando todo cuanto tienen a su alcance y un fuego muy incendiario creciendo y creciendo entre los dos y nublando todos mis pensamientos.


    Se me olvida Gloria, se me olvida incluso David y cualquier otra cosa que no sea sentir estos labios hambrientos de mí sobre los míos, estas manos buscando reconocer cada tramo de mi piel y este cuerpo buscando la máxima proximidad y roce con el mío. Es demasiado como para poder pensar en nada más. Nubla absolutamente toda mi mente.


    —No sé si llegaremos al hotel —amenaza en un susurro cerca de mi oído y se me eriza todo el vello que existe en mi cuerpo.


    —Tendremos que llegar —explico abriendo los ojos en plan «en el taxi no vamos a hacerlo». Joder, está el taxista lanzando miradas continuas por el espejo retrovisor.


    Pero su mano coge la mía y la dirige hasta una zona en concreto para hacerme entender a lo que se refiere.


    —Así es cómo me pones.


    Siento su erección a través del tejano y un palpitar entre mis piernas despierta con fuerza y furia.


    Oh, my God. ¡Que no llegamos! Era una amenaza real.


    De pronto Christian se ríe muy divertido mientras me mira.


    —Tranquila, tenemos solo cinco minutos de trayecto así que aguantaré hasta que estemos en la habitación. —Devuelve mi mano a su torso, no sin antes besarla delicadamente.


    No sé qué cara debía estar poniendo, pero le ha quedado claro que no me parecía una buena idea hacerlo aquí mismo con el taxista como parte de esto.


    El resto del trayecto lo pasamos en silencio, mirándonos con deseo y mucha tensión acumulada, con risitas traviesas y con mis piernas encima de las suyas mientras las acaricia con maldad. Mucha maldad y fuego.


    En realidad no sé ni a qué hotel vamos. Porque de esa parte de ha encargado él, pero me importa más bien poco.


    —¿Por qué no hemos ido a tu casa? —pregunto curiosa pensando en ello. A David no le molestaría y ya hemos estado allí.


    —Porque esta noche ha de ser especial.


    —¿Y en tu casa no es especial? El finde pasado fue muy especial —le recuerdo con cariño.


    —Sí, pero estaba David, y esta noche estamos solos. Quiero que cuando la recuerdes, solo exista yo en ese recuerdo.


    Oh, joder. Ni se me había ocurrido algo así.


    Acaricio el contorno de su cara con mi mano izquierda y le miro sonriente.


    —Así será. Solo estarás tú en los recuerdos de esta noche.


    Me da un beso dulce sobre los labios y antes de separarse, sonríe y añade:


    —Eso es justo lo que quería oír.


    Sus manos siguen acariciando mis piernas desde los tobillos hasta donde comienza la tela de mi vestido. Son caricias suaves, sugerentes que nublan de nuevo mi mente por el deseo y las sensaciones.


    —Por cierto, esta noche no cuenta como noche completa.


    —¿No? —pregunto sorprendida y él niega con la cabeza con sonrisa pícara.


    —No, Sof, para mí noche completa es ir a recogerte a tu casa, llevarte a cenar y no soltarte hasta el día siguiente.


    —Oh. Entonces hoy es… ¿media noche completa?


    Se ríe y asiente.


    —Pero me conformaré con esto… de momento.


    Acepto. Tendremos otra noche más adelante y será completa. En realidad es romántico que cuente como parte importante de la noche el recogerme, el ir a cenar a solas y que sea como una cita de pareja.


    El taxista nos avisa de que hemos llegado, Christian le paga y cuando nos bajamos estamos frente a un hotel muy moderno y chulo. Reconozco que esto sigue siendo la zona alta de Barcelona, no debemos estar muy lejos de Caprice en realidad. Cuando entramos hacemos el check in muy rápido ya que tiene todo reservado y pagado de antemano. Nos dan una tarjeta magnética, nos avisan del horario del desayuno (aunque Christian solicita que nos lo lleven a la habitación) y nos desean una buena y relajante estancia.


     


    Buena será seguro, relajante no lo creo. En el ascensor Christian vuelve a comportarse como 1.0. No suelta mi mano y está sonriente y atento a mí, pero como lo ha sido siempre.


    Damos algunos pasos por un pasillo muy largo lleno de puertas iluminadas con luces fucsias que dan un toque hípster y muy moderno al diseño. Debe ser un hotel muy nuevo, está todo impecable y da la sensación de que lo estrenamos.


    Cuando llegamos a la habitación, Christian abre la puerta, entramos y cuando introduce la tarjeta en la ranura que hay en el interior, se encienden unas luces muy tenues y comienza a sonar un hilo musical de música clásica. A la izquierda hay una primera puerta con un lavabo muy amplio y con una ducha que tiene superbuena pinta y también una bañera. Sigo avanzando y encuentro la habitación, tiene una cama XXL, con un corazón formado con pétalos de rosa sobre las sábanas y una botella de cava en una cubitera con hielo a un lado. Hay bombones también en una mesita junto a la cama.


    ¿Es que ha contratado un pack romántico o algo así?


    Lo más alucinante de todo queda frente a nosotros, en vez de pared es un ventanal y se ve toda la ciudad iluminada debajo.


    Christian rodea mi cintura desde atrás y deja un beso suave en mi cuello mientras sigo mirando embobada la ciudad.


    —¿Te gusta?


    Asiento sin apartar la vista. Es como una postal.


    —¿Has cogido un pack romántico? —le pregunto con un poco de guasa señalando los pétalos sobre la cama.


    No dice nada, pero sonríe y asiente algo tímido.


    Oh, no, no me pongas esa carita de tímido que no puedo con ella.


    Es irresistible.


    Se separa de mí para conectar su móvil con un panel que hay junto a la cama y cambia la música desde su Spotify. Me sorprende que se entiendan tanto con esas cosas, yo necesitaría un manual de instrucciones solo para conectarlo al Bluetooth. Aprovecho para hacer una foto de la cama con los pétalos, es tan bonita.


    Me río sorprendida cuando comienza a sonar Tiene que haber de to de Tony Ávila, la misma canción de salsa que sonó cuando preparábamos la pizza, Christian hace cuatro pasos algo torpes. Me extiende su mano y me acerco para aceptarla. Tras eso me hace bailar con él algunas figuras básicas que nos sabemos.


     


    —¿Sabes que esta fue la primera canción que bailamos juntos?


    ¿Cómo?


    —Sí, en Caprice —explica al verme la cara—, el día de la fiesta salsera, ¿te acuerdas? En la rueda cubana.


    —Sí, recuerdo la fiesta, pero la canción no.


    —Yo sí.


    ¿Y eso? ¡Qué memoria musical, chico!


    No nos sale nada bien bailar, deberíamos dejar el baile profesional para David y Mon, ellos sí que saben. Pero nos reímos, mucho.


    —Deberíamos apuntarnos a clases, así podríamos mejorar un poco para estar a la altura —propone entre risas.


    —Pues no es mala idea, he pensado muchas veces en apuntarme.


    —¿Sí? Pues lo haremos. La semana que viene buscamos academia y empezamos.


    Pues vale. Sonrío encantada con la idea. ¡Será muy divertido! Seguro.


    Christian abre el cava y sirve las dos copas.


    —Por esta noche —propone y brindamos mirándonos a los ojos.


    Está frío y tiene un sabor muy bueno. Las burbujitas me hacen cosquillas en la lengua y un deseo irrefrenable de sentir la suya me invade. Por lo que dejo mi copa, le quito la suya de la mano dejándola junto a la mía y le beso muy profundamente buscando su lengua. Sacio enseguida el ansia que me había entrado en cuanto responde a mi beso con puro fuego. Christian 2.0 es quien me está besando ahora mismo y espero que se quede el resto de la noche. Sus manos están sobre mis nalgas, cubriéndolas a dos manos y estrujándolas contra él para pegarme más a su cuerpo. Yo rodeo su cuello y presiono su nuca para profundizar más el beso y sentir más presión contra mis labios. La salsa cambia y comienza a sonar una canción mucho más sexy y sugerente. Parece que lo tuviera preparado, no podía encajar mejor con este momento la canción Never tear us apart de INXS.


    Lo empujo suavemente, casi sin darme cuenta, hasta que lo tengo contra la pared. Es mi cuerpo el que, entonces, se pega al máximo contra el suyo buscando sentirle. Christian jadea en mi boca cuando siento en mi entrepierna su erección a través de la ropa y la rozo aún más con mucha malicia chafándola contra mí.


    Sus manos ascienden por debajo de mi vestido levantándolo muy despacio hasta dejar mi ropa interior al descubierto. Acaricia mi tanga por el borde como si estuviera reconociéndolo y después vuelve a estrujar mi culo directamente sobre la piel. Yo comienzo a desabrochar su camisa con prisa, besando toda la piel que va quedando descubierta. Oigo como su respiración se va haciendo cada vez más pesada y me estimula mucho a seguir avanzando. Le deseo tanto.


    —Dime cómo quieres hacerlo —me pide al oído muy sensual.


    Pffff. ¡Como sea! No tengo ninguna preferencia de ningún tipo más que poder consumar esto ahora mismo y cuanto antes.


    —¿Cuál es la postura que más te gusta? —pregunta de nuevo al ver que no respondo.


    —Contra la pared —confieso en un susurro cerca de su oído y aprovecho para morder un poco su lóbulo y tirar de él. Jadea inquieto por ello y me levanta en el aire.


    Giramos quedando mi espalda contra la pared y Christian empujándome contra ella. Su mirada es incendiaria, creo que no puedo aguantar más. He llegado al límite. Y ni siquiera nos hemos tocado, pero este juego viene desde la cena y se ha ido calentando toda la noche.


    Al parecer él tampoco quiere esperar más porque me deja de nuevo en el suelo y me pide que me quite el vestido mientras busca algo en la cartera. Se quita el tejano, el bóxer negro y se pone el preservativo cubriendo su potente erección. Yo no puedo quitarle el ojo de encima mientras me deshago del sujetador. Cuando me voy a sacar el tanga, me para y vuelve a cogerme en el aire y a ponerme contra la pared.


    —Déjatelo puesto.


    Sonrío divertida y excitada. Él solo lleva la camisa abierta, se la acabo de quitar y la lanzo sobre la cama. Me encanta admirar y poder tocar todo su torso desnudo. Es hipersexy el cuerpazo que tiene. ¡No tiene sentido!


    Aparta la tela del tanga a un lado y me toca como si estuviese comprobando algo. Sonríe y parece que le gusta mucho lo que descubre. ¡Que estoy más que lista!


    Y simplemente me la mete. De un solo movimiento, sin cuidado ni miramientos. Me llena por completo y me hace gemir casi gritando al sentirlo tan adentro, tan rápido y por sorpresa.


    —Sí, Sof, quiero hacer que grites —murmura muy sexual volviéndome loca.


    Lame mi cuello, lo besa, succiona, me hace unas cosquillas terribles, pero también me provoca un placer desmedido, mientras, no deja de moverse entrando y saliendo con fuerza de mí. Cada movimiento me hace sentir que podría salir volando solo por lo que estoy sintiendo. Mis gemidos cada vez son más fuertes y no puedo ni quiero reprimirlos. Mis brazos rodean su cuello y me agarro a él para sujetarme. Christian jadea cerca de mi boca, con los ojos cerrados y sumido en el placer de poder estar así, ¡por fin!


    Un calor abrasador nos recorre, lo siento emanar de su cuerpo y del mío. Mis tetas quedan chafadas contra su torso, sus manos me sujetan por las nalgas en el aire y dirige mi cadera hacia él en cada nueva embestida en la que siento cómo se clava muy adentro.


    No voy a durar nada.


    —Estoy a punto de correrme —anuncia con preocupación.


    Quiero decirle que no se preocupe, que yo también estoy a punto, pero no puedo articular palabra, solo sentir. Sentir cómo me llena, cómo se tensa todo mi cuerpo a su merced y cómo un cosquilleo en algún punto muy interno de mí comienza a extenderse por todas partes.


    Echo la cabeza hacia atrás recostándola sobre la pared y dejo que mi cuerpo se tense por completo mientras siento como me arrasa el clímax. Cuando abro los ojos y vuelvo a la realidad, Christian me mira fijamente como si quisiera grabar lo que está pasando, no baja el ritmo hasta que siento como se tensa todo su cuerpo; dos jadeos roncos y sexys anuncian que él también ha alcanzado el clímax.


    Hunde su cara entre mis pechos y respira muy agitado, siento su aliento cálido y veloz contra la piel que hay entre mis tetas.


    Yo también estoy recuperando la respiración entre agotada y extasiada.


    Da unos pasos hacia atrás, se sienta en la cama conmigo encima de él. Acaricia mi pelo echándolo hacia atrás muy suavemente y yo respondo con caricias en su espalda.


    —Me encanta que me toques —susurra como si fuera una confesión.


    —¿Así? —pregunto mientras sigo acariciando su espalda con suavidad.


    —De cualquier manera. Todo lo que sean tus manos sobre mi piel me encanta.


    Uau.


    Podría quedarme toda la noche así, pero me levanto un poco y salgo con cuidado. Me tumbo a su lado en la cama apartando un poco los pétalos. Él, antes de tumbarse, se quita el condón, le hace un nudo y lo tira a la papelera que hay debajo del escritorio acertando a la primera.


    En cuanto se recuesta a mi lado coge mi mano y la pone sobre su pecho pidiéndome con ese gesto, que le siga acariciando. Lo hago encantada. Me encanta tocarle. Nos quedamos así unos minutos, en silencio, recuperándonos y sintiéndonos suavemente.


    —¿Qué expectativas tienes para esta noche? —le pregunto curiosa. Puedo imaginarlo, pero quiero que me lo explique.


    Me mira relajado con una sonrisa tierna.


    —Estar contigo.


    —Ya, ¿y qué más?


    ¿Sexo toda la noche? ¿Probar veinte posturas distintas? ¿Gastar una caja entera de preservativos? Alguna expectativa así ha de tener, al menos su versión 2.0.


    —Y nada más —me responde tan tranquilo.


    —¿No? ¿No hay nada que quieras hacer? —le pico un poco traviesa.


    —Quiero hacerlo todo contigo, pero no tiene que ser todo esta noche.


    ¿Entonces?


    —¿Qué expectativas tienes tú?


    —¿Yo? No sé, ninguna… dejarme llevar por lo que venga —confieso tímida.


    Se pone de lado sobre su costado y apoya la cabeza sobre su mano. Me mira con una sonrisa contenida y acaricia mi cuello con la mano libre.


    —Sof, no tengo previsto hacer una maratón sexual si es lo que piensas.


    —¡No! Yo no pienso eso. Bueno, un poco sí. —Para qué engañarnos—. Pensaba que era lo que tenías en mente —reconozco sincera.


    —No. Quería mucho tenerte toda la noche conmigo, pero no por sexo exclusivamente. Quería no tener prisa por irnos, que no estemos pendientes de si tiene que llegar alguien; no tener que irme a dormir a mi casa pensando en cómo me gustaría dormir contigo, despertar sintiéndote entre mis brazos. Y sí, hacerte mía todas las veces que me dejes, también, ¡claro! Pero no es una prioridad ni lo único que quiero.


    —Vale.


    Me deja sin palabras. Está siendo una fusión ahora mismo entre 1.0 y 2.0. Tiene esa sonrisa que abarca ambas personalidades, hay fuego en su mirada pero también amistad y ternura. Es una fusión única, me fascina.


    —¿Estás muy cansada?


    —No —respondo intentando adivinar a qué vendrá esa pregunta.


    —Hay algo que sí quiero hacer antes de que nos vayamos a dormir.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    DEBERÍAMOS HACER ALGO ASÍ… UNA VEZ AL MES COMO MÍNIMO


     


     


    Se levanta y se va al baño. Me incorporo y quedo sentada expectante. Vuelve con dos albornoces blancos de toalla, me hace poner de pie y me rodea con uno de ellos. Paso los brazos por dentro y en vez de cerrármelo me baja el tanga de un movimiento hasta el suelo y me lo quita. Lo deja con su ropa y se pone su albornoz mientras yo me cierro el mío con la tira. Abrimos unos paquetes en los que hay unas zapatillas de toalla blanca y cuando los tenemos puestos, coge dos cosas de los bolsillos del tejano y las mete en el bolsillo del albornoz. No alcanzo a ver qué son.


    —Coge tu copa —me pide.


    Las rellena las dos y salimos de la habitación al pasillo.


    —¿Adónde vamos? —pregunto confusa.


    —Ahora verás.


    Me inquieta bastante pasear desnuda por el hotel, pero confío en que vamos a algún sitio en concreto y no a estar por los pasillos con estas pintas. Subimos al ascensor y marca el botón del piso más bajo, por debajo de la recepción, pero antes del parking.


    Cuando llegamos se abren las puertas y parece que estemos en un spa. Huele a uno por menos y hay un vapor por todas partes que lo confirma en cierta forma. Suena una música muy de spa. Es suave y relajante; son notas muy delicadas de un piano, casi tristes.


    Avanzamos por el pasillo y pasamos por varias puertas de cristal en las que veo una sauna seca, una de vapor, una sala de masaje y un jacuzzi. Pero seguimos avanzando y entramos por una puerta que abre con la tarjeta. Aparecemos en una sala mediana con una piscina cubierta iluminada desde el fondo del agua. Dentro de esta sala también suena la misma música tranquila y suave de afuera, pero además huele fuerte a incienso; amo el incienso.


     


    Cierra la puerta y me giro mirándole curiosa. Dejamos las copas de cava sobre una mesita que hay junto a dos hamacas. Coge mis manos y me mira con una sonrisa.


    —¿Y esto? —pregunto curiosa.


    —La tenemos toda la noche solo para nosotros.


    —¡Uau! —exclamo sorprendida y vuelvo a mirarla.


    Tiene una pinta alucinante. ¡Qué ganas de meterme! Aunque no tengo bañador ni nada.


    —¿Y no entrará nadie? —pregunto inquieta.


    —No.


    Vale.


    Christian me quita el albornoz con mucha suavidad y lo deja sobre una hamaca. Se quita también el suyo y tira de mi mano hasta las escaleras para entrar en el agua.


    El agua caliente de la piscina es una sorpresa más que agradable. No hay que aclimatarse, simplemente está a una temperatura ideal. Me sumerjo para mojar el pelo y nadamos hasta el centro de la piscina.


    Me abraza con suavidad y yo le rodeo con los brazo y con las piernas. Es un abrazo muy suave, delicado, de amistad, pero también de cariño.


    Suspiro encantada. Me gusta mucho tener esta sensación de tranquilidad con él; sin prisa, empiezo a entender a lo que se refería. La sensación de tener la noche por delante sin que nadie tenga que llegar ni irse, es muy muy agradable.


    Cierro los ojos y apoyo mi cara sobre su hombro derecho, mis labios quedan justo sobre la curva de su cuello y no puedo evitar repartir algunos besos suaves en su piel mojada.


    Él me acaricia la espalda de arriba abajo y también por los costados. Solo suena la música y el leve murmullo del agua cada vez que se mueve y me lleva con él de un lado a otro.


    —Mmmm —ronronea en mi oído con placer.


    —¿Qué?


    —Deberíamos hacer algo así una vez al mes como mínimo.


    Busco su mirada y, aunque sonríe, lo dice en serio.


    —Sí, es genial ir de spa y relajarse.


    —Ya sabes que no me refiero a eso —murmura muy seguro—, hablo de estar así, de tener una noche o un día entero para nosotros.


    —Ahh, ya.


    —Me gusta mucho estar contigo, Sof.


    —A mí también me gusta estar contigo. Y, por cierto, me gusta que me llames Sof —reconozco entre risas—, nadie me llama así más que tú.


    Se ríe encantado.


    —Eso me gusta. Es algo solo nuestro, entonces.


    Seguimos en silencio sintiendo el agua caliente por todas partes, nuestros cuerpos pegados y relajados, sus caricias, las mías, el olor al incienso… Es un momento increíble. No me lo esperaba para nada.


    —Ayer tenía muy claro que iba a volver con Mónica, ¿sabes?


    Comenta de pronto y me separo un poco para verle la expresión.


    —¡Eso es genial! —exclamo contenta, por muy extraño y contradictorio que pueda ser o parecer. Me sale de dentro. Es que sería genial que volvieran. Al menos hasta que pienso en que eso puede afectar a que nos veamos o dejemos de estar como estamos.


    —Sí. Lo tenía muy claro hasta que insinuó esta mañana que, si volvemos, tenía que ser en una relación más tradicional.


    —¿Más… exclusiva? —pregunto intentando concretar lo que quiere mi amiga.


    —Sí. Completamente exclusiva, más bien.


    Hago una mueca de desagrado. ¿Quién me ha visto y quién me ve? Yo haciendo una mueca de disgusto a la monogamia. ¡Sofi 2.0 ha llegado!


    —Y tú eso… ¿cómo lo ves?


    —No lo veo, sinceramente —admite en un susurro—, no por nada, sino porque soy como soy. Y si quiere algo diferente, supongo que tendrá que buscar a una persona diferente.


    Qué lastima me da que no puedan arreglarlo, pero es verdad, no puede pretender cambiarle, ya sabe cómo es Christian y, además, mientras estaba con ella no estaba con nadie más, solo en los juegos. Para lo último estuvo el tema mío con los mensajes, pero nada más, se notaba mucho que estaba cien por cien por ella.


    Creo que Mónica se ha equivocado al proponer eso.


    —Bueno —rectifica—, por nada, no. Si es por algo, también. Claro.


    ¿Ein?


    —¿El qué?


    —Tú —murmura y me mira con un brillo especial en los ojos—. No quiero perder lo que tenemos ahora.


    —Yo tampoco —confieso tras un suspiro y acaricio el hueco de su clavícula por seguir sintiendo su piel bajo mis dedos.


    —El otro día en la playa me hablaste de sentir cosas por dos personas —me recuerda muy cauto.


    —Sí.


    Creo que me pongo roja por admitirlo; ya en ese momento él sabía perfectamente que hablaba de él.


    —Sabes que Mónica me encanta y la quería, la consideraba una persona con la que podía encajar muy bien incluso para irnos a vivir juntos, pronto.


    Lo explica con un poco de nostalgia, como si eso ya no pudiera suceder.


    —Pero también siento cosas por ti, aunque sean diferentes —admite prudente—, y una cosa no resta a la otra. No tenía menos ganas de intentar volver con ella por ti. Lo que me quita las ganas de volver con ella es que me hable de exclusividad y que eso implique no verte más como hacemos ahora.


    —Ya, te entiendo. Además, me recuerda a algo que me dijiste el día que hablamos de relaciones no monógamas en la cafetería de Ibiza. —Sonríe expectante de que le explique el qué—. Te pregunté si algún día podría tener una relación tradicional con David y me dijiste «rotundamente, no». Fuiste muy claro. —Se ríe un poco al recordarlo y asiente con la cabeza—, después me dijiste: «sí que hay alguna posibilidad, pero no debes avanzar con él pensando en cambiar su esencia» o algo así. —Vuelve a asentir recordando esa parte también—, y se me quedó grabado. Claro que no puedo cambiar su esencia, ¡ni quiero!


    —Exacto. Eso es a lo que me refiero.


    —Desde ese día tuve claro que tenía que aceptar todo lo que traía David consigo, ¿y por qué no? Disfrutarlo en vez de sufrirlo. —Sonrío pícara pensando en que esa idea ha traído a Christian a mi vida de esta forma nueva en la que está ahora.


    —¡Joder! Qué bien lo hice, ¡y ni me di cuenta! —Ríe muy divertido—. Ya estaba preparándome el terreno y ni lo sabía.


    —Bah, qué va —niego juguetona—, si aquel día me ayudaste mucho a entender mejor la relación que tenía y a avanzar con él. Ni pensabas en algo como esto —explico señalando lo juntos que estamos físicamente ahora mismo.


    —Te equivocas, sí que pensaba en esto, pero me parecía que tú estabas muy lejos de esta posibilidad. Muuuuuy, muy lejos. —Sonríe mucho—. Ahora en cambio, mira qué cerca te tengo.


     


    Nos reímos y me siento cada vez más a gusto y más conectada a él. Es una sensación muy bonita y extraña a la vez.


    Se acerca hasta el bordillo y deshace el abrazo que tenemos para subirse un poco y llegar hasta las copas. Me da la mía y la bebo con ganas. Qué sed tenía y qué sabor tan bueno tiene.


    Las volvemos a dejar casi vacías y recuperamos rápidamente la postura, exactamente igual que estábamos antes de beber.


    Esta vez abrazo más su cuello, pegándome mucho a su cuerpo, nuestras frentes se juntan, pero tras unos instantes de silencio y solo de sentir la cercanía y lo que nos rodea, su cara se inclina un poco buscando besarme y lo hace muy suavemente. Es la primera vez que tenemos un beso así. Muy muy suave, muy lleno de intimidad y conexión a muchos niveles.


    Absorbo despacio sus labios y él hace lo mismo con los míos. Nuestras manos vuelven a repartir caricias por todas partes y pronto siento una erección creciente entre nosotros. Bajo la mano y la acaricio muy delicadamente. Esta vez no hay un fuego ardiente ni abrasador, es muy diferente de todas las otras veces. Es todo lento, suave, sutil; quizá sea la música o el ambiente que nos rodea y nos invita a probar un ritmo mucho más pausado y tranquilo. Pero sea lo que sea, me encanta.


    Me pongo de pie frente a él, bajando las piernas del agarre que tenía entorno a su cintura, para poder tocarle mejor. Él cuela su mano entre mis piernas y me acaricia también, con mucha suavidad.


    No dejamos de besarnos ni de tocarnos en ningún momento, hasta que interrumpe un instante para salir un poco del agua, coger un preservativo del bolsillo del albornoz, ponérselo y volver a entrar.


    Regresa con la sonrisa fusión que me desarma. Me coge con un brazo rodeando mi cintura y haciendo que vuelva a rodearle con las piernas, con el otro toma su erección y la dirige hacia mi abertura. Entra despacio, fácil, resbalando por cómo estoy. Lo hace lento, muy lento, sin quitar sus ojos de los míos. Cuando por fin la siento bien adentro, me abrazo a él apoyando mi cabeza sobre su hombro derecho y cierro los ojos para sentir cómo se mueve dentro de mí. Es un ritmo lento pero entra hasta el fondo en cada movimiento y lo siento muchísimo.


    Respiramos fuerte los dos mientras los movimientos continúan, sus dedos presionan en mis caderas para moverme contra él y los míos lo hacen en su nuca y en su espalda. Con cada nueva penetración que me invade, me hace sentir muy cerca del éxtasis.


    Noto el bordillo tras de mí y me echo hacia atrás, recostándome sobre él y apoyándome sobre los codos. Quedamos a una distancia en la que no podemos besarnos pero sí mirarnos de frente y observar lo que siente el otro.


    Me encanta ver sus labios entreabiertos, su respiración fuerte subiendo su pecho, sus ojos tan llenos de deseo clavados en los míos repasando también mi expresión, mis ojos, mis labios y volviendo a los ojos de nuevo.


    Y cuando ya no puedo más, simplemente los cierro y dejo que me atraviesen las emociones. Curvo un poco más la espalda contra el bordillo y gimo de placer sintiendo el orgasmo que me está dando. Mantiene ese ritmo que me ha lanzado al clímax durante unos instantes más y cuando vuelvo a abrir los ojos y resoplo ensimismada, sonríe contento y acelera el ritmo para buscar su propio clímax.


    Me lanzo sobre él y absorbo sus labios con ansia, con más intensidad que hasta ahora y jugueteo con su lengua inquieta.


    Tras unos instantes de ritmo mucho más acelerado siento como jadea sobre mis labios, se tensa hasta su espalda y el condón de mueve en mi interior.


    Después de eso, el ritmo remite completamente y me estrecha fuerte entre sus brazos. Nos quedamos unos minutos más flotando, sin decir nada, saboreando lo que acabamos de sentir. Cuando oímos que nuestra respiración ha vuelto a ser normal, me busca para darme un beso suave.


    —¿Quieres salir? Llevamos mucho rato ya en el agua —explica y me enseña los dedos de una mano, todos arrugados, con una sonrisa divertida.


    —Me quedaría aquí, así, indefinidamente —reconozco embelesada—, pero sí, quizá no sea mala idea secarnos un poco.


    Me saca en brazos de la piscina. Intento bajarme, pero no me deja hasta que no hemos rodeado la piscina y llegado a la hamaca del albornoz. Allí nos los ponemos, tira el condón usado en la basura y vuelve a cogerme en volandas sin que me lo espere. Me agarro a su cuello para no caerme. Él coge las copas y avanza así, conmigo encima, hasta el ascensor. Allí tampoco deja que me baje y no es hasta que hemos vuelto a entrar en la habitación que me deja hacerlo.


    Al estar de nuevo en la habitación me parece curioso que hayamos pasado un momento de tanta ansia, fuegos artificiales y llamas del infierno y después hayamos pasado un momento tan delicado, suave y distinto en la piscina.


    Me seco el pelo en el baño con el secador. Cuando salgo está en la cama con el móvil, pero lo deja tan pronto me ve y extiende un brazo pidiendo que vaya.


    Me saco el albornoz y me meto debajo de la sábana con él desnuda.


    —Me ha escrito David —murmura mientras me abraza y yo me recuesto en su pecho.


    —¿Ah, sí? ¿Qué dice? Ni he mirado mi móvil —pienso en voz alta sorprendida.


    —Quería saber si estabas bien —explica suave.


    —¿Y qué le has dicho?


    —¡Que no lo estás pasando nada bien, que has estado llorando hasta ahora y que te voy a dejar en tu casa porque no te aguanto más!


    Explotamos en risas.


    —¿Qué le voy a decir? ¡Pues que claro que estás bien! Y que mañana ya le avisamos cuando salgamos del hotel.


    —Vale. ¿Le has preguntado si él está bien? —pregunto inquieta.


    —Sí. Me ha contestado que sí y más ahora que sabe que tú también.


    Sonrío pensando en ello, está pendiente de mí incluso en una situación tan extraña como es esta. La verdad es que en toda la noche no he pensado en ellos un segundo. Christian acapara al cien por cien mi atención, no sé cómo se lo monta, pero siempre me hace igual. Me olvido de todo.


    Apaga la luz y me abraza bajo la sábana. Acaricia mis brazos, mi contorno, mi cadera… Yo reparto caricias en su torso desnudo y siento el calor de su piel contra todo mi cuerpo. No me doy ni cuenta de en qué momento me quedo dormida.


    —Sueña conmigo, Sof —me parece oír entre sueños.


    Y más caricias por donde mis pecas, las de debajo del pecho y las del ombligo.


     


     


    Me despierto porque está entrando algo de luz por la ventana, aunque debió de cerrar él las cortinas, se cuela un poquito. Él esta completamente dormido y aprovecho para ir al lavabo con el bolso, lavarme los dientes, hacer un pis interminable y peinarme un poco.


    Cuando ya estoy acabando y me miro en el espejo hay algo que me llama la atención y no entiendo cómo no lo he visto hasta ahora. Tengo puesto un colgante que no conozco ni he visto en la vida. Me acerco al espejo para mirarlo bien, es la misma piedra que tiene el anillo que me regaló David cuando volvimos de Ibiza. Tiene una cadena dorada muy finita monísima y es bastante cortito, rodea justo mi cuello. Me gusta mucho. ¿Me lo puso cuando ya dormía?


    Sonrío acariciándolo sin comprender.


    Vuelvo a la habitación, me pongo el vestido y el tanga porque tengo un poco de frío con el aire acondicionado, lo apago y miro el móvil antes de meterme de nuevo en la cama.


     


    David:


    ¿Estás bien, nena? Dime algo…


    04:06


     


    Es de hace horas, pero aun así le respondo.


     


    Muy bien. Espero que tú tb. Nos vemos en un ratito. Te quiero. <3


    08:14


     


    Me responde al acto y me sorprende, más que nada porque son las ocho de la mañana y pensaba que estaría durmiendo.


     


    David:


    Y yo te quiero a ti, con todo mi corazón. Y pienso en ti y tengo ganas de verte.


    08:15


     


    Le pongo corazones y besos y guardo el móvil.


     


    No quiero pensar en ello ahora, ya lo gestionaré después. No quiero pensar en Gloria ni en cómo se miraban ni en todo lo que pueden haber hecho esta noche.


    Pero cuando no quieres pensar en algo, ese algo invade tu mente. Y la única manera con la que consigo quitármelo de encima es recordando el momento de la piscina de anoche. Se me dibuja una sonrisa en los labios y me encanta recordar cómo fue. Creo que no me equivoco al decir que había mucho más amor que deseo físico. Anoche hicimos el amor, sin duda. Y era la primera vez que lo hacíamos.


    —¿Ya estás despierta? —murmura Christian con una voz de dormido total. Está tumbado boca abajo y me recuerda al día que me desperté en Ibiza a su lado y no sabía ni qué había pasado.


    —Sí, pero es pronto —susurro—. Duerme un poco más.


    Pasa un brazo por encima de mi vientre y me arrastra hasta él. Me abraza y ronronea contra mi cuello.


    —No. No quiero dormir más. Hay que aprovechar el tiempo.


    Me río por lo que dice.


    —Es muy pronto —insisto en un susurro.


    —Ya, pero nos queda poco.


    Beso su mejilla, su frente y la comisura de sus labios, tiene la piel tan calentita… está medio dormido y dan ganas de morderle por todas partes.


    Acaricia mi mejilla con su nariz y aspira mi piel.


    —Hueles demasiado bien… a todas horas —se queja como si eso le enfadara.


    —¿Ah, sí? —Me río encantada de saberlo.


    —Sí. Son tus feromonas o algo; quieren acabar conmigo —dice con tono de queja de nuevo y yo me río.


    —Así que mis feromonas, ¿eh?


    Se levanta un poco y descuelga el teléfono de la habitación.


    —Hola… teníamos encargado un desayuno para las diez, ¿podrían subirlo ya? Sí, es la seis quince. Gracias.


    Qué bien porque tengo un hambre feroz.


    —Oye, ¿tú sabes algo de esto? —pregunto tocando mi colgante en cuanto deja el teléfono.


    Se levanta un poco para mirarlo, niega con la cabeza y vuelve a dejarla caer sobre la almohada.


    —Ah, pues ha parecido en mi cuello.


    Se ríe contra la almohada y vuelve a estar encima de mí aspirando mi piel a la altura del cuello y haciéndome muchas cosquillas.


    —Pregúntale a David después. Él te explicará la historia.


    ¿A David?


    —Vale. ¡Qué misterio!


    —¿Has dormido bien? —pregunta ronroneando contra mi cuello.


    —Sí, mucho. ¿Y tú?


    —También.


    —¿Te puedo preguntar algo?


    —Claro —musita y se separa un poco para mirarme con expresión de curiosidad.


    —¿En calidad de qué voy a comer a casa de tu madre hoy?


    Se ríe un poco y estoy segura de que es una pregunta tremendamente monógama, tradicional y convencional. Pero es que esto de que me presenten a sus madres, me inquieta mucho. Si yo tuviera que presentarle a mis padres a Christian no sabría cómo hacerlo ni qué decir ni qué cara poner siquiera.


    —¿En calidad de Sofía te parece bien? —pregunta divertido apartando el pelo de mi cara con un dedo.


    —Claro, pero ¿qué le has dicho que somos? —insisto.


    —No le he dicho que somos nada, no tenemos ese tipo de conversaciones. Le he hablado de ti, eso sí, y como te conoció en la tienda el lunes, insistió mucho en que vinieras a casa a comer —explica mirándome con cariño—. Sabe que estás con David, si es eso lo que te preocupa.


    —No, no, no es que me preocupe nada, es curiosidad —aclaro—. ¿Entonces tu madre es hipermoderna y entiende todos estos nuevos conceptos de relaciones mejor que yo? ¿Es eso? —pregunto con guasa.


    —Mmm, me temo que sí. —Ríe divertido.


    Llaman a la puerta y me tapo bien con la sábana mientras Christian se levanta como Dios lo trajo al mundo, se pone la ropa interior y abre tan tranquilo. Es el desayuno.


    Le da las gracias a alguien y vuelve a la cama con una bandeja llena de cosas. Me siento apoyando la espalda contra el cabezal, él deposita la bandeja justo delante de mí y se sienta en frente mirándome.


    Hay tostadas, mantequilla, mermeladas, croissants, zumo de naranja, café con leche, yogures, cereales y un platito con embutido variado y tomates.


    —Mmmm, ¡qué hambre! —exclamo encantada viendo todo lo que trae.


    Empezamos los dos por bebernos el zumo entero. Es natural y está delicioso, tiene un equilibrio perfecto entre ácido y dulce.


    —¿Tostadas y mermelada? —pregunta señalándolas.


    Asiento y se pone a prepararlas… ¿para mí? Sí, efectivamente en cuanto termina de prepararlas me las acerca.


    —Gracias. ¿Y tú?, ¿qué quieres?


    Mira la bandeja pensativo antes de responder.


    —Tostadas pero con tomate y queso.


    Se las preparo bajo su atenta mirada y se las doy.


    —Gracias. —Sonríe y me da un beso por encima de la bandeja.


    Empezamos a comerlas y están riquísimas, ¡entran de lujo!


    —¿Lo mejor de la noche? —pregunta entre bocado y bocado y me mira con mucha curiosidad.


    —Mmmm —lo pienso bien antes de responder, no sé si es por no tener ningún tipo de interrupción o límite de tiempo o el hecho de haber conocido una versión nueva de Christian, una versión sexy pero mucho más calmada, más romántica—. Hay varias cosas.


    —Dime una.


    —No tener interrupciones ni límite de tiempo en toda la noche.


    Sonríe satisfecho.


    —¿Y otra?


    —Haber conocido una versión tuya menos impulsiva y más calmada.


    —¿Te gusta más que la que ya conocías? —pregunta como ofendido en broma.


    —No, no me gusta más que tu versión 2.0 ardiente. —Sonríe ante esta respuesta—. Lo que de verdad me gusta es conocerte mejor y descubrir todas las versiones que existen de ti.


    Se vuelve a inclinar por encima de la bandeja para dejar un beso muy dulce sobre mis labios y regalarme una sonrisa preciosa.


    —¿Lo mejor para ti? —pregunto curiosa y sigo comiendo la tostada.


    —Ahora va a parecer que me copio —se queja—, pero lo mejor ha sido que no llegara el momento de separarme aunque no quiera o el hecho de tener que irme. Y otra cosa que no olvidaré es sentirte tan cerca. El rato en la piscina… realmente no existía nada ni nadie más.


    Totalmente de acuerdo, fue mágico. Sonrío encantada e intento reprimirla un poco para no parecer una quinceañera enamorada.


    —¿Lo peor? —pregunto antes de que me lo pregunte él a mí.


    —Este momento. —Baja la mirada como triste y no entiendo el porqué. Este desayuno, hablando de cosas buenas, para mí es superpositivo—, porque sé que ya se acaba y volvemos a la realidad —explica alzando de nuevo la mirada y haciendo una mueca de disgusto.


    —Ah, sí, esa sensación es de lo peor —coincido con él sincera—, y ahora que lo dices y me has hecho pensarlo, para mí también es esto lo peor.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    OH, SÍ. ¡QUÉ INFORMACIÓN TAN EXCITANTE! (Bonus)


     


     


    Christian


     


    —Mira, esos de allí. —Señalo una pareja que tenemos en una mesa cercana.


    —¡No! —exclama ella haciéndose la horrorizada—. Esos están casados, tienen un perro que se llama… —Hace morritos mientras se inventa el resto de su teoría y está más que apetecible—. ¡Bonifacio!


    Nos reímos los dos, pero ella sigue concentrada con su teoría y continúa narrándola con todo lujo de detalles:


    —Además, tienen dos hijos… adolescentes, Nuria y Andrés; sacan buenas notas y son unos hijos excelentes.


    —¿Y hoy salen a cenar solos y no dejan de mirarse con deseo, tocarse con cualquier pretexto y tontear como si no hubiese un mañana?


    —¡Exacto! —confirma ella como si tuviera sentido lo que dice—. Hoy sus hijos tenían planes y han decidido salir solo ellos como cuando eran jóvenes y estaban empezando su relación.


    La miro sopesando esa posibilidad.


    Lo dudo mucho, la verdad. No es que sea un cínico ni que haya perdido la esperanza en las relaciones amorosas o en el amor en sí, es solo que cuando una pareja monógama lleva más de veinte años juntos, llenos de rutina, limitaciones, prohibiciones y poca diversidad, no me creo que se miren de esa manera ni actúen así.


    Puede haber parejas así, no digo que no, pero yo diría que son la minoría y esta pareja que estamos analizando, apostaría a que no forma parte de esa minoría, sino de la gran mayoría: divorciados, separados, infieles, nuevas relaciones, segundas oportunidades.


    —Observa bien sus manos —le pido acercándome a ella por encima de la mesa y tocándome el dedo anular como si tuviera un anillo de casado en él.


    Los mira detenidamente, vuelve a hacer morritos a la vez que frunce un poco el ceño y me mira con expresión frustrada.


    —¡Tú ganas! ¡Qué fastidio!


    —Lo siento, nena. No quiero hundir tus altas expectativas sobre las relaciones monógamas, es solo que este es un buen ejemplo de divorciados que están empezando una relación con una persona nueva y diferente a la que han tenido hasta ahora. ¿Ves que no llevan anillos de casados?


    —En realidad podría ser que no les guste llevarlos —propone luchando por sus ideales—, o que nunca llegaran a casarse ni formalizar su relación… muchas parejas hoy en día viven juntas sin pasar por la iglesia o el juzgado.


    Me recuesto en mi silla y pienso en si seguir debatiendo con ella o darle un poco la razón.


    Poder, podría ser, pero lo dudo, la verdad. Creo que es más mi teoría que la suya.


    —Podría ser —concluyo y sonrío conciliador.


    —Jo, Christian, en el fondo creo que has perdido la esperanza de que una relación exclusiva pueda funcionar solo con el amor de esas dos personas.


    —No es que haya perdido la esperanza —me defiendo sincero—, es que creo mucho más en una relación en la que ambas partes tienen toda la libertad que desean para irse con quien quieran, y no lo hacen.


    —¿Ves? —me acusa como si acabara de darle la razón o algo así—, pueden irse con quien quieran pero no lo hacen, eso es lo mismo que ocurre en una relación exclusiva.


    Niego con la cabeza y jugueteo con mi copa de vino moviendo el contenido en círculos.


    —No, lo siento. No es lo mismo ni de coña. Hay una diferencia crucial. —Ella me mira expectante y hago una pausa dramática mientras le sonrío victorioso porque tengo la convicción absoluta de que he ganado este debate, ahora sí—. Pueden hacerlo y deciden hacerlo o no, pero es una decisión desde la absoluta libertad y respeto mutuo. En una relación monógama o exclusiva no existe esa libertad ni esa decisión, solo prohibiciones, límites y decepciones o rupturas en caso de que se haga lo contrario.


    —Está bien —levanta las manos en señal de rendición y busca su copa—, me rindo. Tú ganas, morenazo.


     


    Brindo con ella y damos un largo sorbo terminando el vino que nos queda. Pagamos la cuenta y salimos a la calle.


    Casi sin pensar cojo su mano y entrelazo sus dedos con los míos, es como por inercia, la verdad es que no lo medito, solo lo hago y ella solo responde positivamente, sonriendo y presionando mis dedos con los suyos.


    Caminamos en silencio dirección a su casa y disfrutando de la brisa fresca de la noche. Tras un par de calles en las que no hemos cruzado palabras pero sí miradas cómplices y sonrisas divertidas, ella rompe el silencio.


    —Me ha encantado cenar contigo hoy, ¿sabes? —Su sonrisa dice mucho más que eso.


    —A mí también —coincido sincero.


    —Y eres un caballero por haberme acompañado a casa, pero no era necesario, estaba cerca y podía venir andando sola.


    —Lo sé. Pero ¿y si no ha sido un acto de caballerosidad? —insinúo divertido y me mira asombrada antes de reír. Estamos a pocos pasos de su portal.


    —¿Es que acaso me estás acompañando porque esperas subir a mi piso? ¿Es eso?


    —Esta noche hemos confirmado que no eres muy buena haciendo teorías sobre lo que parece ser y lo que es en realidad —la pincho y se parte de risa—, así que ahora podrías pensar que soy un caballero cuando en realidad estoy acechándote como un buitre a su presa. —Hago como que me tiro sobre ella para atacarla y pierde un poco el equilibrio por la sorpresa.


    Nos tambaleamos juntos entre risas y terminamos sujetándonos a algo firme para no acabar en el suelo. Ella apoya su espalda contra la pared de la calle y yo un brazo a su lado. Con la mano libre quito un mechón de pelo que cae sobre su cara.


    —¿Sabes que estás preciosa cuando haces teorías disparatadas y no aciertas ni una?


    —¿Sabes tú que eres un vendemotos de cuidado? —pregunta con tono de coqueteo y sin apartar sus ojazos de los míos—. Serías capaz de vender arena en mitad del desierto.


    —¿Y me la comprarías? —pregunto acercándome peligrosamente a su boca.


    —Toda.


     


    Nuestros labios se aproximan hasta el roce. Del roce pasan a una presión deliciosa y sin darnos cuenta, acabamos liándonos en mitad de la calle sin pensar ni en dónde estamos, ni en lo que estamos haciendo.


    Cuando entramos en su piso, mientras cierro la puerta ella se saca la camiseta por la cabeza, en cuanto termina con esa tarea me quita la mía con mucha prisa. Para cuando llegamos a su cama, ya nos hemos desprendido de casi todas las prendas, solo queda su ropa interior, la cual se ha dejado expresamente, y mis calzoncillos.


    Se estira en su cama sin apartar su vista de mi cuerpo y yo recorro con la mirada su ropa interior disfrutando de cada detalle. Consiste en un sujetador rosa a juego con el tanga, ambos de encaje muy delicado. Y encima el sujetador es de esos que hacen que las tetas queden firmes; son como manos que las sujetan y las suben un poco haciendo que se vean absolutamente irresistibles.


    —¿Te gusta lo que ves? —me pregunta con un tono muy inocente mientras acaricia la piel que queda a la vista por encima del sujetador con lentitud y con muchísima malicia. Sabe a la perfección cómo volverme loco y lo hace.


    —Sabes que me encanta.


    Repto por encima de ella y cuando llego a su boca me para antes de que me lance a besarla sin dejar que respiremos.


    —A mí me encanta todo de ti.


    Sonrío por su confesión y dejo que mis labios sacien su apetito besándola con muchas ganas e intentando frenar la prisa que nos ha entrado de pronto.


    Se deshace de mi ropa interior y yo le quito solo el tanga. Ese sujetador es demasiado sexy como para dejar de verlo. Me tumbo un momento a su lado para colocarme un condón y cuando pretendo moverme para ponerme encima, ella se me adelanta y se sienta sobre mí haciendo con ese movimiento que la penetre despacio y a su ritmo y antojo.


    Echa un poco la cabeza hacia atrás y cierra los ojos mientras va sintiendo como se desliza sobre mí. Cuando ya estamos completamente encajados, abre los ojos de golpe como si despertara de un éxtasis y comienza un vaivén a ritmo frenético e incluso con cierta dureza. Me encanta. Y ella lo sabe.


    Sabe que esta es mi postura preferida y sabe con todo detalle cómo me gusta follar. Es agradable tener a alguien que te conozca así de bien y disfrute de darte exactamente lo que quieres sin pedir nada a cambio. Me encanta eso de ella.


    —Oh, Christian —murmura después de varios minutos sin aflojar el ritmo.


    La cojo por las caderas y la acompaño en sus movimientos ayudándola a continuar con el mismo movimiento arriba y abajo. Se agacha hasta besar mis labios sin dejar de moverse y levanta un poco las tetas dejándolas a la altura de mi boca para que las bese por encima del sujetador, cosa que hago más que encantado. Tiene la piel suave, cálida y un aroma dulce producto de su perfume que resulta embriagador.


    Cierro los ojos dejándome llevar por lo que me hace sentir. No me doy cuenta de la presión que hago entorno a sus caderas en el momento en el que siento que me corro, pero ella no se queja, al contrario, gime de placer y se deja llevar también por su propio orgasmo.


    —Buf, Rubia —exclamo extasiado en cuanto se deja caer sobre mí, agotada y complacida.


    —Eso digo yo. Bufff —me imita y nos reímos.


    Se separa con cuidado y rueda a un lado quedando tumbada junto a mí, ambos mirando al techo. Mi mano busca la suya y entrelazamos los dedos. No hablamos durante unos minutos pero nos damos caricias suaves.


    —Lo pasábamos bien, ¿verdad? —pregunta con cierta nostalgia en la voz.


    —Claro que sí. Más que bien.


    —¿No te gustaría recuperarlo?


    Me mira expectante.


    —¿Te gustaría a ti?


    Sonríe y asiente con la cabeza. Yo acaricio su cabello rubio y ondulado y pienso en que en realidad me encantaría volver al punto en el que estábamos al regresar de Ibiza.


    —A mí también me gustaría, Mon.


    —¿Por qué no lo intentamos? No perdemos nada, ¿no?


    —¿Estás dispuesta a volver a intentarlo?


    Pretendía que fuera una pregunta normal, pero sin darme cuenta ha sonado a reto. Supongo que la pregunta real que quería hacerle era: «¿de verdad te crees capaz de poder tener una relación abierta o poli conmigo?».


    Se levanta un poco recostándose sobre su lado derecho y apoya su mano izquierda sobre mi pecho.


    —Sí, siempre que hubiese algo de… —parece que busca bien la palabra antes de terminar la frase— exclusividad.


    Oh, no.


    —No me malinterpretes —dice rápidamente al ver mi cara—, no me refiero a una relación monógama y cerrada totalmente, solo a tener temporalmente algo de exclusividad para darnos una oportunidad real de volver a intentarlo.


    Me quedo callado porque no tengo una respuesta para eso. O tal vez la que tengo no va a gustarle y no quiero estropear esta noche ni este momento.


    Tras unos segundos de silencio, toma la palabra de nuevo.


    —No tenemos que decidirlo ahora mismo tampoco. Pensémoslo, ¿sí?


    Asiento intentando parecer convincente. Pero ¿realmente quiero pensármelo?


    Tras unos minutos de caricias, besos con cariño y un silencio cargado de pensamientos y conversaciones que no es el momento de tener, me levanto para vestirme.


    —¿Te vas? ¿No te quedas a dormir?


    —No, Mónica. Es jueves, mañana tengo que ir a la oficina y necesitaré ropa y una ducha.


    —Oh, está bien. ¿Irás a Caprice el sábado?


    Asiento como respuesta. Ya sabe que voy siempre a Caprice en realidad.


    —Mañana tengo un evento, pero el sábado me pasaré. ¿Nos vemos allí?


    —Claro.


    Sonrío. Cuando he acabado de vestirme, me acompaña a la puerta, donde me da un abrazo amistoso y un beso rápido.


    Cuando llego a casa suena un mensaje en mi móvil y unas tontas ilusiones se apoderan de mí hasta que veo que es de Mon. ¿A esta hora quién iba a ser sino?


     


    Mónica:


    No pretendía presionarte, tomemos con calma lo de intentarlo, ¿vale? :) ¿Te he dicho que me encantas? Buenas noches.


    02:36


     


     


     


     


    Me gusta eso de tomarlo con calma. Tú me encantas a mí, rubia. Descansa.


    02:37


     


    No puedo evitar mirar la conversación con Sof, hemos hablado por la tarde y me ha dicho que había quedado con Gloria. Joder. Son el tipo de cosas que haría una mujer con la que quiero una relación de verdad. Su última conexión es de hace horas así que la imagino durmiendo y pienso que ya es hora de dormir también para mí.


     


     


    El viernes sacio mis ganas de verla en cuanto bajamos a desayunar juntos, le explico lo de Mónica muy por encima, es cierto que cenar y pasar buena parte de la noche con ella me sirvió para recordar la conexión que teníamos. Me encantaba estar con ella. ¡Lo pasábamos tan bien!


    Sof responde positivamente cuando le hablo de todo eso y aun refuerza más lo que pienso de ella, es totalmente alucinante y ella ni siquiera lo sabe.


    A mediodía, después de trabajar bastante en la oficina, aún tengo más ganas de verla y estar con ella así que organizo una comida con Fani y pasamos muy buen rato los cuatro comiendo una fideuá en la Barceloneta.


    Después de comer se va a dormir la siesta a su piso con David. Me gustaría poder ir también, pero no digo nada, ellos tampoco me dicen de ir así que me voy a casa. Por el camino me desvío y voy a la de Lucas. Lo encuentro en gayumbos, con la casa hecha un semidesastre, pero sonriente y contento por mi visita. Jugamos un buen rato a la PlayStation y comentamos partidas hasta que adopta un tono serio y lúgubre y entiendo que me va a decir algo referente a Fani.


    —¿Sabes quién me ha llamado antes?


    —¿Quién?


    —Fani.


    Ahí lo tienes.


    —¿Y eso?


    —Quiere ir mañana a Caprice, así que hemos pactado que yo no iré para que no sea un marrón para los dos y eso.


    —Ah, ya. Mejor, sí.


    —Como está todo organizado, le he pedido a David que se ocupe un poco si surgen imprevistos y me cubra mañana.


    —Claro, yo también iré así que no te preocupes por nada.


     


     


    Recibo a media tarde un mensaje. Esta vez es de quien deseaba que fuera y es uno de los mejores mensajes que he recibido en tiempo.


     


    Sofía:


    ¿Qué te parecería si nuestra noche completa fuera hoy? :)


    18:20


     


    ¿En serio? :D


    18:21


     


    Sofía:


    Sí. Gloria, David, tú y yo. Podemos cenar juntos los cuatro, tomar algo en Caprice y después tener nuestra noche completa.


    18:21


     


    All In.


    18:22


     


    Sofía:


    Jajajaj. Ok. ¿Cómo lo hacemos?


    18:22


     


    Pienso en que podría traérmela a casa, pero aquí estuvimos los tres y me gustaría que cuando recuerde esta noche no esté David ni nadie más en esos recuerdos. Solo ella y yo.


     


    ¿Qué te parece si reservo un hotel?


    18:23


     


    Sofía:


    Vale, ¿te ocupas tú de eso entonces?


    18:24


     


    Sí, y tú te ocupas de pasarme tu tanga en mitad de la cena. ¿Tenemos un trato?


    18:25


     


    Me río solo en el sofá imaginando su cara.


     


    Sofía:


    ¿Quién te ha dicho que me voy a poner tanga hoy?


    18:26


     


    ¿Vas a ir sin nada? Oh, sí, ¡qué información tan excitante!


    18:27


     


    Sofía:


    Noooo, jajaja, no tienes remedio.


    18:27


     


    Ponte tanga mejor y sujetador negros. Y pásame el tanga cuando te lo pida.


    18:28


     


    Sofía:


    Jajajaj estás fatal. Bueno, ¿reservas para las 22:30h en el italiano?


    18:29


     


    Ok.


    18:29


     


    La cena es muy agradable, estamos muy a gusto los cuatro y la verdad es que no veo incomodidad, miedo ni inseguridad en Sofía en ningún momento por pensar en que David esta noche se va con Gloria. Ojalá que no se arrepienta de la decisión tan valiente que ha tomado. Por si eso ocurriera, y se rayara un montón toda la noche con el cambio, he reservado un spa privado para los dos, no tengo ninguna idea de cómo puede ir la noche, pero mi objetivo es que al menos no sufra ni se raye más de la cuenta. Que pueda pasar un rato agradable sin pensar en ellos y superar esta prueba tan dura que ella misma se ha puesto.


    La verdad es que la admiro. Cuando yo empecé en el poliamor me costaba muchísimo gestionar mis celos, he tardado años en llegar a estar tan tranquilo en una relación abierta como podría estarlo ahora. Pero ella en solo unos meses está muy avanzada; no lo habría dicho nunca. Aún recuerdo cuando David estaba completamente pillado los primeros días de conocerla y yo temía que le hiciera daño ella a él. Me parecía tan cerrada y tradicional. Estaba casi convencido de que no funcionaría. Y sin embargo, ambos me han demostrado lo equivocado que estaba.


    En Caprice estamos muy a gusto y es como el prefacio de una noche llena de emociones y sensaciones muy intensas así que le pido irnos para poder tener intimidad, pero el momento de alarma aparece de pronto cuando veo en su mirada algo distinto a como estaba hasta ahora: relajada, divertida y cómoda; de pronto hay miedo y disgusto en sus ojos al mirar a David y verlo con Gloria. Tengo que hacer algo como sea para evitar que lo pase mal. Me gustaría tener una solución mágica en este momento para borrar absolutamente todo ese disgusto de sus ojos, pero no la tengo.


    Solo se me ocurre apartarla de esa escena y darle mucho cariño, así que le ruego de nuevo que nos marchemos y, por suerte, ella acepta. Es tan dulce, tan bonita y tan valiente.


    Vamos en el taxi y no puedo dejar de pensar que en realidad es admiración lo que siento por ella. También hay mucho deseo, no lo podemos esconder y eso me hace feliz. Ya no hay angustia en su mirada, sino calor y atracción. Me hace sentir afortunado ser capaz de cambiar su emoción de esta manera. Ella también cambia la mía cada vez que la veo. De hecho, estoy totalmente convencido de que mi vida es mejor desde que Sof forma parte de ella.


    Durante nuestra noche en el hotel me hace mucha gracia algunas cosas. La primera es que se sorprende de que recuerde la canción de salsa que bailamos juntos la primera noche que fue a Caprice. ¿Cómo iba a olvidarla? La segunda cosa son sus altas expectativas sexuales con esta noche. Joder, y yo preocupado por si no sabía cómo consolarla o si me pasaba la noche intentando que dejara de rayarse. Para nada esperaba que esta noche ella tuviera esta actitud o estas ganas hacia mí. Y la tercera es lo sorprendida que está por el pack romántico que he contratado para que decoren la habitación, con botella de cava incluida, y la zona del spa privado que he reservado para que su noche fuera relajada y agradable aun si todo se torcía.


    Ha sido genial tenerla sin límites de horarios y poder sentir su piel junto a la mía toda la noche. Durante el desayuno hemos coincidido en que eso había sido lo mejor de la noche. Pero para mí lo mejor no ha sido solo eso, sino darme cuenta de que yo también le importo como ella me importa a mí. No soy solo alguien que le gusta por su aspecto físico o por la atracción sexual tan potente que sentimos entre los dos. Esas cosas no habrían sido suficientes para superar el hecho de que David esté con Gloria en privado una noche. Realmente estaba entregada a disfrutar de estar simplemente conmigo, hablando, abrazados, durmiendo y desayunando.


    Antes de dormirme le he puesto el colgante que compré para ella en Ibiza. Quizá en aquel momento no pensé demasiado en ello, de hecho, quizá di a entender que era para Mónica, pero lo escogí a juego con el anillo que David le compraba porque sabía que Sof algún día llevaría ambas cosas, o al menos me gustaba imaginarlo. Ese día Mónica no estaba muy presente, ni físicamente ni en mis pensamientos. Supongo que lo que había pasado por la noche en el sofá, ya había empezado a cambiarlo todo.


    Cuando acabamos de desayunar nos vestimos y dejamos el hotel. Podríamos coger cada uno un taxi e irnos a nuestras respectivas casas, pero con tal de estar un ratito más, insisto en acompañarla a la suya. Vamos en silencio. Ella recostada en mi pecho, yo acariciando la piel de sus brazos con suavidad. Escuchamos una mierda de canción tras otra, pero es la música que lleva puesta el taxista así que nos reímos en silencio y nos lanzamos miradas cómplices cada vez que suena una peor que la anterior.


    Cuando estamos llegando a su casa la estrecho fuerte en un abrazo que sabe a despedida aunque nos vamos a ver en un rato para comer.


    —¿Concretas con David los detalles para ir a comer? —me pregunta en cuanto estamos llegando.


    —Sí, no te preocupes. Hablo con mi madre y lo llamo en un rato para concretar.


    —Vale.


    Sonríe dulce y no puedo evitar lanzarme a por sus labios. Los beso con ansia, como si se estuvieran acabando. Lo bueno es que ella besa los míos de igual manera.


    —Nos vemos en un rato.


    —Sí —confirmo y la dejo bajar del taxi.


    La veo entrar al portal y sigo en el taxi sumido en mis pensamientos hasta llegar a mi casa, ya ni escucho la música rara que tiene puesta el taxista.


    Un mensaje suyo hace que sonría sin darme cuenta.


     


     


     


    Sofía:


    Gracias por esta noche. Quizá no ha sido completa, pero ha sido perfecta.


    10:06


     


    Opino lo mismo. Ya estoy deseando que tengamos otra.


    10:07


     


    Sofía:


    Y yo.


    10:07

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    TUVE QUE PARARLA


     


     


    David


     


    Acabo de dejar a Gloria en su casa. Voy de camino a la mía, quiero cambiarme antes de que llegue Sofi y esperarla allí.


    La noche empezó muy bien, la cena entre los cuatro fue mucho más agradable de lo que nunca habría imaginado. En Caprice también lo pasamos muy bien. Sofi y Gloria parecían amigas y estuvieron de buen rollo todo el tiempo. Alucinante.


    Después de un poco de juego con Sofi, Christian se la llevó.


    Gloria y yo nos quedamos un rato más, estuvimos con Lucas hablando, tomando algo y bailando algunas canciones que Gloria insistía mucho en bailar.


    Cuando salimos de Caprice tenía una reserva en un hotel hecha por Sofía. Era una situación un poco extraña, pero fuimos allí.


    Pasamos la noche viendo la tele, pedimos comida a la habitación, estuvimos hablando, riendo y dormimos pocas horas, pero en general estuve muy a gusto. No es como volver a estar con ella igual que antes, pero es una aproximación.


    En un momento de la noche, Gloria se recostó sobre mi pecho y se puso muy cariñosa. Me besó y fue muy prudente y suave, pero era evidente lo que quería. Sus caricias pasaron de ser amistosas y despreocupadas a ser con otro tipo de intención.


    Tuve que pararla. Decirle que eso no podía ocurrir esta noche. No porque no la deseara —como dijo en un primer momento muy dolida—, sino porque las consecuencias de algo así me daban muchísimo más miedo que otra cosa.


    La abracé con cariño y nos quedamos dormidos así.


    Nos despertamos en la misma posición, solo que Gloria casi no habló y parecía triste. Intenté saber qué era, pero ella forzó una sonrisa y dijo que no era nada. Se fue a la ducha mientras yo me quedé en la cama intentando entender, hasta que entendí. Y cambié de idea.


    Me metí en la ducha tras ella y se giró muy sorprendida. Me pareció que tenía los ojos rojos y no quise ni pensar en que estuviera llorando por mi culpa.


    —¿Qué es lo que te duele, Yoyi? —pregunté inquieto rodeando su cintura con mis brazos y mojándome bajo la ducha con ella.


    Tras pensárselo un poco, al final respondió, pero ni siquiera me miró a la cara.


    —Que has cerrado tu corazón y ya no me dejas acceder. Me he quedado fuera y eso duele mucho, Deiv.


    Chasqueé la lengua contrariado y la estreché con fuerza. Odio hacerle este daño. Tiene mucha razón, además. He cerrado lo que sentía por ella en algún lugar bajo llave. Quizá era la única forma que tenía de dar una oportunidad real a mi relación con Sofía. Pero la verdad es que mi relación con Sofi es tan real y tan fuerte ahora mismo, que quizá pueda empezar a quitar candados y seguros.


    Me separé un poco de ella y esa vez sí que me miró, sus ojos estaban llenos de curiosidad y tristeza, pero también de ilusión; una pequeña sonrisa se empezó a intuir en sus finos labios.


    Los observé recordando muchos momentos que hemos pasado juntos, dejé que esa sensación fuera la que decidiera y la besé. Ella respondió enseguida añadiendo mucha pasión y deseo pero de pronto paró y me miró preocupada.


    —No quiero forzar nada. Que duela no quiere decir que no pueda esperar un poco más.


    Fue entrañable que pensara así.


    —Shhh, no estás forzando nada. Solo estoy abriendo algunas compuertas —murmuré y sonreí al ver que ella también lo hacía por lo que decía.


    El siguiente beso ya no lo paramos ni lo reprimimos, dejamos que aumentara a cada segundo que pasaba y, tras interrumpir ese momento solo un instante para buscar un condón, Gloria se giró apoyando sus manos contra la pared de la ducha y la penetré desde atrás.


    No duramos mucho y terminamos jadeantes bajo la lluvia de la ducha, envueltos por el vapor que rodeaba todo y con una sensación de complicidad que hacía mucho tiempo que no sentía con ella.


    Tras secarnos, Gloria puso música en su móvil, nos vestimos mientras bailotea contenta por toda la habitación al son de Qué va de Alex Sensation, lo que hizo que acabáramos riendo y bailando en cachondeo.


    Después decidimos no quedarnos a desayunar. Ella prefirió estar en casa para cuando llegara Javi y yo preferí irme a la mía y esperar a Sofía.


    Sé que está despierta porque me ha escrito hace un rato. También sé que está bien porque Christian me lo confirmó anoche cuando le pregunté. Sé que su noche ha sido muy diferente a la mía, pero eso no me molesta.


    Cuando llego a casa son casi las nueve de la mañana. Me cambio de ropa, medito, desayuno y espero a que Sofi me diga algo.


    Hacia las diez me envía un mensaje diciendo que viene de camino y a las diez y media está entrando por la puerta.


    —Hola —murmura sonriente al entrar y voy hacia ella para abrazarla.


    La estrecho fuerte y respiro profundamente, su perfume está mezclado con el de Christian, pero tenía tantas ganas de sentirla cerca que ni pienso en ello.


    —¿Cómo estás? —pregunto buscando su mirada tras besarla.


    —Bien bien, ¿y tú?


    —También.


    Sofi deja las sandalias junto a la puerta, el bolso en el sofá y nos tumbamos en la terraza, juntos en la misma tumbona. Yo boca arriba y ella medio encima de mí recostada en mi pecho.


    —¿Cómo ha ido, nena?


    —Bien, todo bien. —Sonríe—. ¿Y a ti?


    —También. Y con respecto a eso, te contaré todo cuanto quieras saber —explico acariciando suavemente su cabello con un poco de miedo.


    —No quiero saber nada. Con saber que estás bien y que ha ido bien ya está bien. —Ríe por la frase que ha formado.


    —Lo que tú quieras.


    —¿Tú quieres saber algo? —pregunta inquieta mirándome.


    —A mí con saber que estás bien y que ha ido bien, también me vale.


    Sonríe satisfecha y vuelve a apoyar su cabeza en mi pecho.


    —¿Sabes? Tenía muchísimas ganas de verte —confieso.


    —¿Me has echado de menos?


    —Mucho; seguro que tú a mí no tanto —la pico en broma.


    —Sí, yo también.


    Nos quedamos un rato en silencio, repartiendo caricias suaves.


    —¿Estás cansada? ¿Has dormido algo?


    Temo que no haya dormido nada.


    —Sí, he dormido, estoy bien —explica mirándome divertida—, ¿y tú?


    —También.


    Después de un rato así, el sol empieza a calentar y pega fuerte. Nos vamos adentro y pongo el aire acondicionado.


    —Has pasado por casa, ¿no? —pregunto al darme cuenta de que va vestida diferente que anoche.


    —Sí, para cambiarme y ver a Bothor.


    Nos estiramos en el sofá y mientras reparto caricias por su cuello hay algo que llama mi atención.


    —Ah, por cierto —dice señalando el colgante que observo curioso—, me dijo Christian que me expliques tú la historia.


    —¿La historia?


    Lo miro bien y enseguida caigo.


    —Ah, ya. Lo compramos juntos en Ibiza —explico—. Cuando compré el anillo, él compró el colgante. Pensaba que para Mónica.


    —Ah, no sé —dice insegura acariciándolo.


    —Te queda bien. —Sonrío.


    Vuelve a recostarse sobre mí; pasados unos minutos me doy cuenta de que está dormida. Pues no habrá dormido tanto como decía.


    La dejo estirada en el sofá y me pongo con el portátil a mirar cosas. Veo que la noche en Caprice fue muy bien. Le escribo a Lucas para felicitarle.


    Está muy volcado en el negocio y eso se nota. Miro también cómo va PoliLove, hay muchas descargas y nuevos usuarios cada mes. Ellos no pagan porque la aplicación es totalmente gratuita, pero sí los banners y empresas que se anuncian en la versión web; ellos son los que dan una gran rentabilidad a todo.


    Shoppers tampoco va mal. Aunque a final de año, con los balances, será cuando veamos cuál ha ido mejor y cuál ha tenido más crecimiento también. No es que sea una competición, pero la verdad es que tenemos ese pequeño pique sano entre los tres.


    Contesto e-mails y una videollamada me sorprende en mitad de la pantalla. Es Irene.


    Salgo a la terraza con el portátil para no despertar a Sofi y contesto a la llamada cuando estoy fuera.


    —¿Irene? —pregunto mientras está conectando la voz y la imagen.


    —¡Hombre! —exclama con algo de enfado en cuanto nos vemos y oímos—. ¡Pero si estás vivo y todo!


    —Claro. ¿Cómo estás? —Sonrío contento de verla, está preciosa.


    —Ahora que sé que estás vivo, algo aliviada la verdad. ¡Pensaba que eras fiambre!


    —¡Qué exagerada! —Me río divertido pero ella está seria.


    —Sí, sí. ¿Sabes cuánto hace que no hablamos? Por lo menos… —se pone pensativa y parece que está contando semanas o meses mentalmente—, ¡dos meses, David! ¡Casi dos meses!


    —Sí… he tenido bastante lío —me excuso como puedo.


    —¿Bastante lío? ¡La madre que te parió! —se queja medio gritando.


    —¡Que es la misma que te parió a ti, guapa!


    Ahora sí, por fin se ríe y afloja un poco.


    —Shame on you! ¿Ves normal no llamar a tu hermana en dos meses? Vivo fuera pero sabes perfectamente cómo funcionan las videollamadas.


    —Sí, lo sé. Es que con el cambio horario nunca sé si es buen momento cuando lo pienso, ¡pero tú tampoco me has llamado! —me defiendo como puedo.


    Ella se ríe y me mira como si me inspeccionara.


    —Te veo bien, brother. ¿Estás enamorado? Ya me ha contado mamá.


    Está bien porque se contesta sola a todo.


    —¿Qué es lo que te ha contado nuestra santa madre Bárbara?


    Se parte de risa antes de contestarme.


    —Todo lo de tu amorcito y la visita que le hiciste en Ibiza. Ella se comporta como la familia que somos y me llama cada semana, ¿sabes? —me reprocha de nuevo.


    —¡Pues a mí no me llama nunca! —exclamo entre risas.


    —¡Es que tú eres un caso! Pero bueno, me quedo tranquila de ver que estás bien. ¿Algún viaje a Nueva York próximamente?


    —Ufff, no creo. Entre el trabajo y todo es difícil. ¿Y tú? ¿No vas a venir nunca más?


    —Yo sí. Para la primavera estoy programando un viaje con Jonathan.


    —¿Jonathan? —pregunto con cara de disgusto.


    —Sí, Jonathan, mi novio. Lo sabrías si me llamaras alguna vez en tu vida.


    —Vale, vale. ¿Así que ese tal Jonathan vendrá contigo?


    Se ríe y se le ilumina la mirada mientras habla de él, lo que hace que me caiga un pelín mejor aun sin conocerle.


    —Sí, vendrá conmigo. Espero que me llames en los próximos meses, si no apareceré un día en tu casa con él y te haré pagar por ello.


    —¡Está bien! ¡Está bien! —Me río frente a sus amenazas—. Te llamo pronto y hablamos, ¿vale?


    —A ver si es verdad o mándame una postal, ¡o algo!


    Asiento rendido. Tiene razón, no hablamos nunca. Y en realidad la quiero más que a nada, es mi hermana pequeña. Pero está tan lejos… Sé que está bien, veo todo lo que publica en las redes sociales y me conformo con verla feliz.


    —Bueno, te dejo, que aquí es muy pronto y voy a preparar el desayuno —explica enseñándome la cocina. Tiene un piso precioso—. ¡Llámame tú la próxima vez!


    —Hecho. Te quiero, pequeña. —Le mando un beso a la pantalla.


    —Y yo a ti, aunque seas tan pasota y rancio con tu familia. —Me manda otro beso.


    Corta la llamada y me quedo pensando en cuánto me gustaría que viviera cerca. Nuestra relación siempre ha sido mucho más estrecha y cercana. Solo que cuando se fue a vivir con mi padre nos fuimos distanciando.


    Me suena el móvil y es un mensaje de Christian.


     


    Christian:


    ¿Todo bien? ¿Cómo fue tu noche?


    12:43


     


    Seguro que no tan bien como la tuya. ¿Comemos con tu madre, no?


    12:44


     


    Christian:


    Te escribo por eso, tenemos que posponerlo. Ha tenido que ir a la tienda a cubrir a su compañera que está enferma. Lo dejamos para otro día.


    12:45


     


    Christian:


    ¿Nos vemos esta noche en Caprice?


    12:45


     


    Hecho.


    12:45


     


    Como ya es casi la una, preparo algo de comer y despierto a Sofi. Almorzamos juntos en la cocina con el aire acondicionado porque la terraza es como un solárium a mediodía.


    Mientras acabamos de comer, Sofi recibe una llamada de Mon; la invita a un café y ella acepta para verla un rato. Yo aprovecho el tiempo que ellas quedan para ir a ver a Lucas.


    Tengo entendido que esta noche viene Fani a Caprice y no creo que lo esté pasando nada bien pensando en verla de nuevo después de las semanas que llevan sin verse tras dejarlo.


     


     


    Me vuelvo a encontrar con Sofi en su casa, cenamos algo rápido y nos vamos a Caprice. Esta noche me toca controlarlo a mí, solo espero poder irme pronto y no tener que quedarme toda la noche.


    —¿Cómo has visto a Lucas? —me pregunta mientras vamos en el coche hacia Caprice.


    —Fatal. Su casa es una fusión entre lo que alguna vez fue y un vertedero de mierda.


    Sofi arruga la nariz con disgusto por la imagen que le describo.


    —¿Y tú cómo has visto a Mon?


    —Divina, está preciosa. Además, hoy hemos estado más a gusto juntas… creo.


    Se queda pensativa y mira hacia fuera.


    —¿Qué ocurre?


    —Que estamos muy bien hasta que me pregunta por Christian —confiesa abatida—, odio engañarla.


    —No lo hagas.


    —No puedo decirle la verdad, volvería a odiarme.


    Lo dice con tanta tristeza que me sabe fatal.


    —No creo que haya motivos para que te odie, Sofi. No haces nada malo.


    Se peina el pelo nerviosa.


    —Oye, ¿y Lucas no viene esta noche entonces? —cambia de tema.


    —No y creo que es mejor. Si se encuentra con Fani allí, acabamos en los periódicos.


    —Ah, ya. ¿Fani traerá a su médico? —pregunta divertida con esa idea.


    —Lo dudo. Creo que, por lo que dijo de él, no encajaría muy bien con ese ambiente ni situación.


    —No les veo ningún futuro. Ese sitio y ese ambiente son parte de la esencia de Fani, no puede funcionar si no acepta también eso —explica muy convencida. Me gustaría parar el coche y darle un beso que le deje claro cuánto me emociona que piense así—. ¿Por qué sonríes así?


    —Porque me encanta lo que dices.


     


     


    Cuando llegamos a Caprice aún es pronto y está medio vacío, aunque hay bastantes parejas tomando copas. Mi Shazam dice que la canción que suena es de Pional, A new dawn, es muy buena. Busco a José con la mirada, le saludo cuando me ve y me responde desde la cabina con un gesto contento.


    Contratarle como DJ es de lo mejor que hemos hecho, no falla nunca.


    Christian es el siguiente en llegar, lo vemos entrar mientras estamos tomando algo en la barra de Laia. La sorpresa es bastante grande en cuanto vemos que ha venido acompañado.


    —¡Sofiiiii! —exclama Mon y la abraza muy contenta.


    —Mon, ¡qué sorpresa verte por aquí! —responde descolocada.


    A mí me planta un beso sobre los labios y me sonríe divertida. Veo como Christian le da dos besos muy formales a Sofía y ella le dedica una mirada muy fría como respuesta. Tras saludarlos, piden una copa en la barra, yo observo la cara de Sofía. No sé si está muy molesta, asustada, incómoda o sorprendida. En realidad creo que un poco todo.


    —¿Estás bien, nena? —pregunto cerca de su oído.


    —Sí, pero ¿por qué ha venido con ella?


    Molesta es lo que pesa más de todo, acabo de confirmarlo.


    —No sé. Habrán quedado. ¿No decías que te alegrarías si volvían? —la pico un poco.


    —¡Y me alegraré mucho! —exclama como enfadada—, pero no entiendo qué hace aquí con ella esta noche.


    —No parece que te alegre tanto, la verdad. —Intento no reírme.


    Ella me mira a punto de reír pero con algo de enfado y prefiero dejarlo estar.


    Fani es la siguiente en llegar y también nos sorprende mucho verla acompañada.


    —Hola, mi amol —susurra imitando a una cubana y me da un beso en la mejilla.


    —Qué casta estás —murmuro cerca de su oído y ella se ríe nerviosa.


    Nos saluda a todos de la misma manera y nos presenta a Jorge. Un chico algo mayor que nosotros, igual de alto que yo, moreno, pijo (muy pijo) y algo desubicado en este ambiente, se le nota en la mirada, pero se esfuerza por sonreír y parecer relajado. La sensación que me da de entrada, sin conocerle de nada, es que no pega absolutamente nada con Fani.


    Sofi le da conversación y parece interesada en conocerlo mejor, seguramente por valorar si realmente hay algo que pueda unirle con Fani o no. Pero yo diría que no. Mónica también se une y aporta comentarios divertidos a lo que sea que hablen, porque Jorge se ríe mucho con ella.


    —Voy a la otra sala a ver cómo va Nerea y si necesita algo —aviso.


    —Voy contigo —anuncia Christian y nos vamos hacía allá.


    En cuanto pasamos la cortina roja que hay detrás de José y nos adentramos en el pasillo de las taquillas, Christian me para.


    —Oye, tío, ¿podemos hablar un minuto?


    —Claro.


    Le miro expectante.


    —Ayer fue muy bien —explica algo cortado y no entiendo adónde quiere llegar.


    —Me alegro.


    —Mon me ha llamado para cenar esta noche.


    —Genial, ¿no?


    Sigo sin entender adónde quiere llegar.


    —Sí. No pensaba que quisiera venir, pero ha insistido. Esto… ¿crees que a Sofía le ha molestado?


    —¿Por qué no se lo preguntas tú mismo?


    —No quiero que haya mal rollo entre ellas, por eso intento parecer… distante.


    —Ya. —Meneo la cabeza sopesando—. Supongo que sí le molesta que estés distante, pero debe de entenderlo en el fondo, ¡yo qué sé tío! Habla con ella.


    Continuamos andado hacia Nerea y voy pensando que Christian está… enchochado no, lo siguiente. Vaya marrón tiene. Además, con el tema de Mónica, está muy perdido.


    La sala roja está vacía todavía y Nerea tiene la barra con todo cuanto necesita. Empieza a haber reservas de las habitaciones que entran por la web y tiene pinta de que la noche irá muy bien. Hoy no hay fiesta temática, es simplemente Caprice, pero de vez en cuando eso también va bien.


    Cuando estamos a punto de entrar de vuelta en la sala principal, Christian me para de nuevo.


    —¿Podrías…?


    —Qué —respondo algo cansado.


    —¿Decirle que venga un momento?


    Hay ansiedad en su mirada, respiro profundamente, me relajo y acepto.


    Cuando llego a la barra donde están todos tomando algo y hablando animadamente veo que Mon está bastante entretenida hablando con Fani y Jorge así que aprovecho.


    —Christian te espera tras la cortina roja —le susurro al oído para que no lo oiga nadie más. Sofi me mira sorprendida, pero con una sonrisa inquieta. Asiente y va para allá.


    No se me escapa la mirada de Mon tras ella siguiendo cada paso para no perder detalle de lo que ocurre. Ni la sonrisa forzada con la que se me acerca acto seguido.


    —¿Y Christian?


    —Ahora viene —respondo escueto dando por finalizada mi explicación.


    Asiente sin decir nada más y vuelve a hablar con Jorge.


    —¿Qué te parece mi médico? —pregunta Fani divertida sentándose a mi lado en la barra.


    —Un pijo estirado que no pega contigo ni con Super Glue.


    —¡Joder con tu sinceridad extrema! —se queja entre risas.


    —¿Prefieres que te mienta?


    —No, pero…


    —Pues es la sensación que me da. Tampoco lo conozco, pero solo con verlo es lo que me transmite.


    —Ya, si no vas desencaminado. Pero ¡quién sabe! Quizá podamos encajar a pesar de todo —explica con esperanza.


    Asiento sin decir nada más, tendría que mentirle para darle la razón y ya ha tenido bastante sinceridad por mi parte, tampoco quiero desanimarla, al fin y al cabo, solo ella sabe lo que necesita y lo que quiere.


    Después de nuestra rápida conversación, vuelve con él y se pone a bailar muy sensualmente.


    Mon está inquieta, mira su móvil, mira hacia el DJ, vuelve a mirar su móvil, me mira a mí. Yo sonrío relajado, pero como tarden mucho en aparecer…


    —¿Y Sofía? —me pregunta de pronto intentando parecer tranquila y casual.


    —En el lavabo creo, no lo sé —me encojo de hombros. Tampoco puedo engañarla así, me sabe fatal.


    —¿Está con Christian? —pregunta dejando de lado la sonrisa y la liviandad.


    Por suerte en ese mismo momento aparece Sofía a su lado. Intento descifrar qué trae en su mirada, pero no lo sé.


    Coge su copa, da un sorbo bastante largo y mira hacia la pista pensativa.


    Acto seguido aparece Christian. Tampoco es que traiga buena cara, pero algo mejor que la de Sofi sí es. Mónica enseguida le pregunta algo y él responde tan tranquilo y continúan hablando animadamente.


    —¿Todo bien, nena?


    Asiente sin sonreír y sigue mirando a la nada.


    —Oh, oh —exclama con sorpresa y cuando miro hacia donde ve ella me sorprende mucho lo que observo.


    Lucas acaba de entrar y viene directo hacia nosotros, concretamente hacia Fani y el médico, que siguen bailando a lo suyo la canción Muse de Psycho y ni se han enterado.


    Pasa por su lado empujándolos ligeramente para hacerse notar y llega hasta la barra.


    —Qué pasa, tíos —nos saluda a todos con una sonrisa peligrosa.


    —Hey, ¿al final has decidido venir? —pregunta cauto Christian.


    —Ya ves. No podía perderme esta fiesta.


    Mira hacia Fani mordiéndose todo el labio inferior en una mezcla de frustración y contención.


    Sofi pone cara de «esto no va bien» y yo levanto las cejas en respuesta, desde ya que no va bien.


    En el momento que Fani lo ve, este le sonríe con maldad, se gira hacia Laia, la llama y cuando la tiene bien cerca, le estampa un morreo que hasta el estirado del médico no puede dejar de mirar.


    Mon tiene la boca abierta, el resto de caras están desencajadas. Menos la de Fani, a la que solo le faltan luces de «¡Peligro! Bomba activada y a punto de estallar».


    Pero su respuesta es bastante creativa y equitativa. Enmarca la cara de Jorge, profundiza con un beso a la altura del de Lucas y cuando él los ve, maldice en voz alta y se va aireado a la siguiente sala para no verla más.


    El médico está como alucinando cuando Fani deja de besarle así, en cambio ella no hace más que buscar a Lucas con la mirada por todas partes.


    —Esto no va a terminar bien —anuncia Mon preocupada.


    —No, seguro que no —confirma Sofi.


    Christian está junto a Mon, pero no lo veo en actitud cercana hacia ella, parecen amigos más que otra cosa.


    Parece que la cosa se calma un poco, pero Lucas vuelve a la carga para fulminar cualquier posibilidad de que la noche acabe medianamente bien.


    Regresa a la sala y bebe su cubata sentado junto a mí sin quitar ojo de su ex. Fani, cuando se da cuenta de que Lucas ha vuelto, le dice algo a Jorge, se separa de él y viene hacia nosotros con paso decidido.


    —¿No habíamos quedado que esta noche te llevabas las putas a casa y era yo quien venía a Caprice? —pregunta ella con tono ligero a pesar de la dureza de la pregunta.


    —He cambiado de idea. —Sonríe muy perverso él—. Además, ¡me pone tanto verte con ese estirado! No podía perdérmelo.


    Se está pasando, pero no seré yo quien se meta en sus follones.


    A Fani se le desencaja la mandíbula frente al comentario, pero rápidamente recupera una postura más chula, pone sus brazos en jarras y contraataca:


    —Me alegra que te ponga verme con él, aunque lo bueno de verdad… Eso no lo vas a ver, de hecho, no lo vas a ver nunca más.


    —Oh, sí —murmura muy sarcástico riendo falsamente—, lo bueno de verdad lo tendré en mi cama esta noche cuando cerremos Caprice. —Dedica una mirada a Laia y le guiña un ojo.


    Fani comienza a ponerse roja en cuestión de segundos. Es como ver una olla a presión que está llegando al límite y va a explotar en cualquier momento. Deberíamos ponernos a cubierto o apartarnos un poco como mínimo.


    —¡Qué hijo de puta eres! —exclama fuera de sí y se acerca más a él para hablarle cerca de su cara—. Y yo que me había creído que te importaba algo. ¿Y todos esos mensajes que me envías cada día diciendo que me quieres y que quieres volver? —pregunta ella confusa.


    —No te creas tan importante, churri. El estirado ese te llama, por cierto —añade señalando a Jorge con una sonrisa de desprecio—. No le prives más de tu presencia y a mí déjame espacio, que no he venido para hablar contigo.


    Alucino que esté siendo tan falso y mentiroso. No es para nada su estilo. ¡Si está loco por ella!


    Tiene que estar realmente muy jodido para intentar cabrearla y hacerle daño. Debe de pensar que es su última baza o algo así. Pero no le va a salir nada bien esta jugada. Fani no es una chica que vaya a reaccionar bien a un juego como este.


    —¿Qué te deje espacio? —pregunta irónica—. ¡No vuelvas a enviarme un puto mensaje! ¡Eres un maldito desgraciado! —sentencia Fani con muchísima rabia y gritando lo suficiente como para que la escuchen incluso desde la pista.


    Vuelve con Jorge, con los ojos rojos y llenos de lágrimas contenidas, le dice algo y, sin despedirse, se van de Caprice rápidamente y sin mirar atrás.


    Lucas enmarca una sonrisa triunfal aunque a los pocos segundos se evapora de su cara y simplemente queda como vacío.


    ¡Joder! La semana que me espera consolándolo. Me acaricio la frente cansado solo de pensarlo.


    Mon se acerca a hablar con él preocupada, pero no responde. Solo mueve la cabeza asintiendo y negando según lo que Mon le dice.


    —¡Se ha pasado mucho con Fani! —exclama Sofi alterada cerca de mi oído.


    —Sí, pero es porque ya no tiene nada más que perder. Ya no sabe que hacer para llamar su atención. Está desesperado, de verdad.


    —Ha sido cruel.


    Asiento afirmativamente. Razón no le falta.


    Finalmente Lucas se va también. Solo ha venido para eso, para cabrearla y provocarla con lo que más daño podía hacerle. Creo que se ha equivocado mucho con esta jugada. Ojalá lo hubiese pensado mejor.


    Sofi baila cerca de la barra mientras bebe de su copa. Christian no deja de mirarla. Mon se coloca frente a él captando su atención y bailando (muy intencionadamente) cada vez más cerca de él y rozándole todo el rato por cualquier motivo.


    Cuando Sofía se gira y ve la situación se acerca a mí de nuevo con esa mirada nueva. ¿Es decepción?, ¿enfado?, ¿celos?


    —No quiero volver a preguntarte si estás bien —le explico con cautela—, pero… ¿lo estás?


    —Pfff —exclama muy expresiva y mira con desprecio la imagen de Christian respondiendo a todas las tonterías que Mon propone y bailando muy cerca con ella—. ¿A qué juega Mon exactamente?


    Intento no descojonarme de risa. Casi lo consigo del todo. Aunque un poco se me escapa la risa.


    —Juega a intentar recuperarle.


    —Ah, claro. Debe de ser eso —murmura sin apartar la vista de la escena—. Pues no lo está haciendo muy bien, ¿no? Así en plan pesada.


    Ahora sí, la risa se me escapa por completo y a carcajadas. Sofi me mira sorprendida y se ríe un poco también.


    —¿Qué?


    —Estás… ¡muy celosa!, nena —explico divertido.


    —¿¡Yo!? —pregunta señalándose a sí misma—. ¡Sí, hombre! ¡Para nada! Es solo que no veo claro que esté tan pesada. Mírala, es que es de manual. «Ay, Christian, qué gracioso eres» —murmura con tono de burla como si la estuviera imitando—, «ay, cómo me gusta bailar contigo». ¡Que no tenemos quince años! ¡Un poco de sutileza, rubia!


    Vuelvo a reírme y la abrazo con cariño.


    —Tú sí que eres graciosa.


    Busco sus labios y los atrapo con los míos. Enseguida responde y siento que su cuerpo se afloja cuando la rodeo con los brazos y la presiono contra mí. Los succiono con ganas y ella responde con las mismas ganas.


    Cuando nos separamos sonríe con una sonrisa que no tiene ni pizca de los celos anteriores. Los ojos le brillan y me mira encantada. Me acaricia el pelo de la nuca muy suavemente y me encanta sentir que está por mí y ha dejado de estar atenta a nada más.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    A VER QUÉ TAL ESTÁ LA TEMPERATURA EN LA SALA ROJA


     


     


    El besazo que me acaba de dar David ha hecho que olvide por completo y totalmente la molestia que tenía instalada en el estómago por ver a Mon tan pesada sobre Christian.


    Por otra parte, no me puedo creer que esto me esté molestando. Los he visto juntos infinidad de veces y siempre me ha encantado y me ha hecho feliz. ¿Por qué de pronto es algo molesto?


    Supongo que lo es porque afecta directamente a lo que pasa entre Christian y yo.


    Antes, tras la cortina roja, me ha dado un beso como los de anoche. Como el que me dio en la piscina cuando estábamos solos en una burbuja y no existía nada ni nadie más.


    «Este era el beso que quería darte cuando te he visto», me ha dicho. He sonreído contenta hasta que ha seguido hablando. «Mónica se ha presentado en mi casa esta tarde y hemos estado muy bien. Intento no hacer nada que pueda interferir en vuestra amistad, Sof, por eso estoy algo más… contenido contigo».


    Odio que esté contenido conmigo. Odio a Mónica por hacer que él tenga que estar así conmigo.


    «No quiero tampoco poner en riesgo la amistad que estáis recuperando. ¿Me entiendes, verdad?», ha seguido hablando él. Yo solo podía sentir una sensación molesta invadiendo todo mi cuerpo. Era una sensación contradictoria al cien por cien. Me molestaba infinito que me hablara de contención y de volver con Mon y a su vez me alucinaba que eso pudiera molestarme porque le entendía perfectamente. Una parte de mí estaba completamente de acuerdo con él y encantada con que fuera tan claro, sincero y cuidadoso para que todo esté bien entre nosotras.


    Me ha abrazado fuerte y ha acariciado mi mejilla con su nariz en un gesto muy íntimo. Me ha vuelto a besar con cariño y ternura y yo he seguido sin poder decir nada y en guerra conmigo misma.


    Cuando volví con todos, Mónica no dejó de mirarme interrogante; que Christian apareciera tras de mí, no habrá hecho más que confirmar sus sospechas. Pero en vez de preguntar nada o enfadarse, ha comenzado con la operación pulpo que está poniendo en acción ahora mismo.


    Christian le sigue el rollo encantado. Fantástico. Lo peor es que en realidad me alegro por ellos. Me encantaría que volvieran. Lo que me jode es la contención. ¿No pueden volver y que eso no me afecte en nada a mí? ¿No podríamos seguir como si nada? ¿Al margen de la relación que tenga con ella?


    Joder. ¿No era eso el poliamor del que me hablaban? ¿Es que ahora se están volviendo monógamos o qué?


    —¿Quieres que nos vayamos a casa? —pregunta David muy sutil y dulce sin dejar de mirarme.


    —¿No tienes que quedarte a controlar esta noche?


    —Sí, debería. Pero si estás incómoda, nos vamos; ya gestionaré esto desde la tablet o como pueda.


    —No, tranquilo —murmuro suave y agradecida. Es capaz de dejarlo todo porque yo esté bien, no lo merezco—, estoy bien. —Sonrío—. Vamos a disfrutar de la noche.


    Sonríe encantado con la propuesta.


    No dejo de abrazarle, pero desvío un poco la mirada a la izquierda, no por nada, solo por ver si el plan sigue siendo el mismo entre la rubia y el otro.


    La veo abrazada a él como un maldito pulpo, lo que confirma mi duda. Sin embargo, Christian me pilla mirándoles, me sonríe travieso, me guiña un ojo y me transmite mucho con solo ese gesto.


    Está atento a mí a pesar de todo. Le respondo con una sonrisa y también le guiño un ojo con complicidad.


    —Vamos a la otra sala a ver cómo van las cosas por allí, ¿vale? —anuncia David cogiendo mi mano y explicándoselo a Christian y a Mon. Supongo que aunque tengamos que estar toda la noche aquí, no es necesario que estemos presenciando la reconciliación de estos dos en directo.


    Mon asiente a que nos vayamos a la otra, supongo que contenta de quedarse a solas con él, pero Christian responde algo distinto.


    —Nosotros también vamos. A ver qué tal está la temperatura en la sala roja.


    David acepta curioso, Mónica resignada; nos vamos los cuatro a la otra sala. La música cambia en cuanto pasamos la cortina y al llegar a la sala la encontramos bastante animada.


    Parejas en los sofás, en la barra, en los pódiums… Por aquí los juegos ya han comenzado, es evidente, y la temperatura es mucho más alta que en la otra.


    David mira atento la tablet que Nerea le pasa y gestiona cosas desde ella. Yo me siento en un taburete a su lado y sigo observando los jueguecitos y las risitas de Mon con Christian. Está atacando con todo la rubia. No me extraña.


    En el sofá de la derecha hay dos mujeres con un hombre, le besan y juegan con él caldeándole mucho. En el sofá de la izquierda hay dos parejas, hablan, ríen y se acarician muy casuales todo el tiempo entre ellos. Están en pleno intercambio.


    En el pódium hay dos chicos liándose y dos chicas bailando sensuales entre ellas, ¿quizá eso sea también un intercambio? ¿Nivel avanzado? ¡Joder! Me río sola.


    —Nena, tengo que ir a comprobar que las habitaciones que quedan libres están bien equipadas y listas. ¿Te esperas aquí?


    Asiento y le sonrío. Me da un beso sobre los labios y desaparece tras la puerta que custodian los seguratas. Recuerdo la primera noche que vine a Caprice y acabamos en la habitación de los espejos, ¡muy interesante fue todo aquello!


    Mon se da cuenta de que estoy sola y enseguida suelta a Christian y le da un margen como para poder respirar y vivir. Se acercan a mí y me habla para que no me sienta sola.


    —¿Y David?


    —Comprobando cosas —explico escueta y sonrío.


    —¡Vaya tela lo de Lucas y Fani!


    —Sí, muy fuerte todo.


    Christian se une a nuestra conversación, se sienta en el taburete siguiente al mío, pero antes lo acerca mucho para quedar pegado. Apoya su brazo izquierdo en la barra detrás de mí y es como si me abrazara, pero mucho más casual y sin buscarlo.


    —Lucas está desesperado —aporta él sabiendo bien cómo es Lucas—, y ha actuado muy mal esta noche. Lo peor de todo es que es él quien va a pagar un precio muy alto por lo que ha hecho hoy.


    Mon y yo asentimos algo tristes. Me sabe fatal que en realidad estén tan mal. Todos sabemos que en el fondo se quieren. Y eran tan ideales… ¡qué rabia!


    Un chico moreno, con el pelo cortísimo, fuerte y sonrisa de foto se acerca a mí por el lado izquierdo; no deja de mirarme y sonreírme. Yo hago como que no lo veo. Miro hacia la pista mientras acaricio el colgante que me regaló anoche Christian y recuerdo lo dulce que fue esta mañana mientras desayunábamos y cuando nos vestíamos para irnos.


    El chico moreno de pelo corto, tras pedir una copa a Nerea, se acerca a nosotros y comienza a hablarnos.


    —¿Cómo va la noche chicos? —pregunta muy simpático como si nos conociéramos.


    —Muy bien —responde Christian amable y educado.


    —Sí, a ti ya te veo muy bien acompañado —añade mirándonos perverso a Mon y a mí.


    Christian responde corporalmente pasando el brazo que casualmente tenía apoyado tras de mí, por encima de mis hombros muy posesivo y rodeando la cintura de Mon con el otro. Marcando territorio sutilmente. ¡Qué sexy es, demonios!


    —Ya ves —confirma estrechándonos.


    Yo me aguanto la risa y Mon también.


    —¿Y no os interesa un cuarto miembro para esta noche?


    —¿La verdad? —pregunta Mon—. No. Con él tenemos las dos todo cuanto necesitamos, ¿verdad? —me pregunta muy divertida.


    —Sí —confirmo mirando al chico—. Él nos va a dar todo lo que queremos para esta noche, pero gracias por la oferta.


    —Estaré por aquí si cambiáis de idea. —Sonríe divertido y se aleja con la copa hacia el pódium.


    Los tres reímos y nos relajamos. El brazo de Christian desciende hasta la parte baja de mi espalda y se queda allí.


    —No sé si tendré bastante para las dos —explica divertido Christian siguiendo el rollo—, ¡pero, eh! Que no será porque no lo intente y ponga mucha actitud.


    Mon se ríe divertidísima. Y yo estoy algo tensa. Jamás pasaría la noche con ellos dos. Mon es mi hermana. Puaj.


    —No dudo de tu capacidad en absoluto —responde ella seductora y de nuevo en modo ataque directo sin descanso. Pfffff.


    —¿Y tú qué dices? —pregunta presionando mi espalda con sus dedos.


    —No, no, ningún tipo de duda.


    —¿Entonces nos vamos a mi casa ya? —pregunta muy divertido y entusiasmado.


    —¡En tus sueños! —le respondo yo entre risas.


    —¡Lástima! Tenía que intentarlo —explica acompañado de un gesto muy teatral por no haberlo conseguido.


    David vuelve y tomamos otra copa los cuatro. Yo empiezo a estar piripi y decido que ya no bebo más. Mon va afectada igual que yo. Christian es un punto intermedio entre nosotras y David se mantiene con tónicas así que está fresco como una lechuga, pero contentillo.


    Nos vamos a un sofá que ha quedado libre y nos sentamos Mónica, Christian, David y yo. Miramos el ambiente y comentamos las jugadas entre los cuatro muy divertidos. Nos reímos mucho y siento como si no hubiese pasado nada y volviéramos a estar como cuando estábamos en Ibiza, con superbuen rollo entre nosotros y disfrutando de estar juntos sin más.


    Un segurata viene a buscar a David y le pide que le ayude con unas llaves que no están funcionando en una habitación. Se van juntos a solucionarlo.


    Christian pasa su brazo por detrás de mi espalda y tira de mí para que ocupe el lugar de David y quede justo a su lado. Me abraza y hace que me ponga casi pegada a él. Lo miro inquieta, ¡que está Mon aquí mismo!


    Ella en cambio nos mira divertida, pero para nada molesta. No hay ni ápice de malestar en su expresión al menos.


    —¿Jugamos a una cosa? —propone la rubia. Me parece evidente que tenemos que responder que no.


    —¡Claro! —afirma Christian demasiado pronto.


    —¿Qué es? —pregunto yo con reservas.


    —Verdad o prenda.


    Ni hablar.


    —¡Venga! —exclama Christian encantado.


    —Yo paso.


    —Oh, no, no seas aguafiestas, ¡o jugamos los tres o nada!


    —Sí, Sof, no seas aguafiestas —se une él.


    Grrrrr.


    —Venga empiezo yo —añade ella resolutiva—. Christian, ¿verdad o prenda?


    —¡Prenda!


    Mon ríe a carcajadas.


    —¡Cómo sois los hombres! Vale, vale, pues elige a una mujer de toda esta sala y dale un beso… ¡con lengua! —añade traviesa y orgullosa de lo que le está proponiendo.


    Christian pone cara de circunstancias y mira a todas las mujeres que hay por la sala. ¿En serio va a cumplir con eso?


    De pronto se gira un poco hacia ella y le estampa el beso con ganas y profundidad. Demasiada para tener que presenciarlo desde tan cerca. Me remuevo incómoda en el sofá, me deshago de su brazo e incluso intento apartarme.


    ¿En serio, Sofi? Los has visto mil veces besarse.


    Toso un poco para ver si recuerdan que estoy presente y esas cosas. Funciona. Christian termina el beso y me mira preocupado, pero ve que sonrío y sonríe también. Mon está medio flotando. ¡Será suertuda la rubia!


    —¿Me toca? —pregunta él divertido y Mon asiente con la cabeza—. Mónica, ¿verdad o prenda?


    —Verdad.


    —Cómo no —responde él dando a entender que es una cobarde o algo así y ella se ríe—. ¿Desde la noche de los móviles, te has acostado con alguien?


    Oh, my God, qué incomodidad tan grande, profunda y pesada. Primero de todo, ¿cómo se le ocurre sacar a colación el tema de la noche de los móviles? ¿Está loco? Segundo, ¿cómo se le ocurre preguntarle eso y en mitad de un juego?


    Oye, pero la rubia encantada, se ríe y bebe de su copa antes de contestar.


    —Sí.


    Christian asiente con la cabeza sorprendido.


    —¿Más de uno?


    —Solo con uno —concreta ella.


    —¿Se puede saber con quién?


    —Eso sería otra pregunta, ¿no? —dice y se ríe triunfal.


    Yo estoy incómoda nivel: al sofá le han salido pinchos y no consigo quedarme quieta.


    —Sof, te toca, ¿verdad o prenda? —propone Mon zanjando el asunto de su ligue misterioso.


    —Pfff —resoplo incómoda pensando en cómo escaparme de este juego—, no lo sé. ¿Ninguna de las dos? ¿Me rindo? ¿Habéis ganado vosotros?


    Ambos se ríen y Christian vuelve a estrecharme contra su torso, lo que hace que el calor y la incomodidad asciendan por mi cuerpo a gran velocidad.


    —Venga, vamos a por una verdad —propone Mon—. ¿Te has acostado con Christian?


    ¡Joder!


    Hasta Christian se remueve inquieto. Pero ella me da la sensación de que no le molesta y ya sabe la respuesta.


    No soy capaz de articular palabra. Miro a Christian, él me mira inexpresivo. Miro a Mon y asiento con la cabeza.


    Observo detenidamente su reacción. Sigue sin parecer enfadada ni molesta y resta algo de tensión al ambiente. Christian acaricia mi baja espalda muy suavemente y me transmite calma de alguna manera.


    —¡Muy bien! Hemos hecho una primera ronda muy buena. —Aplaude divertida quitando importancia a lo que acabo de responderle—. Ahora tú, Sof, haznos prenda o verdad a uno de nosotros.


    No hay nada que quiera preguntarles.


    —Mon, prenda —propongo pensando en qué prenda asignarle—. Tienes que conseguir que ese de ahí —señalo a un rubio que está solo en la barra con el móvil— te invite a una copa en menos de cinco minutos, la rechazarás si lo consigues, claro.


    —¡Acepto!


    Mon se levanta, se coloca bien la minifalda, se atusa el pelo bucleado que lleva y se dirige hacia la barra decidida y contoneándose seductora.


    Christian tarda menos de dos segundos en estar besando mi cuello sin reparo.


    —¿Qué haces? —pregunto entre risas por las cosquillas que me hace.


    —Aprovechar el tiempo que tenemos.


    —Para —le pido inquieta—, nos va a ver.


    Maldigo en el momento en el que me hace caso y para. Aunque sigue abrazándome con un brazo y pone la mano que le queda libre sobre mi rodilla derecha acariciándola perverso.


    Miramos a Mon mientras intento que no me alteren sus caricias. Está hablando y riendo con el rubio. No han pasado ni dos minutos y estoy segura de que lo va a conseguir en menos.


    —¿De qué color es? —pregunta en mi oído Christian.


    —No voy a decírtelo.


    —¿Me castigas? —pregunta demasiado sexy y entusiasmado con esa idea.


    —¿No decías que nos comportáramos como amigos delante de ella? —pregunto ácida señalándola con la barbilla.


    —Me encanta que me castigues —murmura como si no hubiese dicho nada—, me pone mucho. —Vuelve a lamer y succionar mi cuello generando un calor bastante potente por todo mi cuerpo. Su mano, además, va ascendiendo por mi muslo y avanza por debajo de la ropa. Buf.


    Veo que el rubio está llamando a Nerea para pedir una copa y que Mon lo para divertida y le explica algo a lo que él se ríe.


    —Christian, para —le pido aunque no quiero—, ha conseguido la copa.


    Christian retira su mano y deja de besarme por el cuello. Adopta una postura más erguida aunque no deja de abrazarme.


    Mon vuelve divertida y se sienta junto a él. Nos hace chocar las manos con ella en el aire victoriosa.


    —¡Lo he conseguido! ¡Y ahora me toca a mí! —mira a Christian maquinando algo—. ¿Verdad o prenda?


    —Ya lo sabes: prenda.


    —Escoge a una mujer de esta sala, que no sea yo —aclara rápida—, llévatela al lavabo y vuelve con su tanga en la mano.


    ¡Joder con Mon! ¡Va muy fuerte! Christian mira a su alrededor relamiéndose pensativo y seleccionando víctima.


    Yo me remuevo inquieta, esto no es nada cómodo. Primero porque eso que le ha propuesto es lo que casi acaba con nuestras relaciones. Segundo porque paso de ver a Christian llevándose a cualquiera al lavabo, ¡puaj!


    Odio este juego. Me gustan más los de Fani. Menos los que incluyen teléfonos móviles mortales, claro.


    —Te escojo a ti —murmura extremadamente sexy mirándome y señalándome.


    —¿A mí? —me señalo a mí misma e incluso miro si hay alguien más sentado detrás de mí en el sofá o algo, pero no, no. Se refiere a mí.


    —Sí.


    —¡Perfecto! Tienes cinco minutos para conseguirlo, si tardas un minuto más, habrás perdido —explica Mon muy divertida y mira su reloj.


    —¡Pues no perdamos tiempo! —exclama él levantándose y tirando de mi mano para que vaya tras él.


    No me da margen a pensarlo, valorarlo, negarme ni a nada. Solo puedo seguirle pensando en que me encanta demasiado tener cinco minutos de intimidad sexy con él y que encima sea Mon quien lo haya propuesto. Vale. En realidad que Mon lo haya propuesto hace que sea muy raro. Pero voy piripi y no puedo pensar con claridad en ello. Ya si eso mañana.


    Cruzamos la sala roja de la mano y me mete directa en el baño que al parecer en esta sala es mixto. Entramos en un lavabo y cierra la puerta tras de sí. Yo bajo la tapa del váter lo primero y me quedo mirándole expectante lo segundo. Creo que estoy esperando los fuegos artificiales y el calor abrasador de Christian 2.0.


    Sin embargo, él mira su reloj, se muerde el labio inferior mientras calcula algo y después me tiende ambas manos pidiéndome que me acerque más a él.


    Las cojo y tira de mí hasta que estoy contra su regazo y me abraza fuerte.


    Cuando estoy contra su pecho respiro profundamente y su perfume me invade nublándome un poquito más (aún) la razón.


    Sus brazos me rodean y estoy tan a gusto de sentirle así de cerca que no recuerdo ni qué hacemos en el lavabo.


    —¿Cómo estás? —pregunta en un susurro sin separarse ni un milímetro.


    —Bien, ¿y tú?


    Se ríe contra mi pelo.


    —Ahora mejor. No quiero que te enfades conmigo aunque me encanta que te pongas en plan castigadora —esto último lo dice con tono 2.0 inconfundiblemente y se me remueve un poco todo por dentro.


    —Y a mí no me gusta que me saludes como a una cualquiera —exclamo con desagrado y me separo un poco para verle le cara, está conteniendo una risa.


    —¿Como a una cualquiera?


    —Sí, me has entendido perfectamente y tampoco me gusta tu contención, ¡la odio!


    Ahora sí que se ríe y vuelve a estrecharme fuerte contra él chafándome un poco, pero me encanta.


    ¿No va a sacarme el tanga entonces?


    —¿Te doy el tanga o cómo va esto? —pregunto confusa.


    Se ríe y acaricia mi pelo buscando mi mirada. Enmarca mi cara con sus manos y me besa suave sobre los labios.


    —No es necesario.


    —Pero vas a perder —explico confusa.


    —No me importa perder en el juego. He ganado cinco minutos contigo y eso vale muchísimo más. —Me guiña un ojo y el estado gelatinoso comienza a ascender por mis piernas.


    Uhhh, que alguien me sujete o me deshago.


    —¿Pero… y Mon? ¿Se va a enfadar?


    —Mon me está poniendo a prueba. Quiere ver qué tenemos realmente tú y yo —explica tan tranquilo mientras yo abro los ojos como platos.


    —¿Y es buena idea que se lo hagamos ver?


    —No, no es la mejor idea si quiero tener una opción de arreglarlo con ella, tampoco es la mejor idea si quieres recuperarla como amiga.


    —¿Y sin embargo, estamos aquí y vas a volver sin mi tanga?


    Asiente divertido y se ríe de mí.


    —Tarde o temprano lo sabrá, si de verdad quiere recuperarnos. —Se encoge de hombros—. Y tendrá que aceptarlo.


    ¿Ah, sí? ¿Mon va a tener que aceptar lo que sea que tengamos? Qué fuerte. Jamás me había planteado un posible escenario en el que Mon tuviera que aceptar nada. Pero claro, tiene sentido, sí.


    Dicho esto vuelve a besarme y esta vez profundiza bastante su beso mientras sus manos bajan de mi espalda hasta mi trasero. No es un beso 2.0 pero tampoco es 1.0 está en ese punto intermedio en el que los fusiona a ambos y me deja desorientada, perdida y atontada ya del todo.


    Termina el beso con otro suave y rápido.


    —Tenemos que volver —anuncia con gesto de tristeza.


    —Oh… vale.


    Coge mi mano, salimos y volvemos a la sala roja. En el sofá veo a Mon y a David hablando, no se me escapa que Mon está como muy encima de él. ¿Qué le pasa a la rubia esta noche con las distancias vitales?

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    SOF, ¿PUEDO?


     


     


    David


     


    La puta noche no podía ser más compleja. Justo cuando Lucas no viene surgen un millón de problemas.


    En realidad me da para pensar que el tío gestiona mejor Caprice incluso de lo que ya sabíamos.


    Cuando vengo y está él ni me entero de la mitad de cosas que pasan y que él soluciona. Pero esta noche estoy pringando como el que más. ¿En qué momento decidí que era buena idea ofrecerme a cubrirle?


    Después de solucionar cuatro marrones distintos, vuelvo a la sala roja y busco a Sofi por todas partes, pero ni rastro. Localizo a Mon en un sofá, sola y con cara algo mustia.


    Me siento a su lado.


    —¿Todo bien, Mon?


    —Pse… —responde pensativa y mira su reloj.


    —¿Y los demás?


    —En el lavabo. Christian le está quitando el tanga a Sofi —explica como si nada.


    ¿Cómo?


    —¿Y eso?


    —Estábamos jugando y lo reté a conseguirlo.


    —¿Y ahora te arrepientes o…? —Está tan apagada que no entiendo nada.


    —No, es solo que… tenía un máximo de cinco minutos y llevan diez.


    Lo dice con tanta tristeza que me dan ganas de consolarla.


    Por otro lado, ¿llevan diez minutos en el lavabo? Joder.


    Justo en ese momento aparecen, se sientan a mi lado y hacen como si no hubiera pasado nada. Mon, que está a mi derecha, se asoma por encima de mí para mirarles las caras.


    —Has perdido, Christian, aunque supongo que ya lo sabes.


    —Sí, he perdido, no me ha dejado quitárselo. —Se encoje de hombros abatido.


    ¿Qué está pasando aquí?


    —Has perdido porque han pasado diez minutos —aclara ácida ella.


    —Oh… es que no ha habido manera, no he podido conseguirlo.


    Mon vuelve a recostarse y tras pocos segundos habla, pero esta vez con tono divertido y hasta juguetón.


    —David, ¿verdad o prenda?


    Uyyyy, yo paso.


    —No puedo jugar, en cualquier momento me llaman y tengo que solucionar cualquier historia.


    —¡No seas cobarde y di una de las dos opciones! —presiona Mon.


    —¿Verdad?


    Mon sonríe maléfica.


    —Si tuvieras que etiquetar la relación que tienen —dice señalando a Sofi y a Christian—, ¿qué etiqueta usarías?


    Joder con la rubia.


    —No creo que tenga que ser yo quien etiquete su relación.


    —¡Claro que no! —me corta ella—, pero ¿cuál dirías tú que es?


    —Amigos que… juegan.


    Es la verdad. Son amigos que juegan. Aunque también son amigos que tienen sentimientos, pero ni ellos lo tienen claro aún como para que yo lo diga.


    —¿Amigos que juegan… y que se han enamorado jugando? —pregunta intentando concretar Mon.


    Christian se levanta entonces del sofá, va hacia ella y se agacha delante cogiéndole las manos.


    —Mónica, ¿por qué no me preguntas eso a mí, mejor?


    Mon queda descolocada. Suspira sonoramente antes de contestar.


    —Porque me da miedo preguntártelo a ti.


    —Pues cuando no te dé miedo, me lo preguntas y te lo responderé encantado.


    Christian no se lo dice borde, pero sí serio y dando a entender que esa conversación no es para jugar.


    Aprovecho para acercar a Sofi a mi lado y entrelazar los dedos de nuestras manos. Me mira sonriente y enseguida vuelve a mirar la escena de Mon y Christian preocupada.


    —Verdad para ti, Mon —propongo yo devolviéndosela, ella asiente rendida—. ¿Te estás planteando volver a intentarlo con Christian?


    Mon sonríe, lo mira a los ojos y asiente con ilusión. Christian responde a la sonrisa aunque no lo veo ilusionado con ello para nada.


    —En caso de que tuvieran una relación de más que amigos, ¿sería eso un problema? —le pregunto.


    La cara de Mon cambia completamente.


    —No tienes que responder a eso ahora mismo —le explica Christian y la salva del aprieto, no sé por qué. Cuanto antes aclaren este punto, antes podrán arreglar las cosas.


    —¿Nos vamos? —propone él y ella asiente encantada.


    Se levantan, nos dan besos de despedida y se van juntos. Sofi mira la escena con mala cara.


    —¿Ya no quieres que vuelvan?


    —¡Que sí! Claro que quiero. ¿Por qué dices eso?


    —Porque te veo la cara.


    Se la tapa con las manos y se ríe.


    —Odio que me moleste verlos juntos —confiesa avergonzada.


    —Nena, son celos naturales. Una cosa no quita a la otra, pero tienes que aprender a gestionarlos. Yo también gestiono los míos.


    Me mira sorprendida.


    —¿Qué habéis hecho durante diez minutos en el lavabo? —pregunto divertido mostrando a lo que me refiero.


    —¡Nada! Hablar.


    La abrazo fuerte.


    —Oye, estoy cansado ya… creo que nos vamos a ir y que se apañen como puedan lo que queda de noche —propongo resolutivo.


    —Como veas… por mí no es problema quedarme si tienes que estar un poco más.


    —No, vámonos.


    Hablo con Nerea y le pido que cualquier cosa que no puedan solucionar me llame al móvil sin importar la hora que sea. Nos despedimos también de Laia, de José y del equipo de seguridad.


    Cuando llegamos al piso de Sofi estoy tan cansado que me tiro sobre la cama boca abajo sin quitarme siquiera la ropa. Ella me la quita con delicadeza como si fuera un niño pequeño y me deja en calzoncillos. Se acuesta a mi lado, apaga la luz y reparte caricias por mi espalda hasta que dejo de ser consciente de ello.


    El domingo me despierto antes que ella y aprovecho para meditar, ducharme y preparar el desayuno. Cuando se despierta, desayunamos juntos y, básicamente, pasamos el domingo de relax total.


    Nos vamos a la playa para aprovechar los últimos fines de semana de calor antes de que llegue el otoño y comemos allí mismo en un chiringuito.


    Por la tarde-noche, vamos a su casa, nos duchamos juntos y comienza un tonteo que acaba en la cama con una explosión de placer enmarcada por caricias suaves y mucho cariño. Después, tras una cena ligera, nos vamos a dormir.


     


     


    La mañana del lunes pasa rápida entre montón de trabajo, llamadas a Lucas para ver cómo está, mensajes con Christian que dice que necesita que hablemos esta tarde sí o sí e e-mails de todo tipo de los clientes.


    Como algo rápido en casa y me voy al gimnasio donde he quedado con Christian. Estoy en la cinta corriendo cuando llega. Se pone en la que tengo libre al lado y comienza a caminar rápido para calentar.


    —¿Qué pasa, tío?


    —Eyyyy —respondo al saludo.


    —¿Cómo ha ido con Shoppers?


    —Bien. Mucha faena hoy, pero bien —respondo entrecortado mientras sigo corriendo—. ¿Y PoliLove?


    —¡Muy bien! He lanzado la nueva actualización con montón de mejoras.


    —Genial.


    —Una marca de vibradores me ha hecho una propuesta, quieren ser patrocinadores de nuestro portal.


    —¡Suena bien! —exclamo contento.


    Cuando acabamos con la cinta nos vamos a la zona de máquinas y mientras Christian hace una de piernas, yo hago otra a su lado de espalda.


    —Bueno, ¿qué? —pregunto intrigado.


    —Ah —musita entendiendo a lo que me refiero—, es que no sé qué hacer.


    —¿De qué tema?


    —Con Mónica.


    No es con Mónica con quien no sabes qué hacer.


    —¿Qué ha pasado?


    —El sábado nos fuimos a su casa después de Caprice y ayer pasamos el día juntos. Ha superado completamente lo de los mensajes aquellos y quiere intentarlo de nuevo.


    —Eso es muy bueno, tío, ¡me alegro! —exclamo contento aunque él sigue serio sin mostrar ni ápice de ilusión o alegría por lo que cuenta.


    —Sí, fue muy agradable estar juntos ayer; era como si no hubiera pasado nada.


    —¿Cuál es el problema exactamente?


    Christian deja la máquina, viene a donde estoy yo y se apoya en la mía antes de continuar explicándome.


    —El problema es que me va a vetar a Sofía en cualquier momento.


    Lo dice con tanto pesar.


    —¿Por qué crees que va a vetarla? No tiene por qué.


    —Sí. Todo aquello el sábado… nos ponía a prueba. Está convencida de que hay algo más que un juego; quiere volver conmigo, pero no aceptará esa situación.


    —Bueno… —murmuro pensativo y paro con la máquina para concentrarme en él—, ella es quien quiere retomar la relación, y la situación es la que es, tendrá que aceptarla, ¿no?


    Christian menea la cabeza pensativo.


    —Eso pensaba también yo, pero me da que no va a aceptarla.


    —¿Por qué no lo hablas claramente con ella?


    Me mira pensativo y se muerde el labio inferior.


    —Por intentarlo no pierdes nada, ¿no? —insisto frente a su silencio.


    —Pse… supongo. Me da cosa que afecte a algo entre ellas, ¿sabes?


    Asiento con la cabeza. Sé a lo que se refiere. si reconoce ante Mon que siente mucho más por Sofi de lo que dice, eso interferirá seguro entre ellas. Es delicada la situación, la verdad.


    —Oye, ¿tú sabes algo de Lucas? —me pregunta de pronto.


    —He hablado con él por mensajes esta mañana, vuelve a estar como la semana de los móviles. Todo lo que parecía que había progresado, ¡a la mierda!


    —Joder… —se queja con mucho pesar y mira al suelo negando con la cabeza.


    —Ahora después del gym iré a verlo.


    —Oye, ¿tenéis planes para la cena? —pregunta muy interesado.


    —No, nada. Vendrá Sofi a mi casa, es lo único que tenemos planeado, ¿por qué?


    —Podrías hacer pizzas… de las tuyas —propone levantando ambas cejas sugerente.


    Emito una fuerte carcajada frente a lo que propone, me hace mucha gracia ver la ilusión que transmite, pero enseguida asiento con la cabeza aceptando su propuesta.


    —¿Pasas tú a buscarla? No le digas nada de las pizzas, así la sorprendemos —propongo siguiéndole el juego.


    —Hecho. —Choca mi mano y empieza a alejarse.


    —¿Adónde vas?


    —A la ducha, ¡ya está bien de gym! Nos vemos luego.


    —¡Pero si acabamos de llegar!


    Sigo con algunas series más y cuando doy por finalizado mi entreno de hoy, me ducho y me voy.


    Primero voy a ver a Lucas un rato y lo que me encuentro en su piso ha pasado de ser caótico a ser dramático. No se ha levantado de la cama siquiera. Su comedor está lleno de envases medio vacíos de comida para llevar. Es la imagen típica de las películas convertida en realidad.


    Intento hablar con él, pero cuando veo que realmente hoy no es día para tener ninguna conversación, lo dejo en paz y me voy. Tampoco se puede forzar a alguien a superar algo que aún no está preparado para superar.


    Llamo a Fani con el manos libres mientras conduzco para ver cómo está, suena mejor que Lucas al menos. Está esperanzada con el estirado del médico y ha superado el encuentro nefasto del sábado.


    Paso por un súper para coger los ingredientes que vamos a necesitar para esta noche y cuando voy para casa, le aviso a Christian con un mensaje.


     


     


    Cuando llego, pongo música desde el móvil para que suene por toda la casa, me relajo un rato escuchando With you de Kygo mientras trasteo aplicaciones en el móvil y juego al póker online. Enseguida llegan Christian y Sofi. Aparecen contentos y riendo de algo.


    Me acerco a abrazarla a ella y me regala un beso dulce con mucha intensidad.


    —Hola —musita sonriente cerca de mis labios.


    —¡Qué ganas tenía de verte, nena! —confieso con ansia.


    Ella se ríe contenta por lo que le digo y va a quitarse las sandalias. Lleva un vestido gris que deja a la vista las piernas sexys que tiene e insinúa el culito turgente y delicioso que hay bajo él. Todo su pelo está sujeto en un moño alto del que caen algunos mechones rebeldes que provocan mis ganas de besar su cuello.


    Choco la mano de Christian en señal de saludo; él está tan contento que me preocupa. Pero a la vez me gusta verle así y compartir esta sensación, esta situación e incluso esta relación.


    —¿Tienes todo lo necesario o voy a buscar algo?


    —Lo tengo todo —respondo y él sonríe ante mi respuesta.


    —¿Qué necesitáis? —pregunta Sofi curiosa.


    —Tú no te preocupes por nada —le pide Christian muy juguetón—. Hoy vas a descubrir el plato estrella de David.


    —Y la actuación estrella de Christian —añado divertido mientras él se parte de risa, ella en cambio nos mira curiosa.


    —Qué enigmáticos estáis.


    Aun nos reímos más.


    Vamos a la cocina los tres y nos lavamos las manos antes de empezar.


    —¿Sabes? Sofi sabe muy bien cómo preparar la masa —me explica divertido Christian y ella se ríe entre tímida y encantada por lo que dice.


    —¿Ah, sí? Pues toda tuya, nena.


    Pongo las medidas de ingredientes necesarios en un recipiente grande y se lo tiendo. Ella comienza a amasarlos creando una masa homogénea y compacta. Yo voy sacando el resto de ingredientes de la bolsa del súper mientras Christian abre una botella de vino blanco que estaba enfriándose en la nevera. Sirve tres copas y bebe de la suya. Me guiña un ojo de forma cómplice y sonrío como respuesta.


    ¡Que empiece nuestra noche!


    Christian se acerca a ella por detrás, la rodea con los brazos y hunde sus manos en la masa junto a las de ella. Le dice algo al oído a lo que ella responde con risas nerviosas; sus mejillas adoptan ese color rosado que tanto me gusta.


    Bebo de mi copa mientras observo la escena divertido. Christian ha pegado todo su cuerpo al de ella y la tiene contra la encimera bloqueada.


    Por si era poca cosa, ha comenzado a seguir un poco el ritmo de la música que suena y a besarle por el cuello generando muchas cosquillas y risas en ella.


    —Esto ya está más que listo —exclama ella entre risas y se gira para enseñarme la masa.


    —Genial, nena. Ahora hay que dejarla reposar.


    —Sí, ya sé.


    Se ríe y Christian envuelve la masa con un trapo húmedo para dejarla reposar. Sofi se lava las manos y después Christian hace lo mismo. Mientras, ella viene a mí y me rodea el cuello con sus brazos.


    Acorto el espacio y chafo sus labios contra los míos con demasiadas ganas. Ella responde con las mismas ganas; profundizamos en el beso como si no hubiera nada más que hacer.


    Cuando separamos nuestros labios ella se ríe y respira pesadamente, todo a la vez. Y veo que en parte la causa es Christian, que está justo detrás. Reparte besos, lame y succiona toda su nuca desnuda y el cuello mientras aparta los mechones rebeldes con mucha suavidad.


    —Habrá que hacer algo de tiempo… —murmura él con muchas intenciones ocultas—, mientras reposa la masa, digo.


    Sofi se ríe, me mira con muchísimo deseo en sus ojazos y responde a la propuesta de Christian tirando de mi camiseta para sacármela, dejo que lo haga y observo como acaricia mi torso mirándolo con anhelo. De pronto se gira y queda frente a Christian. Le quita el polo que lleva y repite operación, mientras, yo aprovecho para abrazarla por detrás y acariciar su barriga ascendiendo hacia sus tetas. La tela del vestido es muy suave y fina, pero aun así bajo hasta sus piernas y las acaricio por los lados mientras voy subiendo el vestido para sacárselo por arriba. Acaricio todo su torso en el proceso y ella tira los brazos hacia arriba para que se lo pueda terminar de sacar.


    Estoy a punto de desabrochar el sujetador cuando decido no hacerlo, todavía. Christian lo observa con deseo y acaricia su piel suavemente bordeándolo por completo.


    Ella está desabrochando sus tejanos, los deja caer, se gira hacia mí y hace lo mismo mientras nos besamos otra vez. Las manos de Christian se cuelan entre Sofía y yo, está acariciando su vientre y descendiendo por encima de la ropa interior de ella. Al estar yo pegado siento las caricias que le hace por encima de mi bóxer. Con sus movimientos nos está rozando a los dos, pero no me muevo ni me aparto. Sigo besando a Sofía con pasión. Las manos de ella recorren mi torso y dejan caricias suaves por todas partes.


    Mis manos la rodean y le acaricio la espalda bajando hasta su trasero. Allí amaso sus nalgas con muchas ganas, Christian se pega un poco más a ella por lo que rozo la erección creciente de él.


    Sofi entonces se gira y comienza a besarle a él. Christian mantiene sus manos rodeándola y ahora es él quien acaricia todo su culito y sigue rozándome a mí. Yo desabrocho el sujetador de Sofi, lo dejo caer a un lado y cubro sus pechos con mis manos mientras beso su hombro, su cuello y la parte alta de la espalda. Siento como se eriza su piel bajo mi contacto y me encanta. Aspiro el aroma dulce de su piel mientras reparto besos por cada centímetro.


    Bajo su tanga despacio, se lo saco del todo y lo dejo a un lado junto al resto de su ropa. Ella responde sacando el bóxer a Christian y cuando se gira para sacarme el mío sonríe al ver que ya me lo estaba quitando. Sus manos van directas a acariciar mis ingles, mi bajo vientre y a rodear mi erección acariciando zonas muy erógenas y sensibles. Me vuelve loco.


    Por fin coge mi erección entre sus manos y comienza a acariciarme suave pero con decisión. Christian, mientras, la acaricia a ella desde atrás pegándose mucho a su cuerpo. Sus manos se cuelan entre nosotros y se centra en tocarla entre las piernas mientras ella cada vez respira más pesado cerca de mi boca.


    Succiono su labio inferior y lo lamo como si fuera un caramelo. Tras varios minutos de caricias muy estimulantes, abro la segunda bolsa de cosas que he comprado para esta noche, esta es de la farmacia. Mientras selecciono lo que quiero, observo cómo Christian la sigue acariciando, ella echa la cabeza hacia atrás y la apoya en su torso dándole acceso al cuello, el cual él lame a discreción. Hay muchísimo deseo entre ellos, se ve incluso sin mirar. Pero en momentos como este, en el que soy espectador de una situación muy íntima, todavía se hace mucho más evidente todo.


    Con un preservativo puesto, otro en la mano que le doy a Christian junto a un botecito de lubricante, vuelvo a unirme a la escena.


    La cojo en el aire y me rodea la cintura con las piernas. La dejo caer despacio introduciéndome en ella muy lentamente mientras no dejamos de mirarnos, sus ojos están cargados de deseo y me fascinan.


    En una situación a solas, la pondría contra la pared y acabaríamos así. Pero estando Christian vamos a probar algo diferente.


    No lo hemos hablado ni nada, pero seguro que está pensando lo mismo que yo.


    La muevo despacio sobre mí para sentirla bien y veo por encima de su hombro que Christian ya se lo ha puesto y está abriendo el lubricante.


    Cuando está listo se acerca y la coge por las nalgas sujetándola en el aire. No sé qué hace por debajo ni qué está rozando (aunque me lo puedo imaginar), pero de pronto se acerca al oído de Sofi y le pregunta con tono muy bajo:


    —Sof, ¿puedo?

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    ¡ESTOS DOS ESTÁN DECIDIDOS A MATARME ESTA NOCHE!


     


     


    Yo estaba tan tranquila pensando en preparar algo de cena y pasar una velada tranquila cuando dos seres creados para perturbarme, impresionantemente sexys, sensuales y traviesos me han hecho perder la cabeza. Ya no sé ni qué es cenar ni para qué se hacía eso.


    Lo único que sé es que estoy en brazos de David, sintiendo cómo entra y se mueve en mi interior con movimientos, hasta ahora, demasiado discretos para mi gusto. Christian ha aparecido por detrás de mí, para sujetarme por las nalgas, repartiendo entre ambos mi peso para mantenerme en el aire.


    Su erección, con preservativo y todo, roza de pronto una zona que no tenía prevista usar. Pero ¿tenía algo de todo esto previsto, acaso?


    Sus labios se pegan a mi oreja izquierda y con un tono muy bajo me pregunta:


    —Sof, ¿puedo?


    Lo pregunta mientras sigue rozando la zona de mi ano así que entiendo enseguida a lo que se refiere.


    ¿Puede? No sé si se puede. No lo he hecho nunca. En todo caso, ¿por qué no? ¿Qué mejor momento que este para probarlo?


    Asiento con la cabeza y noto que sus labios forman una sonrisa y bajan de mi oreja besando todo mi cuello. Se aleja un momento y cuando vuelve a tocar la zona está impregnado en algo frío, lubricante imagino.


    Roza y acaricia presionando la hendidura. Yo le dejo hacer y me concentro en lo que siento al tener a David dentro. Él me mira expectante mientras yo solo quiero comérmelo. ¡Es tan irresistible!


    Me lanzo a sus labios y los devoro con mucha ansia. En un segundo plano siento como Christian introduce algo impregnado en lubricante por mi orificio trasero, pero no es su pene, es un dedo, está acariciando y dilatando la zona. Tiene tanto cuidado. ¡Me encanta que me cuide así!


    La sensación es extraña pero no es molesta, para nada. De hecho la combinación de la penetración vaginal con esto es… ¡bastante interesante!


    Me tensa un poco pensar en si me puede doler o si será molesto, pero prefiero no darle más vueltas y dejarme llevar, saben lo que hacen, confío totalmente en ellos. No se me ocurre nadie mejor en el mundo como ellos y como esta noche, para probar algo así.


    David sigue con movimientos muy contenidos y un ritmo lentísimo, supongo que está dando tiempo a Christian que sigue preparando la zona con sumo cuidado y dedicación.


    Después de introducir su dedo y moverlo por dentro dilatando todo, ha introducido un segundo dedo. Sigue sin ser molesto y me sigue pareciendo muy interesante la sensación interna sumada a la penetración vaginal. Tengo ganas de probarlo bien.


    Cuando Christian parece satisfecho con la preparación, noto que la punta enfundada de su erección comienza a presionar en la zona, yo intento relajar toda la musculatura para facilitar el acceso, pero siento que le cuesta entrar. A pesar de ello, tiene sumo cuidado y lo sigue intentando despacio, sin presionar demasiado, dilatando de nuevo la entrada.


    David se ha quedado quieto y observa a Christian por encima de mi hombro con atención mientras acaricia muy suave mis caderas sin soltar su amarre. Yo sigo intentando relajar la zona y facilitar lo que pueda el acceso.


    —Si te llega a molestar algo, avísame —me explica Christian cerca del oído, yo asiento como respuesta.


    Aplica un poco más de presión y siento cómo empieza a entrar, muy despacio, con mucho cuidado. Va avanzando y la sensación sigue siendo buena, extraña, desconocida, nueva. Completamente diferente a todo lo que he sentido hasta ahora, pero buena al fin y al cabo.


    —¿Bien?


    —Sí. De momento, sí.


    Christian sale y vuelve a entrar despacio. Cada vez siento que entra mejor y con más facilidad que la anterior.


    David le mira y asiente con la cabeza confirmando algo que no han dicho en ningún momento en voz alta. Reprimo una risa por ello, me hace tanta gracia ver que a veces no les hacen falta ni las palabras para comunicarse.


    Cierro los ojos buscando potenciar lo que estoy sintiendo y analizarlo todo lo que pueda. Es una combinación de sensaciones tan nueva y extraña y a la vez placentera.


    Los movimientos de ambos parecen sincronizarse de pronto y empiezo a sentirlos a la vez en diferentes sitios, pero rozando por dentro contra algún punto en común que los separa. Es simplemente abrumador.


    Me dejo caer un poco sobre David suspirando muy sonoramente.


    —¿Bien, nena? —pregunta preocupado; el movimiento de ambos cesa.


    —Sí, s-sí… muy… bien… —jadeo perdida en las sensaciones.


    Lo abrazo alrededor de los hombros aferrándome a su espalda, apoyo mi cara en el hueco de su cuello aspirando su aroma y lo beso suavemente.


    Vuelvo a cerrar los ojos cuando sus movimientos comienzan de nuevo. Siento sus cuerpos desnudos rozando contra mi piel, sus respiraciones pesadas mezclándose con la mía, el perfume de ambos llenando todo mi espacio y nublándome la mente, las manos de los dos acariciando mi piel; las de David a la altura de mis caderas y las de Christian en mis nalgas, amasándolas y haciendo que rocen más su erección con la fricción del movimiento al entrar y salir.


    De pronto, el aliento cálido de Christian en mi espalda y sus labios húmedos recorriendo mi columna vertebral con besos muy sensuales hacen que me remueva inquieta por el placer y el cosquilleo que me proporciona.


    David aprovecha que me muevo para besarme por todo el lado izquierdo de mi cuello; echo sin pensar la cabeza hacia atrás para darle más acceso. Christian aparece por mi derecha succionando y mordiendo mi lóbulo derecho. Me giro buscándole y sus labios encuentran los míos. Me besa con tanta intensidad que me pierdo. Solo nos separamos porque nuestras respiraciones lo requieren. Vuelvo la atención a David, me mira con tanto deseo en sus ojazos azules que me traspasa. No puedo reprimir un gemido que escapa entre mis labios, resultado de lo que me están haciendo sentir entre los dos.


    Ambos aceleran los movimientos, estoy segura de que no voy a durar nada. Sentir a Christian dentro, por detrás, potencia lo que siento con David y viceversa, es alucinante todo.


    Cierro los ojos de nuevo y me dejo llevar completamente por todo lo que está pasando. Sus cuerpos chocan contra el mío deliciosamente en cada nueva embestida y yo empiezo a tensarme sintiendo que el placer está colonizando absolutamente todo.


    Los movimientos de ambos se aceleran un poco más, sincronizados, como si los estuvieran controlando a propósito; yo simplemente estallo. Todo se vuelve luminoso y brillante mientras siento como un latigazo de placer atraviesa todo mi cuerpo sin dejar ni una sola célula igual a como estaba antes de esto.


    —Oh, sí, nena… —murmura David extasiado cerca de mi boca, de pronto noto sus movimientos mucho más lentos, certeros y potentes hasta que cesa por completo con un gemido de lo más bajo y sexy.


    Christian también detiene su movimiento, pero lo hace repentinamente. Sale con cuidado y despacio de mí. David me besa con mucho cariño sobre los labios y sonríe igual que yo, posorgásmico.


    Sale de mi cuerpo y me baja despacio al suelo. Mis piernas son gelatina ahora mismo por lo que busco apoyo en el mueble de la cocina para sujetarme.


    De pronto una duda me asalta la mente pensando en que Christian no ha terminado y le busco con la mirada, está poniéndose un preservativo nuevo a la vez que viene decidido hacia mí. ¡Estos dos están decididos a matarme esta noche!


    Y yo más que encantada me dejo, ¿eh?


    El cuerpo desnudo de Christian se pega al mío bloqueándome contra la encimera y rodeando mi cintura con sus brazos.


    Sonríe entre tierno y pícaro, de nuevo es esa sonrisa que fusiona a todas sus versiones y que me deja fuera de juego por completo. Me da tres besos rápidos sobre los labios y me mira como si quisiera preguntarme algo.


    Pero no lo hace. Solo cuela una mano entre nuestros cuerpos y acaricia todo mi abdomen descendiendo peligrosamente. Se hace sitio entre mis piernas y estimula todo mi sexo que está hipersensible por lo que acabo de sentir. Sus ojos desprenden fuego y se muerde el labio inferior con ansia en cuanto comienza a tocarme.


    Yo respiro de nuevo agitada al sentir sus caricias y me dejo hacer. Busco su erección y la acaricio también. Nos miramos sin decir nada, solo observando nuestros gestos, expresiones y lo que nos estamos provocando mutuamente. Es demasiado.


    Me levanta por la cintura y me sienta sobre la fría encimera separando mis piernas y colocándose entre ellas.


    —¿Puedo? —pregunta como tímido esperando a que diga algo para continuar o no.


    ¡Pues claro! ¿Pero qué pregunta es esa?


    Asiento enérgicamente con la cabeza y sonríe ante mi respuesta.


    Dirige su erección a mi abertura y la introduce despacio. Suspiro sonoramente al sentir cómo entra, estoy tan sensible que es muy intensa la sensación.


    Cuando acaba de meterla hasta el fondo sus labios chafan con mucha ansia los míos y nos encontramos de pronto en un beso incendiario, profundo y muy muy sexual.


    Apoyo mis manos, sobre la encimera para sujetarme mejor con cada nueva embestida de Christian que agita todo mi cuerpo, no puedo evitar gemir y expresar lo que me hace sentir sin atenuarlo lo más mínimo.


    El ritmo es rápido, fuerte y me parece que vuelvo a estar en el punto que estaba hace escasos minutos, a punto de que un orgasmo me arrase.


    Christian tensa la mandíbula mientras no deja de mirarme fijamente y me parece apreciar que presiona los dientes con fuerza. A él también le falta poco.


    Siento el frío de la encimera bajo mis manos, el cuerpo ardiente de Christian penetrándome con intensidad y fervor, sus manos sujetándome por la cintura para que no me mueva y su erección rozando en lo más profundo de mi interior provocando unas descargas de placer que de pronto se extienden de nuevo cubriéndolo todo.


    —Ohh… ¡Christian! —exclamo entre gemidos en el clímax.


    Sus siguientes movimientos son más lentos, más profundos si cabe y más duros. Hunde su cara sobre mis pechos y gime contra ellos haciendo que se erice toda mi piel en esa zona.


    Nos quedamos quietos en esa postura respirando muy agitadamente mientras nos reponemos y volvemos a la vida.


    Miro a mi alrededor como si acabara de aterrizar en la cocina y me doy cuenta de que David no está y no sé en qué momento ha desaparecido. Estaba absorta por completo. ¿Pero qué es lo que me hacen?


    Sin decir ni preguntar nada, Christian sale de mi cuerpo, tira el preservativo a la basura y vuelve a buscarme. Me coge en brazos y me lleva en volandas por la casa. Quiero intentar bajarme, pero soy gelatina al cien por cien en este momento y apenas tengo energía para rodear su cuello con mis brazos y para responder a los besos dulces que me da mientras avanzamos hacia la escalera.


    Me sube así y cuando llegamos a la ducha, David está saliendo de ella. Sonríe encantado al vernos y tranquiliza una pequeña preocupación que había aparecido en mi mente al olvidarme por completo de que estaba allí.


    —Os dejo el agua abierta, voy bajando a terminar con la pizza —anuncia con una sonrisa sincera de hoyuelos, me besa con cariño y ternura mientras Christian me sigue manteniendo en sus brazos y espera a que terminemos de besarnos para avanzar.


    Cuando David desaparece del baño, Christian me deja sobre el suelo de la ducha, cierra un poco la mampara y se mete dentro conmigo. Me abraza estrechamente y me hace retroceder dos pasos hasta quedar completamente bajo el chorro del agua.


    Deshace mi moño y deja que toda el agua caiga por mi pelo y limpie los restos de sudor de nuestros cuerpos.


    —¿Lo habías hecho alguna vez? —pregunta curioso buscando mi mirada, yo tengo que hacer un esfuerzo por entender de qué me está hablando—. Sexo anal.


    Ah. Niego con la cabeza.


    —La verdad es que no.


    —¿Y qué te ha parecido?


    Lo pregunta con verdadero interés y hago un esfuerzo por concentrarme en la construcción de frases completas para responderle bien.


    —Me ha gustado. Quizá solo no sería lo mismo, pero la combinación de ambas cosas… ha sido muy… interesante.


    Se ríe por mi respuesta y vuelve a besarme suavemente sobre los labios.


    —Así que te gusta la combinación David y Christian, ¿eh? —comenta divertido y travieso. Muy 2.0.


    Siento que el calor inunda mis mejillas como fuego puro.


    Joder.


    ¡Me gusta más de lo que puedo reconocer esa combinación!


    Es avaricia, gula y lujuria pura. Una parte de mí siente como si estuviera mal que tuviera todo eso solo para mí, pero a la vez me fascina. Me siento muy afortunada. No sé cuánto durará ni cómo avanzará, solo sé que uno potencia al otro y lo que me hacen sentir se multiplica por mil cuando se combinan.


    Asiento como puedo por darle alguna respuesta.


    —¿Sabes qué combinación me gusta más a mí? —pregunta todavía en tono travieso.


    —¿Cuál?


    —La de los tres.


    Oh, sí… ¡Y a mí! ¡Ya te digo!


    Es demasiado, es como que no merezco tanto. Es abrumador tener a estos dos hombres para mí. Jamás había siquiera soñado con algo parecido.


    Acaricio su pelo mojado peinándolo con mis dedos hacia tras y cierra los ojos al contacto. Beso sus labios y dejamos que el agua caiga entre nosotros mientras su lengua busca la mía y el beso pasa a ser profundo e intenso.


    Tras unos instantes, al separarse nuestros labios, Christian busca el gel y comienza a enjabonarme con caricias por todas partes generando mucha espuma entre nosotros, yo hago lo mismo enjabonándolo a él.


    Cuando estira el brazo para dejar el gel detrás de mí sobre el estante, se acerca a mi oído y como quién no quiere la cosa, me dice en un susurro rápido:


    —Me gustas demasiado.


    Busco su mirada para ver qué hay en ella, pero no me mira, se concentra sonriente en seguir generando espuma por todo mi cuerpo como si no acabara de decir nada y yo no estuviera en shock. Quiero decirle que a mí también me gusta demasiado, pero estoy sin habla. No soy capaz de decir nada.


    Nos enjuagamos y al salir nos secamos cada uno con una toalla seca, David ha dejado dos limpias junto a la ducha.


    Me pongo el camisón y un tanga negro. Christian abre el cajón de David en la mesita de noche y coge un bóxer de color negro y una camiseta negra básica del armario. Sabe exactamente donde está cada cosa y me hace mucha gracia. Se mueve como si fuera su casa.


    Bajamos juntos y David está igual que él, con bóxer y camiseta básica pero ambas grises. Está poniendo la pizza en el horno; toda la cocina huele deliciosa. Me siento en un taburete y noto una leve presión al sentarme en la zona anal. No es dolor ni molestia, sino raro. Bueno, supongo que lo normal después de lo que he experimentado esta noche.


    Me recojo el pelo húmedo de nuevo en un moño alto y observo a ambos moverse por la cocina totalmente en armonía. David poniendo el tiempo del horno para que no se queme la pizza y Christian cogiendo platos y servilletas para poner la mesa.


    Alcanzo mi copa por encima de la barra y doy un sorbo muy largo al vino blanco. Ya no está tan frío pero sigue siendo fresco y delicioso.


    —En diez minutos la tenemos lista —anuncia David contento. Viene hasta donde estoy yo, me gira en el taburete y me abraza.


    Christian sale hacia el comedor y David aprovecha para preguntarme en voz baja.


    —¿Te ha gustado?


    —Sí. —Asiento con la cabeza para dar énfasis a mi respuesta.


    —¿Ninguna molestia? —pregunta inspeccionando mis gestos.


    Niego con la cabeza.


    —Todo bien —confirmo sonriente.


    Me da un beso rápido y busca su copa. También da un sorbo largo.


    —Por cierto, te he pillado ropa —explica Christian al entrar en la cocina de nuevo, él también busca su copa.


    —Ya veo —responde divertido—. ¿Te vas a quedar?


    Christian asiente como respuesta y yo siento unas ilusiones muy complicadas al pensar en que se queda a dormir.


    ¿Cómo puede alegrarme tanto saber que voy a dormir con los dos? Estoy perdiendo la cabeza. Y la monogamia también la estoy perdiendo. ¡Qué fuerte todo esto!


    Cenamos la pizza en la mesa del comedor con el aire natural de la noche que entra por la ventana. Yo sentada a la cabecera de la mesa, David a mi izquierda y Christian frente a él, a mi derecha.


    —Mmmm… —murmuro alucinada al probarla pizza—, ¡está buenísima!


    Miro a David sorprendida. Creo que es la mejor pizza que he comido nunca. La masa tiene el grueso justo para estar crujiente por los extremos y esponjosa por el centro. La salsa de tomate, los champiñones, las rodajas de tomate natural y las especias (me parece que orégano y albahaca) hacen que sea una combinación sabrosísima. Además, el queso fundido por encima y algo doradito por los bordes… mmmm.


    —¡Te dije que era su especialidad! —me recuerda Christian divertido antes de beber de su copa.


    David sonríe humildemente, pero contento ante mi expresividad.


    —¡Y era verdad! ¡Está buenísima! —repito con intensidad aún saboreándola.


    —Me alegro de que te guste —David responde contento y besa el dorso de mi mano con cariño.


    —A mí lo que más me ha gustado ha sido la preparación —comenta Christian travieso—, pero, la verdad, el resultado está a la altura de las expectativas. ¡Te superas, tío!


    David se ríe divertido y come su porción.


    Una llamada en el móvil de Christian llama nuestra atención. Cuando miro la pantalla sobre del móvil que está sobre la mesa, veo claramente que es Mónica. Él coge rápido el teléfono y lo silencia, lo bloquea y lo deja de nuevo en la mesa, esta vez boca abajo.


    Sigue cenando como si no existiera esa llamada. Yo pienso en que, después de verlos tan bien el sábado en Caprice, seguro que han avanzado algo en el proceso de recuperar su relación, pero no me ha explicado nada.


    Esta tarde ha venido a buscarme a casa y me ha pedido que lo acompañara a hacer unos recados, hemos ido a lavar su coche al túnel de lavado donde los besos calientes han sido los protagonistas hasta que aparecimos en el exterior del túnel, no nos enteramos de absolutamente nada durante el tiempo que ha durado la limpieza. También pasamos por la tienda de su madre. Yo le he esperado en el coche, pero él ha entrado para saludarla y devolverle varios tuppers vacíos. ¡Anda que no le cuida la mami!


    Y por último hemos ido a una empresa de mensajería para recoger un paquete que le habían enviado. Tras eso hemos venido a casa de David. Ha sido una tarde divertida aunque solo hacíamos recados. Me gusta estar con él aunque sea simplemente haciendo cosas cotidianas como esas. Es divertido, sexy y cariñoso cuando estamos solos, todo en uno.


    —¿Mon? —pregunta David rompiendo el silencio y sacando el tema con total naturalidad.


    —Sí.


    —¿Cómo va ese tema? —pregunto algo insegura. No sé si quiero que me explique demasiado, la verdad.


    Christian traga antes de contestar y menea la cabeza dando a entender que «más o menos».


    —Va. Estamos viendo si volvemos o no. Hay que poner varios temas sobre la mesa y aún no lo hemos hecho —explica críptico.


    ¿Yo seré uno de esos temas?


    David me lanza una mirada divertida que me da a entender que sí habla de mí.


    —¿Sabe que estás aquí… ahora? —pregunto curiosa y él niega con la cabeza.


    No dice nada más y prefiero dejarlo correr. Cuando quiera explicarme algo ya lo hará.


    Terminamos la pizza hablando de Lucas y compartiendo la preocupación que tenemos los tres después de los acontecimientos tan desagradables que protagonizaron Fany y él el sábado.


    Recogemos la mesa juntos. Yo estoy KO. No doy para más. Muchas emociones esta noche.


    —¿Ponemos una serie de Netflix? —pregunta David cogiendo el mando del sofá.


    Christian me mira curioso esperando a que diga algo y yo respondo que vale. Aunque estoy segura de que me voy a quedar dormida en cuanto empiece.


    Me siento junto a David en el sofá, a mi otro lado se sienta, pegado, Christian y coge mi mano izquierda entre las suyas.


    David pone un capítulo de Los viajeros del tiempo y le explica a Christian por encima de qué va para que entienda algo. Yo me abstraigo. Simplemente me deleito de las sensaciones de estar entre ellos, con todas sus atenciones puestas en mí, con algo tan cotidiano, sencillo y natural como estar en el sofá viendo una serie. Me sorprende descubrir que en realidad es algo tan fuera de lo normal, extraordinario y estimulante. En mi estómago hay miles de mariposas revoloteando que hacen que me altere todavía más.


    Cuando empieza el capítulo, Christian sigue con mi mano entre las suyas sobre sus piernas, la acaricia con movimientos suaves, circulares y repetitivos y me relaja muchísimo.


    Apoyo la cabeza sobre el hombro izquierdo de David y él entrelaza los dedos de su mano con los míos.


    Me siento abrumada de nuevo. Solo por eso. Por sentirles así.


    Los párpados me pesan demasiado y en algún momento de los primeros quince minutos del capítulo me quedo completamente dormida.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    MI ANTIVIRUS VA A BLOQUEAR TUS MENSAJES POR INCENDIARIOS


     


     


    Christian


     


    Sofía se ha quedado completamente dormida. Sigo acariciando su piel y la miro de reojo cada poco rato sin saber exactamente por qué.


    Cuando acaba el capítulo, David me pregunta si quiero seguir viendo algo, pero yo también estoy cansado hoy.


    La coge en brazos y la sube a la cama mientras yo apago la tele y las luces.


    Cuando llego a la habitación, veo que la ha tumbado justo en medio y él se ha puesto en el lado izquierdo. Me tumbo yo en el derecho y apaga la luz.


    —No sabía que era la primera vez que lo hacía —explico con tono algo culpable.


    —Ni yo. Pero no tiene importancia, tío.


    —Me sabe mal.


    Quizá era algo que querían hacer por primera vez entre ellos y yo me he colado un poco. Pero, ¡joder! ¿Cómo iba a saberlo?


    —Para nada —quita importancia David—. Ha estado bien, ¿eh? —pregunta sonriendo.


    —Más que bien.


    Sonrío también, busco la mano de Sofi debajo de la sábana y la acaricio con suavidad, no quiero despertarla, solo tocarla.


    —¿Vas a hablar con Mon de esto?


    —Sí, tendré que hacerlo —murmuro pensativo.


    No me apetece y ojalá existiera otra forma. Sería muy bueno poder volver con Mon sin tener que renunciar a nada de esto, pero sé, por cómo ha actuado en los últimos días, que no va a ser posible.


    —Descansa, tío —murmura muy bajito David y se gira buscando una posición cómoda para dormir.


    —Igualmente.


    Yo me quedo boca arriba con la mano de Sofi en la mía, tardo pocos minutos en entrar en sueño profundo.


     


     


    Me despierta la alarma de David, no suena fuerte pero al ser un sonido extraño para mí me alerta enseguida.


    Veo que se levanta y se va para abajo directamente. A meditar, imagino. Miro la hora en mi móvil y veo que es pronto, aún falta un rato para que suene mi alarma, aunque, ahora que lo pienso, anoche ni la puse.


    Abrazo a Sofi y ella, completamente dormida, se pega a mi torso. Respiro profundamente y me quedo dormido de nuevo.


    Unos besos suaves por mi cuello me despiertan la siguiente vez. Abro los ojos a medias y veo que es ella, que se ha despertado y está atrapada por mi abrazo de oso.


    —Bueno días —murmura cantarina.


    —Buenos días, Sof.


    —Esto… tengo que ir al baño. —Sonríe tímida y suelto el agarre para que pueda moverse.


    Tras un par de minutos, vuelve a la cama y recupera la postura que teníamos. Hace calor para estar así de pegados pero, joder, me encanta.


    —¿Has dormido bien? —pregunta peinando mi pelo hacia atrás con sus dedos.


    Asiento con la cabeza y acaricio su mejilla con mi nariz ronroneando.


    —Yo también, aunque he tenido una estufa humana pegada a mí toda la noche —explica divertida y se ríe encantada.


    —Ups.


    Vuelve a reír divertida con una risita femenina y encantadora mientras reanuda el peinar mi pelo con sus dedos; podría volver a dormirme con lo que eso me relaja.


    —No pongas esa cara, que no lo digo a mal, me ha gustado —murmura y me mira con una sonrisa preciosa.


    —¡Buenos días! —exclama David con mucha energía entrando en la habitación y abriendo las cortinas de par en par. ¿Era necesario?


    Me tapo la cara con la almohada y David se tumba en su lado de la cama; oigo besos.


    —Bueno, como hoy somos tres tenemos que organizarnos —propone con tono muy divertido—. Sofi tú te vienes a la ducha conmigo.


    —¡Ehhh! —me quejo y destapo mi cara—, si hay que ahorrar tiempo, mejor que venga conmigo a la ducha, ¡yo soy más rápido!


    David se parte y Sofi está con cara de no saber dónde meterse. ¡Es adorable!


    —Mejor que lo decida ella —propone David y besa el dorso de su mano.


    —Ehh… yo… no… ¿por qué no os ducháis vosotros dos y luego ya me ducho yo? ¡Eso sí que será mucho más rápido! Seguro.


    Las risas llenan toda la habitación. La cama se mueve bajo nosotros de lo que nos estamos riendo.


    Cuando las risas van menguando, Sofi toma una resolución.


    —En realidad, yo no voy a ducharme. ¡Si me duché anoche!


    —Tienes razón, nena, ¿en qué estaría yo pensando? —pregunta muy juguetón él y vuelve a besarla.


    —¡En que lleguemos todos tarde al trabajo! En eso pensabais los dos —explica ella entre risas y se levanta de la cama.


    —¿Y tú no estás deseando llegar tarde hoy? Porque yo como que me he despertado con unas ganas locas de llegar tarde hoy —explico provocándola.


    Ella se parte de risa.


    —Sois unos liantes. ¡Venga, arriba! Que se hace tarde.


    —¿Sabes? —pregunta David mirándome a mí—, en realidad yo sí me he despertado con esas mismas ganas que tú… de llegar tarde, digo.


    —Sí, ¿verdad? Es como siempre con la hora, la puntualidad, el trabajo… ¡Entremos tarde hoy! —propongo decidido.


    Sofi nos mira desde el pie de la cama con la boca abierta intentando discernir si estamos de broma o no. Se va al baño riendo y David me mira guiñando un ojo. Nos quedamos tumbados y esperando a que vuelva a aparecer en la habitación. Yo paso los brazos por detrás de mi cabeza y me recuesto en ellos en actitud de espera cómoda.


    Cuando vuelve comienza a sacarse el camisón, pero, a medio camino, nuestras ovaciones hacen que se pare en seco y nos mire entre divertida y nerviosa.


    —Uhhhh…. ¡sííí! ¡Sácate toda la ropa, nena! —exclama David.


    —Mmmm, sí. Quédate en tanguita mejor, mucho mejor —propongo sensualmente yo.


    —¿En serio? ¿Os vais a quedar ahí mirando?


    Ambos asentimos simultáneamente como respuesta.


     


    —¿Pero qué es lo que queréis? ¿Matarme? —pregunta entre risas y se rasca la frente nerviosa.


    —No. No era eso lo que pensábamos. ¿Verdad que no? —me pregunta David con mucha travesura. No sé por qué pero me da que sé lo que está pensando. Y me parece una idea fantástica.


    —No, por supuesto que no. Más bien, algo muy diferente. —Estiro una mano y cuando Sofi me da la suya, tiro y hago que vuelva a la cama—. Pero esto, ya hacías bien en quitarlo —explico tirando de su camisón hacia arriba y sacándoselo por la cabeza.


    —Y en realidad esto también deberías sacarlo —opina David y tira de su tanga hacia abajo.


    —¿Y vosotros no vais a sacaros nada? —pregunta divertida señalando nuestros bóxers.


    Ambos negamos a la vez. Sí, efectivamente tenemos lo mismo en mente.


    Nos incorporamos en la cama dejándola a ella tumbada justo en medio, completamente desnuda y con los ojos muy abiertos atenta a nuestros movimientos. La expectación la tiene vencida.


    Cojo suavemente su pierna izquierda y comienzo a besar la planta de su pie, justo en el arco de camino hacia el tobillo, ella se ríe por las cosquillas que eso le provoca. Veo de reojo que David hace lo mismo con el otro. Mientras sigo besando en dirección ascendente por la piel suave de su tobillo, sutilmente voy separando la pierna que tengo en mis manos de la otra, para que las vaya abriendo.


    En el momento que lamo su pierna por el interior y me acerco al muslo, ella deja de reír y su cabeza cae sobre la almohada. Aún está tensa, pero comienza a ver hacia dónde vamos.


    Cuando ambos estamos llegando al objetivo de nuestro deseo, David deja de besar su ingle y da unos toquecitos con dos dedos sobre los labios vaginales. Me está indicando a dónde debo ir.


    Encantado comienzo a besar esa zona. Siento cómo Sof se remueve entera por el contacto de mi lengua en su sensible piel. Está completamente depilada, su piel es suave y está caliente (y más caliente la quiero poner).


    David se inclina sobre ella y comienza a lamer su pezón derecho, mientras, yo sigo entretenido y concentrado en darle placer y mantener sus piernas abiertas e inmovilizadas. Se remueve a cada nuevo contacto de mi lengua sobre su piel y su respiración empieza a sonar pesada y fuerte llenando el silencio de la habitación.


    David cuela sus dedos entre mis besos y la piel húmeda de Sof, me separo un poco para ver qué quiere señalar. Acaricia en círculos su clítoris y veo cómo toda la piel de las piernas de Sofi se eriza. En vez de retirar los dedos después de la indicación, los introduce despacio y comienza a masturbarla. Me deja espacio para que pueda lamer en círculos su clítoris y estimularlo al máximo.


    Ella resopla fuertemente al sentirnos y se tapa la cara con las manos intentando reprimir algo.


    Tras varios minutos siguiendo con ese ritmo, todo su cuerpo se tensa y se contrae, un gemido sensual y cargado de sexualidad escapa entre sus labios. Cómo me gustaría tener el resto de la mañana para seguir jugando y acabar haciéndola gritar.


    David repta hasta ella y la besa en la boca, veo que ella sigue medio traspuesta recuperándose. Yo me seco los labios con el dorso de la mano y miro la hora en mi reloj de pulsera. ¡Es tardísimo! Tendremos que dejar los juegos para otro momento.


    Veo que David está igual de empalmado que yo en cuanto se levanta y se dirige al lavabo. A pesar de ello, yo tengo la intención de vestirnos e irnos, pero Sofi me coge de la muñeca y tira de mí para que me acerque a ella. Me tumbo a su lado y observo lo rojas que están sus mejillas y lo mucho que le brillan los ojos. Es tan preciosa.


    —¿Es muy tarde? —pregunta con la respiración aún algo agitada.


    Asiento con la cabeza como respuesta.


    —¿No tenemos tiempo para que vosotros también…? Yo…


    —No, Sof, se ha hecho tarde ya. Tranquila.


    —Ufff… lo que has hecho… ahí… —intenta explicar lo que le ha gustado, pero no está muy elocuente.


    Me río algo divertido por ello.


    —Pero me sabe mal. Esto no ha sido… equitativo.


    —No te preocupes, al menos por mi parte, no lo he hecho esperando nada a cambio. Claro que me quedo con ganas de mucho más. —Meneo la cabeza frustrado de pensarlo—, pero será en otro momento. ¡Vamos!


    Me pongo en pie y la ayudo a levantarse.


    Compartimos el baño los tres mientras nos lavamos; nos vestimos, arreglamos y estamos listos en menos de quince minutos. La verdad es que nos sincronizamos muy bien cuando estamos los tres. Todo es muy cómodo y natural.


     


    Sof me regala un beso más dulce de lo habitual justo antes de irse con David al trabajo; yo me doy cuenta de la sonrisa permanente que tengo mientras conduzco a mi casa. Hoy voy a trabajar desde allí. Pero lo primero es lo primero. Nada más llegar a casa, me pongo a aliviar la tensión y el deseo acumulado recordando el juego de esta mañana y también el de anoche. Me pone muchísimo pensar en ella, en lo fogosa que es cuando la incito, en cómo responde ardiente a todos mis juegos y en cómo nos sigue la corriente cuando estamos los tres. Nos compenetramos muy bien los tres, es sublime la combinación.


    Estoy tumbado en mi cama masturbándome cuando me llega un mensaje de ella y hago una breve pausa para leerlo. Pero cuando abro su chat lo que me encuentro me sorprende al cien por cien y me pone a mil. Es una foto suya, está hecha en el lavabo de su oficina, imagino, y es sensual, elegante y sutil pero ardiente. No se le ve la cara, es solo una foto de su reflejo en el espejo que abarca desde su cuello hasta los muslos. Sale levantando su vestido hasta el cuello con una mano y enseñando el conjunto rosa de ropa interior sexy que se ha puesto esta mañana. Lo he visto de reojo mientras se vestía y he pensado que era demasiado sexy para ir a la oficina a trabajar un puto martes. Pero ella tan tranquila con esa lencería como si nada. Y ahora me manda esta foto, ¡joder! Es demasiado.


     


    Christian:


    Buffff, Sof… esta foto…


    08:45


     


    Ahora soy yo el que va a ganar un premio a la elocuencia. Pero es que no tengo palabras. Vuelvo a masturbarme sin dejar de mirar la foto y ampliando bien las partes que quiero admirar con detalle. Ha dado justo en el clavo enviándome esta foto, es lo que más podía gustarme: ella en ropa interior, actitud traviesa… bufff.


     


    Sof:


    Un pequeño regalito… por lo de esta mañana ;)


    08:47


     


    Bufff… :)


    08:48


     


    Es todo cuanto puedo escribir. Vuelvo a abrir la foto y termino corriéndome e imaginando ese cuerpecito con la lencería de la foto en mi cama.


    Una vez aliviado, calmado y en tibio, le contesto como se debe a esa foto.


     


    No han pasado doce horas desde que pude follarte con las ganas que tenía y ya lo estoy deseando de nuevo y con más ganas aún si cabe.


    09:05


     


    Y esa foto no ayuda nada. ;)


    09:05


     


    Veo que enseguida se pone en línea y escribe.


     


    Sof:


    Ufff… en cualquier momento mi antivirus va a bloquear tus mensajes por INCENDIARIOS.


    09:06


     


    Sof:


    Jajaja.


    09:06


     


    Me río en la cama de su respuesta. Me encanta saber que le pone lo que le digo.


     


    Feliz día, nos vemos luego… espero ;)


    09:07


     


    Sof:


    Hecho. (beso)


    09:07


     


    El estómago me ruge y me pongo unos cereales con leche en un bol. Con la tontería me pongo a trabajar a las diez de la mañana. Eso sí, ya no paro hasta las tres de la tarde. Actualizo el blog, envío la newsletter a todos los suscriptores y pruebo las actualizaciones de la app en mi móvil. El vídeo funciona de puta madre y las estadísticas de uso se han disparado. Todo el mundo está probándolo y activando las videollamadas.


    A las tres, cuando doy por finalizada mi jornada laboral, llamo a Lucas para ver cómo está. Me responde con voz de ultratumba, pero dice que está algo mejor, que algo le sentó mal el fin de semana y ha estado vomitando hasta ahora.


    Sí, el médico de Fani es lo que le sentó mal a su estómago.


    Joder, qué lástima me da ver que está tan jodido. Siempre pensé que acabarían juntos, eran completamente ideales el uno para el otro. Pero bueno, también pensaba que yo acabaría con Mónica y todo se torció por el camino.


    Justo estoy pensando en eso cuando me llama.


    —Christian, holaaa —saluda cantarina y contenta.


    —¿Qué tal Mon? ¿Cómo va el martes?


    —Bien, bien… mucho trabajo. He estado en una sesión de fotos y ahora voy a tomar algo con Anaís.


    —Ahhh, qué bien.


    —¿Y tú? ¿Qué tal el martes? ¿Ha empezado bien?


    Demasiado bien, pienso con una sonrisa llena de satisfacción.


    —Sí, bien; currando mucho también.


    —¿Nos vemos esta noche y acabamos la conversación que empezamos el sábado en tu cama?


    Se refiere a cuando hablamos seriamente de cómo sería retomar nuestra relación y cuáles serían las bases para poder hacerlo. Lo hablamos después de echar un polvazo de reconciliación importante. Acabar de hablarlo sé que significa vetar a Sofi y por eso he estado evitando esa conversación, pero tendremos que tenerla si queremos avanzar. Y quiero avanzar… ¿no?


    —Está bien. ¿Voy a tu casa?


    —Vale, vente cuando quieras a partir de las siete. ¡Un besito!


    —¡Otro para ti, rubia!


    Nada más colgar, le envío un mensaje a Sof.


     


    ¿Dónde estás? ¿Comemos?


    15:17


     


    Me responde al momento enviándome una ubicación. Me peino un poco, me echo perfume y salgo para allá.


    Cuando llego a la ubicación veo que es el bar en el que comimos un menú juntos hace un par de semanas. Entro, la busco con la mirada y la alegría me invade en el momento en que la veo. Está sentada en una mesa junto a la ventana, se acaricia un mechón de pelo distraída mientras lee el menú indecisa. En cuanto me ve, sonríe genuinamente, no me puedo resistir a besar esos labios gorditos que tiene. No es un simple beso como siempre, dura un poco más y me da tiempo de saborear su labio inferior entre los míos.


    Cuando nos separamos me encanta apreciar la cara de sorpresa que tiene.


    —Hola —murmura algo cortada pero sonriente.


    —Hola, Sof.


    Me siento a su lado y ojeo su carta para ver qué ofrece el menú de hoy.


    —Qué intensidad —anuncia entre encantada y sorprendida acariciando sus labios.


    Dejo de mirar la carta, apoyo un brazo en el respaldo de su silla y me acerco lo bastante como para entrecortar un poco su respiración y acalorar sus mejillas levemente. Pongo el mechón de pelo rebelde con el que antes jugaba, tras su oreja. Lo hago despacio, recreándome en acariciar la piel suave que hay tras su oreja y bajar un poco por el cuello.


    —Esa foto que me has enviado hoy… —susurro insinuante— ha sido alucinante.


    Sonríe algo nerviosa y sus mejillas adoptan un color mucho más intenso.


    —¿Sí? ¿Te ha gustado? Yo… no sabía sí…


    —Mucho. Además, ha llegado en un momento muy… —busco la palabra adecuada— idóneo.


    Ríe incómoda y nerviosa, pero le gusta.


    Pedimos lo que queremos del menú al camarero. Cuando acabamos el primer plato, y mientras esperamos al segundo, me giro hacia ella y cojo una de sus manos entre las mías.


    —Sof, he venido a comer contigo no solo porque tenía muchas ganas de verte, también hay algo que quiero comentarte.


    —Claro, ¿de qué se trata? —pregunta risueña; no puedo evitar dejar dos besos en la comisura de sus labios antes de continuar hablando.


    —Es sobre Mon, he quedado esta noche con ella. Creo que vamos a tener la conversación que nos falta para volver ya del todo.


    —Ah, eso está muy bien. —Sonríe y no sé si es forzado o si realmente le alegra saberlo.


    —Estoy casi seguro de que te va a vetar.


    —Oh.


    Su sonrisa se esfuma, se muerde el labio inferior pensativa y mira nuestras manos entrelazadas.


    —Y yo no sé si puedo aceptar esa condición —explico sincero.


    En realidad sí que lo sé.


    No quiero ni pensar en no poder verla más o estar con ella.


    Se hace un silencio.


    —Tienes que volver con ella —propone resolutiva y vuelve a mirarme.


    —No quiero pensar en no poder verte más como ahora.


    —Pero es tu oportunidad de recuperarla. Tienes que hacerlo.


    —¿A ti no te importa… que tengamos que vernos menos?


    Lo pregunto con un tono de inseguridad en la voz que detesto en el acto.


    —No nos veremos menos. —Muestra una sonrisa ligera—. Si estás con ella, nos seguiremos viendo mucho, como antes.


    —Sí, pero no como ahora. Y ya sabes a lo que me refiero.


    Asiente y la sonrisa ligera se esfuma. Yo sigo serio y, la verdad, me preocupa mucho tener que plantearme esto.


    —Bueno, no nos adelantemos, quizá no me veta, ¿no? —Vuelve a sonreír con esperanza esta vez.


    —Sof, te va a vetar. Estoy casi seguro de eso.


    —¿Por qué? Ella sabe el tipo de relación que teníais, cuál era y son las reglas del juego.


    —Sí, pero dentro de esas reglas está la posibilidad de vetar y lo va a hacer porque sabe que tú no eres solo un juego para mí.


    Me mira con curiosidad y pestañea con una leve expresión confusa.


    ¿Solo es algo importante para mí? ¿No siente ella lo mismo? Quiero creer que sí.


    El camarero aparece con los segundos y comenzamos a comerlos en silencio. Sof se mantiene absorta en sus pensamientos.


    —¿Qué piensas tanto? —quiero saber.


    Termina de masticar y luego me responde buscando mi mirada:


    —Pensaba en que para mí tampoco es un juego y en realidad eso me hace entender más a Mon. Yo en su lugar… no sé, creo que estaría igual, ¡y también querría vetarme! —Ríe quitando hierro.


    —No, tú no estarías igual —confirmo convencido y ella me mira incrédula—. ¿Tengo que recordarte que eres la que ha estado quedando con Gloria por voluntad propia y has propiciado que pasaran una noche juntos?


    Se ríe divertida de lo que le digo pero asiente dándome la razón.


    —Tienes razón, el libro que me regalaste está surtiendo su efecto, soy casi poliamorosa sin darme cuenta. ¡Tenemos que regalarle una copia a Mon!


    Yo también me río y la abrazo. La estrecho fuerte, no quiero ni pensar en que esto sea una despedida. Sí, en realidad, para mí es solo el comienzo.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    ¡ESA TABLETA! MADRE MÍA, PODRÍAMOS FREGAR LA ROPA EN SUS ABDOMINALES (BONUS)


     


     


    Mónica


     


    —¿Cuándo vienes a vernos, cariño? —pregunta mi madre con tono dulce.


    —En cuanto pueda, ya sabéis que últimamente tengo más trabajo de lo normal.


    —Sí, tranquila. Ya lo sabemos. Pero tenemos ganas de verte y de que nos presentes a ese novio que tienes.


    Pfff. ¿Novio yo?


    No, mamá, no tengo novio. Había empezado una relación abierta, pero se jodió por el camino y ahora mismo no tengo nada.


    —Claro, pronto —respondo.


    Nos despedimos y, en cuanto cuelgo, me doy cuenta de que ya es la hora del evento. Corro por la calle hasta llegar al centro de belleza en el que más confío y me pongo en manos de Claudia, una chica jovencita y muy guapa que me maquilla y me retoca el peinado, mientras, yo no dejo de pensar en Christian. Las últimas veces que nos hemos visto han sido tan bonitas… Sin embargo, no le veo con las mismas ganas de retomar la relación que tengo yo.


    Supongo que esto de las relaciones múltiples es más complicado de lo que pensaba en un inicio. Me parecía un juego, algo excitante y divertido. Subestimé sin duda el poder que tendría de hacerme daño el jugar con fuego. Como dice el refrán: te acabas quemando. Sigo pensando en él mientras Claudia termina de maquillarme y peinarme.


    —¡Lista, Mónica!


    —Muchísimas gracias, me encanta cómo me has dejado —agradezco sincera al ver el buen trabajo que ha hecho.


    ¡Qué maravilla! Me ha resaltado un montón los ojos dejando que el resto del maquillaje sea completamente suave y natural. En el pelo me ha bucleado las puntas y me ha echado algún sérum que me ha dado un brillo espectacular. Esta chica sabe lo que hace.


    Camino hacia el local del evento, que por suerte está a solo dos calles del centro de belleza. Cuando llego, subo en el ascensor hasta la planta que tengo anotada en la invitación y accedo al local. Es un piso muy grande. En una zona hay una tarima y muchas sillas en filas; en otra, la más grande, hay una gran cantidad de mesas llenas de los productos que quieren promocionar. Son varias las marcas que han organizado el evento, hay una de ropa deportiva, otra de complementos alimenticios y una tercera de marketing online, esta última es la que me ha invitado a mí.


    El evento empezó hace media hora, así que no me sorprende nada que al llegar esté a tope de gente. Tampoco me sorprende que tanto los chicos como las chicas que han asistido al evento estén todos cuadrados, al tratarse de ropa deportiva y complementos alimenticios; casi todos los asistentes son influencers de esos temas.


    Lo mío es la ropa y los looks. Yo no hablo mucho de hacer ejercicio ni dieta fitness, pero supongo que querían invitarme para que hable de ello en mi blog y así acceder a mi público, un público que es distinto al que tienen estos influencers. A simple vista hay pocas personas de constitución «normal» como yo, gente que pasa poco tiempo en el gimnasio (por no decir nada) y que no hacemos ninguna dieta a no ser que tengamos que perder algún quilito.


    Busco a Miriam, que es quien me ha invitado, entre los asistentes. Veo muchas caras que me son conocidas de las redes sociales y de YouTube; hay cantidad de influencers hoy. Enseguida la encuentro y se acerca sonriente a mí.


    —Bienvenida, Mónica. ¡Qué alegría que hayas podido venir!


    Le doy dos besos y las gracias por invitarme. Miriam debe de tener mi edad, es bajita, morena, ojos oscuros y sonrisa radiante. Siempre me transmite buen rollo cuando la veo. Me explica que las tres marcas participantes harán una charla breve explicando el motivo del evento y lo que quieren promocionar y al terminar habrá tiempo para hacer fotos, un cóctel y muchas posibilidades para hacer networking.


    Vamos juntas hacia la zona donde se harán las presentaciones y nos sentamos juntas en una de las filas traseras. Por suerte, las intervenciones son breves de verdad y no se hacen nada pesadas. Una hora más tarde estamos en la zona donde tienen expuestos los productos y donde acaba de comenzar el cóctel, lo cual agradezco porque tengo una sed que me muero.


    Nos hacen unos mojitos, el mío sin alcohol (ya aprendí la última vez que asistí a un cóctel de estos y me tuvo que recoger David prácticamente del suelo). Miriam me pide disculpas y se retira a saludar y hablar con la gente. Lo que me deja un poco sola, pero no me preocupa. Saco el móvil y aprovecho para hacer fotos de todo, mañana pienso hacer un post en mi blog; ha sido un evento chulo.


    —¡No me lo puedo creer! Pero si está aquí Mónica de LovelyOne —expresa con entusiasmo una voz masculina; me giro curiosa y sonriente a ver de dónde procede.


    Oh, no… Es Rod.


    Rod sonríe enseñando su blanca y alineada dentadura y acerca su copa para que la choque con mi mojito. Lo hago y los clicks de algún fotógrafo cercano se disparan. Han estado haciendo fotos toda la tarde, pero creo que es la primera vez que tomo realmente consciencia de que estoy en su objetivo.


    —Y lo dice Rod de «Rod y tu nueva vida fitness» —respondo con un poco de guasa recordando el eslogan de su blog.


    —Bueno, bueno, bueno, quién me iba a decir a mí que hoy iba a verte —exclama encantado y sonríe seductor.


    Está más moreno que la última vez que lo vi y ha escogido un look muy apropiado para venir. Lleva unos chinos claritos y una camisa blanca de manga larga doblada hasta quedar por mitad de los pedazo de bíceps que tiene.


    —Ya ves… qué sorpresas nos depara la vida —ironizo y sonrío.


    —Para mí es una sorpresa buena, ya lo sabes.


    Miro a mi alrededor y me siento incómoda. Estamos en mitad de un evento, rodeados de influencers, youtubers e instagramers. No es el mejor escenario para tener una discusión y mucho me temo que, aunque esta conversación ha empezado muy bien, va a acabar muy mal.


    Aparece un camarero entre nosotros con bandeja en mano y nos ofrece unos crudités con hummus. También deja unos nachos mejicanos con guacamole en la mesa que tenemos al lado.


    Saco el móvil y hago fotos de los nachos, están presentados superfashion y quedarán geniales en mi post. Rod me observa silencioso pero intenso.


    Rod, deja de mirarme así. Tengamos la fiesta en paz.


    Ambos probamos los tentempié y están muy ricos, la verdad.


     


    —¿Todavía estás con el rollo ese del novio-exnovio? —pregunta de pronto y me atraganto un poco con los nachos. Trago y, tras limpiarme con una servilletita de papel, le respondo:


    —No creo que este sea el mejor momento para hablar de eso.


    —No contestas a mis llamadas, ni a todos los comentarios que dejo en tus fotos de Instagram, ni a los e-mails que envío a la dirección de tu blog. Tampoco a los mensajes de WhatsApp ni a los privados por Twitter. —Sonríe irónico tras haber repasado todos los medios por los que se ha dedicado a intentar contactarme las últimas semanas—. ¿Seguro que no es este el mejor momento del mundo para hablar de eso? Porque a mí me parece que sí.


    El cabrón no pierde la sonrisa ni un momento ni cambia el tono aunque la conversación haya tomado ya un mal rumbo. De nuevo un fotógrafo pasa por allí y nos hace una foto. Tengo que relajar mi expresión o quedaré fatal en todas. Respiro sonoramente, sonrío e ignoro la pregunta. Me concentro en el hummus.


    —¿Has vuelto con él sí o no? —insiste directo.


    —Estoy en ello y, en cualquier caso, no es asunto tuyo, Rod.


    Resopla enfadado, pero rápidamente recupera el gesto amable y sonriente.


    —¡Es increíble cómo sois las mujeres! Siempre detrás de los cabrones.


    —Perdona, pero no eres quién para juzgar como es él. No tienes ni puta idea.


    Intento no cambiar el tono ligero y divertido ni dejar de sonreír por el bien de las fotos que espontáneamente nos van haciendo y de la gente que nos rodea y está animada hablando y relacionándose con los demás, pero la sangre está comenzando a hervirme.


    —Sé lo que me contaste tú. Que se está tirando a tu mejor amiga y que seguramente continuará haciéndolo aunque volváis. ¿Eso es lo que quieres? ¿Es el tipo de hombre que te atrae para una relación?


    Pffff. Resoplo cabreada e intento frenar las ganas locas que me han entrado de clavarle el tenedor que estoy viendo sobre la mesa por el rabillo del ojo.


    —Ehhh —llama mi atención Rod—, que yo no soy quién para juzgar eso, a cada uno le va lo que le va. De hecho, si eso te pone, podríamos intentarlo. Seguro que tienes alguna amiga a la que me pueda tirar.


     


    —Eres un puto cabrón y este no es el sitio para esta conversación. ¿Podrás ser capaz de cerrar tu puta boca y dejar de decir estupideces? Al final te vas a tragar el guacamole entero como sigas así.


    Lo suelto con tanta rabia que hasta yo me sorprendo.


    ¡Pero qué rabia de tío! Me saca de mis casillas. Es que no puedo hacer como si nada, ¡se ha pasado tres pueblos!


    ¿En qué santo momento se me ocurrió acostarme con él? ¿Pero en qué estaba yo pensando, Dios mío? Y todavía peor: ¿en qué momento le conté nada? Porque podría habérmelo tirado y haber dejado lo de hablar y explicarle mi vida entera para otra ocasión, pero no, tuve que abrir mi corazón y contarle todo lo que sentía. ¡Es un embaucador! Me hizo sentir en confianza para explicárselo. Cómo me engañó.


    Froto mi frente agobiada.


    De pronto Rod se parte de risa y yo, creo que solo por los nervios, también. Nos reímos como si alguien nos acabara de contar el mejor chiste de nuestras vidas y sin darme cuenta, me relajo bastante.


    El camarero retira los platos vacíos que va dejando la gente en las mesas y trae más comida, en este caso unas minihamburguesas como de tres pisos que no sé ni por dónde voy a empezar a comer. La verdad es que tiene buena pinta, pero yo no soy mucho de comer estas cosas. Rod la mira con deseo, en cambio.


    Se lanza a comer una y me sorprende la capacidad bucal que tiene para que entre todo ese bocado de hamburguesa. Yo cojo la mía con las dos manos y la miro como si fuera un reto, intento dar un bocado lo suficientemente grande como para que no puedan decir que no sé comer una hamburguesa, pero no tan grande como para que deje de ser fotogénico, no he de olvidar dónde estoy. No es una tarea sencilla, ¡pero lo consigo!


    —Oye, lo siento. No quería ser tan cabrón —se disculpa de pronto; yo tengo la boca tan llena que no puedo contestar ni de broma, pero él continúa hablando—: me jode un montón que me hayas ignorado estas semanas. Pero no quería hacerte daño. ¡Joder! Soy un capullo.


    Sí, lo eres.


    Asiento con la cabeza con vehemencia porque aún tengo la boca llena.


    —Me gustas un montón —murmura con tono sincero y tierno—. Hacía mucho tiempo que no me pasaba algo así con una chica. Estás tan buena y eres tan divertida, dulce… ¡Pero con carácter! —añade como si eso fuera algo que le fascina de mí—. Además, comprendes la vida que llevo con el deporte, mi forma de trabajar, mi proyecto… me pareció que teníamos tanto en común. —Suspira como si le hubiese roto el corazón o algo así, ¡pero si solo fue una noche!


    Consigo tragar la minihamburguesa y me limpio la comisura de los labios con la servilleta antes de hablar.


    —Oye, Rod, no es un buen momento para esto —explico mirando a mi alrededor y recordando la gente que está tomándose en serio eso de hacer networking, fotos y contactos—, y… en fin, creo que te equivocaste. No soy como dices ni sabes nada de mí ni de mi relación.


    —Está bien —concede rendido—. Solo quiero que sepas que si lo tuyo con ese pavo no funciona, y quieres darle una oportunidad a algo real a alguien que solo estará por ti y apostará por esto, lo que viene siendo una relación sana y auténtica —aclara con convencimiento—, ya sabes cuál es mi numero.


    Asiento rendida y doy gracias cuando veo que deja de hablar y simplemente nos quedamos observando lo que ocurre a nuestro alrededor. Una chica superfibrada aparece de pronto y le saluda con una efusividad como si fuera la fundadora de su club de fans. Demasiado intenso para mi gusto, así que aprovecho ese momento para desaparecer de su vista.


    Saludo a alguna blogger que conozco, hablo con el product manager de la marca deportiva y pasado un rato doy por finalizado mi compromiso con el evento. Me despido de Miriam y salgo pitando del salón para no volver a cruzarme con Rod.


    Paso por el lavabo antes de irme y, después de hacer pis, me limpio las manos en la pica y retoco mi maquillaje como puedo, pero las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos y se empeñan en arruinarlo todo. Además, mi estómago está un poco raro, como si no me hubiese sentado del todo bien algo de lo que he picoteado.


    Intento analizar qué es lo que me duele y por qué estoy llorando y tan revuelta. Supongo que Rodrigo tenía razón, por mucho que me joda, en algunas de las cosas que ha dicho.


    Quizá sea cierto que me he enamorado de un cabrón que no hará más que hacerme daño si volvemos. Porque, la verdad, ¿en qué mundo cabe que tu novio esté también con tu mejor amiga? ¿En el mío cabe? ¿Yo quiero eso?


    Me miro al espejo y mientras seco las lágrimas y vuelvo a intentar reparar el maquillaje un positivismo salido de algún rincón de mi mente me hace pensar que en realidad no es tan así. Christian es poliamoroso, ya me lo dijo cuando nos conocimos. Él ve las relaciones diferentes a como las ve el resto y nunca me ha engañado, bueno, sí, me ocultó todo aquello de los mensajes, pero al margen de eso, ha sido sincero el resto del tiempo.


    Sigo pensando en ello mientras un taxi me lleva a casa.


    Por el camino me escribe Anaís y dice que baje a la rambla, que tomamos algo y nos ponemos al día. Pienso en si será buena idea y no lo tengo del todo claro, pero termino aceptando. Después me armo de valor y llamo a Christian, he de zanjar este tema de una vez; o volvemos o no, pero no podemos seguir así. Me responde que vendrá más tarde a mi casa.


    Cuando llego al bar pido una infusión de manzanilla. Me da miedo beber algo más fuerte, creo que mi estómago está algo delicado. Anaís flipa cuando ve el panorama, pero ella se pide una cerveza sin reparos.


    —No me lo puedo creer, tía —exclama con sorpresa cuando le explico todo lo de Rod y nuestro encuentro fortuito.


    —Sí, vaya suerte la mía —exclamo con desgana.


    —En realidad yo creo que es un chico muy mono y muy ideal para ti, ¿sabes?


    —Oh, vamos, Anaís, no empieces con eso —pido con cansancio.


    —Es que desde que lo conociste, lo he empezado a seguir por Instagram y me parece superbuen chico. ¡Además está buenorro que te mueres! —reconoce con voz de depravada—. ¡Esa tableta! Madre mía, podríamos fregar la ropa en sus abdominales.


    —Estar buenorro no lo es todo y tenemos lavadora para la ropa. —Río y Anaís también.


    Al menos a mí no se me conquista por estar buenorro. Necesito una personalidad atractiva, una buena conversación estimulante y una inteligencia dentro de la cabecita.


    Suspiro algo triste pensando en que Christian tiene todo eso que busco.


    —¡No lo es todo, pero es un comienzo! Y Rod es buen chico, no solo es guapérrimo.


    —Pse… no sé si es tan buen chico, hoy ha actuado como un puto memo.


    —¡Joder, Mon! No seas melona, lo has estado ignorando durante semanas, ¿cómo quieres que esté? Debe de tenerlas a porrones y tú lo tratas como a un perro —dice con tono algo acusativo—. Aunque, en realidad, quizá sea eso lo que más le atrae de ti —añade divertida—, hay tíos que les va mucho eso de que les den caña y se lo pongan difícil.


    —No estoy para pensar en Rod, Anaís. Ya sabes el lío que tengo ahora mismo. Como para añadir más cosas.


    —Vale vale, perdona. ¿Has hablado ya con Sofi?


    —¿Qué quieres que hable con ella?


    —No sé, ¿preguntarle si va a seguir el rollito ese con tu novio en caso de que volváis?, por ejemplo, ¿eh?


    Bebe su cerveza y la miro pensativa. No creo que tenga que hablar nada con Sofi, esto es algo entre Christian y yo. Aunque ella forme parte del lío, no tiene nada que ver. Esto va de si yo acepto una relación como esta o de si Christian está dispuesto a cambiar un poco sus costumbres por el bien de nuestra relación.


    —Sofi no tiene nada que ver. Ella es más open mind. Tiene su relación poli con David y, bueno, lo de Christian no sé si es un juego o algo más, aunque yo siento que es mucho más. Los tendrías que haber visto este fin de semana en Caprice —explico recordando.


    —¿Qué? ¿Qué pasó? No me has contado nada —dice acusativa.


    —Cómo se miraban y cómo buscaban cualquier motivo para hablar o estar a solas. Y encima yo propicié que fuera así con un reto de mierda.


    —Joder, qué melona estás hecha, tía.


    Anaís se ríe y yo también. Sí, tiene razón.


    —Habla con ella —propone resolutiva—, seguro que te apoya. Te quiere muchísimo.


    —Ya lo sé… y yo la quiero mil a ella. Es por eso que no puedo pedirle algo así.


    Tras el encuentro con Anaís estoy más liada y tengo menos claro que voy hacer con mi vida. En eso estoy pensando cuando llego a mi casa. Christian está apoyado en la puerta de mi bloque, distraído con su móvil.


    Respiro entrecortada y me deleito en repasarle de arriba abajo mientras él todavía no me ve. Me encanta su estilo, la ropa que usa, su piel ligeramente morena, la sonrisa traviesa que tiene siempre en los labios y el puto aura sexual que le rodea y que me vuelve loca.


    —Heyyy, moreno.


    —Rubia. —Sonríe mientras guarda el móvil en el bolsillo trasero y me besa rodeando con sus brazos mi cintura.


    Cómo me gustan sus besos.


    —¿Cómo ha ido el evento? —pregunta mientras subimos en el ascensor.


    —Pse… bien. Aunque he comido una hamburguesa que me ha sentado como un tiro.


    —Oh, vaya.


    Entramos en mi casa y dejo el bolso en la entrada, avanzo hasta mi habitación porque no aguanto más los tacones ni este vestido ceñido y me pongo un pijama de dos partes, short y camiseta azul claro. Vuelvo descalza al comedor haciéndome un moño alto con todo el pelo y sintiéndome mucho más confortable.


    —¿Qué tal tu día?


    —Bien bien, no me puedo quejar —explica con una sonrisa.


    Resoplo cansada y me espachurro a su lado. Creo que lo mejor será sacar el tema cuanto antes y acabar con esto.


    —Christian yo quiero intentarlo contigo, es lo que más me gustaría —explico sincera cogiendo sus manos con las mías—. Todo aquello de los móviles está olvidado y me gustaría empezar de cero, sin rencores.


    —Yo también quiero lo mismo, Mon.


    —¿De verdad es lo que quieres?


    —Sí, claro. Me gustas mucho, rubia.


    Nuestros labios vuelven a encontrarse y esta vez es un beso lleno de esperanza y cosas nuevas. De pronto se separa un poco y, mientras acaricia mi nuca con sus dedos, busca mi mirada y me pregunta:


    —¿No hay condiciones ni reglas que quieras poner?


    Supongo que esperaba que vetara a Sofi o algo así. Debe estar descolocado al ver que no lo hago.


    —No, sin condiciones ni reglas, solo te pido que seas sincero conmigo, por favor.


    —Por supuesto.


    Vuelve a besarme con ganas y pasa de ser un beso que cierra un acuerdo a uno que enciende una gran hoguera y quema todo lo malo.


    Terminamos en mi cama, desnudos y algo sudorosos por lo que acabamos de hacer, pero satisfechos y contentos con la esperanza de volver al punto donde lo dejamos. Estábamos superbién antes de aquellos mensajes.


    Se queda a dormir conmigo y está especialmente dulce cuando despertamos. Cómo me gustan los cambios de actitud que tiene. De pronto es feroz y peligroso y al momento siguiente es dulce, suave, amable. Me encanta detectar su humor a cada momento y descubrir en qué frecuencia se encuentra.


    En cuanto se va a trabajar, chequeo mi bandeja de entrada y veo que la empresa de marketing que me invitó ayer al evento me ha enviado una minientrevista por e-mail. Respondo a todo y me quedo bastante satisfecha con las preguntas que me hacen, muy enfocadas en mi contenido y mi estilo. Me irá genial para compartirlo en mi blog.


    A mediodía llamo a Sofi y comemos juntas en un restaurante de los que me piden colaborar. La comida es amena y hablamos de mil cosas. Me siento mal por no contarle lo de Rod. Desde el sábado sabe que estuve con alguien, porque en el fatídico juego que organicé piripi confesé que me había acostado con alguien. Pero ella tampoco me pregunta por ello y supongo que aún no hemos llegado a ese punto de intimidad que teníamos antes del incidente de los móviles.


    Cuando acabamos de comer, paseamos por el parque de la ciudadela mientras bajamos la comida. Un mensaje en el móvil me sorprende.


     


    Rod:


    Te pido perdón de nuevo por haber sido un puto capullo ayer. No dejo de pensar en ti, Mónica. Llámame.


    15:23


     


    Añade una foto de las que nos hicieron ayer en la que estamos riendo y nos miramos con complicidad. No sé cómo la habrá conseguido si dijeron que tardarían una semana en editarlas y tenerlas listas. Guardo el móvil sin contestarle y retomo la conversación con Sofi.


    Le explico que he vuelto con Christian. Ella se alegra genuinamente, lo sé. Lo veo en sus ojos y la adoro por ello. Es contradictorio sabiendo que quizá mi novio está enamorado de ella, pero es así.


    —Lo único es que no sé si Christian va a estar muy por la labor de volver realmente conmigo.


    —¿Cómo que no? ¿Por qué no iba a estarlo? —pregunta muy sorprendida.


    —Sofi, porque está enamorado de ti.


    Se para de pronto y deja de caminar, parece que estuviera asimilando una información encriptada en un código ruso.


    —Yo… bueno, no creo que eso sea exactamente así.


    —Claro que lo está. Lo conozco.


    No dice nada más, pero la culpabilidad asoma en sus ojos.


    —No me malinterpretes, no estoy enfadada con él por eso ni mucho menos contigo, es solo que no sé hasta qué punto vamos a poder volver mientras eso sea así.


    —Ya, claro, me imagino. Si yo estuviera en tu situación, bufff —exclama con pesadez mientras retomamos el paso.


    —Pero bueno, no he querido poner límites ni vetos porque he de aceptarlo y ya está. Tengo que aprender a gestionarlo. —Sonrío incómoda. No sé si realmente podré aprender a gestionar algo así, me suena a utopía, pero lo intentaré.


    —Ya… bueno, yo… mira, con Gloria necesité tiempo, no fue fácil y desde luego al principio no habría sido viable, por suerte David dejó de verla y eso facilitó mucho las cosas.


    —Claro. Ojalá yo tuviera esa posibilidad.


    Es la verdad. Ojalá Christian estuviera solo por mí durante unas semanas o meses, hasta afianzar de nuevo lo nuestro. ¡Sería genial!


    —Mira, Mon, si algo no quiero ser yo es un obstáculo entre vosotros —explica angustiada—, así que no te preocupes, porque tendréis ese espacio para intentarlo. ¡Más faltaría!


    —No, Sofi. Esto no va de que tú te distancies, era solo un deseo en voz alta.


    —No, pero es cierto. Os merecéis intentarlo de verdad, sin interferencias.


    Es demasiado buena. Ni siquiera se da cuenta. No he conocido a ninguna persona más generosa ni sensible que ella.


    La abrazo fuerte y me siento muy agradecida de que haya propuesto darme un poquito de margen para ver si realmente Christian y yo podemos retomar nuestra relación donde la dejamos.


    Tras despedirnos, y mientras estoy volviendo a casa, me escribe Christian.


     


     


    Christian:


    ¿Cenas conmigo?


    16:04


     


    Este mensaje sí que lo respondo, ¡y además encantada!

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    YO TAMBIÉN HE PILLADO EL VIRUS DE LUCAS


     


     


    David


     


    Sofía viene a mi casa por la tarde y me explica que ha estado comiendo con Christian. Me cuenta todo con detalles y quiero que se sienta cómoda con ese tema. No tiene que explicarme todo, solo ser sincera y tenerme informado. Sigo sintiendo que tiene miedo cuando me cuenta las cosas que pasan con él.


    Bajamos a mi piscina un rato y después hacemos la cena juntos. No deja de mirar su móvil a cada rato y no sé por qué es. Le preocupa, supongo, la conversación entre Christian y Mónica. Pero él mismo nos explicará todo mañana, seguro.


    Eso sí, será una putada como Mon vete a Sof; se nos cortará todo.


    Veo a Sofi lavarse los dientes mientras estoy tumbado en la cama pensando en algo que no hemos vuelto a mencionar, pero que cada día recuerdo y tengo presente.


    —Nena, ¿te tenía que venir la regla esta semana?


    Se enjuaga, se seca con la toalla y tras apagar la luz del lavabo, se mete en la cama conmigo mientras me responde:


    —Sí. Teóricamente me viene este fin de semana. Y estoy casi segura de que viene, estoy hinchada y tengo todos los síntomas premenstruales —explica divertida.


    —Oh, vale.


    —¿Estás preocupado por si no me viene? —pregunta curiosa.


    —Preocupado no, pero es algo importante; pienso en ello cada día. No para mal sino porque, bueno, en fin, cambiaría nuestras vidas. Pero como ya te dije, sería el bebé más mimado del planeta, de eso no me cabe duda —explico sonriente mientras me imagino un pequeño David o una pequeña Sofi entre nosotros.


    Me encanta la imagen, la verdad.


     


    Sofi sonríe encantada y acaricia mi barbilla con las yemas de sus dedos.


    —Algún día, si es lo que queremos. Ya habrá tiempo de buscarlo.


    —Sí, claro que lo haremos —concluyo sonriente y la beso.


    Nos dormimos entre caricias en su vientre, sus dedos peinando mi pelo suavemente y muchos besos dulces que me da.


     


     


    El miércoles nos despertamos y hacemos nuestra pequeña rutina juntos, la cual me alegra las mañanas. Meditación, ducha, zumo natural, coche juntos al trabajo, besos en el ascensor… Luego comienza la segunda rutina, esta también me gusta, pero no tanto. Reunión con los comerciales, después con los informáticos, e-mails a los clientes, llamadas con problemas, solucionar marrones varios.


    Llamo a Lucas a media mañana y sigue con el estómago mal y vomitándolo todo, empieza a preocuparme seriamente. Christian no ha dado noticias así que le mando un mensaje para saber qué tal le fue con Mon. Me contesta enseguida.


     


    Christian:


    Bien. Hemos vuelto oficialmente. ¡Y de momento sin vetos! :D


    11:52


     


    ¡Puntazo para la rubia!


     


    ¡Me alegro! Sé de otra que se alegrará también ;)


    11:53


     


    Christian:


    Jajaja sí, supongo. Luego la llamo.


    11:53


     


    Es más que un puntazo para Mon. Es labrarse verdaderamente la posibilidad de tener algo a largo plazo con él. Si hubiese vuelto poniendo vetos y prohibiciones no les habría dado más de un mes.


    Christian, como yo, quiere estar con alguien que comparta realmente la forma de ver las relaciones que tenemos, claro que se adaptará a su pareja si desea estar con ella, pero no hasta el punto de dejar de ser como es.


    El miércoles termina siendo un día bastante productivo de trabajo y a la hora de comer me voy satisfecho. Me dirijo a casa de Lucas y le preparo un poco de arroz hervido y unas tostadas con aceite y pavo; a ver si revive y come algo.


    —Tío, vaya virus —explica mientras termina de comer todo lo que le he preparado y da un sorbo al Aquarius.


    —Sí, virus —confirmo irónico.


    —¿Qué? He pillado un virus fijo.


    —Sí, el Virus Fani has pillado tú —explico divertido y hace mala cara.


    —No me la nombres.


    —Va, tío, no puedes seguir así. —Miro a nuestro alrededor—. Tienes la casa que da asco, tú das asco. ¿Te has duchado en algún momento de los últimos días? —Nos reímos para quitar hierro al asunto, pero es que parece un vagabundo—. Ya ni te afeitas, y tienes que volver al trabajo. Caprice te necesita y nosotros también.


    —Ya lo sé. En cuanto se me pase el virus me pondré las pilas. Yo tampoco quiero seguir más así —explica triste y me da mucha pena. Nunca lo he visto tan jodido.


    —Todo irá bien, tío, ¡ya verás! Empieza por ducharte, sigue por limpiar un poco tu casa y ve poniendo en orden tu vida, verás que te sentirás mejor.


    —Sí, lo haré —me promete esperanzado con ello.


    Cuando estoy por irme me da un abrazo más intenso de lo que me gustaría dadas las circunstancias de su higiene personal actual, pero le respondo con afecto. Está hecho polvo, el pobre.


    Mientras voy a casa, llamo a Fani con el manos el libres para ver cómo está ella.


    —Holaaaaa, ¿cómo está mi papasito? —me responde cantarina y divertida.


    —Qué pasa mi negra —le sigo el juego poniendo acento meloso—, ¿cómo estás tú?


    —Bueno… —murmura y suspira mientras sopesa su respuesta—, he estado mejor.


    —¿Qué ocurre?


    —Nada. Jorge que me he montado una película digna de un Oscar. Está claro que no tenemos ningún tipo de futuro juntos.


    Parece que se ha dado cuenta.


    —Ya, eso parecía. Me sabe mal por eso, se te veía ilusionada con él.


    —Sí. Pero en fin, ya tú sabes: hay más peces.


    —Claro.


    —¿Cómo está el impresentable de tu socio, por cierto? Vaya numerito el del sábado —murmura con mucho rencor en la voz.


    —Está jodido. Ahora anda con un virus del estómago o algo…


    —¡Se lo merece! —me corta con rabia—. Se habrá intoxicado con todo el veneno que tiene dentro.


    —No seas mala.


    —¡Malo él! Joder la que me lio.


    —Oye, Fani, ¿comemos un día de esta semana y hablamos más tranquilos?


    —Claro, mi bombón, cuando tú digas.


    Tras despedirnos, cuelgo justo cuando entro al parking. Subo a casa distraído mirando los e-mails que me han llegado en el móvil, abro la puerta y casi no me doy cuenta de que Sofi está tumbada en mi sofá hasta que me habla y pego un bote por el sobresalto.


    —Hola.


    —¡Sofi!, qué alegría que estés aquí —exclamo contento y voy hacia ella. Sigue tumbada en el sofá y pone mala cara.


    —¿Qué ocurre?


    —Nada. No me encuentro muy bien. Creo que yo también he pillado el virus de Lucas.


    Me lo explica con carita de pena y los ojos rojos como si hubiese llorado.


    La levanto un poco y me siento a su lado rodeándola para abrazarla fuerte. Le doy un beso en la frente y compruebo que no tiene fiebre.


    —¿Qué ha pasado nena? ¿Por qué estás triste?


    Me mira sorprendida, pero pronto cambia la expresión a resignación y me comienza a contar lo que le ocurre de verdad.


    —He quedado para comer con Mónica.


    —¿Y no ha ido bien?


    Acaricio su pelo apartándolo de su cara para poder verla bien mientras me habla.


    —Sí. Hoy hemos hablado de verdad, sin barreras ni superficialidades; ha vuelto a ser como una conversación real de las nuestras. —Sonríe triste.


    —¿Pero…?


     


    —En realidad, no debería hablar de esto contigo —expone triste y reservada.


    —¿Cómo no vas a poder hablar conmigo de algo?


    Hace una mueca antes de responder.


    —Tienes razón, pero me tienes que prometer que esto no sale de aquí —me pide con ansiedad en la voz—, es muy importante. Sé que Christian es como un hermano para ti, pero me esto debe quedar entre tú y yo, sino no puedo explicártelo.


    Intento adivinar de qué va todo esto. ¿Qué pueden haber hablado para que esté así y me pida silencio?


    —Como bien dices, Christian es como un hermano para mí y odio tener que ocultarle algo que sea importante para él, pero puedes confiar en mí, lo que me digas no saldrá de aquí. Te doy mi palabra.


    Me pongo serio porque realmente veo que hay angustia en su mirada y me preocupa. Observa sus manos entrelazadas y parece que se arma de valor antes de explicar lo que sea que le pasa.


    —Mónica y él han vuelto oficialmente —lo dice con gran pesar—. ¡Y eso a mí me encanta! —aclara enseguida intentando rectificar el tono y parecer entusiasmada o algo así—. Además, Christian hoy me ha llamado supercontento porque no han puesto prohibiciones ni nada.


    —Lo sé, a mí también me lo ha contado —le explico con una sonrisa.


    —Mónica me ha invitado a comer y luego hemos dado un paseo juntas. Me ha dicho que él no hablaba claro con respecto a mí, pero que ella sabía perfectamente que no era solo un juego lo que teníamos. —Se muerde el labio inferior preocupada y me mira inquieta antes de avanzar, yo me mantengo en silencio y espero—. Ella está convencida de que él se ha enamorado de mí o algo así. ¡Menuda tontería! —expresa como si fuera la cosa más loca que ha oído nunca.


    —Sí, qué cosas —comento como si estuviese de acuerdo con ella, aunque sueno muy falso, no puedo evitarlo.


    —¿Qué? ¿Es que tú también lo crees? —pregunta asombrada.


    —No es que lo crea, es que lo conozco bien, nena. Claro que es algo más… —busco la palabra adecuada— intenso lo que siente por ti.


    —Sí. Es una amistad especial —confirma como si fuera obvio y decido no insistir—. Total, resumiendo mucho la historia, Mon se ha mostrado insegura con esa situación y me ha dicho que ella no quiere prohibir nada ni mucho menos hacer que nos veamos menos, pero me ha pedido comprensión y yo he empatizado con ella. ¡Oh, Dios! A veces soy demasiado empática —se queja alzando las manos y mirando hacia el cielo.


    —¿Y entonces?…


    —Le he dicho que no se preocupe porque yo no quiero ser un obstáculo entre ellos. ¡Joder!, claro que no quiero eso.


    —Ya. ¿Y…?


    Intento concretar para ver si llegamos al núcleo de la cuestión, aunque ya lo estoy viendo venir.


    —Y no sé cómo he acabado prometiéndole que les daré su espacio para que tengan la oportunidad real de intentarlo y recuperar lo que tenían sin mi «interferencia» —remarca haciendo comillas en el aire.


    ¡Joder con Mon!


    —O sea, que ha vuelto con él, se ha marcado un puntazo por no vetarte —Sofi me escucha muy atenta y va asintiendo con la cabeza—, pero te ha convencido para que te autovetes tú misma.


    —Ehhh… sí, es una forma de verlo —confirma y suspira agobiada—. Pero no es que ella me haya convencido que sea esa su estrategia —la defiende—. Ha sido muy sincera y la comprendo. Yo también quise intentarlo contigo y eso supuso que Gloria quedara al margen, aunque fuera de manera temporal. No la veté, pero lo hiciste tú por mí y mira, ahora estamos quitando el veto juntos y gestionando todo eso.


    —Ya, nena, pero —meneo la cabeza sopesando— me cuesta creer que no sea una estrategia de Mon y que no te haya manipulado un pelín.


    —Mónica no es así. La conozco desde pequeña —salta a la defensiva—. Cuando quiere algo, va a por ello, eso está claro, pero nunca me manipularía a mí.


    —Es tu amiga y tú la conoces mejor, así que yo no digo nada más, pero ¿cuál es el resultado final? ¿No vas a ver más a Christian? ¿Es eso?


    Asiente y sus ojos se vuelven algo cristalinos.


    —No para siempre, pero es cierto que si no me aparto un poco, tampoco estarán intentándolo de verdad.


    —Vale, ¿y estás triste por eso? ¿Por no poder verle?


    —No, no estoy triste. —Niega más para sí misma que para mí—. Es que me encuentro mal, tengo el estomago revuelto. Me sabe mal esta situación; la verdad, me cae muy bien Christian. Esta tarde me ha escrito porque quería quedar y le he dicho que no. No me gusta tampoco tener que mentirle y ha sido ese momento en el que me he dado cuenta realmente de que lo que había prometido a mi amiga era mucho más duro de lo que me parecía en el momento que lo estábamos hablando.


    —Ya, va a ser durillo, imagino, dejar de verle de repente.


    —Sí. Pero no estoy triste, solo incómoda con la situación; aunque la entiendo y sé que es lo mejor. Cuando ya se estabilicen de nuevo, pues ya veremos.


    —Ya, claro. En fin, nena, esto es algo entre vosotras y si tú crees que es lo mejor, pues ya está. Pero solo para que lo sepas: a mí no me parece bien.


    Asiente preocupada y se recuesta en mi pecho. Yo sigo pensando que Mónica la ha manipulado un pelín, se ha aprovechado de que es muy buena y la quiere mucho para vetarla sin vetarla.


    Sinceramente, he de reconocerle una jugada maestra a Mon, pero no me parece bien que use a Sofi para conseguir lo que quiere. Tampoco me parece bien que Christian no sepa nada de esto, flipará cuando Sofi deniegue todas sus propuestas. Pero guardaré silencio, jamás rompería la confianza que Sofía ha depositado en mí.


    Preparo la cena mientras Sofi sigue en el sofá, parece que a medida que avanza la noche se va encontrando peor. Finalmente ni siquiera cena, se acuesta directamente y yo lo hago a su lado, leo un rato mientras controlo que sigue sin fiebre y que duerme bien.


    Nos despertamos el jueves los dos con mi alarma y parece que no se encuentra mejor. Avisa a Óscar de que no irá al trabajo, yo le dejo unas tostadas y una infusión junto a la cama y me voy a trabajar.


    —Me sabe fatal dejarte así, nena. ¿Estás segura de que no quieres que me quede? Puedo trabajar en remoto hoy.


    —No, de verdad, tranquilo —susurra y fuerza una sonrisa—. Si veo que no mejoro, iré al médico.


    —Está bien. Infórmame de todo, ¿vale? Y si quieres que te lleve, me llamas y vengo.


    Le doy un beso y me voy. ¡Joder con los virus!


    Cuando entro en la oficina me sorprende ver a Christian allí.


    —Buenos días.


    —Qué pasa, socio —responde y choca mi mano.


    —No sabía que hoy venías a la oficina.


    —Yo tampoco, pero mira, aquí estoy —explica divertido.


    Nos ponemos ambos con nuestras cosas, cada uno en su portátil, y a media mañana veo que se estira en la silla y mira el móvil.


    —¿Bajamos a desayunar? —me pregunta poniéndose en pie y cerrando su portátil.


    —Yo no, tengo que acabar con todo esto —explico señalando una lista de tareas que tengo en el portátil.


    —Oh, vale. ¿Te parece bien si aviso a Sof y bajo con ella?


    Me mira con ojos de corderito degollado y me sabe fatal.


    —Sofía no ha venido a trabajar, está mala del estómago.


    —¿¡Qué dices!? —pregunta sorprendido y preocupado.


    —Sí, está como Lucas. Será un virus o algo.


    —¿Y se ha quedado en su casa?


    —En la mía.


    —¿Y está bien? ¿Sabes algo?


    —Claro, tío —confirmo con tono de obviedad, cómo no voy a saber en qué estado se encuentra—, me ha escrito hace quince minutos cuando le he preguntado. Dice que sigue igual.


    —Joder, pues me voy a pasar a verla entonces —decide convencido y desbloquea su móvil—. Lo raro es que yo le he escrito también hoy y no me ha contestado nada.


    —Ya. Está fatal. No le estará haciendo mucho caso al móvil —odio mentirle—. De todas formas, no sé si querrá visita, llámala primero. Estaba descansando.


    —Vale.


    Coge sus cosas y se va. No creo que vaya a llamarla, irá directamente, pero tenía que intentarlo.


     


    Nena, Christian ha salido para ahí. Llámalo o escríbele algo si quieres intentar frenarlo.


    11:06


     


    Sofía:


    Oh, no… pffff… Ok, gracias.


    11:07


     


    El siguiente mensaje que recibo es una foto de Lucas recién salido de la ducha, tal como Dios lo trajo al mundo. Con pelo mojado, espejo empañado de fondo y sonrisa divertida.


     


    Tío, me alegro de que te hayas duchado, pero esa foto no era necesaria xD


    11:11


     


    Lucas:


    Te estoy haciendo caso. ¡Estoy poniendo todo en orden!


    11:12


     


    ¿Mejor del virus?


    11:12


     


    Lucas:


    Mejor de todo. ;)


    11:12


     


    Me alegro. Si necesitas algo, lo que sea, llámame.


    11:13


     


    Lucas:


    ¡Gracias! Yo también te quiero mazo.


    11:13


     


    Me río solo de sus mensajes. Está en plan sensible total. A ver si es verdad que remonta. Nos daría una alegría a todos, la verdad.


    Cuando acabo con el trabajo paso por casa de Sofi a dejar comida a Bothor, tal como le he dicho, para que no se preocupe más por él y se quede tranquila recuperándose. De allí voy directo a casa y me la encuentro en el sofá en la misma posición que ayer. No tiene muy buena cara y está en pijama viendo una serie en la televisión.


    Le doy un beso aunque intenta negarse para «evitar que yo también pille el virus», ¿pero qué virus ni qué nada?


    —¿Cómo has pasado la mañana?


    —Durmiendo hasta que ha aparecido Christian. —Pone una mueca de culpabilidad.


    —¿Ha venido igual? ¿No le has dicho que no lo hiciera?


    Me río divertido, no hay quien lo pare. La jugada de Mon no va a funcionar.


    —Sí. Le he escrito, le he dicho que estaba durmiendo en la cama y que mejor nos veíamos en otro momento. Cuando he vuelto a abrir los ojos estaba metido en la cama. Al parecer tiene llaves de tu casa —explica riendo.


    —Uy, es verdad. No me acordaba. Intercambiamos copias de llaves cuando volvimos de Ibiza, por si alguno de los dos la pierde o para casos de emergencias. —Sonrío intentando no reírme—. Le habrá parecido que esto era una emergencia.


    —¡Sin duda! Lo ha creído totalmente —confirma ella y ríe.


    —¿Así que se ha metido en la cama contigo? ¿Has roto el autoveto el primer día?


    Me siento a su lado y la miro expectante. Se tapa la cara con ambas manos muy teatral.


    —Sí, qué desastre.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    HA LLEGADO EL MOMENTO DE DEJAR DE NEGAR CIERTAS COSAS


     


     


    Estiro la mano hasta la mesita de noche y cojo el móvil. Veo los mensajes de Christian, me ha escrito ya dos veces hoy y no he contestado a nada. Me encuentro fatal, pero también estoy intentando distanciarme un poco; es lo que me hubiese gustado que hiciera Gloria cuando yo llegué a la vida de David y me parece que es lo mínimo que puedo hacer yo por ellos. O al menos por el hecho de que pueda existir un «ellos». Me encantaba como pareja de mi mejor amiga. Era muy bonito salir los cuatro y compartir momentos como en Ibiza, todos juntos.


    Odio tener que verle menos o distanciarme, pero pienso que es algo temporal. Seguro que con el tiempo Mon entenderá que yo no interfiero en lo que ellos puedan tener. ¡Joder! Ahora entiendo a Gloria. ¡Qué rabia esto de ser Poliamorosa!


     


    Hola, Christian, perdona que no te haya contestado antes, estoy en la cama y no me encuentro nada bien. ¿Nos vemos otro día? Será lo mejor. Un beso.


    11:08


     


    Dejo el móvil de nuevo en la mesita de noche y vuelvo a quedarme dormida. No sé ni qué hora es siquiera.


    Una mano cálida acaricia suavemente mi frente apartando mi pelo. Abro los ojos curiosa por identificar si es David que ya ha llegado a casa o estoy soñando.


    —¡Christian! —exclamo sorprendida al verle a mi lado en la cama de David. ¿Pero cómo ha entrado?


    —Hola, Sof. —Me besa en los labios sin darme opción de apartarme ni de pararle.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado?


     


    Me incorporo un poco, intento peinarme con los dedos y maldigo no estar más decente. Ni me he lavado los dientes, ¡por Dios! Mi imagen ha de ser deplorable.


    —Tengo llaves y quería ver cómo estás. Te he traído un caldo de la tienda de mi madre que yo lo llamo «revive muertos». —Ríe al explicármelo—. Es milagroso. Lo hace mi madre con cantidad de verduras y otras cosas. Cuando era pequeño y me ponía malo siempre me lo hacía y realmente debe tener propiedades curativas o algo.


    —Ohh, gracias, ¡no tenías que traer nada! Madre mía, no estoy para que me vea nadie hoy —explico tímida intentando recordar si me he lavado la cara en todo el día o tampoco. Creo que no.


    —No digas tonterías, yo no soy «nadie» y, además, no importa cómo te encuentres, sigues siendo preciosa.


    Vuelve a intentar besarme, me aparto sutilmente, pero me bloquea cogiendo mi cara con sus manos y me planta el beso igual contra mi voluntad. Bueno, mi voluntad es que me lo dé, y mil más como este, pero yo me entiendo.


    —¿Qué tienes, Sof? ¿Qué te duele? —pregunta poniendo su mano sobre mi vientre como si lo examinara.


    —El estómago. No sé, algo me debió sentar mal. Llevo desde ayer con mucho malestar.


    —¿Comiste con Mon?


    —Ehh… sí —titubeo. Pensaba que no se lo diría.


    —¿Y hablasteis de algo delicado o que no te sentara bien?


    ¿Y eso a qué viene? ¿Y qué relación puede tener con el virus que he pillado?


    —Pues no, todo muy bien —miento.


    —¿Has comido algo hoy?


    Niego con la cabeza y observo que su mirada, además de de preocupación por mí, es tierna y llena de cariño.


    —Ven, vamos, te calentaré el caldo y te sentará de maravilla.


    Se levanta de la cama y tira de mí.


    —Ve bajando, voy a lavarme un poco y a vestirme.


    Se ríe y le miro intentando entender.


    —Déjate de tonterías, es solo un caldo no una cita en un restaurante de lujo.


    Yo también me río, pero me siento incomodísima con estas pintas delante de él, aunque sea para tomar un caldo.


     


    —Vale, voy calentándolo, haz lo que quieras —anuncia rendido al ver que estoy inmóvil.


    Deja un beso en mi mejilla y baja.


    Aprovecho para lavarme la cara, los dientes, ponerme desodorante, un pijama (y no la camiseta de David que tenía él puesta ayer), mis braguitas y bajo sintiéndome un poquito más presentable.


    Lo encuentro en la cocina sacando el caldo del fuego y poniéndolo en una taza grande. Me siento en un taburete y simplemente lo observo.


    Amiga, te adoro y deseo que vuelvas con él, pero lo que me gusta estar con este hombre… ¡Es demasiado! Arregla las cosas con él pronto o no me hago responsable de mis actos.


    Lleva un tejano desgastado y un polo negro. El pelo peinado hacia atrás, una sonrisita en la comisura de los labios y un gesto de concentración en lo que está haciendo. Podría pasarme el día simplemente observando sus movimientos, sus gestos, todo. Pero no es solo algo físico, es su energía. Cuando él está cerca, todo cambia.


    —Pruébalo a ver qué tal —pide tendiéndome la taza y yo la soplo un poco porque sale mucho humo y temo quemarme.


    —Gracias.


    Acaricia mi mejilla con la mano y sonríe.


    Cuando considero que ya no voy a quemarme empiezo a beber el caldo a sorbitos, está delicioso y me entra superbién. Mi madre también me hacía caldos cuando estaba malita de pequeña. Por cierto, tengo que llamarla.


    —¿Te gusta?


    Asiento mientras sigo dando sorbitos.


    —Está delicioso, muchas gracias, pero no tenías que tomarte tantas molestias.


    —¿Molestias?


    Christian suspira cansado como si le agobiara lo que he dicho e intento pensar en qué es lo que he dicho exactamente.


    Viene hasta mi lado, me hace girar en el taburete y se coloca entre mis piernas rodeando mi baja espalda con sus brazos.


    —Sof, creo que a veces me malinterpretas —comenta preocupado.


    —¿Cómo? ¿A qué te refieres?


    Dejo la taza sobre la barra y apoyo mis manos en sus brazos. No es que quiera intensificar la cercanía ni incitarle a nada más, pero está tan pegado a mí que no tengo otro lugar donde apoyarlas.


    Pega sus labios a mi cuello creándome un cosquilleo muy agradable y aspira sobre mi piel antes de contestarme casi en un susurro cerca del oído:


    —Es cierto que la mayor parte del tiempo el deseo que siento por ti me nubla un poco la razón y puede parecerte que lo único que quiero contigo es jugar —explica y se separa un poco para mirarme a los ojos—, pero la verdad es que me importas, y no eres solo un juego para mí.


    —Yo… ya… claro, lo sé —titubeo torpemente.


    —A veces parece que no lo sepas —replica contrariado, pero con tono tierno.


    Estamos tan cerca que su mirada me traspasa intensamente. Es Christian 3.0 sin duda. La fusión de todo lo anterior potenciado por algo más profundo. Me derrite.


    Se acerca acortando la poca distancia que quedaba con mucha decisión y me besa, esta vez de forma más intensa. Juro que pienso en pararlo y en ponerle fin, lo malo es que solo lo pienso. Mi cuerpo responde algo distinto.


    Succiona mis labios suavemente y yo disfruto de esa sensación como si no existiera nada más en el mundo, se me olvida por completo que hace menos de veinticuatro horas le prometí a mi mejor amiga que me apartaría para no interferir en su intento por volver juntos.


    Al fin consigo reaccionar, me separo un poco y apoyo mi frente en la suya.


    —Yo… esto… no podemos.


    Mal momento para que no me salgan las palabras. Tampoco sé bien qué decirle. No puedo mencionar que Mon me pidió que pusiera distancia. Menos aún puedo mentirle y decirle que la quiero yo (porque yo no la quiero para nada).


    —¿Cómo que no podemos? ¿Qué ocurre? —pregunta alzando mi barbilla con su mano para verme bien; parece preocupado.


    —Nada. Es solo que… no quiero pegarte el virus. —Río intentando que suene despreocupada.


    —¡A mí me dan igual los virus! —exclama divertido.


    Me giro un poco apartándome del agarre en el que me tenía y recupero la taza de caldo, ella me ayudará a poner distancia entre nuestros labios. Es la única que puede hacerlo.


    —Mmmm, está delicioso.


    —¿Verdad que sí? Pues te dejo aquí un poco más. Tómatelo por la noche; ya verás que mañana estás mejor.


    Recoge el caldo que quedaba en la olla y lo deja en otra taza preparado. Qué bonito es por cuidarme aunque sea con algo tan sencillo.


    Yo sé que le importo, somos amigos. Él también me importa a mí.


    —Bueno, tengo que irme —anuncia serio—, he quedado con Mon.


    —Ah, ¡genial!


    Sonríe un poco forzado y recoge sus cosas.


    —Escríbeme luego y dime cómo estás, ¿vale?


    Asiento encantada, vuelve a acercarse demasiado y a dejar otro beso suave sobre mis labios que dura más de lo que es habitual.


    —Y recuerda lo que te he dicho —murmura justo antes de separarse y dirigirse hacia la puerta.


    Lo sigo y cierro en cuanto sale. Me tumbo en el sofá cuando acabo el caldo y no dejo de darle vueltas a la visita que me ha hecho. Breve pero muuuuy intensa.


    Creo que ha llegado el momento de dejar de negar ciertas cosas.


    La primera es lo que me hace sentir: estas mariposas revoloteando por mi estómago como locas no son provocadas por un virus, ni por un «simple amigo» tampoco. Es evidente que me gusta y mucho, demasiado. Más de lo que quiero reconocer, incluso aunque sea en mi mente y nadie lo pueda escuchar.


    Tampoco puedo seguir negando que soy algo para él más allá de alguien con quien juega o se divierte; es evidente que no soy solo eso, yo le importo, me lo ha dicho. Me lo ha demostrado, de hecho. Desde que le conozco lo ha demostrado siempre. No puedo negar tampoco cuánto me jode tener que distanciarme. Me alegra que vuelvan a estar juntos, pero no que eso me quite lo que tenemos. Me encanta que vuelvan a ser la pareja que eran hace un mes, pero odio que eso me deje sin poder estar con él libremente como hacíamos hasta ahora.


    Verdaderamente no es algo incompatible con Mon. En un mundo ideal, ellos podrían volver, ser felices juntos y eso no quitaría que yo pudiera seguir disfrutando de su amistad, de sus besos tiernos ni de sus propuestas depravadas cuando está en plan 2.0.


    ¿Por qué no puede ser así en realidad? Mon sabe que ellos ven las relaciones diferente a como las veíamos nosotras antes de conocerlos. Ella sabe perfectamente lo que puede tener y lo que no va a tener con él. Y no va a tener exclusividad… no por mí, sino porque es así cómo funciona una relación plural.


    Madre mía… ¿Yo pensando y defendiendo relaciones plurales? No me reconozco ni en pensamientos.


    En cualquier caso, no sé cómo gestionar esta situación. Mon se merece que les dé ese espacio, yo lo necesité con Gloria. Ellos merecen esta oportunidad de volver. Yo tengo a David, estoy creando una relación con él, prácticamente vivimos juntos. No puedo pensar en que Christian solo esté por mí, claro que quiero que haga su vida y encuentre también a alguien con quien compartirla como relación principal o base. Es solo que lo genial sería que esa relación base no me apartara a mí de la ecuación.


    Joder, Gloria, me siento tan «tú».


    Quizá debería hablar con ella para que me aconseje o me explique cómo hacerlo o algo.


    Finalmente dejo de darle vueltas a todo esto y pongo una serie para desconectar y no pensar más en él.


    Cuando llega David me siento algo mejor, aunque muy débil. Como si necesitara dormir tres días para acabar de recuperarme. Paso el resto de la tarde durmiendo entre el sofá y la cama. David se mantiene cerca con el portátil y va haciendo cosas del trabajo mientras comprueba a cada rato que sigo sin fiebre y preguntándome si necesito algo. Es puro amor y me siento encantada con todo lo que me cuida y lo atento que está a mí.


    Por la noche respondo a un mensaje de Christian en el que me pregunta si estoy mejor y si me he tomado el caldo para cenar. Le respondo que sí y vuelvo a darle las gracias.


    El viernes no me despierto mucho mejor. David se va a trabajar y vuelvo a prometerle que le escribiré para ir informándole de mis avances. Aviso a Óscar, nuevamente, de que no iré y también aprovecho para llamar a mi madre. Hablamos bastante rato y me pide que vaya el fin de semana o el siguiente; está deseando conocer a David. Tendré que hacerlo, tendré que presentárselo. Y en realidad me apetece.


    Un mensaje a media mañana me provoca una sonrisa que no debería estar permitida.


     


     


    Christian:


    Buenos días, preciosa, ¿cómo estás? ¿Mejor? Espero que sí… te mando muchos besos curativos. Luego iré a verte.


    11:08


     


    Me derrite lo bonito que es. Pero no quiero que venga a verme; sigo con unas pintas lamentables y debería esforzarme un poco más en eso de distanciarme.


    Casi a la hora de comer, reúno fuerzas y me voy a mi casa. Hace dos días que no veo a Bothor y aunque David se ha ocupado de él, quiero verle y estar con él. Cuando llego a casa me recibe con ronroneos, yo le hago mimitos y caricias en su peluda y suave barriguita durante un buen rato.


    Cuando se cansa de mí y se aparta hacia la ventana, me meto en la ducha. Salgo renovada y creo que estoy mejor cuando descubro que tengo hambre. Es la primera vez que la tengo desde hace dos días.


    Me preparo unas verduras hervidas y algo de arroz. Cuando estoy acabando de comerlas alguien llama a la puerta.


    —¡Hola, corazón! —exclama Mónica justo antes de abrazarme y besarme en las mejillas muy sonoramente.


    —Nena, qué sorpresa —exclamo y la hago pasar.


    Deja el bolso en una silla e inspecciona el plato de verduras que acabo de comer.


    —¿Estás mejor? Me dijo ayer Christian que estabas pachuchilla.


    —Pse… habré pillado algún virus o algo, y como me ha de venir la regla, estoy completa —explico con humor.


    —Ay, bueno, me alegro de que estés mejor.


    —¿Tú qué tal?


    —Bien, muy bien —explica mientras va hacia el sofá y juega con Bothor que está corriendo de un lado al otro del mueble en plan ataque neurótico gatuno. Es realmente gracioso cuando se pone así.


    Cuando el gato se calma, ella se sienta, y yo lo hago a su lado.


    —Pues nada, solo pasaba a verte y a darte un besito —explica sin que le haya preguntado—. Me voy a un evento esta tarde. Pffff, una tienda de lencería que abre en el centro y hace una recepción de prensa y bloggers —lo explica con hartura. Yo pienso en lo interesante que es su vida y las pocas opciones para aburrirse que tiene en realidad.


    —Qué guay.


    —Pse. Oye, quiero darte las gracias —coge mis manos entre las suyas y las presiona con cariño—, por ser tan comprensiva.


    —Ah, qué va, Mónica, no me tienes que dar las gracias por eso.


    No sé si quiero que saque el tema. Tendría que reconocerle que ayer Christian estuvo muy cercano cuando vino a verme, que hoy piensa volver a venir y que yo deseo mucho que eso suceda.


    —Sí, te las tengo que dar. Eres una amiga de verdad. Sabes que te quiero como a una hermana, ¿verdad?


    —Claro que lo sé —confirmo contenta—, y yo a ti igual.


    —Prométeme que nunca dejaremos de querernos así —pide con ansiedad y un hilo de voz.


    —Ojalá que no.


    —Prométeme que nunca volveremos a enfadarnos y mucho menos por un chico.


    Demasiadas promesas me está pidiendo.


    —Espero y deseo que no —respondo insegura.


    Mónica sonríe y su mirada se desvía a mi cuello. ¿Qué mira? Bajo la mirada y veo que su mano se acerca y acaricia el colgante que Christian me regaló.


    —Qué bonito —murmura entre sonrisas.


    —Sí.


    Tierra trágame.


    —En fin, corazón, me tengo que ir.


    La acompaño a la puerta y me da un abrazo estrecho antes de irse. Cuando cierro la puerta me quedo pensando en que la quiero muchísimo y me encanta estar bien con ella otra vez. Volvemos a ser las de siempre y eso es maravilloso. La vida sin ella era mucho más gris, aunque no he de olvidar que también tenía a Christian solo para mí y eso, quiera reconocerlo o no, le daba mucho color a todo.


    —¡Fuera de mí, pensamientos egoístas! —exclamo al aire y muevo los brazos como si pudiera deshacerme de esos pensamientos con ese gesto.


    Bothor me mira preocupado.


    Suena mi móvil y corro a verlo con muchas ganas.


     


    Christian:


    ¿Dónde estás?


    15:24


     


     


     


     


    Christian:


    He ido a casa de David y no estabas.


    15:24


     


    Ups.


     


    Ya, estoy en mi casa, aunque ahora salgo que tengo que ir a comprar.


    15:25


     


    Odio mentir. Odio poner excusas para evitar algo que en realidad deseo que ocurra.


     


    Christian:


    Ah, ok. Me alegro de que estés mejor. ¿Entonces nos vemos mañana?


    15:25


     


    No… no creo.


     


    Claro. ;)


    15:25

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    ¿PUEDE SER ADICTIVA UNA PERSONA PARA OTRA?


     


     


    David


     


    Cuando salgo del trabajo el viernes, caigo en la cuenta de que era el último día con horario intensivo; me da un bajón al pensar que estamos a punto de acabar el verano y entrar en el otoño. ¡Qué rápido se acostumbra uno a lo bueno! La verdad es que tener la tarde libre para ir al gimnasio o hacer cosas era lo suyo. Quizá debería proponerlo a mis socios para dejar este horario permanente. Alguna ventaja ha de tener ser autónomos.


    Sofía sigue regular, pero me da la sensación de que se encuentra algo mejor cuando la llamo y está haciendo la compra en el súper. Yo paso la tarde ayudando a Lucas en Caprice, está organizando las fiestas de este fin de semana. Esta noche hay fiesta cubana, como la primera noche que llevé a Sofía, y mañana masquerade. El tío ha conseguido un montón de máscaras blancas y negras de esas que tapan media cara dejando solo la mitad inferior sin cubrir y unas capas con capucha, también blancas y negras, que son para cubrirse la cabeza, se atan al cuello y caen hasta el suelo. La fiesta pinta muy bien y las reservas de las habitaciones están completas desde hoy. Es evidente que a la gente le entusiasma.


    —Tío, ¡enhorabuena! Ambas fiestas serán un éxito —lo felicito y choco su mano en el aire cuando nos despedimos fuera de Caprice.


    —¡Ojalá que sí! —Sonríe Lucas optimista.


    —Nosotros esta noche no vendremos, Sofi no está muy fina, pero quizá mañana, si se encuentra mejor, nos pasamos para ver cómo va.


    —¡Sí! Deberíais, será digno de ver.


    Me da un abrazo y nos marchamos. Me alegra mucho ver que está mejor. Ha vuelto a sus hábitos de higiene, se ha recuperado «del virus», se ha implicado muchísimo en tener las dos fiestas a punto y vuelve a tener ilusión por la vida. No creo para nada que la herida de Fani esté cerrada, pero al menos ha cambiado su actitud.


    Cuando llego a casa de Sofía me alegra mucho verla mejor, la veo recuperada realmente. A pesar de ello, prefiere no salir y nos quedamos en casa cenando y viendo una peli en su sofá. Parece que ambos han salido ya del virus, ¡menos mal!


     


     


    El sábado confirmo que se ha recuperado ya del todo cuando me despierta muy sensualmente, yo me dejo llevar por las ganas que le tengo. Todo esto antes de levantarnos, así que empezamos muy bien el día.


    El resto nos lo tomamos con calma, salimos a comer fuera, pero pasamos la tarde de relax total y cuando le pregunto qué quiere cenar y si hay alguna peli que quiera ver, me responde sorprendida y confusa:


    —¿No vamos a Caprice esta noche? Hay una fiesta importante, ¿no?


    —Sí, la más importante de la temporada, pero has estado mala y quizá sea mejor que hoy descanses; irá Lucas y se ocupará de todo, así que no pasa nada si no vamos.


    —Pero me sabe mal, seguro que quieres ver cómo va —explica cogiendo mis manos y demostrándome lo atenta que está siempre a lo que yo puedo necesitar o querer, es tan tierna.


    —Sí, pero también quiero que tú estés bien y eso es lo primero.


    —Yo ya estoy bien, podemos ir a ver cómo va.


    —Tú mandas, Sofi. —Sonrío encantado.


    Sofía se cambia de ropa y luego vamos a mi casa para que pueda hacerlo yo. Cenamos juntos en el italiano que hay delante de Caprice y en cuanto vemos a través de la ventana que empieza a haber cola para entrar, nos vamos para allá.


    Anoche la fiesta cubana fue genial, pero sin duda, los tres socios, tenemos todas nuestras expectativas puestas en la masquerade, tiene que ser el broche final para una temporada que ha superado todo cuanto teníamos previsto en lo que a Caprice se refiere.


    Entramos directamente bajo la curiosa mirada de las personas que están esperando pacientemente su turno para entrar y me es muy grato descubrir que está más de la mitad de la sala llena. ¡Genial!


    Unas azafatas y azafatos muy sexys que contrató Lucas para la ocasión nos reciben con las respectivas capas y máscaras. Sofía se pone la máscara y la capa blancas y yo ambas cosas negras.


    Nuestra primera parada es en la barra de Laia, donde ambos pedimos una copa. Yo miro con un poco de reprobación a Sofi. ¿Una copa después de estar varios días con el estómago revuelto? No creo que sea lo mejor. Pero no le digo nada y como con la máscara no me ve la cara, todo queda en mi mente como un pensamiento fugaz.


    —Nena, ¿es buena idea un gin-tonic después del virus que has pasado? —no consigo callarme. ¡Es que me preocupa!


    —Sí, tranquilo. Desde ayer que me encuentro bien y además, el gin-tonic es digestivo, ¿no? —bromea divertida—. Tranquilo, no beberé esta noche, solo esta copa y ya está.


    Levanto las manos en señal de «tú misma, yo no digo nada más» y ella me mira sonriente a través de la máscara.


    Todos en la sala estamos cubiertos por las mismas capas y máscaras, así que esta noche los juegos e intercambios se ven facilitados por la indumentaria y abre muchas posibilidades a todas las personas que asisten buscando romper sus rutinas y las aburridas fiestas de todas las discotecas comunes.


    —¿Sabes si vienen Christian y Mon? —pregunta Sofi como si fuera una pregunta muy casual y por hablar de algo.


    —Creo que sí vendrán, pero no me ha dicho a qué hora. Hoy no he hablado con él.


    Sofía asiente ante mi respuesta. Seguro que está deseando verlo, aunque sea junto a Mon.


    Un tío con capa y máscara negra se me acerca mucho, me inspecciona y finalmente sonríe.


    —Qué pasa, tío. ¿Cómo estás, Sofi? —nos saluda. Es Lucas.


    —Mucho mejor, ¿y tú? —le pregunta ella tras aceptar el beso que le planta él por sorpresa en los labios.


    —Lo mismo. ¿Y tú? ¿Contento con tener la sala casi al setenta por ciento a la una de la mañana? —me pregunta muy ilusionado con esos datos.


    —Uau, tío, ¡enhorabuena! Te lo has currado muchísimo —reconozco orgulloso de su trabajo.


    Lucas sonríe regalado de sí mismo y vuelvo a ver esa vitalidad en él que hacía mucho que estaba apagada.


    —Hay una chica en la barra que te mira mucho —comenta muy sonriente Sofi, Lucas se gira sin disimular nada para verla.


    —¿A mí? Seguro que mira a David o a ti.


    —¡No! —exclama Sofía—, es a ti. ¿No ves como ha sonreído cuando te has girado para verla?


     


    Pues es cierto. En el extremo de la barra hay una chica con capa y máscara blanca de la cual solo vemos unas piernas morenas y unos tacones bastante altos rojos a juego con el pintalabios que cubre su sonrisa.


    No quita la vista de Lucas y este, muy sorprendido, parece que no sabe ni qué se hacer en esta situación.


    —Tío, ve a hablar con ella. Pregúntale si le mola la fiesta —propongo animándole.


    —Bah, paso. —Sonríe y vuelve la vista a nosotros—. No estoy yo para mucha fiesta, todavía.


    —Tú mismo —concluye Sofi y mira sonriente a la chica una vez más para comprobar que efectivamente, sigue mirando hacia Lucas.


    —Voy a ver cómo va la otra sala —anuncia él y desaparece tras una vuelta muy teatral sobre sí mismo haciendo volar la capa como si fuera el conde Drácula o algo así.


    Bailamos un poco mientras bebemos nuestra copa y no podemos evitar el contacto de nuestros labios cada pocos minutos, como si fuera una necesidad. En realidad creo que lo es. ¿Puede ser adictiva una persona para otra? Porque Sofía lo es para mí.


    —Cuando quieras nos vamos, ¿eh? —le recuerdo, atento a si está cansada, pero la verdad es que parece que se lo está pasando muy bien.


    —Es pronto aún. —Sonríe decidida.


    —Voy a echar un vistazo a la sala roja, ¿vienes o me esperas aquí?


    —Te espero aquí.


    Vuelve a besarme, esta vez con más ganas y más intensidad si cabe y no veo el momento de llevármela a casa. ¡Como si la acabara de conocer!


    Me voy a la sala roja sonriendo por sentir algo así de increíble con ella.


    Al entrar veo que la temperatura aquí, como es costumbre, está mucho más alta que en la principal. Algunas personas ya solo llevan la capa y la máscara (nada más debajo) y otras ya están enredadas en los sofás sin saber quién es la pareja de quién.


    Cuando llego a la barra de Nerea veo algo que me sorprende tanto que me quedo parado por un momento observando y analizando si verdaderamente lo que ven mis ojos es cierto o estoy confundiendo a Lucas con otro.


    Me quedo a unos pasos de ellos. El que parece que es Lucas (yo juraría que es él) se está liando con una intensidad importante con la chica de los tacones y los labios rojos. Están tan concentrados en devorarse que ni siquiera advierten mi presencia cuando estoy junto a ellos y saludo a Nerea.


    Ella me pasa la tablet y compruebo que las salas privadas están absolutamente todas llenas y las reservas son para toda la noche. Las barras facturan a tope y la asistencia es superior a la que habíamos calculado así que hay gente que está haciendo cola en la calle no podrá entrar, porque si hay algo con lo que somos muy muy serios es con cumplir el aforo.


    Además, quedarte fuera de una fiesta no hace más que darle caché y reputación, ¡me encanta!


    Le devuelvo muy contento y satisfecho la tablet a Nerea, que está a tope sirviendo copas, y veo que hay un chico con el torso descubierto marcando tableta y la máscara negra puesta haciendo de camarero con ella. Puntazo para Lucas por haber contratado camareros extra para esta noche.


    Le echo un último vistazo a mi amigo antes de irme y veo que continúa muy concentrado mientras la chica le toca el culo por encima de la capa. ¡Sí que está decidida! Es imposible ver algo de sus rasgos entre la máscara y el morreo que se están pegando, pero algo de pelo rubio aparece por un lado de la capa.


    Me alegro por él, esto es lo que necesita, olvidarse de Fani un poco y descubrir que hay más opciones si se abre a verlas. Una rubia para Lucas, ¡marchando!


    Cuando vuelvo a la sala principal está más llena que cuando me he ido. Veo que Sofía está en la barra hablando con otra chica cubierta con capa y máscara blanca como ella.


    —¿Así que no sabes si ha entrado ya ni nada? —le pregunta curiosa Sofi.


    —¡No, no sé nada! —responde y reconozco la voz de Mon—. Es un juego, tenemos que encontrarnos, pero no vale estar en esta barra así que tengo que perderme entre la multitud —explica Mon excitada.


    —Hola, rubia —la saludo y me responde con una sonrisa enorme y un beso rápido sobre los labios.


    —Hola, rubio. Le explicaba a Sofi que tengo que encontrar a Christian entre la multitud. —Se encoje de hombros divertida e inspecciona a todos los chicos de la sala como si eso sirviera de algo.


    —Pues mucha suerte con la búsqueda, el aforo está casi completo así que no será fácil.


    —Ya, en fin. Los juegos que se le ocurren a tu amigo —concluye sacándose responsabilidad.


    Le da un abrazo a Sofi y desaparece entre la gente de la pista.


    —Así que Christian ha venido, está entre la gente y ni siquiera nos ha saludado —explica Sofi algo molesta mirando a todas partes como si ella también pudiera encontrarlo así.


    —Están jugando, nena, no te pongas así.


    —No, si no me pongo de ninguna manera —rectifica el tono enseguida para ser más convincente—, lo decía sorprendida. ¡Qué divertido todo!


    Me río de ella y la abrazo estrechamente rodeando su cintura por dentro de la capa.


    —Se me ocurren varias formas de borrarte esos celos.


    —¿Celos yo? ¡Para nada! —exclama riendo mucho—. Pero oye, pon en marcha todas las tácticas cuando quieras, ¡estoy deseando verlas! —añade más sensual.


    Acaricio sus labios con mis dedos y ella los abre al sentir el contacto. Aprovecho ese momento y absorbo el inferior entre los míos saboreándola muy lentamente. Acerco su cuerpo al mío para sentir su pecho sobre mi torso.


    —¿De qué hablábamos? —pregunta como si se hubiese borrado toda su memoria y nos reímos juntos sin separarnos ni un milímetro.


    —Pero si aún no he puesto en marcha ninguna —confieso divertido.


    —Pues sea lo que sea que estés haciendo, ya está funcionando. —Sonríe encantada y me besa.


    En cuanto nuestros labios se separan veo que alguien con capa y máscara negra está justo detrás de Sofi y me mira con una sonrisa mientras se mantiene a la espera como si aguardara mi aprobación para hacer algo. En cuanto lo observo mejor me doy cuenta de que es Christian, por la altura, el color de ojos y la sonrisa. Es inconfundible. Le sonrío disimuladamente y parece que eso era todo cuanto esperaba para actuar. Comienza a abrazarla por detrás y se pega muchísimo a ella.


    Sofía me mira extrañada al notar el contacto de Christian por la espalda e intenta girarse para ver quién es, pero él no la deja y en cambio susurra algo cerca de su oído a lo que ella responde relajando la postura y sonriendo.


    —Christian —murmura encantada.


    Suelto su cintura en cuanto él la rodea desde atrás y la hace girar para verla de frente.


    Doy un paso atrás y me siento en un taburete para darles espacio. Observo a la gente que nos rodea intentando encontrar a Mon en las cercanías, pero se debe haber perdido entre la multitud de la pista, porque no veo sus ojos azules ni los mechones rubios por ningún sitio. Pensar en mechones rubios me recuerda a la rubia que está con Lucas. Saco el móvil y envío un mensaje.


     


    Tío, ¿todo bien en la sala roja? Te he visto muy ocupado.


    02:05


     


    Me río mientras escribo el mensaje y lo envío. Acto seguido se pone en línea y me responde:


     


    Lucas:


    No sé de qué hablas. Todo bien aquí, temperatura a tope.


    02:05


     


    Sí, sobre todo la tuya y la de la rubia que no te dejaba respirar, ¿no?


    02:06


     


    Lucas:


    ¡Qué cabrón! Jajajajaj.


    02:06


     


    Doy por finalizada esa conversación. ¡Qué disfrute! Claro que sí.


    La temperatura no es que sea fría precisamente en esta sala tampoco, especialmente por lo efusivo que estoy viendo a Christian con Sofía. Pienso divertido en que el autoveto ha durado muy poco, mientras observo cómo la besa y ella responde sin ningún tipo de resistencia ni mucho menos.


    No se pueden poner compuertas a esos sentimientos. Es normal que Mon lo intentara, al fin y al cabo, desea que lo suyo funcione con Christian, pero la rubia se ha equivocado de táctica al cien por cien. Sabiendo como es él, solo hace sumar puntos para perderlo intentando que esté solo por ella. Esto no funciona así, no va a funcionar, vamos. Estoy seguro. Y si no que venga ella misma y lo vea. La relación que se está gestando entre Christian y Sofía no es para nada vulnerable a otras personas que quieran enfriarla, al contrario, probablemente esa actitud no haga más que avivarla.


    Si yo fuera Mon, lo habría aceptado (pero de verdad) y habría ganado montón de puntos con ese gesto. Si quiere limitar su relación, cerrarla y volverla exclusiva, lo único que conseguirá es perderlo definitivamente. Christian puede haber dudado o querer intentarlo, pero no va a funcionar a la larga. La libertad es muy adictiva una vez la tienes. Si alguien te la quiere quitar te acabas poniendo a la defensiva y protegiéndola con todo lo que puedas.


    En cuanto se separan, Christian viene hasta mí y me abraza estrechamente, lo cual me sorprende mucho y tardo en reaccionar sorprendido por su efusividad. Finalmente reacciono y respondo abrazándole también.


    —Te quiero, tío —me dice la versión más sensiblera de Christian que he visto hasta la fecha.


    No puedo evitar reírme un poco, pero como veo que está serio, le respondo recuperando la postura:


    —Y yo a ti también. Esto… ¿te encuentras bien?


    —¡Claro! —exclama como si fuera obvio y se ríe, pero vuelve a ponerse serio antes de volver a hablar—. Solo quería que lo supieras. Eres el tío más íntegro, coherente e inteligente que he conocido nunca y tengo mucha suerte de que seas mi amigo.


    Lo dice tan serio que no sé ni qué responderle. ¿A qué viene este arrebato y exaltación de nuestra amistad?


    —Gracias. Tú también eres un tío de puta madre, Christian. La suerte es mutua —concluyo guiñándole un ojo; él sonríe sincero.


    Sofía mira la escena… ¿con ternura?


    En fin.


    —Bueno, me voy a ver si encuentro a la rubia, quizá no ha sido buena idea proponerle este juego hoy con tanta gente, pero quería tener un margen de tiempo para saludaros sin que ella estuviera delante.


    Meeec. Error.


    ¿Mon, ves a lo que me refería?


    Que Christian tenga que esconderse para saludarnos es solo el principio del fin de esa relación. No hace más que confirmarme lo que estaba pensando: Mon y él no tienen ningún tipo de futuro ya.


    Una lástima, me gustaba mucho para él. El tiempo que no le prohibió nada, era ideal.


    Chocamos la mano en el aire a modo de despedida, le da un beso a Sofi y desaparece entre la gente de la pista.


    —¿Qué le pasaba hoy a este? —me pregunta muy curiosa con una sonrisa permanente en los labios mientras ve como Christian se aleja entre la multitud.


    —No sé. —Me río—. Estaba muy cariñoso, ¿no?


    —Sí. Sí, me ha sorprendido. Él… me ha dicho que me quiere —confiesa bajito cerca de mi oído como si fuera un secreto.


    —Claro que te quiere —confirmo aportando normalidad a ese hecho.


    —Pero… me lo decía con sentimiento, no en plan de amigos, creo —murmura confusa.


    —Claro que te lo dice con sentimientos, Sofi, ¿qué te pensabas? Pero ¿cómo podría no quererte? —Sonrío embobado abrazando su cintura.


    —Pero somos amigos, él está con Mónica, es… complicado, ¿no?


    —Sí. Es complicado, está claro. Pero eso no quita que sienta lo que siente.


    —Ya.


    Sofi mira pensativa hacia la pista y casi puedo oír los engranajes de su cabecita mientras reflexiona sobre ello algo confundida.


    Me gustaría ayudarla más a procesar todo esto, pero el tiempo es el que pondrá todo en su lugar, sin duda.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    NUNCA PENSÉ QUE NUESTRA RELACIÓN TERMINARÍA DE ESTA FORMA


     


     


    Anoche llegamos a casa de David supercansados. Ambos teníamos ganas de acabar la noche con más intensidad que la de tumbarnos y quedar dormidos al momento, pero no pude hacer nada más. Y él me vio tan cansada que no intentó nada. Me besó, me deseó buenas noches y acarició suavemente mi espalda trazando círculos aquí y allá hasta que caí en un sueño profundo.


    La luz de la mañana me acaba de despertar, me estiro bostezando en su cama y compruebo que estoy sola en ella. Me quedo unos minutos más entre las sábanas, pensando en lo que pasó anoche. Christian me besó con una intensidad que en un primer momento me pareció muy propia de 2.0, pero a medida que avanzaba añadió un toque de cariño especial que fue muy… ¿3.0? Y encima, después de eso, me dijo que me quería. Me quedé tan descolocada que ni le contesté, pero no pareció molestarle. Sonreía y luego se fue a abrazar a David y a decirle algo a él.


    Joder, he fastidiado todo lo de poner distancia entre nosotros. Mon me va a matar, ¡y con razón! Vaya amiga estoy hecha. Pero es más difícil de lo que pensaba poner distancia con Christian, especialmente porque no quiero ponerla y me parece algo muy forzado y poco natural. Y también porque él no me permite ponerla, al contrario, parece que cada vez me estrecha más en su vida.


    Creo que tendré que sentarme con ella y hablar de esto muy clara y sinceramente. No puedo seguir haciendo como que poner distancia es algo posible. Tiene que entender que esto no puede seguir así. Yo también siento cosas por Christian que van más allá de una amistad o un jugueteo, no sé qué es, pero es fuerte.


    Cojo el móvil de la mesita y veo que son las once de la mañana. Lo siguiente que miro son seis llamadas perdidas de Mon repartidas entre las seis y las diez de la mañana. Me incorporo de golpe algo preocupada y respondo a sus llamadas antes siquiera de acabar de despertarme.


    —¡Nena! —exclama Mon al otro lado con preocupación.


    —¿Qué pasa Mon? ¿Todo bien? —pregunto yo muy intrigada y preocupada.


    —¡No! ¡Todo mal! —De pronto comienza a llorar y las siguientes palabras se me hacen incomprensibles.


    —Calma, Mon. ¿Qué ocurre? ¿Por qué lloras?


    Ella intenta hablar entre sollozos, pero parece que se ahoga y no es capaz de formar palabras completas.


    —Mon, respira —le pido e intento transmitirle calma—, respira profundamente.


    Oigo como lo hace, intenta respirar profundo entre sollozos y parece que se va calmando.


    —Estoy fatal, Sofi. Ha pasado algo… yo… —Vuelve a llorar de nuevo descontrolada y es imposible entender qué está diciendo.


    —Escucha, me visto y voy a tu casa, ¿vale? Y me cuentas bien. Intenta respirar y tranquilizarte. Tardo quince minutos, ¿sí?


    —Sí —murmura entre lloriqueos y ruidos propios de sonarse la nariz.


    Cuelgo preocupada y me visto rápidamente con la ropa que me había traído para hoy; unos shorts tejanos y una camiseta básica blanca con letras rojas que dicen «absolutely not».


    Cuando llego abajo veo que David está hablando con alguien en la cocina, suena a murmuro como si hablaran bajito, pero en cuanto entro veo que es Christian quien está allí.


    No me fijé demasiado en la ropa que llevaba anoche, pero juraría que va igual y tiene muy mala cara.


    —Perdona, Sof. ¿Te hemos despertado? —pregunta Christian preocupado al verme.


    Me acerco más a ellos, están de pie junto a la barra y David está sacando la cafetera del fuego.


    —No, me he despertado sola. No sabía que estabas aquí. ¿Qué ocurre?


    Justo en ese momento su móvil suena y, tras hacerme un gesto pidiendo perdón, camina hacia la terraza mientras contesta a la llamada y se pone a hablar con alguien.


    —Ha pasado algo con Mónica, creo que han discutido o algo, aún no me ha dicho nada, acaba de llegar —me explica David y se acerca a darme un beso—. Buenos días.


     


    —Buenos días. —Sonrío respondiendo al beso—. Pues Mónica me ha llamado llorando, le he dicho que iba a verla ahora.


    —Ohh… ok. Llámame después y comemos juntos por ahí.


    —Hecho. —Vuelvo a darle un beso. Cuando voy hacia la puerta busco a Christian con la mirada; está en la terraza muy concentrado hablando. ¿Quizá con Mon?


    Me voy directa a su casa. En cualquier caso ahora ella me lo explicará. Me preocupa haberla escuchado tan mal. Anoche estaba contenta. Tienen que haber tenido una discusión muy gorda para que ambos estén así.


    En cuanto llego a su puerta me abre y me la encuentro aún vestida con la misma ropa de anoche, el rímel completamente corrido, la nariz roja de sonarse y los ojos llenos de lágrimas. La abrazo fuerte antes que nada y ella solloza en mi hombro; parece que se desahoga.


    —Corazón, ¿qué ha pasado? —pregunto separándome un poco de ella mientras cierra la puerta, toma mi mano y me lleva hasta el sofá.


    Nos sentamos una frente a la otra y aprecio la cantidad de pañuelos mojados y arrugados que hay por todas partes. También hay dos copas sobre la mesita de algo que podría haber sido un gin-tonic horas atrás. Y la chaqueta de Christian en el otro extremo del sofá.


    —¡No sé! Estábamos tan bien —recuerda con nostalgia profunda—. Anoche nos divertimos mucho en la masquerade, ¿sabes?


    Asiento para que continúe hablando.


    —Luego a eso de las cuatro y pico vinimos aquí, tomamos un gin-tonic, estuvimos hablando de esto y de aquello… —hace una pausa para sonarse los mocos—, y de repente me dijo: «¿sabes que yo quiero a David, verdad?», y yo le dije: «claro que lo sé». No entendía a qué venía eso —relata con detalle mientras se va secando las lágrimas que ruedan por sus mejillas.


    —¿Y qué pasó?


    —Después me dijo: «¿y también sabes que quiero a Sofía?», y ya me extrañó un poco todo, pero asentí y le dije: «claro, yo también la quiero». —Coge mis manos y las presiona un poco sonriendo entre lágrimas—. Te quiero mucho, corazón.


    —Y yo te quiero a ti, Mon —respondo sincera y escondiendo la preocupación que de pronto siento al ver el rumbo que tomó la conversación entre ellos anoche.


    Ella me sonríe con ternura, pero cuando retoma el relato, su sonrisa se esfuma por completo.


    —Entonces él insistió: «pero la quiero de querer, Mon, no de amistad». Yo no sabía qué decir así que él prosiguió: «la quiero como te quiero a ti». No entendía nada.


    Me mira torciendo la cabeza un poco y me da la sensación de que espera una explicación por mi parte, pero yo no la tengo. Así que me mantengo en silencio y espero a que continúe ella.


    —Después me dijo: «¿puedes aceptar una relación con alguien así? ¿Alguien que te dice que quiere a otra persona además de a ti?». Yo estaba muy confusa, intentaba entender y encajar lo que me estaba diciendo. Habíamos bebido y de pronto pasamos de reír y meternos mano aquí mismo —señala el sofá— a estar preguntándome eso.


    —Ya. Una situación… extraña, imagino —intento empatizar con ella. No me cuesta nada. Sé cuánto le importa Christian y cuánto desea estar con él.


    —Yo empecé a llorar, Sofi, no por lo que me preguntaba, ni siquiera por saber que te quiere de esa forma.


    Acaricio su brazo consolándola mientras espero a que siga hablando y me mantengo en silencio. Es fuerte todo esto también para mí.


    —Lloraba porque fue como ver un fragmento del futuro que tendríamos juntos, ¿sabes?, y en realidad no era algo que fuera a funcionar.


    —Pero Mon… —empiezo y no sé cómo continuar, no la quiero lastimar más de lo que está—, tú sabías que él no era como otros chicos. La relación que te proponía desde el principio era más abierta.


    Mon asiente y sus ojos vuelven a llenarse de lágrimas. Se me encoje el estómago y me sabe fatal verla así y ser en gran parte el motivo y la causa.


    —Lo sé, Sofi. Supongo que mientras todo era un juego no me preocupaba, ¿pero hablar de querer? ¿De sentimientos así por otra? Bueno, no por otra, ¡por mi mejor amiga, ni más ni menos!


    Lo dice con profundo dolor, pero para nada contra mí. Casi me siento como si me hablara de otra chica que no soy yo y eso me da esperanzas de que tengamos posibilidades. Quizá ellos como pareja no, pero nosotras como amigas, sí.


    Suelto sus manos y bajo la mirada a mi regazo. Me siento culpable aunque no tenga la culpa. Aunque en parte sí que la tengo.


    —Yo… no sé qué decirte, Mon. Siento muchísimo que todo esto haya ido así. De verdad que lo siento.


    No soy capaz de alzar la mirada y encontrarme con sus ojos. Pero ella alza mi cara cogiendo mi barbilla con delicadeza.


    —Tú no has hecho nada malo, Sofi, y él tampoco. No tienes que sentirlo, al contrario.


    La miro confusa y me doy cuenta de que una lágrima rueda por mi mejilla. Me sabe fatal que hayan terminado su relación por mí. Soy la peor amiga del mundo mundial y parte del extranjero.


    —No sabía que eran sentimientos así lo que había entre vosotros y, sin saberlo, acepté que nos dieras espacio y tú lo hiciste por mí; yo no tenía ningún derecho a aceptar algo así.


    —Tranquila. Era lo mínimo. Yo te lo habría pedido de estar en tu situación.


    Es la verdad. Lo habría hecho.


    —No, tú eres diferente, Sofi —afirma convencida—. Tú encajas con esa relación, con lo que él quiere y necesita… no yo.


    Dios mío, tengo un nudo en la garganta, no sé ni qué decir. Por suerte me abraza estrechamente y parece que ahora es ella la que me consuela a mí y yo, sin saber por qué, estoy llorando como una tonta.


    —Shhhh. No llores, corazón.


    Nos separamos y me tiende un pañuelo con el que me seco las lágrimas.


    —Estoy muy triste por no ser la mujer que él pensaba —confiesa sincera mirando hacia la ventana—. Estoy muy triste de haberme dado cuenta de que no soy siquiera como yo pensaba. Creí que podría tener una relación abierta, ¿sabes? Realmente lo creí —explica volviendo su mirada a la mía.


    —No tienes que estar triste por ser como eres, Mon. Si ese tipo de relación no va contigo, tienes que buscar otra que encaje mejor.


    Se rompe antes de contestarme y vuelven a caer sus lágrimas a borbotones.


    —Pero yo le quería.


    Esta vez la abrazo yo.


    —Le quería mucho. Me gustaba tanto estar con él. Pensé que quizá él acabaría teniendo suficiente solo conmigo.


    Me siento mal por juzgarla, pero de pronto suena tan monógama.


    —Ya, corazón, pero ellos son diferentes, no es una cuestión de tener suficiente o no.


    —¿Cómo lo haces tú? ¿Cómo puedes saber que David se acuesta con Gloria y estar tan tranquila?


    Ehhh… ¿¡Cómo!?


    Me separo abruptamente de ella y la miro extrañada.


    —No sé si se acuesta con ella, pero desde luego puede hacerlo —explico intentando mantenerme tranquila.


    —¿No lo sabes? Christian me dijo anoche que organizaste una noche de hotel para ellos —me explica muy confundida— y que ellos...


    —Sí, es cierto —la corto con miedo de que termine esa frase—, pero no nos explicamos lo que pasó esa noche.


    —¡Ohh…! —exclama Mon y se tapa la boca como si se le hubiese escapado algo.


    Joder.


    Suspiro sonoramente y me levanto del sofá como si le hubieran salido pinchos. Comienzo a caminar de un lado al otro de su piso e intento frenar todas las imágenes tórridas y profundamente odiosas de David acostándose con Gloria.


    Dios mío. ¿Cómo se para esto? De pronto el estómago me da un vuelco y creo que voy a vomitar.


    —Sofi, ¡lo siento! Christian me lo dijo dando a entender que tú habías organizado que recuperaran su relación íntima.


    —Sí, así fue —confirmo con un hilo de voz.


    En realidad es cierto. Sabía que podía pasar de todo esa noche entre ellos, es solo que no me había parado en ningún momento a pensar en ello ni a imaginarlos juntos. ¡Esto de pronto me supera!


    —¿Entonces? ¿Por qué te pones así? —pregunta muy confundida y preocupada.


    Vuelvo a respirar profundamente intentando calmar los celos irracionales y animales que me han controlado por unos minutos.


    Sofía, tú organizaste esa noche, recuérdalo. Recuerda lo bien que lo pasaste con Christian. ¡David tenía derecho también a pasarlo bien con ella!


    —Me lo dijo dando a entender que él quería estar con alguien así, como tú, capaz de hacer algo así por amor —explica llena de culpa intentando calmarme.


    —Ya… es solo que no había pensado en esa noche.


    —¿Dónde estabas tú? —pregunta curiosa aunque me da que intuye la respuesta.


    Creo que inconscientemente quiero devolvérsela. Aunque mi corazón sabe que no lo ha dicho para dañarme y que si respondo así, yo sí lo estaré haciendo para dañarla. Aun así lo hago:


    —Con Christian.


    —Oh…


    Su cara palidece y se queda callada mordiéndose el labio inferior pensativa. Va hacia la ventana y mira hacia fuera.


    —Te quiero —murmura sin mirarme—, eres como una hermana para mí, lo sabes.


    —Sí. Tú para mí también.


    —Pero ahora necesito que te vayas.


    Oh, no… ¡mierda!


    —Mon, lo siento.


    Me acerco a ella, pero levanta los brazos evitando que la toque.


    —No tienes que sentir nada, es solo que voy a necesitar tiempo para procesar todo esto, y de verdad necesito que te vayas ahora.


    Lo dice tan sincera y con un tono tan suave, que no me queda más remedio que aceptar. Asiento rendida, dolida y arrepentida. Cojo mi bolso y voy hacia la puerta.


    —Toma, llévate esto, tú le verás antes que yo.


    Me alcanza cuando estoy cruzando la puerta y me da la chaqueta de Christian. La cojo sin más y nos miramos una última vez antes de cerrar la puerta. No hay enfado en su mirada, solo tristeza, como en la mía.


    Bajo las escaleras de su piso arrastrando los pies y sintiéndome miserable. No solo tengo una relación con el que era el novio de mi mejor amiga, sino que he tenido que decirle que me fui de hotel con él hace una semana. No podía callarme esa parte, no. Tenía que darle más motivos de dolor de los que ya tenía la pobre. Soy lo puto peor. Nunca pensé que nuestra relación terminaría de esta forma.


    Amigas del mundo, si os deja vuestro novio no me llaméis a mí buscando consuelo. A no ser que queráis que os hunda en la miseria.


    Cuando salgo a la calle, la luz del sol me da en la cara. Me pongo las gafas de sol, respiro profundamente y siento que toda la pesadez de lo que acaba de ocurrir se aligera un poco. No voy a ganar un premio como amiga del año, pero tampoco he de fustigarme.


    Me he enamorado de Christian.


    Este hecho de pronto cae sobre mí como un cubo de agua fría que me despierta. Me he enamorado de él y eso no ha sido algo que yo haya hecho premeditadamente ni en lo que haya tenido alguna opción, ha sido natural, fluido, progresivo, paulatino, suave, bonito… Ha pasado así.


    Voy caminando hacia el coche pensando en que si mi relación con Mon es tan auténtica, fuerte y sincera como siempre he pensado, esto no puede ser nuestro fin. En cuanto me subo al coche me llega un mensaje y cuando miro mi WhatsApp veo que tengo varios, pero leo primero el que me acaba de llegar.


     


    Mónica:


    Lo siento, Sofi. Te quiero. Solo necesito un poquito de tiempo, ¿vale?


    12:40


     


    Ese mensaje confirma justo lo que yo pensaba.


     


    Yo también te quiero, mucho. El tiempo que necesites, corazón. Aquí estaré.


    12:41


     


    Me responde con besitos y corazones y sonrío como una tonta. Sé que lo superaremos. Nuestra amistad es fuerte como para poder con esto. Aunque si mi relación avanza con Christian, ¿también seremos capaces de ser amigas, vernos y normalizarlo? Supongo que el tiempo lo dirá. Es imposible saberlo ahora mismo, aunque tengo esperanzas. Ojalá que sí.


     


    David:


    Nena, Christian se ha quedado dormido en el sofá. ¿Vienes y comemos aquí? Me sabe mal dejarlo solo, está bastante mal.


    12:32


     


    Claro, ahora voy. Mon también está bastante mal.


    12:43


     


    Cuando entro en el piso de David veo a Christian completamente dormido en el sofá y oigo ruidos procedentes de la cocina. Voy hacia allí y me encuentro a David cocinando. Le doy un beso suave y me responde abrazándome por la cintura.


    —¿Cómo ha ido?


    —Mon está fatal y yo he fracasado estrepitosamente en mi misión de animarla —confieso arrepentida.


    —¿Y eso?


    —He acabado diciéndole algo que solo servía para hacerle más daño.


    —¿Y cómo ha sido eso?


    —Es que ella me ha dicho que tú y… —freno antes de acabar la frase y reflexiono sobre si realmente quiero hablar de esto.


    —¿Que yo qué? —pregunta lleno de curiosidad y con el ceño arrugado por la preocupación.


    —Que tú y Gloria… la noche del hotel… bueno, ya sabes… —no soy capaz de terminar la frase.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    NO ESTABA PREPARADA PARA OBTENER TANTA INFORMACIÓN


     


     


    David


     


    Sofía baja la mirada como avergonzada y la fija en mi camiseta, justo donde sus manos descansan sobre mi torso.


    —Nena, te dije que te explicaría todo cuanto quisieras saber sobre esa noche —le recuerdo suavemente alzando su barbilla para que me mire.


    —Lo sé. Pero yo no quería, bueno, no estaba preparada para obtener tanta información.


    La abrazo fuerte y ella hunde su cara en mi pecho. Respira profundamente y me da la sensación de que su cuerpo se va aflojando.


    No creo que Mónica le haya podido dar «tanta información». Más que nada porque ella solo puede tener la información que tiene Christian y esa es realmente escasa. Lo único que le dije cuando me preguntó e insistió en no quedarse con el «todo fue bien» fue que nos acostamos, fin de la información.


    Si ha recibido más información que esa, es que alguien se la ha inventado y Christian seguro que no ha sido. No tendría sentido.


    —Bah, no me hagas mucho caso —pide separándose un poco de mí y recuperando una sonrisa preciosa—. Estoy hormonalmente revuelta, ¡me va a venir la regla, seguro!


    —No pasa nada. Y lo que quieras saber, te lo explicaré sin ningún reparo y con total transparencia, ¿entendido?


    Asiente sin perder la sonrisa.


    Comemos unas hamburguesas veganas a la plancha, unas verduras al vapor y sandía de postre. Christian sigue durmiendo en el sofá y Sofi se tumba en el otro con la intención de dormir algo de siesta. Yo me pongo en la terraza con el portátil y los auriculares para no molestarles.


    Reviso las cuentas de Caprice, cómo fue la noche, cuánto facturamos en total y todos los datos que las cajas registradoras contabilizaron. Los resultados son mucho más buenos de lo que pensaba. Saco el móvil entusiasmado y hago una llamada.


    —Ehhhh… —me responde una voz ronca y adormilada al otro lado—, ¿qué pasa tío?


    —¡Buenos días, bella durmiente! —exclamo con guasa.


    —¿Todavía es domingo? —pregunta Lucas. Puedo visualizarlo con un ojo cerrado y el otro a medio abrir.


    —¿Qué pasa? ¿Es que tuviste fiesta privada anoche o qué?


    Son las cuatro y pico de la tarde, aunque se quedara hasta el cierre, ya ha dormido mucho. Si aún duerme es que después del cierre tuvo fiesta en casa.


    —Ehhh… hablamos mañana —me corta muy escueto.


    —Uhhhh, ¡no me jodas! —exclamo entre risas—. ¿Tienes a la rubia misteriosa en tu cama? ¡Cuéntame más!, ¡cuéntame más!


    —¿Necesitas algo o me llamas solo para marujear?


    —Te llamaba para felicitarte, capullín. ¡Masquerade ha sido lo más de lo más! ¡Récord de facturación del año!


    —Ueeeeee —vitorea aún con voz adormilada—, esa sí que es una buena noticia.


    —¡Y que tú hayas dormido con una fémina es una gran noticia también!


    Lucas se parte de risa al otro lado del teléfono.


    —Si no tienes que decirme nada más, te dejo. Mañana hablamos.


    —Hecho. Mañana me cuentas.


    Colgamos y me quedo con una sonrisa pensando en que Lucas se está recuperando, paso a paso, de su ruptura. ¿Y Fani? Hace días que no sé nada de ella. Me gustaría que también tuviera la oportunidad de encontrar a alguien. Si no es el médico estirado, que sea otro, pero que también siga dando pasos por olvidar lo que no pudo ser.


    Le envío un mensaje.


     


    Bombón, ¿cenamos hoy y nos ponemos al día?


    16:29


     


    Me contesta enseguida.


     


     


     


    Fani:


    Hoy tengo un poco de lío. ¿Qué tal si comemos mañana? En el mismo sitio de la última vez. Esa paellita buena delante del hospi.


    16:30


     


    Perfecto. Quedamos allí a las 14.


    16:30


     


    Fani:


    Díselo a tu amorcito. Y al otro también. Jajaja, besos.


    16:31


     


    Continúo un buen rato haciendo cosas con el portátil. Escuchando música, leyendo e-mails, navegando por webs y en definitiva haciendo tiempo hasta que Sofi se despierte.


    Pasado un buen rato, unos movimientos dentro de mi piso me hacen alzar la vista y poner atención sobre ellos. Sofi y Christian se han despertado y están hablando, cada uno en un sofá diferente. Pienso en entrar, pero decido no hacerlo, tienen que tener su espacio para hablar de lo que ha pasado. Justo Christian me mira y nuestras miradas se encuentran, a lo que responde con un gesto pidiéndome que entre. Recojo el portátil y entro al comedor.


    —Hey, ¿cómo estás? —le pregunto y palmeo su espalda antes de ir al otro sofá y sentarme con Sofi.


    —Bien, bien, solo necesitaba dormir un poco —responde algo serio.


    Sofi entrelaza los dedos de su mano izquierda con los míos y sonríe inquieta.


    —¿Entonces os habéis enfadado? —le pregunta Christian muy preocupado.


    —No, no —responde ella intentando tranquilizarle—, es solo, que vamos a necesitar tiempo para procesar un poco todo esto; y bueno, poco a poco.


    —Joder, me sabe fatal, era lo último que quería, ¡que os enfadarais por culpa mía!


    —No es eso —insiste ella—, no nos hemos enfadado. Ella necesita tiempo, pero estaremos bien, ya verás.


    Lo dice con esperanza y espero que de verdad así sea. Ojalá no pierdan la amistad tan bonita que tenían.


    —¿Tú estás bien? —le pregunta a Christian algo cortada.


    —Sí. Me da mucha pena que no haya podido ser. Es más como una gran impotencia y rabia —especifica analizando lo que siente— porque realmente me hubiera gustado mucho que este intento hubiera salido bien. Pero lo que me pedía… —Christian niega con la cabeza antes de seguir hablando—. No se le puede pedir a una persona que sea otra para estar con ella.


    —Claro que no —le doy la razón y me mira agradecido.


    —Siempre se pueden hacer concesiones, acercarse a lo que la otra persona necesita o quiere, esforzarse e incluso, ¿por qué no?, cambiar algunas cosas. Pero lo que no se puede es cambiar la forma de ser, la personalidad o la base de las creencias de cada quien. Al menos yo no estoy dispuesto a ello.


    —Yo tampoco lo estoy —vuelvo a coincidir con él, le entiendo al cien por cien.


    Sofi no dice nada, pero va asintiendo con la cabeza y parece que también está de acuerdo con lo que dice Christian.


    —Bueno, no quiero rayaros con mis cosas —dice resolutivo a la vez que se levanta del sofá y busca el móvil—, me voy a casa y nos vemos mañana.


    —¿Qué dices de rayarnos? —le pregunto como si estuviera loco.


    —Es domingo, tendréis planes mejores para pasar la tarde-noche que aguantarme.


    Lo dice con una sonrisa intentando sonar divertido, pero hay tristeza en su voz, lo conozco y sé que no quiere irse realmente.


    —No digas tonterías, Christian —pide Sofi seria—, creo que es mejor idea que te quedes aquí. Solo en casa no vas a estar mejor.


    —No, tranquilos, en serio. Disfrutad del domingo. —Guarda el móvil en el bolsillo de sus tejanos y se dirige hacia la puerta.


    Sofi me mira con expresión indescifrable, pero creo percibir que espera a que haga algo para frenarlo. Así que me levanto y voy tras él, lo alcanzo cuando está abriendo la puerta de la calle y la cierro antes de que llegue a abrirla del todo.


    —Tío, no te vayas, quédate y duerme aquí hoy —le digo serio.


    —No estoy de humor para quedarme —me explica con expresión triste y bajando mucho la voz para que solo lo oiga yo.


    —No te estoy haciendo una propuesta sexual —aclaro por si había alguna duda—, solo te digo que te quedes. Podemos ver una peli, pedir algo de cena y descansar. Mañana será otro día.


    Me mira sopesando la posibilidad de no irse.


    —Va, Christian, quédate —pide Sofi desde el sofá—, estaré más tranquila si te quedas, sino voy a estar preocupada hasta mañana —exagera divertida para convencerle.


    Él sonríe. Asiente. Vuelve al sofá. Esta vez se sienta a su lado y recuesta la cabeza en el hombro de Sofi. Enseguida ella reparte caricias suaves por el contorno de su cara sin decir nada.


    Verdaderamente está jodido. No se le veía lleno de ilusión por volver con Mon, pero supongo que un desenlace así tampoco se lo esperaba. Hubiese estado genial que pudieran volver y dar lugar a la relación que ahora tiene él con Sofi. Pero no ha podido ser, Mon no es la persona que él quiere o necesita. Ya la encontrará.


    —¿Quieres comer algo? —le pregunto a Christian recordando que a mediodía no ha comido nada.


    Niega con la cabeza y sigue en la misma posición, sin abrir los ojos y recibiendo las caricias suaves de Sofi. Ella me mira con una sonrisa pequeña, contenida, pero me transmite que algo le ha gustado, no sé el qué.


    —¿A ti te apetece algo para merendar? ¿Hago unos zumos de esos con muchas cosas?


    Asiente sin perder la sonrisa y me voy a la cocina a prepararlos. Meto de todo en la licuadora; piña, apio, zumo de limón, hielos y un toque de jengibre. Lo pruebo por si hay que ponerle un poco de estevia pero no, está muy dulce porque la piña estaba muy madura. Sirvo tres vasos grandes y los llevo para el comedor. La escena allí sigue igual que cuando la he dejado, solo que Christian parece que está dormido y Sofi está mirando el móvil.


    Lo deja en cuanto le tiendo el zumo.


    —Mmmm, ¡está delicioso! —dice saboreándolo tras probarlo—. ¡Gracias!


    —No hay de qué, nena.


    Me siento en el otro sofá y bebo el mío.


    —Sí que estaba cansado, ¿no? —dice divertida señalando a mi amigo dormido en su hombro.


    Meneo la cabeza mientras trago y dejo el vaso de zumo sobre la mesa.


    —Sí y no. En realidad es más bien que a Christian le da por dormir cuando está jodido —explico y lo miro algo triste—. Es su forma de desconectar de todo.


    —Ah —exclama ella sorprendida y lo mira también con ternura—. Así que a Lucas le da por hacer maldades y a Christian por dormir —explica divertida.


    —Bueno, a Lucas le da por abandonarse, incluso deja de comer cuando está peor —explico recordando el «virus» que ha pasado por el disgusto que tenía con lo de Fani.


    —Ya, sé que lo ha pasado fatal, lo decía en broma. ¿Y a ti por qué te da cuando estás mal?


    —¿A mí? No sé. Bueno, si estoy muy mal suele costarme dormir, lo que da como resultado que aparezca la migraña y, a su vez, si tengo migraña no me apetece hacer nada. Entro en un círculo vicioso bastante malo —concluyo pensativo.


    —Jo… vaya.


    —¿Y a ti, nena?


    —Yo… creo que cuando estoy triste me pongo mala. Pillo resfriados y cosas así.


    —¿Virus de la barriga también? —pregunto picándola un poco.


    Asiente rendida.


    —Supongo que sí.


    Christian parece que recupera la consciencia y se levanta un poco adoptando una postura en la que no chafa ninguna parte de Sofi.


    —Bébete el zumo, es détox. Te irá bien.


    Me hace caso, sin decir nada y se lo bebe.


    —¿Sabéis que anoche vi a Lucas con una chica? —nos explica divertido.


    —¿Una rubia? —pregunto dando a entender que sé de qué habla.


    —No sé si era rubia, con la capa no le vi el pelo, pero joder, ¡lo estaban dando todo en la sala roja!


    Sofi se ríe y yo asiento confirmando esa información; también lo vi.


    —¿Sabes que esta mañana le he llamado y aún estaba con ella?


    Ambos me miran con la boca abierta.


    —Sí, sí. Ya nos contará.


    —No veas. ¿Y de Fani sabes algo? ¿Sigue con el tío ese que trajo la semana pasada?


    —No, ya no. Por cierto, me ha dicho de comer mañana en el sitio que fuimos la otra vez, el de la fideuá.


    —Ah, vale —contesta Sofi encantada—, tengo muchas ganas de verla.


    —Sí, genial, yo también me apunto.


    Terminamos los zumos y dejamos los vasos vacíos sobre la mesa.


    —Bueno, me voy a ir a casa, tengo que ducharme y cambiarme de ropa, os agradezco mucho la preocupación, pero será mejor que me vaya —explica Christian poniéndose de pie.


    Otra vez.


    —¿Por qué no subes y te duchas? Coge la ropa limpia que quieras, ya sabes donde está. Y déjate ya de irte a casa, no es una opción hoy, ¿entiendes? —le digo con algo de autoridad a ver si así se deja de tonterías.


    —No, yo…


    —Va, Christian, sube a ducharte, no nos hagas enfadar —le corta Sofi haciéndose la seria también.


    —Vale, vale. Que conste que me quedo porque estáis muy dominantes y eso es muy interesante —añade relamiéndose el labio inferior con malas ideas—. Aunque hoy no estoy de humor para investigarlo a fondo, pero me lo apunto para otro día —explica entre risas y parece que recupera su humor de siempre por unos minutos.


    Sofi y yo también nos reímos y en cuanto sube a la ducha nos miramos en silencio.


    Me pregunto si en realidad querrá subir con él y se está quedando aquí conmigo por no hacerme sentir mal o algo así.


    —¿Quieres subir con él?


    —¿Qué? ¡No! —Niega con la cabeza—. Yo tampoco estoy de humor, por así decirlo.


    —¿Qué te pasa a ti, mi nena? ¿Es por lo de Mon?


    Me pongo de pie y hago que se levante para abrazarla. Ella asiente y sus ojos se ponen brillantes.


    —Tranquila, todo irá bien, confía en vuestra amistad.


    Suspira profundamente y responde a mi abrazo con fuerza.


    —Gracias.


    La beso en los labios, tenía tantas ganas de hacerlo. Recogemos juntos los vasos y los ponemos a lavar.


    —¿Te apetece que busquemos una peli para ver los tres? —le pregunto volviendo al comedor.


    Se encoje de hombros y asiente. La dejo con el mando a distancia buscando entre todas las opciones de pelis online que hay para ver y subo a cambiarme, quiero también asegurarme de que Christian ha encontrado lo que necesitaba.


    Lo localizo en mi habitación, recién salido de la ducha y poniéndose un bóxer blanco y una camiseta de manga corta blanca también.


    —Venía a ver si necesitabas algo —le explico cuando entro en la habitación.


    —¿Un cepillo de dientes? —pide con una mueca divertido.


    Abro un cajón del lavabo y le doy uno desechable de los que ponemos en las habitaciones de Caprice.


    Mientras se lava los dientes, me pongo un bóxer negro y una camiseta de manga corta gris oscura.


    Bajamos juntos y es muy divertida la mirada lasciva de Sofi recorriéndonos sin reparo en cuanto nos acercamos. Intenta, sin éxito, ser disimulada y que no nos enteremos.


    Lástima que no estén de humor ninguno de los dos hoy, porque yo sí que lo estoy. Sin decir nada, nos sentamos a su lado dejándola en medio; en un primer momento se remueve inquieta en el sofá, pero sonríe y sus mejillas se tiñen de un rosa suave. Quizá le esté volviendo el buen humor.


    —¿Has encontrado peli, nena?


    —No, hay demasiadas y no sé. Escoge tú —dice pasándome el mando a distancia.


    —Haga usted los honores —pido a Christian pasándole a él el mando.


    —Uy, no me des el poder a mí que os pongo una porno.


    Sofía se parte de risa.


    —¿Que? Eso siempre sube los ánimos —explica él bromeando y ella se encoje de hombros con una risita tímida.


    —Sí, suelen ser muy de subirlo todo, pero busca una comedia o algo así, ¿no? —propongo entre risas.


    —Vale, vale.


    Tras varios minutos descartando pelis entre los tres encontramos una que no hemos visto ninguno. Es una comedia americana de esas tontas y amenas, que simplemente te hacen reír un rato, sin más.


    Cuando llevamos un cuarto de hora, Christian está dormido sobre el hombro de Sofi, en cambio nosotros nos reímos bastante con las escenas chorras de la peli mientras en segundo plano buscamos el contacto el uno del otro todo el tiempo.


    Sofi acaricia mi brazo y yo su pierna.


    Cuando está acabando la peli, Sofi pide que ponga pausa para ir al lavabo. Cuando vuelve está un poco seria y no consigo entender a qué viene ese cambio en su humor si nos estábamos riendo hace un momento.


    Christian sigue dormido, con la huida de Sofi al lavabo se ha medio despertado, pero ha adoptado otra postura y sigue entre dormido y empanado.


    —¿Qué pasa nena? —pregunto cogiendo sus manos y haciendo que se acerque.


    En vez de sentarse en el sofá se sienta en la mesita que hay delante y queda enfrente de mí sin soltar mis manos.


    —¿Sabes aquello que hablamos? ¿Lo que podía haber pasado aquella noche?


    Me habla bajito y medio en clave no sé por qué, quizá porque está Christian aquí, pero ¿qué más da? Si, además, está medio dormido.


    —¿Te ha bajado la regla? ¿Es eso?


    No responde, pero asiente con la cabeza y baja la mirada a sus rodillas que rozan las mías.


    Tiro de ella para que se recueste encima de mí y me echo hacia atrás en el sofá mientras la rodeo con los brazos en un abrazo estrecho.


    —¿Y estás triste, mi nena?


    Vuelve a asentir y creo que se seca una lágrima.


    —No. Yo… bueno, es lo mejor, ¿no? —balbucea contradictoria—. Es solo que pensaba que quizás… bueno, qué más da… No me hagas caso —empieza a reír de pronto y me preocupa—, son las hormonas.


    —¿Estás bien?


    Asiente y me besa en los labios con muchísimo cariño. Le respondo igual.


    —Ya te dije que si te quedabas, sería lo mejor de mi vida. Lo buscaremos cuando sea el momento, ¿sí? Pero no estés triste —le ruego, no soporto verla mal.


    —Te quiero —murmura sonriente y vuelve a besarme.


    —Y yo a ti.


    Nos miramos sin decir nada y sigue sonriendo mientras quito el pelo de su cara y lo coloco detrás de su oreja despacio.


    —Vosotros… ¿es que… acaso estáis buscando un bebé?


    La voz de Christian, con un tono que va desde el miedo hasta el pánico más absoluto y aterrador, nos sorprende y ambos lo miramos sin responder. Su cara es un poema, está verdaderamente asustado.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    EN UN MUNDO IDEAL


     


     


    Un mensaje en el móvil me despierta en mitad de la noche. He debido olvidar ponerlo en modo avión.


     


    Christian:


    Siento haberme ido así antes.


    03:12


     


    Veo que está escribiendo algo más y me espero a que salga su siguiente mensaje antes de contestar. Miro a mi lado en la cama y David duerme profundamente.


    Christian nos ha oído hablar de la regla y de bebés y no sé qué le ha dado, ha dicho que se iba y ya no hemos podido pararlo. No se ha quedado ni a cenar.


     


    Christian:


    Perder la posibilidad de volver con Mónica me ha jodido mucho, pero ver que estáis avanzando así en la relación e incluso buscando un bebé me hace pensar que la iréis cerrando y me quedaré fuera también de esto.


    03:13


     


    Pero ¿qué dice?


     


    Christian, no estamos cerrando la relación ni tenemos pensado hacerlo.


    03:13


     


    ¿Hola? ¿Eres tú? Ya conoces a David y sabes cómo es la relación que tenemos.


    03:13


     


    No dice nada así que sigo escribiendo otro mensaje.


     


    No estamos buscando bebé tampoco, fue algo… imprevisto. Pero quizá lo busquemos más adelante. Eso tampoco te dejaría fuera de nada.


    03:14


     


    Tú eres el poliamoroso, sabes cómo funciona esto, ¿o te lo tengo que explicar yo? Porque te puedo dejar un libro muy bueno que tengo. :D


    03:15


     


    Me parece mentira que sea yo quien tenga que explicárselo. Contengo una risita para no despertar a David y espero mientras veo que Christian está escribiendo.


     


    Christian:


    Joder, no quería despertarte.


    03:16


     


    Tranquilo. ¿Estás mejor?


    03:16


     


    Christian:


    No.


    03:16


     


    ¿Por eso te has ido? ¿Porque pensabas que te íbamos a dejar fuera?


    03:17


     


    Christian:


    Es lo normal, ¿no? El día que busquéis formar una familia, ¿qué papel tendré yo? El tío Christian.


    03:17


     


    Empieza a preocuparme que esté hablando en serio. En realidad jamás me he planteado cómo va a avanzar mi relación con David.


    Deseo mucho avanzar con él y, ¿por qué no?, formar una familia más adelante. Hoy cuando me ha bajado la regla he sentido decepción y tristeza en vez de alivio y eso me ha sorprendido mucho. Nunca he tenido ganas de tener un bebé con nadie como ahora; con David lo quiero todo.


    Pero no me he planteado que Christian se quede fuera de nada, tampoco sé cómo sería, no tengo ni la más remota idea de cómo funcionan estas relaciones ni mucho menos en esos casos en los que la cosa se pone seria y aparecen incluso hijos. Pero creo que hasta ahora me ha ido muy bien fluyendo, como me dijo David, descubriendo cómo todo va encajando solo y vamos construyendo la relación que queremos. Quiero que Christian forme parte de esto. No sé cómo ni de qué manera, solo sé que lo quiero en mi vida.


     


    Christian:


    Te dejo dormir. Perdona por despertarte. Hasta mañana.


    03:19


     


    Este hombre hoy me saca de quicio.


    Me levanto sigilosa sin hacer ruido y bajo para no despertar a David. Salgo a la terraza y entorno el ventanal en cuanto estoy fuera. Antes de hacer la llamada me sorprendo al mirar hacia arriba y descubrir un cielo tan estrellado, está precioso. Me tumbo en una de las hamacas y me quedo unos instantes traspuesta por la belleza del cielo. El silencio de la noche, la brisa algo fría pero agradable que mueve suave mi cabello, la tranquilidad y la quietud que me rodea.


    Respiro profundamente y me armo de paciencia antes de llamarle. Contesta enseguida.


    —Ehhh —responde.


    —Christian, estás fatal hoy, ¿eh? —digo con un poco de guasa para romper el hielo.


    —No ha sido mi mejor día, no.


    —No deberías haberte ido. Ahora podríamos tener esta conversación cara a cara.


    Oigo como resopla, no sé si agobiado o qué.


    —Lo siento —dice con tono muy bajo transmitiendo la tristeza que siente.


    —¿Sabes? Estoy en la terraza y hay un cielo increíble esta noche —explico maravillada observando la cantidad de estrellas que brillan sobre mí.


    —¿Ah, sí?


    Oigo que abre una ventana o algo así.


    —Ya lo veo, el cielo está muy despejado y se ven todas las estrellas esta noche —explica con tono más tranquilo y hasta alegre.


     


    —Sí… cuánta inmensidad, parece que no acaba nunca —reflexiono mirando la oscuridad infinita sobre la que se sostienen las estrellas.


    —De pequeño siempre le preguntaba a mi padre dónde terminaba el cielo y por qué no podíamos ver su final desde aquí —explica nostálgico y suena a que sonríe.


    Me imagino un pequeño Christian, con su pelo negro revuelto, los ojos azules bien abiertos observando el cielo, haciéndose esas tan profundas y me da mucha ternura.


    —¿Será infinito?


    —Sí, yo creo que lo es —confirma seguro.


    Nos quedamos en silencio y oigo su respiración tranquila a través del teléfono. Ojalá estuviera aquí conmigo.


    Me abrazo a mi misma con el brazo que no sostengo el teléfono y acaricio el otro, está helado.


    —¿Tienes frío? —pregunta como si me pudiera ver.


    —Un poco.


    —No me digas que estás con ese vestidito negro de tirantes hipersexy que usas para dormir y nada más.


    Miro mi camisón y me hace mucha gracia que lo haya descrito así, para mí es un camisón negro con toques lenceros, sin más.


    —Sí.


    —Mmmm —su murmuro suena sexy y mi estómago se contrae un poco como reacción a ese sonido.


    Christian pasa del abatimiento al fuego en un segundo y me descoloca completamente. Como siempre, vamos. Nada nuevo.


    No respondo nada porque no sé ni qué responder. Por suerte, él retoma la conversación, aunque para nada como me esperaba.


    —En un mundo ideal, tendrías hijos con David y conmigo también —explica de pronto con tono… ¿tímido y cortado?


    Una especie de escalofrío placentero me recorre la médula espinal y no deja igual ninguna de mis terminaciones nerviosas ante su afirmación.


    —¿Ah, sí? —no sé ni qué decirle—. ¿Tú… quieres tener hijos?


    Lo pregunto sorprendida; tengo que procesar la información que me acaba de dar. Es muy fuerte que diga eso, ¿en un mundo ideal tendría hijos conmigo?


    —Claro, me encantaría. Me encantan los niños y empezamos a tener una edad en la que te planteas esas cosas.


    —Ya…


    —De hecho en un mundo muy ideal, no sabríamos ni de quiénes son, simplemente los tendríamos. Dos o tres y formaríamos una familia enorme y genial —explica con mucha ilusión, yo me quedo helada y sin palabras.


    ¿Yo?, ¿con dos o tres hijos? ¿Sin saber de qué padres son? Bueno, en realidad si ambos son los padres, qué más daría. Sin querer sonrío imaginando esa locura.


    —Eso sería en un mundo ideal —me recuerda—, pero en el real, cuando te quedes embarazada de David, se acabó todo.


    —¿El qué se acaba?


    —Nosotros.


    Vuelve a sonar abatido; me gustaría abrazarle fuerte hasta que se le pase todo esto. Por otra parte, no soy capaz de responder nada, por lo que sigue hablando él.


    —En el mundo real seré el tío Christian, quizá me hagáis padrino incluso de alguno y le lleve la mona cada año —dice sonriendo aunque suena triste.


    —El mundo real es como nosotros lo decidamos —explico con suavidad.


    —Sí, ya. Bueno, entra a dormir, Sof, son casi las cuatro de la mañana.


    —Me da igual la hora, Christian, estamos hablando y para mí esto es importante.


    —¿Yo soy importante para ti? —pregunta de pronto.


    Mi estómago vuelve a contraerse como antes.


    —Cla-claro que eres importante para mí —balbuceo inquieta y me incorporo en la tumbona de pronto incómoda.


    —¿Cuánto?


    ¿Cuánto qué? ¿Cuánto me importa?


    Joder, mucho.


    —Mucho.


    No dice nada, pero lo imagino sonriendo de lado, no sé por qué.


    —Eso que te dije ayer en Caprice iba muy en serio.


    Mi cuerpo entero ahora se contrae recordando lo que me dijo: «Te quiero». Y yo también le quiero, es así, no puedo negarlo ni hacerme la confundida, le quiero y es algo muy real y concreto.


    —Yo no te dije nada, pero…


    —Tranquila, no te lo dije para que me contestaras. Solo quiero que lo sepas. No es solo me importes muchísimo, es que te quiero, Sof.


    Me quedo sin habla por un instante y creo que mi corazón se salta un par de latidos. Ayer me dijo que me quería en Caprice, pero en ese ambiente, con un gin-tonic encima y todo lo que nos rodeaba, fue un poco como quien le dice a un amigo que le quiere. De hecho, después se lo dijo a David también. Pero hoy suena tan diferente.


    —Va, hazme caso y vuelve a la cama —pide con autoridad y oigo como cierra una ventana.


    —¿Mañana irás a la ofi?


    —Puede.


    No quiero colgar. Me gustaría ir a su casa ahora o que viniera él. Poder seguir hablando pero mirando al azul de sus ojos y disfrutando de cada sonrisa que pudiera provocarle mientras hablamos.


    —Si no nos vemos para comer, ¿no? Con Fani.


    —Sí —confirmo recordando que hemos quedado.


    —Descansa, Sof. Mañana hablamos. Un beso.


    —Otro para ti.


    Colgamos y suspiro sacando mucho aire contenido antes de volver a entrar al comedor.


    Dios mío, le quiero. Es real.


    Subo a la habitación sonriendo como una tonta y me siento como si pudiera flotar y salir volando en cualquier momento. No sé cuánto durará esto ni cómo funcionará o si realmente tiene ya marcada una fecha final. Lo que sé es que mientras dure, he de disfrutarlo y dejarme llevar.


    Les quiero. De formas diferentes. Ellos son diferentes. Mi amor es diferente. Pero crece cada día y se expande llenando recovecos de mi corazón que jamás había alcanzado ni llenado. Es como si estuviese descubriendo mi capacidad de sentir, de querer y de amar. Esto es demasiado alucinante como para no sentirlo aunque sea una vez en la vida.


    Cuando llego a la cama, David sigue dormido y me acuesto a su lado sonriendo. Le amo todavía más por permitirme explorar y descubrir lo grande que es mi corazón, no tenía ni idea de todo esto antes de conocerle. Puedo decir que David me ha hecho el mejor regalo que nadie me ha dado la vida. El regalo de permitirme sentir tantas cosas, conocerme mejor y descubrir mi capacidad de sentir y de querer. Me gustaría despertarlo para abrazarlo hasta que no pueda respirar y besarlo mil veces y darle las gracias otras mil por todo ello. Pero me contengo y tras un buen rato dando vueltas en la cama, consigo dormirme.


    * * *


     


    Los besos suaves y continuos de David me despiertan por la mañana y creo que estoy en el cielo.


    —Buenos días, nena, ¿cómo has dormido?


    Me estiro entera como un gato y respondo a la vez que voy abriendo los ojos.


    —Bien, ¿y tú?


    —También. ¿Te fuiste a algún sitio anoche? Me desperté y no estabas.


    Sonríe divertido mientras acaricia mi vientre por debajo del camisón y espera a que responda.


    —Sí. Me escribió Christian a las tres y pico. Estaba fatal, así que bajé y le llamé desde la terraza para no despertarte.


    —Ah, vale. No sé por qué entró en pánico con eso del bebé. —Se encoje de hombros divertido.


    —Dice que cerraremos la relación cuando eso pase y él se convertirá en el tío Christian.


    David suelta una carcajada que llena toda la habitación y me contagia su buen humor.


    —¡Vaya dramas! —exclama aún entre risas—. El «tío Christian» dice, es para darle.


    —Sí, ya le dije que el poliamoroso con experiencia era él, pero que si quería, le explicaba yo cómo funciona una relación plural.


    David me mira divertido y vuelve a reír. Después se lanza directo a mi cuello y comienza a besarme intercalando mordiscos y risas. Me provoca muchísimas cosquillas a lo que acabamos los dos riendo y con las respiraciones aceleradísimas.


    —Ay, ¡para! —le ruego intentando normalizar la respiración y dejar de reír.


    —¡Es que te como! ¿Cómo puedes ser tan adorable?


    —¿Yo? Qué va.


    —Sí, lo eres.


    Nos duchamos, nos vestimos, tomamos el zumo juntos y nos vamos en su coche al trabajo. Por suerte en la oficina tengo un arsenal de compresas y tampones, así que repongo los que he usado de mi bolso y anoto mentalmente añadir una copa menstrual de las que tengo en casa.


    Comienzo a trabajar hasta que Óscar llama mi atención.


    —Tengo una reunión ahora con David y Christian.


    Ruedo con la silla a un lado para poder ver su cara; lo que ha dicho es algo muy normal, pero el tono de voz es inquietante y ahora que veo su expresión, confirmo que está muy preocupado.


    —¿Qué ocurre?


    —Que hoy es el día —dice muy críptico; yo levanto una ceja esperando a que prosiga—. Hoy les voy a confesar que la intrusión a sus webs la hice yo.


    —Oh —musito entendiendo—. Bueno, ¿y qué? ¿Has preparado algo para explicárselo?


    —No. Les diré la verdad y ya está. No tengo que preparar un discurso para eso.


    Está serio, seco y borde, pero como sé que se pone así cuando está preocupado, lo paso completamente por alto.


    —Irá bien, Óscar. Son comprensivos.


    Me mira incrédulo y creo que ni yo misma lo tengo del todo claro. Pero en fin, él se lo ha buscado solito, ahora que afronte las consecuencias.


    A las once se va a la reunión con ellos y aprovecho el resto de la mañana para acabar con mis tareas, las cuales hoy se centran prácticamente todas en hacer llamadas. Hemos entrado oficialmente en el otoño y aunque todavía parece verano por el calor que hace, a nivel de trabajo se nota que estamos ya todos en marcha y a tope.


    A la una del mediodía, y como primer día del horario normal, recojo todo y miro el móvil. Tengo un mensaje de David:


     


    David:


    Nena, hemos terminado ahora la reunión con Óscar. Baja al parking cuando acabes y vamos con mi coche al restaurante.


    12:54


     


    Óscar no vuelve a subir así que imagino que de la reunión se ha ido directo a casa. Ya me contará por la tarde, espero. Dejo suspendido mi ordenador, cierro las ventanas y bajo directamente al parking. Me encuentro a David recostado en su coche mirando el móvil, enseguida lo guarda cuando me ve para darme un abrazo y un beso.


    Me encanta. Todo. Demasiado.


    Arranca el coche y nos ponemos en marcha al restaurante donde hemos quedado.


    —¿Cómo ha ido la mañana?


    —Bien, mucho trabajo, pero bien. ¿Y la tuya? Has tenido reunión con Óscar, ¿verdad?


    Me muerdo el labio inferior inquieta, de pronto me preocupa ese tema. Espero que no se lo haya tomado todo lo fatal que podría. Descubrir que te han investigado, hackeado y se han infiltrado incluso en tus cuentas bancarias no ha de ser agradable para nadie, la verdad. Yo lo mataría.


    —Sí, hemos terminado hace poco. Supongo que tú ya sabes de qué hemos hablado, ¿no?


    Me mira de reojo y tiene una expresión relajada. Aun así asiento sintiéndome culpable, pero me recuerdo a mí misma que no lo soy. Jamás pedí ese informe.


    —Vaya pieza tu socio —sentencia divertido.


    —Sí… una pieza de cuidado. ¿Cómo os lo habéis tomado?


    —De entrada mal, sobre todo Christian, aunque es de quien menos información personal o privada vulneró, pero claro, el portal swinger es su proyecto y se vio muy amenazado, así que al principio quería matarle. He tenido que poner paz. Después hemos podido ver con perspectiva la situación.


    —¿Ah, sí?


    —Sí. Muchas de las grandes compañías que existen han sufrido alguna vez un ataque informático y muchas de ellas han acabado contratando a esos mismos hackers para reforzar todo su sistema. Es lo que hemos hecho nosotros, así que en realidad él nos ha ayudado a que todo nuestro proyecto no se vea amenazado por cualquier otra persona con menos código ético que él. Óscar no usó nada de eso en nuestra contra ni nos perjudicó de ninguna manera. Bueno, dejando al margen el tema del informe.


    —Sí, dejemos al margen eso.


    David se ríe y me relajo un poco.


    —¿Y Christian? ¿Lo has visto mejor hoy?


    —Sí, está más animado, ahora lo verás. Viene a comer también.


    —Ok.


    Llegamos enseguida a la Barceloneta y aparcamos en la zona azul. Cuando entramos al restaurante vemos a Christian sentado con Fani hablando animadamente con ella. En cuanto llegamos a la mesa ella se levanta a abrazarnos con mucha efusividad y cariño.


    —¡Qué ganas tenía de verte! —exclama mientras me abraza.


    —¡Estás muy guapa!


    —Tú también, cielo —me dice melosa y sonriente.


    Tiene el pelo todo recogido en lo alto de su cabeza en un moño perfecto. Su flequillo está recto e impecable, como siempre, y tiene una sonrisa especial hoy, se la ve contenta.


    Me siento junto a Christian cuando veo que David lo hace junto a Fani quedando delante de mí. Le doy un beso sonoro en la mejilla haciendo mucha presión (beso tipo abuela le llamo yo), él me mira divertido y me da uno rápido sobre los labios.


    —¡Qué bien os veo, chicos! —exclama Fani mirándonos con una sonrisa y expresión muy dulce.


    —Sí, estamos muy bien, la verdad —confirma David y nos mira primero a Christian y después a mí.


    —Cuéntanos tú, ¿cómo va todo? Desde el día aquel en Caprice que no sabía nada de ti —explico recordando aquella noche nefasta con el arranque de locura que tuvo Lucas.


    —¡Muy bien! Me va todo más que bien —explica y parece que hubiese ganado la lotería o algo así.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    HE PENSADO MUCHO EN AQUELLA DUCHA DEL HOTEL


     


     


    David


     


    —¿Tienes alguna noticia que darnos? —pregunta muy directo Christian. Sonríe e intenta adivinar, igual que todos, qué es lo que se trae entre manos Fani y por qué está tan contenta y risueña.


    —Estoy con alguien —confirma con cara de enamorada—. Todavía es pronto y vamos a ir despacio, pero ayyyy —suspira como una quinceañera y con los ojos brillantes—, qué contenta estoy.


    —¿Te refieres al médico? —intento concretar aunque en realidad no me importa quien sea con tal de que no pierda esa sonrisa que la ilumina por completo.


    —No, el médico es historia —explica moviendo la mano en el aire dos veces como si fuera algo pasado.


    —¿Es alguien nuevo? —pregunta curioso Christian.


    —Sí, es algo totalmente nuevo —confirma con el mismo tono de encantamiento que ha usado desde que ha llegado—. Ya os lo presentaré. De momento quiero ir poco a poco y asegurarme bien antes de dar otro paso en falso.


    —Bien hecho —la anima Sofi—. Poco a poco y buena letra.


    Pedimos unos entrantes para compartir y una paella de segundo. Agua fría y refrescos. Fani no da más información, pero se dedica a cotillear y hacernos muchas preguntas al resto durante la comida.


    —Aún no me habéis llamado para ninguna de vuestras fiestecitas privadas —expresa haciéndose la molesta, en broma.


    —Eso se arregla rápido, organiza una noche de juegos de las tuyas —propone Christian y todos nos reímos.


    —Uy, ¿en serio? ¿Que yo organice una noche de juegos? Después de cómo fue la última pensé que jamás volveríais a dejarme hacer algo así —explica ella. Se nota que aún se siente algo culpable por la noche de los teléfonos.


    —¡Sí! ¿Por qué no? —se suma Sofi sonriente.


    —Vale, vale, no me insistáis tanto, ¡lo haré! Organizo algo en breve.


    Sofi aplaude encantada y Fani está todavía más contenta que cuando ha llegado.


    Entre la paella y los cafés, Sofi se va al lavabo y treinta segundos después, casualmente, Christian también tiene que ir, lo que nos deja a Fani y a mí en la mesa observando el movimiento y riendo de ellos.


    —Christian está enchochadísimo —exclama Fani abriendo mucho los ojos como si esto le sorprendiera.


    —Sí —respiro profundamente y reflexiono un leve instante sobre ello—, lo está totalmente.


    —¿Y lo lleváis bien?


    —Perfectamente. —Sonrío relajado y encantado con poder dar una respuesta así y que encima sea la pura verdad.


    Fani se acerca un poco y pone una mano sobre mi pierna lo que hace que la mire sorprendido levantando una ceja interrogante.


    —Hace mucho que tú y yo no nos vemos, ¿eh? —insinúa muy sugerente.


    —Hace mucho que no vienes a verme.


    Fani menea la cabeza dándome la razón.


    —Ahora estás con ella y es diferente de cómo era todo antes.


    —No es tan diferente, ya lo sabes.


    Es cierto que muchas veces se presentaba en mi piso sin avisar y simplemente pasábamos buenos ratos juntos. Desde el día que apareció, y estaba también Sofi, no ha vuelto a hacerlo y eso que aquel día fue superbién en realidad.


    —Me conformaré con organizar alguna noche de juegos pronto. —Hace morritos y me guiña un ojo.


    —Pero nada de móviles, ¿eh?


    Fani se ríe y yo también. Los del lavabo aparecen justo en ese momento, Fani recupera una postura con más distancia entre nosotros y deja de tocarme la pierna.


    Sofi tiene las mejillas encendidas y Christian..., bueno, es Christian. Es obvio que algo ha pasado, el tensionador no perdona.


    Tomamos los cafés y mientras esperamos la cuenta Fani lanza una pregunta:


    —¿Y del cabrón de mi ex qué sabéis?


     


    —Poca cosa, espero verlo esta tarde en el gym y que me ponga al día con su vida —explico sincero aunque obviando los últimos acontecimientos en la fiesta masquerade con la rubia misteriosa.


    —Yo estoy igual —confirma Christian obviando los mismos detalles que yo.


    —¿Y Mon? ¿En qué punto estáis ahora? Porque la semana pasada en Caprice me pareció que estabais juntos otra vez —pregunta Fani.


    —Ya no estamos.


    Eso es todo cuando Christian responde. Sofi baja la mirada a la taza de café vacía y juguetea con ella nerviosa, es evidente que este tema la afecta. Lo bueno es que Fani, por muy raro que parezca, no incide más en ello.


    —¿Y Gloria? Hace mil que no la veo.


    Me encojo de hombros como respuesta ya que me mira a mí.


    —No sé nada.


    —Igual la incluyo en la noche de juegos —propone pensativa Fani y enseguida mira a Sofía con una mueca de incomodidad—. Siempre y cuando a ti te parezca bien, Sofi.


    —Claro, sin problema —responde ella sonriente y sin ápice de incomodidad. Al menos yo no consigo detectarlo, lo cual me deja tranquilo.


    —Genial.


    Al salir, nos despedimos de Fani, que se va al hospital, y de Christian que se va a trabajar desde casa. Sofi y yo volvemos a la oficina juntos, esto de currar por las tardes tengo que cambiarlo ya, el horario intensivo era la caña.


    Justo antes de subir al coche veo que me ha estado llamando Gloria hace un rato. Hablando de la reina de Roma.


    —Qué pocas ganas de trabajar esta tarde —se queja Sofi mirando por la ventana y acariciándose la barriga.


    —¿Te duele?


    —Un poco.


    —¿Por qué no te vas a casa? Si quieres te llevo.


    —No, tranquilo, ahora se me pasará; es lo normal de mis reglas.


    —Por cierto, ¿ha pasado algo interesante en el lavabo?


    Sofi se sonroja un poco antes de contestar y me imagino cualquier cosa.


    —De eso quería hablarte.


    —Cuéntame.


    Intento que mi tono se mantenga relajado y divertido, no me molesta nada de lo que haya podido pasar ni pase nunca entre ellos y quiero que ella lo sepa y lo tenga claro.


    —¿Te sabría muy mal si hoy voy a cenar con Christian y quizá duerma en su casa? —lo dice con tanta preocupación y culpabilidad que me dan ganas de animarla a que lo haga con tal de que no se sienta así—. Ya sabes que tengo la regla, no es un tema sexual, es que está de bajoncillo y me ha dicho que le gustaría, si pudiera ser.


    —No hay problema, nena.


    —Bueno, de hecho, puedes venir tú también, ya lo sabes —explica con reservas.


    —Tranquila, si necesita ánimos o consuelo, tú lo harás mejor que yo. —Me río quitando hierro—. ¿Te sabe mal a ti si llamo a Gloria para verla esta tarde? Así aprovecho.


    —No, claro. Me parece bien. —Sonríe sincera.


    —¿Seguro?


    —Al cien por cien.


    —Porque ayer estabas algo afectada por tener información de aquella noche y ya sabes que mi prioridad eres tú y que estés bien.


    —Sí, lo sé. No me hagas caso por lo de ayer, son las hormonas.


    Me preocupa que en realidad le moleste en el fondo, pero he de creer que es sincera y me dice la verdad.


    —Solo por confirmar y no cagarla, ¿te incomodaría si viene a mi casa?


    Ni se lo piensa y responde con rotundidad:


    —No, para nada. Puede ir. Y si duerme allí tampoco pasa nada, en serio.


    Uau. Vaya cambio. La última vez organizó hoteles para que eso no sucediera.


    —Para mí es muy importante que seas totalmente sincera con esto, Sofi. Puedes decirme si algo no te gusta o te incomoda; tenemos que ir diseñando esto juntos.


    —Lo sé, David. —Sonríe y vuelve a parecerme totalmente franca—. Te hablo muy sinceramente.


    —Está bien.


    Cuando llegamos a la oficina me despido de ella con un abrazo y un beso que empieza en el parking y acaba cuando Óscar nos interrumpe en el rellano y nos dice que nos vayamos a un hotel.


    Puto hacker.


    Si no fuera porque sé que para ella es alguien importante, no sé si me habría tomado tan bien su confesión, pero bueno, el pasado, pasado está, tampoco podemos cambiarlo ya. Ahora es nuestro asesor de seguridad informática y nos ha reforzado todos los sistemas.


    —¿Me echarás de menos esta noche?


    —¡Seguro! —responde ella muy convencida y con mucho énfasis.


    —Yo a ti más.


    Cuando entro en la oficina llamo a Gloria y acepta encantada venir cuando salga del trabajo. No sé si será para algo más que pasar la tarde, pero así al menos nos ponemos al día.


    Anulo el gimnasio y Lucas se queja como un niño pequeño de que no vaya con él, pero le prometo que mañana sí que iré y quedamos para vernos entonces.


    Cuando llego a casa, Gloria me escribe un mensaje para decirme que está en la puerta, le abro y sube.


    —Tienes llaves —le recuerdo en cuanto entra en mi casa.


    —Lo sé, y te las he traído —dice sacándolas del bolso y dándomelas—. Creo que es mejor que las tengas tú y me abras la puerta cuando venga a verte, ¿te parece bien? Es por Sofi, me parece que es mejor así.


    Sonrío encantado por lo considerada que es y la abrazo.


    —Está bien.


    Me da un beso rápido y deja el bolso en el sofá.


    —¿Quieres beber algo?


    —Agua fría, porfi.


    Saco una jarra de agua fría y dos vasos y la llevo a la terraza, donde nos sentamos a hablar.


    —¿¡Sabes a qué me han invitado!? —pregunta entusiasmada como si le fuera la vida en ello.


    —¿A qué te has invitado, Yoyi?


    Me mira con una expresión indescifrable y enseguida me lo aclara:


    —Fani me ha invitado a una cena la semana que viene.


    —Ahhh, muy bien. ¡Qué rápido ha movido ficha! —explico riendo pensando en que Fani está loquísima y le encanta organizar noches de juegos.


    —¿Qué tal con Sofi? —pregunta cambiando de tema.


    —La verdad es que muy bien —explico contento.


    —¿Está con Christian ahora?


    Cómo sabe.


    Asiento como respuesta y no pregunta nada más.


    —¿Y a ti cómo te va con Javi?


    —Bien, ha dejado de presionarme con lo de tener hijos, por ahora; hasta que vuelva a darle la neura, claro.


    —¿Sigues sin querer tenerlos?


    —De momento no se me ha despertado ese instinto.


    Se echa el pelo hacia atrás coqueta y me fijo en que va con un vestido rosa que seguro no era el que llevaba para trabajar, además de que se ha maquillado. Se ha arreglado así para venir a verme.


    —Estás muy guapa, por cierto.


    —Oh, gracias, tú también, pero eso ya lo sabes, maldito —me ataca en broma.


    —¿Me estás llamando creído?


    —No, eso nunca. Y, en realidad, motivos no te faltan para serlo.


    Nos reímos y me alegra ver que esté de tan buen humor. Es diferente a las últimas veces en las que estaba más resentida conmigo.


    Hablamos del trabajo, de la familia y cambiamos el agua fría por una sangría que prepara ella misma en mi cocina con fruta, cava y fanta de naranja. Yo saco tostadas, queso vegano, hummus, gazpacho y montamos un pica pica bastante decente.


    —¿Quieres que pida algo de cena? —le pregunto en cuanto hemos arrasado con todo lo que habíamos sacado incluyendo casi la sangría.


    —Que va, estoy bien. —Sonríe y acaricia su vientre—. Me iré en un rato, David.


    —Como quieras. —Sonrío, pero me decepciona saber que no se queda.


    —Si fuera lo que quiero, me quedaría. —Vuelve a sonreír con ternura—. Pero Javi termina su turno en un rato e irá para la casa. Además, estoy con la regla, así que…


    Parece que la tiene sincronizada con Sofi.


    —No te preocupes. Habrá más días.


    —Y más noches, espero. —Me guiña un ojo y pone sus manos sobre mis muslos.


    —También, también.


    —He pensado mucho en aquella ducha del hotel —confiesa con voz baja como si fuera un secreto de estado.


    La sangría está haciendo efecto en ella, sin duda.


    —¿Ah, sí? ¿Y qué has pensado?


    Me inclino hacia ella y pongo mis manos sobre las suyas.


    —Nada en concreto. Recordarlo, ya sabes, en momentos concretos y propicios para esos recuerdos tan… estimulantes. —Sonríe traviesa y me encanta.


    —No deberías hablarme de esas cosas.


    Se ríe con su risa femenina y contagiosa. Las mil pequitas de su piel enmarcan sus rasgados ojos y está más bonita que nunca.


    —Es verdad —reconoce y se separa levantando las manos en el aire—, no debo empezar algo que no puedo terminar. Es una regla de oro.


    —Me gusta que la recuerdes.


    Tiro de ella hasta que queda sentada sobre mí a horcajadas, nos besamos con ganas como si pudiera ser el inicio de algo. Obviando que los dos sabemos que no va a ir a más hoy.


    Acaricia mi pelo y yo su espalda con las dos manos.


    —Cuánto te echaba de menos así —murmura cerca de mi boca y sigue besándome.


    Tras un rato de caricias, besos y un abrazo estrecho. Gloria tiene que irse y la acompaño a la puerta.


    —Gracias por llamarme, me ha encantado verte hoy —murmura contenta y me besa de nuevo—, aunque me quede con tantas ganas de más.


    —Ya somos dos. Nos vemos pronto, ¿vale?


    —Sí, en la cena de Fani.


    Me guiña un ojo y veo como se marcha en el ascensor.


    El resto de la noche se resume en recoger todo de la terraza, escribir un mensaje a Sofi para ver cómo le va, duchaja y acostarme a dormir. No sin antes escribirle otro mensaje para darle las buenas noches y decirle que la echo de menos.


    Me responde que ella también y que mañana desayunamos juntos.


    Duermo algo inquieto, es increíble lo rápido que uno se acostumbra a las cosas buenas. Mi cama está completamente vacía sin ella.


    Por la mañana medito diez minutos. Me sirve para centrar la mente, despejarla y empezar el día sereno y concentrado. Tomo un zumo y me voy al trabajo. Espero hasta que llega Sofi para darle un abrazo y un beso antes de entrar a trabajar. Se alegra mucho por ello y está supercariñosa, lo cual me encanta de ella.


    A media mañana bajamos juntos a desayunar y tras las tostadas, el café y el rato juntos, me siento mucho mejor.


    —¿Cómo fue ayer? —pregunta algo cohibida.


    —Bien, vino Gloria a casa un rato, se fue después de cenar.


    —Ah. —Parece que la entristece esa información—. Me sabe mal que hayas estado solo.


    —Tranquila, sé estar solo y no es un problema. —Sonrío y pienso en ello.


    La eché de menos, pero no fue un drama y eso es bueno. Las ganas que tenía hoy de verla no me cabían en el cuerpo, eso es una pasada. Lo que no es bueno es depender o necesitar. Yo no la necesito para estar bien, yo la deseo para sumar juntos y pasar de estar bien por separado a estar fenomenal juntos.


    —¿Cómo fue con Christian?


    —Está mejor. Se le ha pasado la paranoia esa de convertirse en tío. Y con lo de Mónica, bueno, necesita tiempo pero supongo que será lo mejor para los dos; estaban buscando cosas diferentes al final.


    —Sí, así es. ¿Y el resto de la noche bien?


    No es que quiera todos los detalles, pero no puedo evitar preguntar.


    —Sí, bien. ¿Qué quieres saber?


    Deja su taza vacía sobre el platillo y me mira algo inquieta e incómoda.


    —Nada.


    Cojo sus manos por encima de la mesa y sonrío deseando que se esfume toda esa incomodidad que he generado con la última pregunta.


    —Si hay algo que quieras saber, tú solo pregunta —pide inquieta.


    —Nada, nena, de verdad. Con saber que todo está bien ya me vale.


    Asiente poco convencida, pero lo acepta.


    Volvemos al trabajo, quedamos para comer juntos, trabajamos un poco más por la tarde y, al salir, me voy al gimnasio donde me espera Lucas.


    La sonrisa con la que me recibe en la sala de máquinas me sorprende. Aunque lo que de verdad me sorprende es lo que me pide, antes de decir hola, en cuanto llego a él.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    ¡PUES SÍ QUE EMPIEZA BIEN LA NOCHE DE LOS JUEGOS!


     


     


    Las últimas dos semanas han pasado volando con tanto trabajo. Estoy bailando delante del ascensor mientras espero a que llegue para subir a mi casa. La música que llevo puesta en el móvil con los auriculares me encanta, ¡es muy de viernes!


    Sigo bailando sola en el ascensor y también cuando entro en casa; Bothor viene con mirada de entender cada vez menos a los humanos. O a su humana en concreto, quizá.


    Me doy una ducha rápida mientras mi mente vuela a momentos vividos estos últimos quince días. Momentos muy intensos he de decir.


    Como el lunes de la otra semana por la noche en casa de Christian donde no hubo sexo pero hubo muchísimo amor (porque no hay otra palabra para definirlo). Abrazados en su cama hablando hasta las tantas de la madrugada, riendo, descubriendo secretos el uno del otro y repartiendo caricias por nuestra piel en todo momento como si eso calmara el ansia que se enciende entre nosotros cuando estamos cerca el uno del otro.


    Otro momento al que vuelo es al martes, David sorprendiéndome con una cena sencilla pero a la luz de muchísimas velitas en su terraza, con música suave de fondo y un fin de velada bailando en la terraza, pegados, mirándonos a los ojos y disfrutando simplemente de estar juntos y de lo felices que somos con nuestro día a día desde que lo compartimos.


    El miércoles, un mensaje de Mónica diciendo que me echa de menos y que no va a dejar que lo de Christian acabe con nosotras alegró mi día. Enseguida recibí un segundo mensaje con una foto de las dos juntas en Ibiza tras unos mojitos, mirándonos y riendo de algo que ni recuerdo.


    Recuerdo también el jueves cenando con mis padres en un restaurante de Barcelona poniéndonos al día los tres, contándonos anécdotas del verano, haciendo un facetime con Eric, a quien echamos mucho de menos en una cena familiar como esa, pero con la alegría de saber que en breve viene a vernos. E introduciendo el poliamor muy sutilmente en la sobremesa, simplemente como tema, para tantear las reacciones de mis padres.


    La sorpresa fue mía cuando mi madre me habló de ello con total naturalidad. ¿En que momento olvidé que escribe novelas eróticas en las que mezcla toda clase de temas? Esta mujer está más avanzada que yo en todo esto. Mi padre natural y abierto a ello también, diciendo que mientras las personas que formen la relación se respeten, ¿qué más da lo demás? Me han dado muchas esperanzas de que un día (quizá próximo) pueda presentarme en su casa con David y Christian y presentarlos formalmente como «mi relación». Porque ambos lo son. De diferentes formas, eso sí, pero al fin y al cabo es una relación. Son mi relación.


    El fin de semana pasado en Caprice tomamos una copa con Lucas y vimos lo feliz que está. No dejaba de enviar mensajes con su móvil a su chica. No suelta prenda ni hemos podido conocerla aún pero nos ha dicho que mañana la llevará a Caprice y nos la presentará formalmente. Se le ve tan ilusionado, que casi me da igual conocerla mientras estén bien y sigan así.


    Esta semana he trabajado mucho ultimando el showroom que presentamos en quince días. Como he estado fuera de la oficina casi toda la semana, Christian ha venido a comer conmigo todos los días. Cada vez hemos comido en un sitio diferente, pero lo que no ha cambiado han sido sus besos, sus caricias por debajo de la mesa y los susurros incendiarios. Todo ello ha protagonizado mis mediodías.


    Las noches son cosa de David, la mayoría las hemos pasado tranquilos, preparando algo de cenar, viendo una serie en Netflix y compartiendo tiempo como una pareja estable y consolidada. Pero eso no quita que varias noches hayamos acabado liándonos en el sofá sin acabar siquiera de ver el final del capítulo y terminado en la cama sudorosos y jadeantes. Tampoco quita en las mañanas que la ducha se alargue infinito porque se cuela conmigo, por lo que acabamos llegando tarde al trabajo.


    Y hoy… hoy no ha pasado nada intenso ni sorprendente, pero estoy que reboso alegría y amor. Podría ir flotando de un sitio a otro. Supongo que estar enamorada (doblemente enamorada) tiene este efecto y este resultado en mí.


    Suspiro en plan adolescente atontada por su enamoramiento mientras me miro al espejo y desenredo mi pelo. Esta noche promete. Fani ha organizado una noche de juegos en casa de Christian. Ha invitado a su nueva pareja, a Gloria, a Christian, a David y a mí. Echaremos de menos a Lucas en algo así, pero hemos preferido no mencionarlo delante de él para que no se haga mala sangre (ni para que la noche acabe en sangre). Además, está muy volcado en Caprice y esta noche hay una fiesta con temática otoñal a la que no puede faltar.


    Me pongo un vestido negro, corto con tirantes anchos, y unas sandalias. Como empieza a notarse el clima otoñal, me pongo un kimono gris oscuro de mangas largas lleno de transparencias por encima y hago un maquillaje suave. Pelo suelto y liso. David me recoge en su coche y no puedo evitar repasarle con la mirada mientras conduce por las calles de Barcelona hacia la casa de Christian. Lleva unos tejanos largos, desgastados y con algunas roturas sutiles. Una camisa gris y el pelo peinado hacia atrás. La barbita de varios días me parece lo más sexy que existe y la sonrisa, con hoyuelos incluidos, mientras me cuenta una anécdota del trabajo, hace que yo sonría sin darme cuenta contagiada por él.


    No sé qué nos deparará los juegos de Fani esta noche, pero me apetece mucho pasar un rato con todos ellos y dejarnos llevar. Aunque lo que más me apetece es saciar las ganas que tengo de estar con David y Christian (a la vez). Hace mucho que no pasamos una noche los tres juntos y la verdad es que no estaría nada, pero que nada mal.


    Este mediodía, durante el almuerzo, Christian me ha regalado un conjunto de encaje gris. Me ha dicho que me lo ponga esta noche, lo cual me ha dado esperanzas de que mi noche de tres pueda ser esta. Por supuesto le he hecho caso y lo llevo puesto, es precioso y muy seductor. Me hace sentir sexy llevarlo y pensar que es algo entre él y yo que nadie más conoce.


    No sé si nos gustarán los juegos que Fani ha preparado, lo que sí sé es cómo deseo acabar la noche y es con dos de las personas que van a participar. Casi tengo ganas de que la velada acabe y todos se vayan a casa para tener a David y a Christian solo para mí, pero ya que para eso todavía falta rato, estoy muy dispuesta a disfrutar de todo lo que venga esta noche. ¿Qué sorpresas nos deparará?


    En cuanto llegamos a casa de Christian, David abre con su llave y entramos directamente sin avisar.


    —Buenas —David saluda en voz alta y avanzamos hacia la cocina que es de donde provienen los únicos ruidos que hay en su casa al margen de la música sugerente, que reconozco como Reignite de Knox Brown and Gallant, que suena desde el comedor.


    —Heyyyy —responde Christian en cuanto nos ve entrar a la cocina, deja de acomodar botellas entre el congelador y la nevera y su sonrisa se ilumina en cuanto hacemos contacto visual, lo que hace que todo mi interior se retuerza un poco y se me seque la boca.


    ¿Cuándo dicen los expertos que pasa este atontamiento y se deja de reaccionar así? Me encantaría saberlo. ¡Pero si nos hemos visto hace escasas horas!


    Christian choca la mano de David y en cuanto llega a mí me levanta del suelo en un abrazo en el que me hace girar en el aire mientras me besa intensamente. Muy intensamente.


    ¡Pues sí que empieza bien la noche de los juegos!


    Veo de reojo que David está guardando el postre que hemos traído en la nevera. Christian no me suelta ni me baja al suelo, que es lo que esperaba que hiciera, en cambio hace que le rodee la cintura con mis piernas y cuela sus manos por debajo del vestido palpando todo mi trasero y recorriendo con curiosidad la tela del tanga.


    —Veo que has traído lo que te he pedido —susurra cerca de mi oído con una voz grave que solo precede a cosas buenas, muy muy buenas.


    Asiento como respuesta y me da otro beso antes de dejarme en el suelo. Me alegra verle de tan buen humor, la semana pasada estuvo bastante bajito de ánimo, pero la verdad es que esta semana y concretamente hoy ya parece como si volviera a ser el mismo de antes del intento fallido de volver con Mon.


    —¿Falta preparar algo? —le pregunta David inspeccionando la nevera.


    —No, está todo listo. Fani ha estado aquí esta tarde y se ha encargado de todo. Se ha ido hace un rato para cambiarse y volverá con su amigo.


    —¿Y Gloria? —pregunto con curiosidad.


    —En el comedor.


    —Ah, voy a saludarla.


    Cuando entro al comedor veo que está en el sofá mirando su móvil, en cuanto me ve se levanta y viene a saludarme.


    —¡Sofía!


    —Hola, guapa.


    Me da un abrazo rápido y dos besos muy sonriente.


    —¿Qué tal?


    —Bien, ¡de viernes!


    —Oh, sí. Menos mal. ¡Vaya semanita! —exclama teatral como si se secara el sudor de la frente.


    David entra al comedor y se saludan amistosamente con una sonrisa y un beso apretado en la mejilla. Muy contenido todo.


    En parte me alivia no tener que ver un saludo más intenso que ese, pero por otro lado, me sabe mal que yo pueda saludar a Christian con la efusividad que nos de la gana y que David y Gloria tengan que ser tan prudentes por no molestarme. Si, además, ya los he visto besarse el día que conocí a Gloria en Caprice y acabamos haciendo caso a Christian e intercambiando los sitios y algunos besos los cuatro. ¡Yo creo que lo tengo más que superado!


    —¿Quién quiere beber algo? —pregunta Christian entrando al comedor con una sonrisa radiante.


    Lleva una camiseta gris básica, unos tejanos negros algo entallados y unas bambas grises. Parece un look muy sencillito pero para nada: está tremendo.


    —¿Me vas a preparar un mojito de fresa de los tuyos, Chris? —pregunta, Gloria, pestañeando coqueta. Un ansia asesina se apodera de mí repentinamente y sin control. ¿Por qué ha pensado que era buena idea pestañearle así?


    —Por supuesto. ¿Quién más se apunta?


    Levanto una mano sumándome mientras controlo las ganas de matar y mis celos irracionales.


    —¿Cerveza? —pregunta David, Christian asiente y guiña un ojo desapareciendo hacia la cocina de nuevo.


    —¡He traído jager! —explica Gloria divertida y con una gran sonrisa.


    —Uyyyyy —respondo a la vez que me siento en el sofá.


    —Voy a ayudar a Christian con los mojitos —explica David y se va tras él.


    Gloria se sienta a mi lado en el sofá y me mira como si fuera mi mejor amiga.


    —¿Tú sabes algo de lo que ha preparado Fani para hoy?


    Niego con la cabeza.


    —¿Y tú?


    —Algo sé —confiesa traviesa—, pero no puedo decir nada. —Hace un gesto como si se cerrara la boca de un lado a otro y me muero de curiosidad por enterarme qué sabe.


    —Mientras no acabe como la última que preparó, yo me conformo.


    —¿Qué ocurrió en la última? —me pregunta con sus enormes ojos marrones llenos de curiosidad.


    —Te lo digo si me dices lo que sabes de esta.


    Gloria se ríe de lo que propongo y apoya sus manos en mi pierna.


    —Eres buena. ¡Casi me pillas! Pero no puedo, lo siento. Nos vamos a quedar las dos con la incógnita. Lo bueno es que tú lo sabrás en un rato, yo en cambio me quedo con la duda de qué pasó en la última para siempre.


    —Te lo contaré otro día si me das un pequeño avance.


    —No es que seas buena —rectifica entre risas—, ¡es que eres la fucking mejor negociadora que existe! Vale, te puedo avanzar que va a ser una noche muy cargada.


    —¿Cargada de qué?


    Estoy intrigada a nivel mortal.


    —Mmmm… yo diría que cargadita de emociones y de amor.


    —¿De emociones y de amor?


    Eso sí que no lo hubiera dicho nunca. De sensualidad, de cosas sexys, de travesuras, de cosas prohibidas, ¡incluso de guarrerías! Pero ¿emociones y amor? ¿Qué es lo que ha preparado Fani esta vez?


    —Sí y no puedo avanzarte más. ¿La semana que viene tomamos un café y me cuentas lo que pasó en la anterior?


    Gloria extiende su mano y yo la aprieto con la mía sellando el trato.


    —Hecho.


    Tras unos minutos hablando del trabajo y de la semana, Christian y David entran al comedor con los mojitos y las cervezas. Christian toma asiento muy rápido a mi lado y David no tiene más remedio que sentarse junto a Gloria. Probamos los mojitos y están riquísimos.


    —¡Mejor que los del chiringuito! —exclamo relamiéndome y observando el vaso de mojito con sus fresas, hielo, lima y burbujitas subiendo desde el fondo. ¡Pues sí que le quedan buenos a Christian!


    —¿Verdad que sí? ¡Los mojitos de Christian son los mejores! —exclama Gloria y choca su vaso contra la cerveza de Christian que sonríe satisfecho.


    —¡Algo se le tenía que dar bien al chico! ¡No iban a ser todo defectos! —añade David bromeando y no podemos evitar reír.


    Seguimos hablando un poco de la semana de trabajo que hemos tenido cada uno mientras hacemos tiempo hasta que llega Fani. Aparece al poco rato con un chico muy majo a su lado, algo más alto que ella, delgado, moreno de piel como ella, con el pelo negro, ojos marrones y una sonrisa tímida que dan ganas de conocer y descubrir todo lo que esconde.


    —¡Hola a todos! Este es Adrián. Adrián estos son todos —explica ella y nos señala.


    Fani viste un pantalón ancho marrón y un top negro que deja a la vista su ombligo. Lleva el pelo suelto, superliso y está guapísima.


    Tras los saludos y presentaciones se va a la cocina con Christian para traer lo que ha preparado para la cena. David habla con Gloria y le descarga una aplicación para el móvil que al parecer es para ver series mientras está en la tintorería y no tiene trabajo. Yo miro a Adrián algo cortada. No sé qué decirle. Por suerte él lo remedia.


    —¿Hace mucho que conoces a mi… —frena en seco antes de terminar la frase y parece que rectifica alguna palabra en su mente— a Fani?


    —Un par de meses, ¿y tú?


    —Yo hace bastante tiempo que la conozco, en realidad.


    Ah, interesante. ¿Quizá eran amigos y no había surgido el amor hasta ahora?


    —Me ha hablado mucho de ti y de tu amiga, la de los blogs —explica con amabilidad en su voz.


    —Ah, sí, Mónica. Fani, al parecer, era muy fan de su blog antes de conocerla.


    —Sí, ¡ya te digo!


    Fani aparece con un montón de platos y los reparte en la mesa del comedor. Me acerco para ver si necesita ayuda, pero me dice que está todo controlado y que tome asiento. Veo que ha preparado una tortilla de patatas, una ensalada y varias cosas más para picar.


    Cuando ya está todo en la mesa, nos sentamos. Fani está en una punta y yo frente a ella en la otra. A mi derecha está David y a mi izquierda Christian. Junto a David está Gloria y junto a Christian, Adrián.


    —Brindemos por la noche de los juegos que os he preparado para hoy —propone Fani alzando el mojito que le ha preparado Christian y añade una risa que va entre maligna y pícara.


    Todos acercamos nuestra bebida y chocamos con ella. Cuando volvemos a sentarnos y vamos a empezar a repartir la cena, suena el timbre. Todos nos miramos con curiosidad. No esperamos a nadie más, ¿no?


    —Voy a ver, quizá es alguien que se ha equivocado —explica Christian levantándose y dirigiéndose al recibidor.


    Los demás seguimos con la tarea de repartir la tortilla y servirnos la ensalada, mientras, vamos hablando con Adrián que nos cuenta que trabaja en una cristalería.


    —¡Pero bueno! ¡Si tenéis aquí montada una fiesta clandestina! —exclama Lucas entrando en el comedor como un torbellino.


    Absolutamente todos dejamos lo que estábamos haciendo y en un total silencio miramos a Lucas sin entender qué hace aquí; nos tememos lo peor, al menos yo.


    —Tranquilos, vengo en son de paz —explica al ver nuestras expresiones—. He traído ginebra —dice alzando una botella en el aire—. Solo quiero cenar con mis colegas, ¿puedo?


    Christian se mantiene tras él, serio y sin hablar. Nadie responde y todos miramos a Fani, al final la noche la ha organizado ella y tiene todo el derecho del mundo de echarlo y evitar que esto acabe en sangre.


    —No creo que sea buena idea —le responde ella con tristeza.


    —Prometo portarme bien —insiste él.


    Todos miramos de uno al otro como si fuera un partido de ping-pong.


    —Tú no sabes lo que es portarse bien —explica ella con tono de pronto divertido.


    —Te prometo que sí y hoy te lo voy a demostrar. ¡Por favor! —Pone ojitos de cordero degollado y me da una pena terrible.


    Lucas es como un niño pequeño en el cuerpo de un hombre. Es explosivo pero es buena persona, tierno y sensible en el fondo.


    —Tú mismo —sentencia ella muy fría y deja de mirarle.


    Lucas coge una silla de la cocina y la añade en la mesa entre Gloria y David. Sonríe y de verdad parece que su actitud será correcta esta noche, aunque sigo pensando que esto va a acabar mal. Me parece raro que Fani no haya sido más tajante y haya permitido que se quede.


    Sorprendentemente, cenamos hablando un poco de todo, bebiendo mojitos, cerveza, vino blanco, comiendo todo lo que Fani ha preparado (y que le ha quedado buenísimo), sonriendo, riendo y poco a poco relajándonos.


    Incluso Lucas habla con Adrián y parece como si ya se conocieran y se llevaran bien. Es todo raro y poco convencional. Me da la sensación de que algo va a pasar y no tengo claro si es algo bueno o si vamos a acabar peor que la noche de los móviles.


    Tras la cena, David trae el postre que hemos comprado. Es una tarta de zanahoria vegana con frosting vegano y todo, tiene una pinta deliciosa aunque no tengo ni idea de cómo está hecha. La hemos comprado en una pastelería vegana que tenía cosas alucinantes y muy apetecibles. Al probarla me sorprende un montón lo deliciosa que está y doy gracias internamente mientras la como por haber llegado hasta el postre sin que nadie haya agredido a nadie, sin gritos, discusiones ni rupturas. Esta noche está yendo mejor que la de los móviles (de momento).


    —Bueno he de deciros que he preparado un juego muy especial para esta noche —anuncia Fani mientras recoge todos los platos—. ¿Estáis preparados?


    —Nunca estamos lo suficientemente preparados para tus juegos —responde David entre risas.


    —Cierto y estoy segura de que esta noche todavía menos. —Vuelve a reír con maldad y yo muero de la intriga.


    Me levanto para ayudarla a recoger y cuando nos damos cuenta estamos todos recogiendo; total, que en menos de cinco minutos está la mesa libre y todo recogido.


    —Vale chicos, empecemos con el juego, se llama Sincericidio. ¿Queréis?


    —Eso suena realmente mal —admite Gloria con cara de preocupación.


    —Sí y jugar es aun peor, ¿capaz o incapaz? —la reta Fani y Gloria hace gesto de rendición.


    —Capaz.


    —Venga, que será divertido, no pongáis esas caras de miedo, chicos —nos pide a todos.


    Adrián es quien parece más relajado de todos, quizá sea porque no conoce bien la naturaleza de los juegos que diseña Fani. Sin embargo, sigue habiendo algo que no me encaja, hay mucha complicidad entre ellos, se nota cuando se miran, parece que se hablaran con la mirada. Con todo y eso, casi no hay contacto físico, no se han besado ni tocado en toda la noche. Parecía muy intensa hablando de él el otro día cuando quedamos para comer, pero ahora me parece muy fría, en general.


    Quizá el que esté Lucas delante no esté ayudando, claro. Igual se están conteniendo para que la noche acabe medianamente bien. Sin embargo, la actitud de Lucas también es extraña a más no poder. Parece que Adrián le cae genial, está contento y relajado. Y no diría que es porque haya superado a Fani definitivamente, porque he podido observar que la mira con unos ojitos que no son de superar nada, sino de que aún la quiere y desea estar con ella. ¡Qué lástima! Pensaba que la chica con la que estaba empezando había ayudado a borrar a Fani de su mente, pero definitivamente no lo ha hecho.


    Fani pone en el centro de la mesa la botella de ron vacía con la que han hecho los mojitos y una baraja de cartas que parecen caseras, como si las hubiese hecho ellas con una impresora y cartulinas.


    —Vale, el sinceridio es muy sencillo, por turnos vamos a ir girando la botella y leyendo una de estas cartas, hay que contestar con sinceridad absoluta. No vale mentir. Y se ha de contestar siempre a todo, no se puede pasar ni evitar responder de ninguna manera.


    —¿Y esto es divertido? —pregunta Christian con serias dudas en su voz y su expresión.


    —¡Divertidísimo! —confirma ella entusiasmada—. Confiad en mí, cobardes.


    —Venga, vamos a probar —propone Lucas y vuelve a sorprendernos a todos con esa actitud tan amistosa y positiva—. Empiezo yo.


    Coge la botella, la hace girar y justo se detiene señalando a Gloria. Entonces Lucas coge una de las cartas que están boca abajo, le da la vuelta y la lee en voz alta:


    —Confiesa una fantasía erótica que tengas o quítate una prenda de ropa.


    Lucas mira a Gloria como si acabara de ganar un premio.


    —Gloria, esa tarjeta es para ti, tienes que elegir —explica Fani.


    —Ohhh… pensaba que era para Lucas —replica con gran pesar y se tapa la cara con las manos—. Está bien, elijo prenda.


    Varios abucheos divertidos acompañan el momento en el que se quita los zapatos.


    —¿Los zapatos cuentan como prenda de ropa? Porque yo diría que no —explica Lucas y espera a que Fani responda.


    —Vamos a dársela por buena —concede Fani y le guiña un ojo a Gloria—. Te toca. Haz girar la botella.


    La botella gira y todos la miramos impacientes. Se detiene señalando a Adrián. Gloria coge una carta y la lee en voz alta:


    —¿Qué es lo que más te gusta de tu pareja? Danos algún detalle íntimo.


    Adrián parece que se lo piensa y responde seguro:


    —Físicamente, lo que más me gusta es su cuerpo, está muy fibrada y es supersexy. Personalmente, es su templanza. ¿Y un detalle íntimo? Tiene un tatuaje en una zona privada que me fascina.


    Intento analizar lo que ha dicho. ¿Cuerpo fibrado? Fani tiene buen cuerpo, está delgada y se nota que tiene una vida activa, pero ¿fibrada? No. ¿Templanza? Jamás habría dicho que eso fuera una característica de la personalidad de Fani, ¡pero si es pura dinamita! ¿Y un tatuaje en una zona privada? La he visto desnuda y no me suena. Como no sea algo que se haya hecho recientemente o bien no la conoce como la conocemos nosotros o es que quizá con él sea distinta, no sé.


    Fani le da un beso en la mejilla encantada y es la primera demostración de cariño que les veo en toda la noche.


    —David, tu turno —dice Fani reconduciéndonos a seguir jugando.


    David hace girar la botella y termina señalando a Christian. Coge una carta y la lee en voz alta.


    —Escoge a alguien y pide un deseo. Esa persona tendrá que cumplir con ello ahora mismo y sin rechistar.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    ¿SOY YA POLIAMOROSA O SEGUIMOS LLAMÁNDOME OPEN MIND?


     


     


    —¡Genial! —exclama contento Christian y dirige su mirada automáticamente a mi persona. Ups—. Sof, quiero tu tanga. Ahora.


    Extiende su mano hacia mí y se queda esperando algo. ¿A que se lo dé? ¿Ahora mismo? ¿En serio? Miro a toda la mesa y absolutamente todos me miran expectantes. Pues parece que sí, que eso es lo que se espera de mí.


    Dios mío, ya me ha tocado pringar.


    Me pongo de pie e intento levantar el vestido lo mínimo como para llegar al tanga sin enseñar todo a las personas que me miran. Lo consigo muy torpemente, pero me doy por satisfecha. Una vez que tengo el tanga gris que me ha regalado, hago una bola con él y lo dejo en su mano. Christian la cierra, lo guarda en su bolsillo y sonríe completamente feliz y satisfecho. Este hombre está fatal. Y me encanta. Yo sí que estoy fatal.


    —¡Muy bien, Sofía! Por cierto, ¡te toca!


    Hago girar la botella y por poco no la lanzo fuera de la mesa. Cuando por fin para, señala a Lucas. Cojo una tarjeta y leo:


    —¿El amor de tu vida?


    Lucas ni lo piensa siquiera, solo mira a Fani y sonríe como un niño enamorado.


    Esto va a acabar mal.


    —Tú eres el amor de mi vida, bombón. Aunque la vida nos haya puesto a prueba y nos haya separado de esta manera tan cruel. No dejarás de serlo nunca.


    De pronto se me ha hecho un nudo en la garganta y quiero llorar. Lucas se lo ha dicho con tanto sentimiento y sinceridad que lo hemos podido notar todos. Está completamente loco por ella, a pesar de todo.


     


    Miro a Adrián y este no parece molesto, solo se mantiene serio. Fani, por su parte, intenta no sonreír, pero sus ojos hablan por ella, está encantada con saberlo.


    Miro de reojo a Gloria y a David y ellos también me miran en plan «uyyyyy lo que está pasando». Al menos no soy la única sorprendida.


    —Christian, te toca —anuncia Fani dando por finalizado el turno anterior sin responder nada a Lucas e ignorando sus sentimientos.


    Christian gira la botella y esta señala de nuevo a Lucas.


    —Christian, vuelve a darle, no vale repetir al mismo dos veces seguidas —explica Fani y este le hace caso. La botella esta vez señala a David. Entonces coge una carta, la lee en silencio, se ríe travieso y luego la lee para todos:


    —¿Cuándo has sentido celos por última vez? ¿De qué se trataba?


    Observo inquieta a David. Está serio y no deja de mirar a Christian que también le mira, pero sonriente, es evidente que esto le divierte y mucho.


    —El lunes pasado. Cuando se fue a dormir contigo —explica tan tranquilo y yo quiero morir.


    Lo miro preocupada, me gustaría haber hablado de esto con él en privado. ¿Sintió celos porque me fui a dormir con Christian? ¿Por qué no me lo dijo?


    Entonces su mano aparece por debajo de la mesa y coge la mía, la presiona con cariño y me mira con una sonrisa de «todo está bien, nena» y me guiña un ojo.


    Ohhh, no todo está bien. No me gusta que no me lo haya dicho. No me gusta que lo haya sentido siquiera. Luego lo hablaré en privado.


    —Muy bien. Adrián tu turno.


    Él, muy obediente, hace girar la botella y acaba señalándose a sí mismo.


    —¿Esto vale? —pregunta lleno de dudas y espera a que Fani dicte la norma.


    —Sí, vale. Ahora coge una carta y léela en voz alta para ti mismo.


    —Está bien —replica mientras coge la carta y la lee para todos—. Beso en los labios con alguien de la mesa (no vale tu pareja).


    Se oyen murmullos y Adrián se acalora un poco, se le nota en las mejillas rojas; nos mira a todos como si estuviera decidiendo.


    —¡Todo sea por el juego de mi Fani! —Se levanta y va hasta Gloria, la coge de una mano con un gesto de caballerosidad, la levanta y le planta un señor beso.


    Algunos nos miramos con expresión de «uauuuu». Fani parece encantada con su juego y ríe divertida mientras observa la escena.


    Cuando Adrián da por finalizado el beso, ambos vuelven a sentarse. Gloria se acaricia el contorno del labio inferior, ruborizada también.


    —¡Mi turno! —exclama Fani entusiasmada y gira la botella. Cuando para, la botella me señala a mí. Miedo me da lo que pueda tocarme. Entonces Fani coge una carta que no estaba en el montón y David y Christian la abuchean.


    —Ehhh, ¡eso es trampa!


    —¡No se vale!


    —Calma, chicos, es que tenía algo preparado. ¿Me dejáis hacer? —pregunta ella con cara de buena; yo me temo lo peor.


    ¿Una carta ya preparada para mí? Uffff.


    —Venga, dejadla hacer, es su juego —recuerda Lucas y todos lo miramos sorprendidos de que la esté defendiendo.


    ¿Pero qué ha pasado para que ahora puedan estar en la misma habitación sin matarse?


    —Adelante —murmuro inquieta dando paso a que Fani lea su tarjeta especial.


    Fani sonríe encantada, se pone de pie y da varios saltitos exaltada antes de leer. Parece que esté muy nerviosa o excitada o emocionada. No sé qué le pasa pero me hace sonreír.


    —Sofi… —murmura mirándome a los ojos con la tarjeta en sus manos temblorosas—, ¿serás mi dama de honor?


    ¿Cómo?


    —¿Perdona? —pregunta David lleno de confusión.


    —¿Dama de honor has dicho? —pregunta Christian muy perdido.


    Pero Fani no responde, solo me mira y me da la sensación de que está a punto de llorar o algo. Intento reaccionar para no parecer tonta y me levanto, voy hacia ella sin entender nada y simplemente se lanza a abrazarme tirando la tarjeta por el aire y estrechándome muy fuerte.


    —¡Dime que sí, Sofi! Te necesito a mi lado ese día.


    —¿Es que te casas? —pregunto intentando entender.


    —¡Sí! Bueno —rectifica soltándome y bajando un poco la intensidad de todo—. Cuando me case, quiero decir. Me gustaría que ese día tú fueras mi dama de honor.


    —Sí, lo seré. Será un honor para mí —expreso emocionada aún sin entender nada.


    —¿Nos tienes que decir algo, Fani? —intenta aclarar Christian, pero ella niega con la cabeza y no emite ni una palabra.


    —Ahora sí que ya no entiendo nada —explica David muy confuso mirando a Lucas. ¿Y por qué mira a Lucas? ¿Qué espera, que él lo entienda y nos lo explique?


    Gloria se ríe por lo bajito, ¡esta sabe algo que nosotros no!


    Adrián se mantiene tranquilo, pero sonríe contento y Lucas… no sabría decir. Está entre sonriente y divertido, pero no acabo de entender qué emoción predomina en él.


    —Gloria, te toca —dice Fani y todos miramos a Gloria expectantes aún sin acabar de entender lo que ha pasado. Ella gira la botella y esta para señalando a Christian.


    Tras coger una carta, se ríe un poco y lee en voz alta:


    —¿Tu mejor polvo del último mes? Si es que has tenido la suerte de echar uno en el último mes —añade Gloria leyendo el pie de la tarjeta.


    Fani se parte de risa con las tarjetas que ha preparado y el juego con el que nos tiene a todos sincerándonos y contando cosas íntimas. Yo casi prefiero que saque la Nutella y las bridas, la verdad.


    Por otro lado, no dejo de pensar en lo que me ha pedido. ¿Es que ha hablado de casarse ya con Adrián? ¡Pero si dijo que iba a tomárselo con calma!


    La mano de Christian me sorprende por encima de la mesa cogiendo la mía y con sus ojos lanzando fuego clavados en los míos me hace volver al presente.


    —Sin duda fue con ella —explica sin dejar de mirarme.


    —Ohhhhh —canturrea Fani—, ¡qué romántico, por favor! Pero cuéntanos más.


    —¿Qué más he de contar? —le pregunta a Fani.


    —¿Había alguien más? —pregunta muy traviesa ella y mira a David.


    —Lo siento, eso no está escrito en la tarjeta así que no lo voy a contestar —dice muy convencido sin soltar mi mano.


    —Está bien, está bien. Lucas, te toca.


    ¿El mejor polvo del mes conmigo? Pues no sé, me halaga mucho. Es cierto que hemos tenido unas noches sexuales interesantísimas, pasando por la que preparó pizza en mi casa, la del hotel a solas en el spa, la noche de las pizzas junto a David… pero claro, también ha estado con Mon este mes y mi inseguridad me hacía pensar que el polvazo habría sido con ella.


    Lucas se incorpora entusiasmado y hace girar la botella con ganas. Cuando para, la botella señala entre él y David.


    —David, te ha tocado a ti —anuncia Fani resolviendo la duda.


    Lucas lee la tarjeta correspondiente.


    —¿Quién ha sido la última persona que te ha hecho una propuesta sexual?


    Todos me miran a mí pero yo no le he hecho propuestas sexuales recientemente, quizá nombre a Gloria, estoy preparada para ello. Christian sigue con mi mano en la suya y la presiona ligeramente. Es un amor por recordarme que está ahí para mí.


    —¡Ha sido Fani! —exclama entre risas y Fani se parte de risa también.


    —¿He sido yo? Joder, ¡la madre que me parió! —Sigue riendo como loca.


    —La semana pasada, cuando quedamos para comer —explica David sin dejar de reír.


    A mí también me hace reír y a la vez me sorprende porque no tenía ni idea. Pero sé que había juegos entre ellos y que ya no los hay, quizá ella haya intentado retomarlos. Tampoco me molestaría, la verdad.


    ¿Soy ya poliamorosa o seguimos llamándome open mind?


    Adrián me mira con curiosidad. Sorprendido de mi reacción tan… ¿neutral? Pero ¿y la suya? En cualquier caso me alegra saber que no se horroriza ni sorprende con las cosas de Fani, le da puntos para ser un buen candidato a estar con ella. ¿Pero casarse? Si nos dijo que se lo iba a tomar con calma y que iban a ir despacio. ¿Qué clase de locura les habrá dado? Quizá es que Adrián parece timidillo y en realidad es el más apasionado e intenso de la mesa.


    Es el turno de David y hace girar la botella. La botella se para entre Adrián y Fani así que ella se apresura a dejar claro que toma el turno y, además, vuelve a sacarse una carta del bolsillo y se la pasa a David. Esta vez ya ni abucheamos. Como es su juego, ¡hace lo que quiere! Es lo que hay.


    David toma la carta entre las manos y lee en voz alta:


    —Fani, ¿estás dispuesta a contestar muy sinceramente a lo que alguien quiera preguntarte?


    —Sí, lo estoy —asegura ella y de pronto parece que se pone nerviosa. ¡Pero si se ha sacado ella misma esa tarjeta!


    —Yo quiero preguntarte algo —propone Lucas mientras se pone de pie.


    —Está bien, te contestaré totalmente sincera a lo que sea —acepta ella y se pone de pie también.


    La tensión se puede cortar con tijeras. Creo que todos hemos dejado de respirar por un momento y tememos que esto acabe en sangre. Sin embargo, ellos están tensos y parecen nerviosos, pero no del estilo matarse mutuamente sino más bien lo contrario, así que de alguna manera, nos hacen relajar a nosotros.


    Lucas se acerca hasta ella, coge sus manos, la mira a los ojos de nuevo con cara de enamorado total y ella sonríe intentando no derretirse en público y guardar la compostura. ¡Pero es evidente que está afectada!


    ¿Qué está pasando aquí? ¿Por qué hay amor en sus miradas en vez de odio?


    —Estefanía, desde que te conocí supe que eras la mujer de mi vida. Nadie ha sabido entenderme, controlarme, volverme loco, cabrearme ni joderme vivo como has hecho tú —explica Lucas lleno de sentimientos, en algunos momentos contradictorios.


    Fani suelta una risita nerviosa, pero sigue atenta a él y sin perder la sonrisa.


    —A pesar de todo eso, eres la persona que me ha hecho sentir más yo, más vivo y más feliz —continúa explicando con la voz cargada de emociones y sentimientos—. Desde que no estás a mi lado, ya sabes que se me ha ido un poco la cabeza, bueno, todos lo sabéis y lo habéis sufrido —aclara mirándonos a todos sonriente y con una mueca de culpabilidad.


    La verdad es que sí. Lo ha pasado fatal. ¿Pero a dónde va con todo esto?


    ¿¡Qué-está-pasando!?


    —Y me he dado cuenta de que por ti sería capaz de cambiarlo todo, de recorrer el mundo entero, de lanzarme sin paracaídas, de todo. No se me ocurre nada que no haría por ti, mi bombón.


    Lucas suena tan dulce que por un momento me cuesta creer que esté diciendo cosas tan bonitas y con tanto sentimiento. David me mira divertido porque estoy intentando disimular una lágrima furtiva que se me ha escapado de un ojo. ¡Malditas emociones a flor de piel!


    —Es por eso que hace dos semana, cuando jugaste conmigo como te dio la gana y me engañaste haciéndome creer que eras otra persona, y acabaste volviéndome loco como solo tú sabes hacerlo, tuve claro lo que tenía que hacer para no volver a perderte jamás.


    Fani emite una risita nerviosa, pero sus ojos brillan tanto que de pronto entiendo que está llorando, ¡y yo también! ¿Pero qué está pasando?


    Miro las caras de todos. David está sonriente, Gloria parece emocionada también, tiene las manos cruzadas delante de su cara como si rezara, pero no aparta la mirada de la escena, Adrián sonríe, ¿encantado con todo esto?, y Christian tiene el ceño fruncido, parece el más confundido de todos, casi tanto como yo.


    —¿Me das la oportunidad de demostrarte que soy la persona que quieres? —pregunta Lucas y sin dejar tiempo a que Fani conteste, añade—: ¿Y te casas conmigo?


    ¿¡Qué!?


    Oh-my-God.


    Mis lágrimas se desbordan, pero ahora, además, estoy con la boca abierta. Creo que alguien tendrá que cerrármela en algún momento. ¿Soy la única que alucina pepinillos con lo que está pasando?


    —¡Sí, quiero! ¡Mi churri, te amo! —responde ella. Llena de efusividad y lágrimas se lanza sobre él en un abrazo estrecho.


    Yo necesito que alguien me traduzca, mastique y me explique para tontos lo que acaba de pasar. ¿Le ha pedido matrimonio? ¿Lucas?, ¿a Fani? ¿No se odiaban a muerte hace solo tres semanas? ¿Cuándo ha cambiado todo esto? ¿Qué me he perdido? ¡Por Dios!


    —¿Te dije que la noche estaría cargadita de Amor? —me dice Gloria encantada y se seca alguna lágrima que también ha derramado.


    —¿Tú sabías algo? —pregunto a David casi acusándola por no entender que no esté flipando totalmente como yo.


    —La semana pasada en el gimnasio Lucas me pidió que organizara su despedida de soltero, no me lo podía creer. Me dijo que se había enamorado de la rubia de Caprice. Yo le advertí de que se le estaba yendo la olla, pero él insistió en que se casaba y estaba decidido. ¡Lo que no sabía es que todo eso era con Fani! —exclama mirándolos acusador.


    Fani entonces deja de besar a Lucas y se toma un momento para darnos explicaciones.


    —Yo soy «la rubia» de Caprice —explica divertida y se parte de risa mientras Lucas la abraza por detrás; parece que necesite estar pegado a ella para vivir—. Me puse una peluca. La verdad es que quería vengarme. Había urdido un plan maligno a más no poder. Quería destrozarlo por lo que me había hecho la semana anterior. ¡Joder! Pero me salió fatal —explica llevando una mano a su frente y riendo.


    —¿Pero cómo…? ¿En qué momento…? —balbucea Christian y me reconforta ver que él está flipando como yo—. ¿Y él? —pregunta señalando a Adrián.


    —Oh, sí, perdón —pide Adrián y se pone en pie—. Antes no me he presentado como era debido. Soy Adrián, el hermano mayor de Fani.


    —¡Vaya con la que has liado para anunciar tu compromiso! —exclama Gloria mientras va hacia ella y la abraza, después lo hace con Lucas—. ¡Enhorabuena a los dos! Y como ya os dije: ¡no me pierdo esta boda por nada!


    David se pone de pie y también va hacia ellos para felicitarlos. Christian sigue igual de perdido que yo, creo que necesitamos más explicaciones. Pero nos ponemos de pie y también nos acercamos a ellos.


    —No pongáis esas caras. Yo intenté conocer a otras personas, ya lo sabéis, pero nadie era como él. Y es cierto que hace unas semanas se portó como un capullo integral, pero también fue la chispa que me hizo reaccionar —nos explica ella—. Me di cuenta de cuánto le importaba y lo mal que estaba para montar tal numerito en Caprice.


    —La volví loca de celos —concluye Lucas entre risas.


    —¡No es cierto! Sabía que era un montaje todo, solo querías llamar mi atención y estabas totalmente desesperado. Eso fue lo que me quebró, verte tan desesperado por mí. Jamás te había visto así.


    —Touché —responde él.


    —Urdí el plan para seducirte en la masquerade como si fuera una desconocida cualquiera. Me costó que respondieras, estabas completamente frío a reaccionar a los intentos de ligoteo de una rubia cualquiera, pero insistiendo al final lo conseguí y cuando llegamos a tu casa y me quité la máscara y la capa y tu cara pasó de la sorpresa a la felicidad más grande que he visto nunca reflejada en ti me jodiste todo el plan de destrozarte la vida —explica muy exagerada, bromeando.


    —¡Es que fue la mejor sorpresa que me han dado nunca! —confiesa meloso.


    —Y ya no pudimos separarnos, literalmente. Vuelvo a vivir allí y, bueno, a los dos días me pidió que nos casáramos, por eso he organizado tan precipitadamente esta noche de juegos, porque quería sorprenderos a todos, ¡aunque tú, Gloria, ya lo sabías!


    Vale, empiezo a entender algunas cosas. Fani es la chica que en la masquerade lo miraba con deseo y con la que acabó liándose muy apasionadamente en la sala roja. Al llegar a su casa descubrió que era su ex y desde entonces vuelven a ser «Lucani».


    ¡Oh, qué romántico y apasionado todo!


    Mis lágrimas siguen cayendo, me gustaría tener un botón de off para apagarlas.


    Fani me ve llorando y se deshace de Lucas y de todos para acercarse y coger mis manos entre las suyas.


    —Nena, ¡estás emocionada de verdad! —explica entusiasmada con ese hecho.


    —Yo… sí. Siempre he pensado que eráis muy ideales juntos, me alegra mucho aunque sea tan… rápido todo —explico lo más sincera y con tacto que puedo.


    —No es tan rápido si piensas que llevamos más de siete años juntos y seis conviviendo. No hemos sido felices separados aunque lo hemos intentado. Sin embargo, ahora estamos preparados para esforzarnos más como pareja —explica muy sincera y me parece tan coherente y lógico que empiezo a pensar que no es tan locura que se casen—. Yo he de afrontar mis inseguridades y trabajar en ellas, Lucas, por su parte, me va a ayudar a no desconfiar de él y vamos a reforzar nuestra relación para que sea más fuerte que nunca.


    —Es… genial —es todo cuando consigo responder y simplemente me lanzo a abrazarla.


    —Invitaré a Mónica, si os parece bien —explica Fani al separarse de mi abrazo y nos mira a Christian y a mí.


    —Por supuesto —responde con seguridad él y la abraza también.


    —Claro, se sorprenderá muchísimo —explico divertida pensando en su cara cuando se entere.


    David pasa su mano por detrás de mi cintura y me recuesto un poco sobre su costado sin poder apartar la vista de la cara de felicidad que tiene Lucas y los ojos brillosos de Fani. Al final la pareja por la que menos apostaba cuando los conocí, es la que más ha madurado y se ha hecho fuerte en este tiempo.


    ¡Y que triunfe el amor siempre es algo que vale la pena celebrar!


    Cuando Christian termina de abrazar y felicitar a Lucani, viene hacia mí y me da un beso suave sobre los labios, sin que yo mueva ni un milímetro mi postura ni me separe de David.


     


    Los miro a ambos y sonríen contentos. Yo también tengo mi relación especial que ha ido potenciándose con el tiempo y haciéndose fuerte a medida que vamos avanzando y diseñando cómo queremos que sea. Los tres.


    Gloria felicita a Fani de nuevo y habla con Lucas y Adrián. Mientras tanto, yo solo puedo sentir gratitud, amor y una felicidad muy genuina que nace en mi interior y me desborda por completo.


    —Parece que nos vamos de boda —concluye David sonriente.


    —Pues nos vamos de boda —afirma Christian—. ¿Puedo ser vuestra pareja para tal evento? —pregunta haciéndose el tímido y quiero morderle la cara de lo guapo que se pone.


    —Mmmm, nos lo vamos a pensar, ¿verdad, nena? —me pregunta David en broma haciéndose el duro.


    —Sí, creo que tenemos que pensarlo bien —le sigo el juego y Christian se parte de risa—. ¿Se te ocurre algo que puedas hacer para convencernos? —le pregunto y parece que el tono me sale más sensual de lo que pretendía.


    ¡Es culpa suya! Me trastorna.


    —¡Vaya sí se me ocurren cosas! —afirma muy convincente y cargado de ideas tentadoras que aún no explica, pero que puedo percibir en su mirada feroz—. Ahora cuando se vayan todos os demuestro lo buenas que son —añade en voz baja, a mí se me remueve todo por dentro al oír esa promesa.


    Por un momento pienso en que hace apenas dos meses que he iniciado esta nueva vida. Nunca me imaginé que sería así. Solo puedo afirmar que por primera vez me siento feliz y completa como nunca antes lo he sido. Miro a David y a Christian y sonrió. ¿Qué nos deparará el futuro? No lo sé, tendré que fluir hasta descubrirlo. Por ahora no me ha ido tan mal siguiendo mis emociones y descubriendo cosas nuevas que me dan felicidad. De lo que sí estoy segura es que estos dos hombres seguirán formando parte de mi vida.
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    Nací en Barcelona el 12 de diciembre de 1984. Soy la mayor de tres hermanas, fruto del amor de un argentino y una uruguaya (ambos descendientes de italianos) que se conocieron en Ibiza. Esto hace que en mi familia las costumbres y los acentos, sean en general una mezcla muy divertida.


    Soy una lectora empedernida, siempre tengo una novela entre manos y mis preferidas son las romántico-eróticas. Creo que las novelas, cuando son buenas, son un viaje mágico a otra vida que no se puede comparar con ninguna otra experiencia que podamos tener.


    Además de leer, escribo desde que tengo memoria. Si bien todos mis escritos los he ido guardando cuidadosamente en el olvido, en 2016 algo cambió con VibratingLove, sentía que esta novela no me la podía guardar solo para mí, a esta necesitaba darle la oportunidad de que más personas pudieran leerla. Seguí ese impulso y la empecé a publicar semanalmente en Wattpad. Fue así como empezó un camino que me ha traído hasta aquí hoy, y al recorrerlo, lo he disfrutado muchísimo.


    Además de lectora y escritora soy Coach personal y trabajo en ello desde 2012. Me encanta acompañar a las personas en ese camino sorprendente, que las lleva a cambiar sus creencias para conseguir sus sueños.


    Estoy casada con Albert Ureña, el amor más bonito de mi vida, desde 2015, y soy muy afortunada por ser la mamá de Sofía, quien no deja de darme alegrías desde que la traje al mundo en 2018 (aunque, en realidad, ya me hizo inmensamente feliz desde que vi las dos rayitas en el test).


    Con esta novela quiero transmitir mi concepto del Amor, ya que creo que es la energía que mueve al universo, sin importar la forma, el color o la edad que lo acompañe.
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